
  
    
  


  


  


  


  


  Esta traducción fue hecha sin fines de lucro.
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  Si el libro llega a tu país, apoya al escritor comprando su libro. También
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  Sinopsis


  Pocas cosas pueden interferir entre la vida de un ángel de la muerte y su café, pero el sexy y caliente hijo de Satán es una de ellas. Ahora que Reyes Farrow ha pedido su mano, Charley Davidson siente que es hora de aprender algo de su pasado, pero Reyes es renuente a abrirse. Cuando el archivo oficial del FBI sobre su secuestro infantil cae en su regazo, Charley decide dejar a un lado a su misterioso galán y hacer su propia investigación. Porque, ¿qué puede salir mal?


  Desafortunadamente, otro caso cae en su regazo —uno con consecuencias peligrosas. Algunos insistentes hombres quieren que Charley de caza a una testigo que está a punto de testificar contra su jefe, el dirigente del sindicato criminal local. Si Charley no consigue una dirección en las próximas cuarenta y ocho horas, las personas más cercanas a ella comenzarán a desaparecer.


  Añadiéndole un hombre desesperado buscando el alma que perdió en un juego de cartas, una madre tenaz decidida a encontrar al fantasma de su hijo, y un adolescente sordo atormentado por su nueva habilidad de ver claramente a los fantasmas, Charley tiene las manos llenas. El hecho de que Reyes la haya pillado en su última aventura solo le agrega más combustible al infierno que él es. Lo bueno es que Charley está acostumbrada a realizar múltiples tareas a la vez y siempre está lista para un desafío… especialmente cuando ese desafío viene en forma de Reyes Farrow.


  


  


  


  


  


  Para Michael y Cathy, quienes hicieron que las noches de sábado fueran más entretenidas que una noche en el Club de la Comedia


  


  1


  Traducido por Elle


  Corregido por Juli


  


  Un vacío es lo único que dibujo bien.


  (Camiseta)


  


  —Una chica, un moca latte y un tipo muerto desnudo entran en un bar —dije, girándome hacia el hombre desnudo sentado en mi asiento del pasajero. El hombre muerto mayor y desnudo que lleva sentándose a mi lado en mi jeep Wrangler color rojo cereza (también conocido como Misery) por dos días consecutivos. Estábamos en una operación de vigilancia. Algo así. Estaba vigilando a unos tales Sr. y Sra. Foster, así que, definitivamente, estaba en una operación de vigilancia. Ni idea de en qué se encontraba el Tipo Muerto Desnudo. Considerando el hecho de que parece tener 112, probablemente en alguna pastilla. Medicamentos para el colesterol. Y, juzgando por el estado de su virilidad, la cual no podía evitar ver cada vez que me giraba hacia él, Viagra. Si fuera a etiquetar ese momento, mi estado se leería algo como #impresionada.


  Alcé los pulgares, luego regresé la vista a la casa, contenta de estar sentada en Misery. El jeep, no la emoción. Acababa de recogerla del hospital de coches dos días antes. Tuvo varias cirugías para arreglarle algunas de sus partes de chica porque un loco de remate se estrelló contra ella. La noqueó hasta dejarla en un estado estropeado, y a mí, dado que estaba en el asiento del conductor en ese momento, en un estado de completo olvido. Me quedé así lo suficiente como para que el Sr. Loco de Remate me llevara hasta un puente desierto para asesinarme. Falló y murió en el proceso, pero Misery había pagado el precio de sus viles maquinaciones. ¿Por qué los tipos malos siempre intentaban hacerle daño a la gente a la que amo?


  Y este había tenido éxito. Misery fue herida. Malamente. Nadie quería trabajar en ella; decían que no podía salvarse; decían que la llevara al cementerio de coches. Por fortuna, un amigo de la familia con una tienda para coches y unas pocas fotos incriminatorias —que de casualidad terminaron en mi posesión— accedió a intentarlo con gran reticencia.


  Noni la tuvo por dos largas semanas antes de llamar para decirme que casi la había perdido un par de veces, pero que ella había logrado pasar con sobresaliente. Cuando tuve luz verde para recogerla, salí tan rápido de mi piso que dejé un rastro de polvo detrás junto a una desconcertada mejor amiga que me hablaba sobre la pareja del 3C. Aparentemente eran recién casados, si su energía para hacerlo —palabras de ella— toda la noche era un indicio. Me apresuré hacia ella, porque no tenía un coche y necesitaba el aventón.


  Cuando recogimos a Misery, Noni intentó decirme todo lo que había tenido que hacerle para levantarla y echarla a andar, pero alcé la mano para detenerlo, incapaz de escucharlo. Era Misery de quien hablaba, no un Wrangler cualquiera de la calle; esta era mi Wrangler. Mi mejor amiga. Mi bebé.


  Santa vaca, necesitaba una vida.


  Aunque tenía que concedérselo a Noni. Misery estaba como nueva. De todos modos, mejor que yo. Todos los días desde esa noche, había tenido problemas para dormir. Sufría de debilitantes pesadillas que me dejaban gritando contra la almohada, y saltaba cada vez que alguien dejaba caer una pluma.


  Pero al menos Misery estaba bien. Muy bien. Era extraño. Su tos había desaparecido. Su lenta respuesta ya no era un problema. Su reticencia a despertar por la mañana mientras farfullaba en protesta cada vez que intentaba encenderla había desaparecido. Ahora encendía al primer intento, sin gruñidos ni quejidos, y ronroneaba como un gatito recién nacido. Cómo Noni se las había arreglado para arreglar su interior tan bien como su exterior, nunca lo sabría, pero el tipo era bueno. Y Noni era mi nuevo mejor amigo. Bueno, después de Misery. Y Cookie, mi verdadera mejor amiga. Y Garrett, mi algo-parecido-a-un-mejor-amigo. Y Reyes, mi… mi…


  ¿Qué era Reyes? ¿Además del misterioso y seductor hijo del mal? ¿Mi juguete? ¿Mi esclavo de amor? ¿Mi rapidín las veinticuatro horas del día siete días a la semana?


  No.


  Bueno, sí.


  Era todas esas cosas, pero también era mi casi prometido. Todo lo que yo tenía que hacer era decir que sí a la propuesta que me había escrito en una nota adhesiva y sería mi prometido de verdad. Sin embargo, hasta entonces, era mi casi prometido.


  No, mi pronto-a-ser prometido.


  ¡No! Mi prometido cercano.


  Seh, eso funcionaría.


  Me giré de vuelta al hombre muerto desnudo, metí un par de Cheez-Its en mi boca y confesé mi pecado más reciente.


  —Estoy bromeando —dije a través de los crackers, resintiendo el hecho de que lo había tentado y ahora no tenía continuación, ningún remate—. No conozco ninguna broma de “una chica, un moca latte y un tipo muerto desnudo”. Siento haber alzado tus expectativas de ese modo. —Pero no parecía importarle. Se sentaba mirando derecho al frente como siempre, sus ojos grises nublados y húmedos con la edad, sin percatarse de mi encanto, mis réplicas inteligentes y mi agudeza intelectual. ¡Me ignoraba!


  Solía suceder.


  —¿Cheez-It? —le ofrecí.


  Nada.


  —De acuerdo, pero no tienes ni idea de lo que te estás perdiendo.


  Sólo podía esperar que un día, de hecho, me hablara, de otro modo, esto sería una relación muy unilateral.


  Me sacudí el polvillo de Cheez-It de las manos y regresé a dibujar en lo que trabajaba. Ya que él no hablaba, no tenía modo de averiguar su identidad, y en mi intento por evitar el contacto visual con el pene del Tipo Muerto Desnudo durante el último par de días, también había evitado varias pistas fundamentales para dicha identificación.


  Primero, tenía una cicatriz que recorría su caja torácica bajo el brazo izquierdo hasta su ombligo. Lo que fuera que la causó no podía ser placentero, pero podía ser vital para identificarlo. Segundo, tenía un tatuaje en su bíceps izquierdo que parecía militar de la vieja escuela. Estaba desteñido y la tinta desperdigada, pero podía ver un águila con sus garras aferrando una bandera americana. Y tercero, bajo el tatuaje tenía un apellido, presumiblemente el suyo: ANDRULIS. Yo había sacado un bloc de notas y un bolígrafo, y estaba dibujando el tatuaje, ya que todavía me faltaba encontrar una cámara que pudiera fotografiar a los difuntos.


  Hice lo malditamente posible para dibujar el tatuaje mientras balanceaba simultáneamente la caja de Cheez-It contra la palanca de cambios, al alcance de la mano y mantenía un ojo sobre la casa de los Foster. Por desgracia, apestaba en dos de las tres tareas; mayormente en la de dibujar. Nunca le había cogido el truco. Fallé en pintar con los dedos en el jardín de infancia, eso debería haberme dado una pista, pero siempre quise ser la siguiente Vermeer o Picasso, o, como mínimo, la siguiente Clyde Brewster, un chico con el que fui a la escuela que dibujaba muros explosivos, casas y edificios. Ni idea de por qué. Desafortunadamente, mi destino no yacía entre las líneas de grafito o los trazos de un pincel, sino al capricho de gente muerta con DMPT: desorden de muerte post-traumático.


  Oh, bueno. Podría haber sido peor. Clyde Brewster, por ejemplo, terminó en prisión por intentar explotar un Sack-N-Save. Por suerte, era mejor en arte que en demoliciones. También me había invitado a salir un par de veces. #Esquivéesabala


  —Sé que no estás en esto de exponer tu alma —dije, echando un vistazo al alma expuesta del Sr. Andrulis—, en sentido figurado, pero si hay algo que quieras o necesites, yo soy tu chica. Mayormente porque no mucha gente en la Tierra puede verte.


  Añadí una sombra a la cara del águila con mi bolígrafo azul, intentando hacer que pareciera noble. No ayudó. Seguía pareciendo bizca.


  —Y esos que usualmente pueden ver a los difuntos, sólo ven una niebla gris donde podrías estar. O sienten una corriente de aire frío cuando pasas cerca. Pero yo puedo verte, tocarte, escuchar, casi todo.


  Tal vez, si añadía un par de reflejos en el pico, parecería más un águila y menos un pato.


  —Mi nombre es Charley.


  Pero usaba un bolígrafo. No podía borrar. Maldición. Tenía que pensar antes de actuar. Los artistas de verdad lo hacían. A este ritmo nunca lograría llegar al Louvre.


  —Charley Davidson.


  Intenté rascar algo de la tinta, apretando el bloc contra el volante. Le abrí un pequeño agujero al papel en su lugar y maldije por lo bajo.


  —Soy el ángel de la muerte —dije entre dientes—, pero no dejes que eso te moleste. No es tan malo como suena. También soy investigadora privada. Tampoco es tan malo como suena. Y no debería haberle puesto pestañas a tu águila. Parece el Pato Lucas travestido.


  Dándome por vencida, escribí el nombre debajo del dibujo de la casi-águila, consolándome con el hecho de que el arte abstracto estaba en auge antes de sacar mi teléfono y tomarle unas instantáneas a mi obra de arte. Después de inclinarlo por aquí y por allá, intentando enfocarlo adecuadamente, me di cuenta de que el águila lucía mejor cuando la inclinaba de lado. Más masculina. Menos… avechucha.


  Guardé la mejor y borré el resto cuando un coche llegó a la casa Foster. Una emoción nerviosa me recorrió la espina dorsal. Dejé el bolígrafo y el bloc y tomé un sorbo de mi moca latte batido, forzándome a calmarme mientras esperaba para ver quién conducía el Prius dorado. Espiaba a los Foster, que vivían en un vecindario modesto en Northeast Heights, porque una amiga me lo había pedido. Era una agente especial del FBI, como su padre antes de ella, y este había sido su caso, uno de los pocos que no se resolvió cuando él estaba de servicio. Yo intentaba ayudarla a resolverlo, aunque resolverlo puede ser una palabra muy fuerte.


  Si mi corazonada era correcta, y me gustaba pensar que lo era, yo tenía información interna a la que el padre de mi amiga nunca tuvo acceso. El Sr. Foster era dueño de una compañía aseguradora, y la Sra. Foster estaba a cargo de la oficina local de pediatría. Y aproximadamente treinta años atrás, su hijo les fue arrebatado para no volverlo a ver. Estaba cien por ciento segura de que yo sabía lo que le había sucedido.


  Me incliné hacia delante, presionándome contra el volante, buscando un mejor ángulo visual del conductor, cuando la voz de mi tía Lil me llegó desde el asiento trasero.


  —¿Quién es el guapetón? —preguntó, su cabello azul y el vestido floreado se solidificaron a su alrededor mientras ella se materializaba en mi espejo retrovisor.


  Le eché un vistazo sobre mi hombro derecho. —Hola, tía Lil. ¿Cómo estuvo tu viaje a Bangladesh?


  —¡Oh, la comida! —Ondeó la mano extravagantemente—. ¡La gente! Me encontraba en el paraíso, ya te digo. Aunque no literalmente. —Se carcajeó con gusto ante su propia broma.


  La tía Lil había muerto en los sesenta, un hecho que sólo había descubierto hace muy poco. Así que no podía haber comido o interactuado con la población local, al menos no con la población viva. Nunca había pensado en ella visitando a los difuntos cuando viajaba. Ahora, eso sería fascinante.


  Alzó un pulgar y señaló a mi amigo más nuevo, moviendo las cejas afiladas. —¿Nos vas a presentar?


  La puerta del garaje se alzó y el conductor entró pero no la cerró. Me dio esperanzas, yo sólo quería echar un vistazo. Una miradita.


  —No es muy parlanchín —le dije, entrecerrando los ojos para una mejor visión cuando la puerta del conductor se abrió—, pero creo que su apellido es Andrulis. Está en su tatuaje.


  —¿Tienes tatuajes? —Se inclinó hacia delante y vio el paquete del Sr. A. Era difícil no hacerlo—. ¡Santo cielo! —dijo, sus ojos redondos de apreciación.


  Antes de que pudiera echar un vistazo al conductor, la puerta del garaje comenzó a cerrarse. —Maldición —susurré, inclinando la cabeza al unísono con la puerta descendente hasta que esta cerró por completo la vista.


  Había visto el pie de una mujer mientras salía del coche antes de que la puerta se cerrara. Eso era todo.


  —Ciertamente ha sido bendecido —dijo ella.


  Recosté la cabeza contra el volante y solté un gemido alto al mismo tiempo que la decepción me inundaba. Me habían dado un archivo que podía contener muchas respuestas al rompecabezas que era Reyes Alexander Farrow, mi casi-prometido, y los Foster eran una gran pieza de dicho rompecabezas. Su primogénito había sido secuestrado mientras tomaba una siesta en su habitación. Ya que nunca hubo una demanda de rescate y ningún testigo, el rastro se enfrió casi inmediatamente a pesar de la búsqueda masiva y las súplicas públicas de los padres. Pero el agente del FBI asignado al caso nunca se dio por vencido. Siempre creyó que había más en este caso que sólo el secuestro, y su hija también lo creía. Habíamos trabajado en un par de casos juntas en el pasado; ella conocía mi reputación de resolver crímenes difíciles, y me había pedido que echara un vistazo a este caso que había sido el azote de la existencia de su padre.


  Y ese fue el día en que el secuestro de Reyes Farrow cayó en mi regazo. Él era el niño que fue secuestrado hacía casi treinta años. Miré el expediente apretujado entre mi asiento y el panel de control, tanto potencial ahí, tanto dolor.


  —¿No lo crees?


  Parpadeé de vuelta hacia la tía Lil. —¿Qué?


  —Que ha sido bendecido.


  —Oh, seh, lo creo. —No pude evitar echar otra mirada—. Pero es tan… ahí. Tan inevitable. —Aparté la vista y apunté a su tatuaje—. ¿Y bien, el nombre Andrulis te suena de algo?


  —No, pero puedo hacer alguna pesquisa, ver qué aparece. Hablando del tema, tengo una idea que quiero consultarte.


  Me giré para verla mejor. —Dispara.


  —Creo que deberíamos trabajar juntas. —Me dio un huesudo codazo de ánimo, su brazo atravesando el sillón para pincharme.


  —De acueeeerdo —dije con una ligera risita.


  —¡Ja! Sabía que era una buena idea. —Su rostro brilló, los tonos grises de la vida después de la muerte iluminándose un poquito.


  Podría funcionar. Podríamos ser el Dúo Dinámico, sólo que sin las capas, tristemente. Siempre había querido hacer buenas obras en una capa roja, o, como mínimo, una toalla malva.


  Después de tomar otro sorbo de mi ahora tibio moca latte —que era mejor que nada de moca latte cualquier día de la semana— pregunté—: ¿Estás planeando obtener un salario?


  —Como yo lo veo, deberíamos dividirlo cincuenta-cincuenta.


  Aguanté una risa. —Así que ese es el modo en que lo ves, ¿eh?


  —Oh, y probablemente necesitemos nombres en código.


  La sugerencia hizo que me atragantara con el siguiente sorbo. —¿Nombres en código? —pregunté a través de la tos.


  —Y frases en código como “El sol nunca se pone en el este”. Eso podría significar “Pasa al Plan B”. O podría significar “Agarremos algo de comer antes de que vengan los hombres”.


  —¿Los hombres? —Ella de veras había pensado en esto.


  —O podría significar “¿Cómo le quitas la sangre a la seda?” Porque como investigadoras privadas necesitamos saber cosas como esas.


  —Estoy segura de que tienes razón. —El expediente atrapó mi atención de nuevo y giré hacia la casa de los Foster—. La sangre puede ser obstinada. —Tal vez sólo debería ir allí y tocar a la puerta. Podría decir que ayudaba a una amiga con un viejo caso. Podría preguntar si existía alguna novedad de la que no se nos hubiera informado. Podría preguntar si sabían que el hombre que había sido puesto recientemente en libertad después de diez años preso por un crimen que no cometió era su hijo. Podría preguntarles si sabían por lo que él había pasado, lo que sufrió a manos del hombre que lo crio. ¿Pero qué bien haría añadirle a alguien culpa sobre culpa?


  —¿Estás bien, querida?


  Me sacudí los pensamientos. —Seh, es sólo… bueno, dos horas por el caño, ¿y para qué? —Hice un gesto hacia la casa de los Foster—. Un pie en un zapato práctico manejando un auto práctico.


  Miró a través de la calle hacia la casa. —¿Qué esperabas ver?


  Su pregunta me tomó por sorpresa. Hasta yo me preguntaba qué hacía aquí realmente. ¿Simplemente quería ver a la mujer que dio a luz al hombre de mis sueños? ¿Quería vislumbrar al hombre que podría haber sido su padre humano?


  Reyes era el hijo de Satán, forjado en los fuegos del infierno, pero había nacido en la Tierra para estar conmigo, para crecer conmigo. Él había hecho su tarea y escogido a una pareja estable y profesional para que fueran sus padres humanos. Había planeado que fuéramos a las mismas escuelas, compráramos en las mismas tiendas, comiéramos en los mismos restaurantes. Tristemente, incluso el mejor trazado de los planes podía salir mal.


  —No estoy segura, tía Lil. —¿Qué había estado esperando ver? ¿Un vistazo del pasado de Reyes? ¿De su futuro? ¿Qué aspecto tendría en los años venideros? Ya que sólo habían pasado unos días desde que un tipo loco intentó asesinarme, yo trataba de no lanzarme de cabeza hacia ninguna situación, sin importar lo inocua que pareciera superficialmente. Había decidido tomarme la semana libre. El comportamiento imprudente tendría que esperar hasta que hubiera sanado un poco más.


  —Por Dios, eso no servirá. No puedes llamarme tía Lil, tontuela. Definitivamente necesitamos nombres en clave. ¿Qué te parece Cleopatra?


  Reí despacio. —Creo que es perfecto.


  —¡Oh! ¡Gabardinas! ¡Necesitamos gabardinas!


  —¿Gabardinas?


  —¡Y sombreros de fieltro!


  Antes de que pudiera interrogarla más, ya se había marchado. Desvanecida. Evaporada. Amaba a esa mujer. Llevaba lo excéntrico a un nuevo nivel. Aun así, yo tenía trabajo que hacer, y sentarme a vigilar sólo para echar un vistazo a los Foster era ridículo. Arranqué a Misery, cogí un puñado de Cheez-Its y me los metí en la boca en el instante justo en que sonó el teléfono. Naturalmente, porque, ¿cuándo más sonaría?


  Me apuré en masticar antes de responder al tono de mi mejor amiga. Cookie trabajaba barato, lo que la convertía en la mejor recepcionista en todo Albuquerque, en mi humilde opinión. Pero también era muy buena en su trabajo. La había puesto en la tarea de encontrar todo lo que pudiera sobre los Foster. Estaba tan fascinada como yo.


  Después de otro rápido sorbo para bajar las migajas, finalmente respondí. —¿Piensas que si viviera sólo de Cheez-Its y café me moriría de hambre?


  —Tuvieron otro hijo —dijo, su voz llena de asombro.


  No tenía ni idea de lo que eso tenía que ver con mi pregunta. —¿Come Cheez-Its?


  —Los Foster.


  Me erguí inmediatamente. —¿Puedes repetir eso?


  —Los Foster tuvieron otro hijo.


  —No fastidies.


  —Sí, fastidio. —Escuché sus uñas tecleando mientras trabajaba su magia—. Mucho.


  —¿Después de Reyes?


  —Sí. Tres años después de su secuestro.


  —¿Sabes lo que significa esto? —pregunté, mi asombro igualando al suyo.


  —Ciertamente.


  —Reyes Farrow…


  —… tiene un hermano.


  #Santamierda.
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  Traducido por CrisCras


  Corregido por Mel Markham


  


  Nota personal para mí: Gracias por estar siempre ahí.


  (Camiseta)


  


  Me senté hirviendo en una especie de niebla de asombro. Cook también. Nos quedamos en completo silencio, que solo era interrumpido por el sonido de las galletitas de queso Cheez-Ital al crujir entre mis dientes, durante varios tensos minutos.


  —¿Aun estás en tu vigilancia? —preguntó Cookie al fin.


  Tragué. —Sí. Y pienso que el Sr. Foster regresó a casa, pero la puerta de su garaje se cerró antes de que pudiera echarle un vistazo. Pero como sea, debo conectarme con el Tipo Muerto Desnudo del asiento del pasajero.


  —Bueno, es lo que hay


  —¿Verdad? Él tiene un tatuaje. Voy a enviarte una foto.


  —¿De su tatuaje? —preguntó, sorprendida.


  —De mi dibujo de su tatuaje. Espera. —Envié la foto con el título No juzgues debajo de él—. Muy bien, ¿cómo van las cosas allá en el fuerte?


  —Un tal Sr. Joyce vino e insistió en verte hoy. Se veía muy agitado. No quiso dejar su número ni nada. Le dije que volverías esta tarde. ¿Es esto alguna clase de nuevo test de Rorschach[1]? —Estaba refiriéndose a mi dibujo.


  —Ponlo de lado.


  —Oh, está bien. Andrulis.


  —¿Lo conoces? —pregunté, mi voz llena de esperanza.


  —Nop. Lo siento. Conocí a un Andrus una vez. Era peludo.


  Le eché un vistazo al Sr. A. —Este no es muy peludo. Sin embargo está bien dotado.


  —Charley —dijo ella, consternada—. Aleja tu mente de esa dirección.


  —Amigo, está justo aquí. No es como si pudiera pasarlo por alto.


  —Oh, pobre hombre. ¿A ti te gustaría andar por ahí desnuda durante toda la eternidad?


  —Acabas de describir mi peor pesadilla.


  —Creí que tu peor pesadilla era una en la que comías pepinillos picantes, te quemabas los labios y estos se hinchaban hasta que lucían como si te hubieras puesto una inyección.


  —Oh, sí, claro, también está esa. Gracias por sacarla otra vez. Debería dormir maravillosamente esta noche.


  —¿Llamaste a tu tío?


  Mi tío Bob, un detective del Departamento de Policía de Alburquerque, tenía un flechazo por Cookie, y Cookie tenía uno por él—pero ninguno haría el primer movimiento. Estaba tan cansada de verlos languidecer el uno por el otro que había decidido hacer algo al respecto. Le organicé una cita a Cookie con un amigo mío para hacer que el tío Bob, o Ubie, como me gustaba llamarlo en mis sesiones terapéuticas mientras intentaba explicar por qué tenía un debilitante temor a los bigotes, se pusiera celoso. Tal vez un poco de competencia encendiera un fuego debajo de su trasero. El mismo trasero por el que se sentía atraída Cookie.


  —Claro que lo hice. ¿Cómo va nuestro plan?


  —¿Quieres decir tu plan?


  —Bien, ¿cómo va mi plan?


  —No sé, Charley. Quiero decir, si Robert quisiera salir conmigo, él me lo pediría, ¿verdad? No estoy segura de que intentar ponerlo celoso sea buena idea.


  Siempre me llevaba un minuto descubrir quién era Robert. —¿Estás bromeando? Es una idea fantástica. Es del tío Bob de quien estamos hablando. Él necesita motivación. —Le dediqué una última mirada a la casa de los Foster antes de alejarme conduciendo.


  —¿Qué pasa si él pierde el interés?


  —Cook ¿alguna vez has perdido el interés en un par de zapatos porque alguien más estuviera mirándolos?


  —Supongo que no.


  —¿No te hizo quererlos incluso más?


  —No iría tan lejos.


  Giré en Juan Tabo y empecé a regresar a la oficina. —Está bien, voy hacia allí. ¿Qué te parece un almuerzo?


  —Suena bien. Me reuniré contigo en la planta baja.


  Mi oficina estaba en el segundo piso de la mejor cervecería que la Ciudad Ducal tenía para ofrecer. Recientemente había experimentado un cambio de propietario cuando Reyes se la compró a mi padre. La idea de Reyes como el dueño de un negocio calentaba los berberechos de mi corazón. Lo que sea que fueran.


  —Él tiene un hermano —dije, aún sorprendida ante todas las posibilidades.


  —Él tiene un hermano —concordó.


  Esto tenía que verlo.
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  Rodeé mesas y sillas para llegar hasta Cookie. Afortunadamente, ella había cogido un sitio antes de que llegara la hora punta. Desde que Reyes estaba al cargo, el lugar se llenaba a rebosar. El negocio siempre había ido bien, pero con un nuevo propietario que también era una estrella local —Reyes fue noticia nacional cuando el hombre por el cual había ido a la cárcel por haberlo asesinado fue descubierto con vida— y con el añadido de una cervecería en el edificio adyacente al bar, la clientela se había triplicado. Ahora el lugar estaba lleno de hombres que querían las cervezas frescas y de mujeres que querían al cervecero en sí. Desvergonzadas.


  Camine rígidamente al pasar a la peor desvergonzada de todas ellas: mi ex mejor amiga, quien aparentemente había decidido mudarse aquí. Jessica había estado en el restaurante todos los días durante las últimas dos semanas. La mayoría de los días más de una vez. Sabía que ella andaba detrás de mi hombre, pero por Dios.


  Claramente, tenía que decirle que sí a Reyes pronto. Esto se estaba volviendo ridículo. Él necesitaba un anillo en su dedo —y rápido. No es que eso fuera a detenerlas, pero esperaba que disminuyera la multitud.


  Un estallido de risas resonó en la mesa de Jessica mientras yo pasaba. Probablemente les contaba el cuento de Charley Davidson, la chica que afirmaba hablar con personas muertas. Si tan solo supiera. Pero de nuevo, si ella fuera a morir pronto, la ignoraría completamente. Entonces sí que querría hablar conmigo.


  —Me trajiste una flor —dijo Cookie cuando la dejé caer con un “plaf” frente a ella, derrumbándome en la silla con la aptitud dramática que normalmente reservaba para la hora vespertina de los cócteles.


  —Claro que lo hice. —Le tendí la margarita.


  —Así que, ¿un vagabundo?


  Asentí. —Síp. Él estaba calle arriba en la esquina y caminó a través del tráfico para dármela.


  —¿Cuánto? —preguntó, una sonrisa conocedora en su cara.


  —Cinco.


  —¿Pagaste cinco dólares por esto? Es de plástico. Y está asquerosamente sucia. —La sacudió para quitarle la suciedad—. Probablemente la robó de la tumba de alguien.


  —Era todo lo que tenía encima.


  Meneó la cabeza con decepción. —¿Cómo es que siempre escogen a los tontos en una multitud?


  —Ni idea. ¿Ya ordenaste?


  —Todavía no. Simplemente me alegré de conseguir mesa. Ese hombre volvió, el Sr. Joyce. Todavía agitado, y no estaba feliz de que no fueras a volver a la oficina hasta la una.


  —Bueno, tendrá que calmarse. Los investigadores privados también tienen que comer.


  —Y veo que tu amiguita está de vuelta.


  Eché una mirada hacia la mesa de Jessica. —Creo que debería tener que pagar renta.


  —Concuerdo incondicionalmente.


  Un lento calor se abrió camino a través de mí mientras hablaba. El calor que siempre rodeaba a Reyes, envolviéndose a mí alrededor como humo. Podía sentirlo cerca. Su interés abrasador. Su innegable hambre. Pero antes de que pudiera buscarlo, otra emoción me golpeó. Una más fría, más dura, aunque no menos poderosa: remordimiento. Me di la vuelta y observé mientras mi padre se abría camino hacia nuestra mesa.


  —Hola, papá —dije, empujando una silla con mi pie.


  El la empujó de vuelta a la mesa. —Solo vine para terminar lo último del papeleo. —Miró alrededor de Calamity’s—. Creo que voy a extrañar este lugar.


  Estaba segura de que lo haría, pero la nostalgia no era la emoción que sentía emanando de él.


  —¿Por qué no te sientas, Leland? —preguntó Cookie.


  Él se volvió hacía nosotras. —Está bien. Tengo algunos recados que hacer antes de irme.


  —Papa —dije, mis pulmones luchando por aire bajo la opresiva tristeza y el remordimiento que sentía brotar de él—: No tienes que irte. —Iba a dejar a mi madrastra por un velero. No es que yo lo culpará. Un velero al menos sería útil. Pero, ¿por qué ahora? ¿Por qué después de todos estos años?


  Él desestimó mis reservas con un gesto. —No, esto será genial. Siempre he querido aprender a navegar.


  —¿Así que empiezas por planear un viaje a través del Atlántico?


  —No a través—dijo, su sonrisa una táctica para aliviar mi mente—. No todo el camino.


  —Papá…


  —Me lo tomaré con calma. Te lo prometo.


  —Pero ¿por qué? ¿Por qué tan repentinamente?


  Soltó un suspiró de desdicha. —No sé. No me estoy volviendo más joven, y solo se vive una vez. O tal vez dos veces, en mi caso.


  —Yo no tuve nada que ver con eso.


  —Tú tuviste todo que ver con ello —contraatacó, y colocó una mano sobre su corazón—. Lo sé. Lo siento aquí dentro.


  Él juraba que yo lo había curado del cáncer, pero nunca había curado a nadie en mi vida. No se encontraba en la descripción de mi trabajo. Yo trataba más con el otro lado de la vida. El lado de después.


  —No la dejes debido a mí, por favor. —Si iba a abandonar a mi madrastra por mi beneficio, debido a cómo me trataba ella, iba un día atrasado y con un dólar menos. Debería haberlo hecho cuando yo tenía siete años, no a los veintisiete. Ahora podía manejarla. Había aprendido cómo de la manera difícil.


  Cookie fingía estudiar el menú mientras mi padre se removía incómodo.


  —No lo hago, calabacita.


  —Creo que si lo haces. —Cuando dejó caer la mirada al azucarero en vez de responder, agregué—: Y si ese es el caso, lo estás haciendo por la razón equivocada. Soy una chica grande, papá.


  Cuando volvió a mirarme, su expresión sostenía una pasión desesperada. —Eres increíble. Debería haberte dicho eso cada día.


  Puse mi mano sobre la suya. —Papá, por favor, siéntate. Vamos a hablar de esto.


  Comprobó su reloj. —Tengo una cita. Vendré a verte antes de irme, calabacita. Hablaremos entonces. —Cuando le estreché los ojos, añadió—: Lo prometo. Cuídate, calabacita. —Se inclinó y besó mi mejilla antes de encaminarse hacia la puerta de atrás.


  —Parecía muy triste —dijo Cookie.


  —Está perdido, creo. Consumido por el remordimiento.


  —¿Estás bien?


  Aspiré profundamente. —Siempre estoy bien.


  —Mm-hmm. —La duda en su expresión solo alimentó mi necesidad de molestarla en público.


  —Entonces, ¿qué te hizo pensar que las rayas fucsias se verían bien con amarillo?


  —Te estás desviando.


  —Duh. Eso es lo que hago. ¿Qué es especial hoy?


  —Cierto. Pero de verdad —dijo ella, enderezándose—. ¿Esto se ve mal?


  Se veía fantástica, pero apenas podía decirle eso.


  Sentí a Reyes cerca de mí, observando la interacción con mi papá. Lo observé cuando miré hacia la pizarra donde se hallaba escrita la especialidad del día. Llevaba un delantal y tenía una toalla en las manos, secándoselas mientras levantaba la barra y caminaba hacia nosotras.


  Cookie también lo vio. —Madre sagrada de todo lo que es sexy —dijo ella comiéndoselo con los ojos.


  —Justo igual.


  —¿Alguna vez me acostumbraré a esa vista?—me preguntó, sin atreverse a quitarle los ojos de encima.


  —¿A la adorable vista de Reyes Farrow con un delantal?


  —A la adorable vista de Reyes Farrow y punto.


  Se me escapó una risita antes de decir—: Bueno, ya sabes lo que dicen: la práctica hace la perfección.


  —Exactamente. Necesitaré mucha práctica.


  —Yo también.


  Una mesa de mujeres lo suficientemente mayores como para ser sus abuelas le hicieron gestos antes de que llegara a nosotras. Él se detuvo y las escuchó hablar efusivamente sobre su cocina, pero mantuvo su mirada resplandeciente en mí. Me robó la respiración. Todo lo relacionado con él me robaba la respiración. Desde la forma en que se secaba las manos en esa toalla, hasta la forma en que bajaba las pestañas tímidamente cuando ellas le hacían proposiciones.


  ¡Le hacían proposiciones!


  ¡Pero qué demo…!


  —Somos muy flexibles —dijo una de ellas, tirando de una de las cuerdas del delantal que Reyes había envuelto alrededor de su cintura y atado en el frente.


  Cookie estaba a la mitad de tomar un muy necesario trago de agua fría y estalló en un ataque de tos ante el descaro de la mujer.


  Cuando Reyes se volvió a mirarme, me atrapó con la boca abierta por la sorpresa. La cerré de golpe, esperando no asemejarme en ningún sentido a una vaca. Pero él se volteó hacia las mujeres como si de repente estuviera muy interesado en las mercancías que ellas le ofrecían. Como si.


  Cookie jadeó a mi lado, intentando conseguir que el aire atravesara su maltratado esófago, pero no podía preocuparme por eso ahora. Tenía que recuperar a mi hombre de esas zorras de pelo plateado. Una de ellas tenía un andador, por amor de Dios. ¿Cómo de flexible podría ser?


  —Disculpe, mozo —dije, chasqueando los dedos en el aire para llamar su atención.


  Él me ignoró, pero capté la sonrisa que llevaba. También sentí el placer que le causó mi atención. Irradiaba de su esencia y acariciaba mi piel como seda caliente.


  —Mozo —repetí, chasqueando los dedos más ruidosamente—. Por aquí.


  Finalmente se disculpó con las zorras coquetas, explicándoles que su corazón pertenecía a otra, antes de caminar hacia nuestra mesa.—¿Mozo?—preguntó, deteniéndose frente a nosotras y lanzándole una mirada preocupada a la cara rojiza de Cookie.


  Ella tomó otro sorbo y le saludó con un gesto.


  Yo gesticulé hacia su delantal. —Pareces un mozo.


  —En ese caso, ¿puedo limpiar algo por ti?


  —Puedes limpiar tu sucia mente —dije, fastidiándolo—. ¿Divirtiéndote? —Indiqué la mesa con un gesto de la cabeza.


  —Ellas solo alababan mi cocina. —Se inclinó muy cerca—. De acuerdo con el consenso, soy realmente bueno mezclando cosas.


  En eso habían dado en el clavo. Él era realmente bueno revolviendo mi interior. Mis emociones. Mis partes de chica. —Eso es fantástico —dije, fingiendo que no me importaba—, pero nosotras necesitamos comer.


  —¿No escuchaste? He sido degradado a mozo, así que tendrás que preguntarle a tu camarero sobre la comida. No creo que los mozos puedan tomar órdenes.


  Tiré de la cuerda de su delantal del mismo modo que había hecho la coqueta. —Tú tomarás mi orden, y te gustará.


  Una suave y profunda risa reverberó de su interior. —Sí, señora. ¿Puedo sugerirle el pollo Santa Fe con arroz español?


  —Puedes, pero tomaré el pollo margarita con patatas bañadas en chile rojo.


  —Yo tomaré el pollo Santa Fe —dijo Cookie rápidamente, cayendo en su táctica. Él probablemente había ordenado demasiados pollos de Santa Fe y ahora tenía que ir por ahí vendiéndolos para deshacerse de ellos. ¿Cómo de diferentes podían ser los pollos criados en Santa Fe?


  Le dedicó una sonrisa que era tan hermosa que mi corazón se saltó varios latidos. —Pollo Santa Fe, entonces. ¿Te gustaría té helado con eso? —me preguntó. Cuándo vacilé, intentando decidirme entre un té y un mocha machiato extra grande bajo en grasa con caramelo con una cucharada de crema batida encima, él dijo—: Es una pregunta de sí o no.


  Casi estallo en carcajadas. Desde que él se me había declarado con una nota adhesiva, había estado haciendo muchas preguntas de sí o no para remarcar el hecho de que su declaración también era una pregunta de sí o no.


  Me encogí de hombros. —A veces no todo es blanco o negro.


  —Seguro que lo es.


  Cookie, sabiendo a dónde se encaminaba esto, decidió estudiar su menú otra vez.


  —Entonces mi respuesta es sí.


  Él se quedó inmóvil, esperando por la frase clave. Me conocía tan bien.


  —Sí, tomaré té con mi comida, y un mocha machiato extra grande bajo en grasa con caramelo y con una cucharada de crema batida encima después.


  Sin perder un latido, dijo—: Té, entonces.


  Empezó a darse la vuelta, pero lo detuve con una mano en su brazo.


  —¿Estás bien? —pregunté—. Pareces… —bajé la voz—… más caliente de lo normal.


  —Yo siempre estoy bien —dijo, imitando lo que yo le había dicho a Cookie antes. Cogió mi mano en la suya y se la llevó a los labios, besándola suavemente. El calor de su boca era abrasador.


  No fue hasta que Reyes se alejó, que me di cuenta de que la sala se había sumido en el silencio. Todos los ojos se encontraban sobre nosotros. Bueno, cada ojo femenino estaba sobre nosotros. Miré a Jessica y nuestras miradas se encontraron por un incómodo momento. Estaba celosa, y ese hecho no me hacía feliz. ¿Por qué estaba celosa cuando no tenía ningún reclamo sobre Reyes? Pero de nuevo, los celos se hallaban en toda una categoría por sí mismos. Una que se encontraba entre la inestabilidad y la inseguridad. Pero sus celos arañaban mi piel como uñas.


  Los celos por parte de Reyes eran una cosa, pero los celos de los humanos tenían un sabor diferente, una textura diferente. Eran calientes y abrasivos, como ponerse ropa áspera recién salida de la secadora.


  —¿Cuándo vas a responderle?—preguntó Cookie, captando mi atención.


  —Cuando se merezca una respuesta—contraataqué.


  —¿Así que salvarte la vida incontables veces no justifica una respuesta?


  —Claro que lo hace, pero él no necesita saber eso.


  Una esquina de su boca se inclinó maliciosamente. —Cierto.


  Y esa era una cosa que nunca sentía proveniente de Cookie. Celos. Ella estaba tan colada por Reyes como cualquiera, pero nunca estaba celosa por nuestra relación. Se sentía feliz por mí, y en esto yacía el corazón de una verdadera amiga. Pensé que Jessica era mi mejor amiga, pero mirando atrás con comprensión retrospectiva, me daba cuenta de que sentí irradiar celos de ella en varias ocasiones en la escuela. Eso debería de haber sido una pista, pero nunca he sido acusada de ser el cubrecamas más brillante del hotel.


  —Vale, ¿cómo vas a atraerlo?


  —Bueno, puesto que vive justo en la puerta de al lado, pensé que simplemente golpearía la pared.


  —No a Reyes. A Robert.


  De nuevo, ¿quién era Robert? Oh, sí. —Déjame a mí preocuparme por el tío Bob.


  Cookie se ponía nerviosa por séptima millonésima vez, así que volví a repasar mi plan de principio a fin otra vez. Me gustaba volver a repasarlo de todos modos. Mayormente porque era brillante, pero también porque si Cookie no lo seguía bien, todo eso de brillante se iría por el desagüe, como mi amor propio cada vez que me encontraba con Jessica.


  —Esta primera cita es solo el comienzo. Yo le atraeré hasta aquí justo cuando tu cita te esté recogiendo. Él estará tan cegado que no sabrá cómo reaccionar. Ni qué decir. —Me reí como un paciente mental ante eso—. Le explicaré que te uniste a un servicio de citas.


  —¿Qué?—objetó Cookie—. Pensará que estoy desesperada.


  —Pensará que estás lista para una relación.


  —Una desesperada. —Ella se abanicó con el menú, sus dudas evidenciándose en cada balanceo.


  —Cook, mucha gente se une a servicios de citas. No está tan mal visto como solía.


  —¿Luego qué?


  —Después irás a otra cita.


  —¿Con el mismo tipo?


  —Nop, con un tipo diferente.


  El miedo hizo que el pánico la atravesara como un pincho. —¿Qué? ¿Quién? Tú dijiste que esto sería rápido e indoloro.


  —Lo será. No estoy segura de quién será la cita número dos. Simplemente tengo muchos amigos que me dejarán usarlos inescrupulosamente.


  Cookie gimió.


  —Esto funcionará, Cook. A menos que quieras hacer algo realmente alocado y simplemente lo invites a salir tú misma.


  —No podría—dijo, sacudiendo la cabeza con vehemencia—. ¿Qué pasa si él dice que no? Y entonces todo sería realmente incómodo entre nosotros durante el resto de nuestras vidas. Tendríamos esos momentos de silencio incómodo que hace que me suden las cejas.


  —Oh, sí, esos son horribles. Sea quién sea, es la cita número tres la que será el punto clave. Si no te invita a salir antes de eso, puede que tengamos que contratar a un actor.


  —¿Un actor?


  —Cook, ya hemos pasado por esto. ¿Por qué estas cuestionándolo todo?


  —Creo que he estado en etapa de negación. Pero ahora está sucediendo de verdad. Me siento como esas personas que dicen que pueden hacer puenting, pero para cuando están de verdad en el puente, la realidad de la situación les golpea en la cara.


  —Sí, nunca hacer puenting. La realidad no es la única cosa que te golpea en la cara.


  —Al menos la cuerda del puenting no deja una cicatriz.


  —Gracias a Dios. Así que, para la cita número tres, necesitamos a alguien bueno. Alguien que pueda ser sexy y cabeza hueca al mismo tiempo. Alguien que… —Me golpeó incluso antes de terminar el pensamiento—. Lo tengo.


  Cookie se lanzó hacia delante. —¿Quién?


  Una lenta y diabólica sonrisa se extendió por mi cara. —No importa, señorita. Si llegamos así de lejos, lo sabrás lo suficientemente pronto. Por el momento, tengo que hacer algunas negociaciones.


  Un fuerte ataque de risas hizo eco a mi alrededor, y miré hacia la mesa de Jessica. Ella se encontraba con las mismas tres amigas de siempre, y eso me hizo preguntarme qué hacían para ganarse la vida. Venían aquí para comer juntas casi todos los días. Y también estaban aquí por las tardes a menudo. ¿Es qué ninguna de ellas tenía familia? ¿Responsabilidades? ¿Una vida?


  Volví a pensar en nuestra gran explosión en la escuela secundaria. Jessica había dicho algunas cosas bastante desagradables. Me dio la espalda tan rápido que me dolió el cuello. Así como mi corazón. Un hecho en el que parecía deleitarse. Cuando la confronté y le pregunté a quemarropa por qué no quería que fuéramos amigas, me dijo que no tenía ninguna cualidad redentora. ¿Qué demonios significaba eso?


  Cookie notó hacia dónde miraba. Palmeó mi mano para hacerme volver.


  —¿Crees que tengo cualidades redentoras?


  Entrelazó mis dedos con los suyos. —Eres totalmente redimible. Eres como un cupón del 30% de descuento. ¡NO! Un cupón del 40% de descuento. Y no lo digo a la ligera.


  —Gracias.


  De nuevo, sentí el calor de Reyes antes de verlo. Trajo nuestra comida personalmente, un servicio que Jessica y sus amigas no recibían. Tampoco las zorras plateadas, aunque a ellas no parecía importarles. Seguían haciéndole guiños, y una se relamió los labios sugerentemente. Era tan incorrecto.


  —Oh —dije después de que él dejara nuestros platos—. Olvidé preguntarte. Si fueras un utensilio, ¿qué serias?


  Se enderezó. —¿Disculpa?


  —Un utensilio. ¿Qué serias?


  Cruzó los brazos sobre su pecho, luego preguntó suspicazmente. —¿Por qué quieres saberlo?


  —Es un cuestionario. Asegura hacernos saber si somos compatibles. Ya sabes, a largo plazo.


  —¿De verdad? —preguntó. Sacó una silla, le dio la vuelta, y se sentó a horcajadas sobre ella, para sentarse con nosotras—. ¿Tienes que hacer un cuestionario para ver si somos compatibles?


  —Sí —dije, tratando de recuperarme de su último movimiento. Era simplemente demasiado sexy, sentado a horcajadas sobre la silla, cruzando sus musculosos brazos sobre el respaldo de esta—. Sí. Esta cosa es importante, y tienen un 99% de éxito. Eso dice. —Saqué mi teléfono, abrí el cuestionario online y se lo pasé—. Justo aquí. ¿Ves?


  Él ni siquiera le dedicó una mirada. Cookie estaba ocupada cortando su pollo Santa Fe y ocultando una sonrisa inapropiada.


  —No se puede confiar en cualquier cosa de internet.


  —También puedo —dije, completamente ofendida.


  —Entonces, ¿qué pasaría si yo publicara un comentario diciendo que soy un príncipe árabe de Milwaukee?


  —Sí, pero tú eres un gran mentiroso. Tú no cuentas. Quiero decir, mira a tu padre. Mentiroso patológico número uno. Mentir está en tus genes.


  Se inclinó hacia delante. —Solo hay una cosa dentro de mis vaqueros ahora mismo.


  —¿Vas a tomar en serio mi pregunta o no? Esto podría ser la llave de nuestros futuros.


  —Yo tengo una llave en el bolsillo de mis vaqueros. Podrías buscarla.


  Arruinaba completamente nuestra oportunidad de felicidad. —Qué tienes, ¿doce años?


  —Siglos, tal vez.


  —¿Tienes doce siglos?


  Él se estremeció. —¿Sabes que las mujeres mayores dicen que tienen veintinueve?


  —Sí.


  —Bueno, en cierto modo estoy haciendo eso.


  —No, de verdad, ¿cuántos años tienes? ¡Espera!—Un pensamiento me golpeó. Con fuerza. Como una pelota de béisbol lanzada desde el punto de lanzamiento del pitcher en el Wrigley Field[2]—. ¿Cuántos años tengo yo? —Realmente no había pensado en esos términos. Se suponía que yo venía de una antigua raza de seres de otro universo, de otro plano existencial. ¿Qué edad tenía?


  —Un machete —dijo él, levantándose y enderezando la silla.


  —¿Qué?


  —Si fuera un utensilio.


  —¿Eso cuenta como un utensilio?


  Me guiñó un ojo. —Lo hace en mi mundo.


  —Vale, está bien. Yo sería un… un cuchador[3]. Espera, ¿Qué se supone que significa eso? No estoy segura de que un machete y un cuchador sean muy compatibles.


  Él se apoderó de mi barbilla y levantó mi cara hacia la suya. —Tengo la sensación de que un machete y un cuchador pueden funcionar muy bien juntos.


  Antes de que pudiera discutir, se agachó y presionó su boca contra la mía. El calor me chamuscó al principio, luego penetró en mi piel y se esparció a través de mí como miel caliente. El beso, apenas un pico, término demasiado pronto mientras se levantaba, sorprendiendo a Cookie con un rápido beso en la mejilla, y volvió a la cocina, dándome una espectacular vista de su trasero.


  Cookie jadeó y tocó el lugar en donde la habían tocado los labios de Reyes, estrellas brotando de sus ojos. —Quiero eso —dijo, de repente determinada.


  Me volví a mirar hacia la puerta por la que Reyes había desaparecido. —Bueno, no puedes tenerlo. Es mío.


  —No, no eso. No a él. —Salió de su estupor con una sacudida y dijo—: Quiero decir, sí, lo tomaría en un santiamén, pero quiero eso. Quiero eso que tienen ustedes dos, maldita sea.—Apretó la mandíbula—. Vamos a hacer esto. Vamos a engañar a ese necio cascarrabias de tu tío hasta que me suplique que sea su chica.


  —Sí, Cookie —dije, levantando la mano para chocar los cinco, pero ella no supo qué hacer—. No me dejes colgada.


  —¿Pero qué pasa si no me pide salir?


  Después de saludar a una pareja a la que no conocía que acababa de entrar por la puerta principal para salvar mi dignidad, bajé la mano y dije—: Creo que la pregunta más importante es, ¿crees que un machete y un cuchador son compatibles?


  —Charley, tienes que dejar de hacer esos ridículos cuestionarios.


  —De ninguna manera. Tengo que saber.


  —Bueno, pero ¿por qué un cuchador?


  —Porque soy versátil. Puedo realizar varias tareas como nadie. Y me gusta cómo suena. Es tan… sinsentido.


  


  


  3


  Traducido por Valentine Rose


  Corregido por Mel Markham


  


  El café no hace preguntas estúpidas.


  El café entiende.


  (Pegatina de parachoques)


  


  No pasaron ni diez minutos desde que regresamos a la oficina antes de que la puerta de entrada se abriera. Esperaba al Sr. Joyce, el agitado hombre con problemas. En su lugar vino Denisse. Mi malvada madrastra. Afortunadamente, el Sr. Joyce se encontraba justo detrás de ella. Me dio la excusa perfecta para no hablarle.


  Su palidez tenía un tono grisáceo, y sus ojos estaban arrugados con el radiante rojo que solo las lágrimas caídas podían provocar. Honestamente, no sabía que tenía la habilidad de llorar.


  —¿Puedo hablar contigo? —preguntó.


  —Tengo un cliente. —Apunté al hombre detrás de ella para enfatizar el hecho.


  Levantando la barbilla en un gesto determinado, dijo—: Has tenido clientes durante dos semanas. Solo necesito un minuto. —Cuando comencé a discutir, pidió—: Por favor, Charlotte.


  El Sr. Joyce sostenía una gorra de béisbol, arrugándola entre sus manos. Parecía agitarse por segundos. —Realmente necesito hablar con usted, Sra. Davidson.


  —¿Ves? —reprendí a Denise con un ceño fruncido—. Cliente.


  Se volteó hacia el hombre, su rostro tan frío y duro como mármol. Era una expresión que conocía demasiado bien. —Sólo necesitamos un minuto —le dijo en un tono afilado—. Luego es toda suya.


  Él retrocedió, levantando una mano en rendición mientras se dirigía a una silla y tomaba asiento.


  Mi temperamento cobró vida y tuve que obligarme a tranquilizarme. Tenía veintisiete años. Ya no tenía que aguantar los insultos de mi madrastra. Su repugnancia. Su insignificante desaire. Y estaba jodidamente segura de que no tenía que aguantar que se involucrara en mis negocios y agrediera a mis clientes. —Eso no era necesario —le dije cuando se volteó hacia mí.


  —Mis disculpas —dijo, haciendo una reverencia. Se volteó hacia el Sr. Joyce—. Lo siento. Estoy en una situación desesperada.


  —Ni que lo diga —dijo, despidiéndola con un gesto. Claramente tenía problemas por los que preocuparse.


  Con todo el entusiasmo de un prisionero caminando hacia la horca de un verdugo, guie a Denise a mi oficina y cerré la puerta. Mi temperamento debió de haber convocado a Reyes. Él se hallaba en mi oficina, esperando, incorpóreo.


  Entonces recordé. A él no le agradaba Denise ni un poco más que a mí. La culpaba por provocar la mayor parte de mi dolor cuando era niña. Claro, por supuesto ella causó la mayor parte, pero Reyes podía ser… irritable cuando se trataba de mi felicidad o la escasez de ella.


  —¿Quieres que le seccione la columna? —preguntó mientras me sentaba frente a mi escritorio.


  —¿Puedo pensarlo y darte una respuesta luego? —pregunté, bromeando. En parte.


  Denise miró hacia la pared en la que él se inclinaba, la pared que miraba yo, y naturalmente no vio nada. Pero cuando su usual respuesta de desaprobación apareció en sus labios, se sacudió la solapa y se sentó.


  —¿Qué quieres? —pregunté, mi tono tan frío como su corazón.


  —Estoy segura de que sabes que tu padre me ha dejado.


  —Por fin.


  Se encogió como si la hubiese golpeado. —¿Por qué dirías tal cosa?


  —¿De verdad estás preguntándome eso?


  —Amo a tu padre. —Casi saltó de la silla—. Siempre he amado a tu padre.


  Me tuvo allí. Siempre había sido una esposa atenta con él. Por supuesto,atentaincluía sus intenciones ocultas, las cuales eran manipular, convencer y ser malvada. No podía creer que me desagradara alguien de ese modo, pero Denise siempre había sido la astilla en la relación con mi padre. Ella hizo todo lo que tenía en su poder para mantenernos separados. Sus celos eran bizarros e infantiles. ¿Quién demonios tenía miedo del amor de un padre a su hija? Simplemente no tenía sentido para mí. Nunca lo tuvo.


  Y, sin embargo, nunca fue de esa manera con mi hermana, Gemma. De hecho, ella y Gemma eran bastantes cercanas. Tenía la sensación de que el abandono de Denise por parte de papá afectaba a Gemma más de lo que estaba dispuesta a admitir. Sabía cómo me sentía acerca de nuestra brujastra, y el hecho de que ella no recurriera a mi cuando necesitaba apoyo me hacía sentir una mala hermana. Pero la verdad era que no podía. No tenía calidez en lo que a Denise respecta. Se había asegurado de eso desde el primer día.


  —Yo… necesito hablar con él. Ha estado enfermo, y no está pensado correctamente.


  —¿Y qué quieres que diga?


  Me envió una mirada exasperada. —Quiero que lo convenzas para que vuelva a casa, donde pertenece. Aún está enfermo. Aún necesita atención médica.


  —Lo siento —dije con una suave risa sin humor—, ¿quieres que convenza a mi padre para que se quede contigo? ¿Con la maldición de mi existencia? ¿Con la mujer que hizo de mi infancia un infierno? Después de todo lo que me hiciste pasar, ¿quieres mi ayuda? ¿Estás loca?


  Qué lastima que Gemma, una psiquiatra licenciada, estuviese en Washington. La llamaría y pediría un turno para la locura de Denise.


  —¿Qué te he hecho pasar?


  Mi temperamento creció otra vez, y me mordí la lengua, literalmente, para mantener mis emociones bajo control. Cuando perdía el control, la tierra vibraba debajo de mí. Un terremoto en medio de Albuquerque no le haría ningún bien a nadie.


  Reyes se enderezó como si también le preocupara que perdiera el control. Cerré los ojos y respiré varias veces. Esta no era yo. No odiaba a la gente. No los hacía pagar por sus fechorías. Muchos difuntos habían cruzado a través de mí. Muchas veces había visto por lo que había pasado la gente, lo que habían superado que los había hecho ser quienes eran cuando murieron. Hasta que caminase un kilómetro en sus zapatos, no podía juzgar completamente a Denise. Eso no me haría mucho mejor que ella. Abrí los ojos, y observé su rostro de piedra, ese rostro que no traía nada más que sensaciones de dolor y patadas estomacales. Tal vez dos kilómetros.


  —Sólo tengo una pregunta —dije, intentado retener el resentimiento de mi tono por temor a sonar como ella—. ¿Por qué?


  —¿Por qué?


  —Sí, ¿por qué? ¿Por qué me odiaste desde el primer día? ¿Por qué me trataste como un fastidio que tenías que soportar a tu lado? ¿Qué, en la verde tierra de Dios, te hice alguna vez?


  Suspiró con frustración y dejó que sus verdaderos colores se mostraran. Su impaciencia conmigo, con lo que tenía que decir. —No hice tal cosa, Charlotte. No te odio. Nunca lo he hecho.


  Me incliné hacia delante, y le mostré mi mejor sonrisa de domingo. —Te diré algo. Cuando puedas admitir que me odias con cada fibra de tu ser, te ayudaré a recuperar a papá. ¿Cómo suena eso?


  —Nunca diré una cosa tan horrible.


  La había ofendido. Lindo. —Así que puedes sentirlo, ¿simplemente no puedes admitirlo? 


  Apretó la cartera que tenía en su regazo, sus dedos flexionándose involuntariamente. —Charlotte, ¿podemos hablar prudentemente?


  —Espera un minuto —dije cuando llegó la comprensión—. Estás aquí porque papá está harto de la manera en que me tratas, y piensas que si nos convertimos en mejores amigas, volverá contigo.


  —Estoy aquí porque quiero que todos nos inscribamos en una terapia. No solo Leland y yo, sino los cuatro, incluida tu hermana. —Reyes cruzó los brazos sobre su pecho, y se volvió a recostar contra el muro mientras yo hervía de rabia en mi asombro.


  Era increíble. —¿Qué tal si vas a terapia tú sola? Recupérate. Y cuando eso pase, cuando puedas ser honesta conmigo, hablaremos de nuevo. —Estaba siendo muy mala. Quería aplaudirme a mí misma. Yo no era una mala persona por naturaleza, así que tomó un montón de energía sacar la bestia en mí y mantenerla por más de treinta segundos. Maldito déficit de atención. Pero estaba tan orgullosa de mí. No sería nunca más una alfombra para que alguien caminase sobre ella. Era yo misma, y nadie más que yo caminaría por esta alfombra.


  —Charlie —dijo Cookie por el intercomunicador.


  Apreté el botón. —¿Sí, Cookie?


  —Um, ¿ya casi estás lista? Necesito café.


  —¡Oh, lo siento! Terminaré esto y te llevo una taza.


  —Gracias. ¿Y puedes traerme la caja de galletas mientras estás ahí?


  —Seguro. —Me puse de pie y me dirigí a la cafetera—. Prioridades —le dije a Denise—. Eso es de lo que se trata la vida. —Llené el depósito con agua y agregué café en la cesta—. Y café. Desde ahora en adelante, soy mi propia prioridad. —Recogí la caja, sacando una galleta, y la introduje en mi boca para poder hablar con la boca llena—. No mash alfombre de Chawley. —Oh, bueno, balbucear con la boca llena. Denise odiaba esa mierda—. Chawley… —Tragué—. La alfombra Charley ha sido arrancada,y la única cosa sobre la que gente puede caminar es en madera astillada, con grietas. —Dios, era buena con las metáforas.


  —Lo intenté —dijo, levantándose y acomodando la correa de su cartera en su hombro.


  —Sí. Sí, lo intentaste. Y fue un noble esfuerzo. —Le hice un gesto en dirección a la puerta, esperando que captara la señal—. No estoy segura de para qué es todo esto, de todas formas. No es como si realmente fuéramos a ir a terapia. Él se irá pronto por el mar abierto.


  Se giró, su rostro lleno de sorpresa. Parpadeó, y sentí la comprensión pasar por su rostro; entonces plantó una sonrisa falsa, una llena de lástima con una pizca de desprecio.Una que había visto muchas veces en mis veintisiete años. —Y yo que pensé que podías detectar mentiras.


  Se dirigió a la puerta y la abrió antes de que pudiera detenerla. —Espera. ¿Qué mentiras?


  —Te diré algo —dijo, tornando los papeles, revelando el poder que había adquirido—. Cuando puedas madurar y tomar un poco de responsabilidad por nuestra relación fallida, te diré en qué está metido tu padre en realidad.


  Sin otra palabra, se alejó, dejándome sin palabras.
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  ¿En qué estaba metido mi padre en realidad? ¿Qué quiso decir con eso? Desafortunadamente, no tenía tiempo de investigar ahora, porque el tío Bob y yo tendríamos una larga charla justo cuando terminara con el Sr. Joyce. De hecho, esa sería mi excusa para conseguir que fuese a mi apartamento. Nada como matar dos pájaros de un tiro. Pero eso sonaba mal. ¿Qué le habían hecho esos dos pobres pájaros a nadie? Decidí cambiar ese particular cliché de “Nada como matar dos tipos malos con una bala”. Mucho mejor. Quizá se haría popular, llegaría a ser aceptada por todo el mundo. Una chica podía soñar.


  El Sr. Joyce ya se hallaba de pie, esperando su turno con la impaciencia de un infante esperando por su merienda de la tarde.


  —Entre —le dije, señalando la silla frente a mi escritorio mientras me dirigía a la cafetera para cumplir mi promesa con Cookie. Necesitaría resucitación cardiopulmonar si no le conseguía una taza pronto—. Entonces, ¿en qué puedo ayudarlo?


  Llené la taza, sabiendo muy bien que interrumpió mi “encuentro” con Denise solo para salvarme de ella. Adoraba a esa mujer. ¡A Cookie! No a Denise. Después de llevarle el café y tenderle la caja de galletas con un guiño, comencé a cerrar la puerta entre nuestras oficinas mientras ella tomaba un sorbo de café preparado. Rodó los ojos hasta que sólo vi blanco. Era un poco aterrador. Éramos almas gemelas hasta la médula.


  —Es un poco vergonzoso —dijo el Sr. Joyce después de que le ofreciera una taza, llenando la mía, luego sentándome detrás de mi escritorio. Reyes había desaparecido una vez que notó que no había peligro alguno.


  —¿Por qué no comienza desde el comienzo? —Sentí la agitación que él mostraba externamente, pero también sentí la ansiedad y un miedo extremo. Como miedo desgarrador.


  —Um, de acuerdo. —Dobló la gorra de béisbol en sus manos antes de clavarme su mirada, respirando profundamente, y dejándolo salir—. Vendí mi alma al diablo y necesito que usted la recupere.


  Eso era nuevo.


  Parpadeé un par de veces, tomé un lento sorbo, luego pregunté—: ¿Costó un buen precio?


  —¿Qué? —preguntó, sorprendido por mi reacción.


  —Su alma. ¿Qué consiguió por ella?


  Se mordió el labio y comenzó de nuevo. —Srta. Davidson, no estoy bromeando.


  —Puedo verlo.


  —He hablado con unos pocos… —Miró alrededor, preocupado de que estuviéramos siendo escuchados—…individuosen su terreno, y todos me recomendaron dirigirme a usted. Dijeron que si alguien podría recuperarla, sería usted.


  —¿En serio? ¿Y qué clase de individuos hay en mi terreno?


  —Ya sabe —dijo, dejando la gorra de béisbol en mi escritorio e inclinándose para susurrar—: Del tipo sobrenatural.


  —Ah. Por supuesto. Porque ellos están en cada esquina en la calle. Así que, este demonio al que le vendió su alma…


  —Diablo —corrigió, golpeando el aire con su dedo índice—. Él era el diablo.


  —De acuerdo, primero que todo, eldiablonunca está en este plano en esta época del año, así que si el chico que compró su alma dice que es el jefe, miente.


  —¿En serio? —preguntó sorprendido—. Bueno, quizá no dijo que era el diablo, pero tenía poderes, ¿sabe? Tenía una intensidad que sentí cada vez que me miraba, como si sólo el peso esa mirada pudiera aniquilarme. Y tiene mi alma. Se fue. Ya no puedo sentirla. —Palpó su ropa como si estuviera buscando su billetera.


  Maravilloso. El Sr. Joyce estaba loco. Saqué un lápiz y un papel. —Está bien, ¿puede describir su alma detalladamente? Voy a emitir una alerta.


  Se recostó en la silla, enfadado conmigo. Eso pasaba. —Pensé que usted de todas las personas entendería.


  Bajé el lápiz. —¿Por qué yo de todas las personas?


  —Sé lo que es —dije—. Él me lo dijo.


  —¿El diablo se lo dijo?


  —No, el tipo. —Se pasó una mano por el cabello—. El tipo que tomó mi alma. Tal vez la tomó por el diablo. No lo sé.


  Tan entretenido como era, necesitaba llamar al tío Bob y preguntarle qué sucedía con mi papá. No había manera de que llamase a papá. Si él no quería que supiera algo, malditamente seguro que no me enteraría de nada.


  —De acuerdo, bueno, gracias por venir, Sr. Joyce, pero…


  —¡Hedeshi! —gritó, recordando el nombre. Un nombre que conocía muy bien.


  —Hedeshi está muerto —dije, preguntándome cómo conocía el nombre de un demonio que fue enviado para matarme. Afortunadamente, tenía al hijo de Satanás y a una guardiana Rottweiler muerta llamada Artemis protegiéndome, o no hubiese estado ahí en absoluto.


  —Por supuesto, él me habló de Hedeshi. Dijo que estaba muerto. Durante el juego de cartas, él…


  —¿Juego de cartas?


  —El juego de póker —dijo, poniéndose más agitando en un segundo—. Donde perdí mi alma.


  Entrelacé los dedos. —Déjeme entender esto. ¿Usted apostó su alma?


  —Bueno… no. No exactamente. Necesitaba dinero. Él lo sabía, y lo usó en mi contra. —La vergüenza lo cubrió en una caliente ola—. Fue por una buena causa. Necesitaba dinero y él tenía el juego más grande en la ciudad, así que tomé la oportunidad. Empeñé todo lo que teníamos para conseguir un asiento en la mesa, y luego perdí cada centavo. —Se tocó la frente, avergonzado—. Cuando vio lo angustiado que estaba, me hizo una propuesta que no pude rechazar, así que dije que sí. Le vendí mi alma.


  —Por supuesto que lo hizo. Hedeshi —le recordé.


  Él entrecerró los ojos, intentando recordar. —El tipo, el negociante, dijo que había un ángel de la muerte en la ciudad provocándole todo tipo de desgracias a sus colegas. Dijo que usted se las arregló para matar a uno de los generales del infierno, un hombre llamado Hedeshi.


  ¿Cómo demonios sabía eso un negociante de un juego de cartas ilícito? —¿Y cómo sabe que yo soy este ángel de la muerte?


  —Porque todos me lo dijeron —dijo elevando la voz—. Mire, ¿puede simplemente hablar con este tioo? ¿Sólo recuperar mi alma? Le pagaré.


  —Pensé que no tenía dinero. Esa fue la razón por la que se encontraba en un juego de cartas en primer lugar.


  —Sí, bueno, tengo algo. Tengo mucho. Vender el alma a alguien es bastante productivo. —Inclinó la cabeza, y el dolor de cabeza que salió de él se estancó en el reverso de mis ojos—. Resulta que incluso el dinero no puede curar el cáncer.


  Hijo de puta. El gran C. Mi más grande enemigo.


  —Mire, solo necesito mi alma. Él puede recuperarlo todo. Solo necesito mi alma para estar con ella. Lo prometo.


  Entonces, una mujer a la que amaba había muerto, y ahora quería recuperar su alma para poder estar con ella. Eso también era nuevo.


  —Usted es la única que alguna vez ha enfrentado a uno de esos tipos. Nadie más lo intentará.


  —Hay una buena razón para eso. Ellos son más bien mortales.


  —Haré lo que sea. Puede tenerlo todo. El dinero. Los autos. Todo. Mi esposo y yo estamos devastados.


  Y una vez más, estaba desconcertada. Justo cando creí que sabía dónde iba. —¿Su esposo?


  —Sí. Paul. Nos casamos en Massachusetts al minuto en que lo legalizaron.


  —Entonces, ¿quién es la “ella” con la que prometió pasar la eternidad?


  Las gigantes lágrimas que brillaron en sus ojos cuando me miró me robaron el aliento y el corazón al mismo tiempo. —Nuestra hija. Ella solo tenía tres años cuando falleció de un neuroblastoma. Le conseguí la mejor atención médica que el dinero puede comprar, pero no marcó ninguna diferencia. —Tomó su billetera y sacó una foto de ella. Dos, en realidad. Tendiéndomelas, preguntó—: ¿Sabe lo que es ver a una niña de tres años morir de cáncer? Era tan valiente. Ella solo quería una cosa —nuestra promesa, que estaríamos con ella en el cielo algún día. —Su voz se quebró mientras miraba las fotos. Una preciosa niña con rubios rizos y unos grandes ojos azules adornaban la primera. La segunda había sido tomada después de unas rondas de quimio, su cabeza calva, no menos hermosa, brillando en el sol mientras bajaba por un tobogán, su sonrisa tan grande como el cielo de Nuevo México—. Ambos le prometimos que la veríamos de nuevo. Paul no sabe que hice todo esto. Él no sabe que no puedo cumplir nuestra promesa.


  No estaba segura de sí fue su tristeza o la mía la que formó un bulto del tamaño de una pelota en mi garganta. De cualquier forma, no pude detener la aparición de las lágrimas mientras observaba al ángel en los brazos de su padre. —¿Cuándo falleció? —Me las arreglé para preguntar, mi pecho apretándose.


  —Ayer. —Y con eso, colapsó en una masa de lágrimas, sollozando contra sus manos incontrolablemente. Rodeé el escritorio, envolviendo mis brazos alrededor de sus hombros, y sollocé con él. Esta era la parte que no podía soportar muy bien. La parte de la gente que quedaba atrás. Su tristeza era como una bala en mi pecho.


  Sentí a Reyes, sentí su corazón antes de que la puerta se abriese y él entrara. No interrumpió. Se quedó ahí, y me observó mientras dejaba que el dolor de la muerte me convirtiera en polvo.
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  Traducido por Elle & Vanessa Farrow


  Corregido por CrisCras


  


  Mi novio me llamó acosadora.


  Bueno, él no es realmente mi novio…


  (Actualización de estado)


  


  Guié al Sr. Joyce a la puerta y le prometí que haría todo lo que pudiera. Todavía no tenía ni idea de si estaba loco o no, pero pensaba averiguarlo.


  —¿Qué tenemos? —preguntó Cookie, su voz suave.


  —Tenemos un cliente que vendió su alma al diablo.


  —¿Otro?


  Ella sabía exactamente qué decir. Un poco avergonzada, la honré con la mejor sonrisa que pude evocar en estas circunstancias. —Exactamente. ¿Cuándo aprenderán estos chicos? —Miré a Reyes, que había montado guardia todo el tiempo. Era más que un poco vergonzoso que hubiera presenciado mi crisis nerviosa—. ¿Es eso posible?


  —Es posible —dijo. Sentí verdadero arrepentimiento emanando de él.


  —Entonces tengo un juego de cartas al que ir.


  Se apartó de la pared y me siguió cuando agarré mi bolso y me dirigí a la puerta. —No hablas en serio.


  Me detuve y le dirigí una mirada determinada. —Estoy hablando tan en serio como el cáncer infantil.


  Se tragó una respuesta, sabiendo que no le haría ningún bien. Estaba aprendiendo.


  Me detuve en el escritorio de Cookie. —No vas a usar eso esta noche, ¿verdad?


  —¿Qué tiene de malo esto?


  —Nada. Si estás huyendo para unirte al circo.


  Jadeó, y luego entrecerró los párpados amenazadoramente. —Debería haberte encerrado en tu oficina con tu madrastra en lugar de utilizar estos intercomunicadores ridículos que insististe en comprar en esa venta de garaje horrible y llegar a tu rescate.


  Era mi turno para jadear. También señalé con mi dedo índice en modo acusador para darle un estilo dramático. —Esa venta de garaje era genial. ¿Quién no ama la colección de un buen taxidermista?


  Se estremeció ante el recuerdo.


  —Y esos intercomunicadores no son ni la mitad de ridículos que esa ropa.


  Su expresión se endureció y sentí el peso de la tristeza elevarse. Dios la bendiga. Le guiñé un ojo a propósito, luego salí de la oficina para prepararme para esta noche.


  Pero primero, el tío Bob.
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  Acepté una tarjeta que decía VIVIR LIBRE O MORIR de un hombre sin hogar con la piel curtida y varios dientes perdidos. A cambio, le di el poco cambio que tenía en mi bolsillo mientras caminaba a través del estacionamiento de mi edificio. Y literalmente, era mi edificio. Reyes lo compró para mí. No tenía ni idea de qué hacer con él, pero me encantaba que fuera mío.


  —No vas a ir a ese juego —dijo Reyes mientras acechaba detrás de mí.


  —Sí voy.


  El calor de su ira se elevó alrededor de mí. Una gran cantidad de calor.


  Me volví para enfrentarlo. —¿Cuál es el problema?


  Siguió avanzando hasta que estuvo a unos centímetros de mí. —Tú. Es como si buscaras las peores situaciones, las más peligrosas para meterte, y luego te apresuras para llegar allí sin pensarlo dos veces.


  —Yo lo pienso dos veces —le dije, y me volví para continuar mi viaje hacia el edificio—. Y a veces incluso hasta tres y cuatro veces también.


  Me agarró del brazo antes de que hubiera dado dos pasos. —Esto no es divertido.


  Hice un esfuerzo incisivo para mirar su mano, la que sostenía mi brazo, antes de volver a centrarme en su cara otra vez. —No, no lo es.


  Soltó mi brazo. —No puedes salvar cada alma desesperada por ahí, Holandesa. —Cuando comencé a caminar hacia el edificio de nuevo, dio un paso en mi camino—. Vas a hacer que te maten si lo intentas, y estaré atrapado aquí solo, y todo porque estoy enamorado de una mártir que preferiría arriesgar su vida por extraños que escuchar nada de lo que tengo que decir.


  Cambié mi peso a una pierna, haciendo sobresalir una cadera. —¿Estás enamorado de mí?


  Se acercó de nuevo y puso una mano en mi cadera sobresaliente. —Sabes que lo estoy.


  —Lo sé. Pero el calor de tu ira te va a quemar vivo.


  Se pasó la lengua por el labio inferior mientras me estudiaba. —Tal vez tengo fiebre.


  De repente preocupada, extendí la mano y le toqué la frente. Extremadamente caliente, ¿pero cuando no era así?


  El tocó su frente. —¿Ves? Probablemente necesito un baño de esponja —dijo, volviéndose juguetón.


  Tan sexy como era esa sonrisa ladeada, empezaba a preocuparme. Sentí su frente de nuevo. —¿De verdad tienes fiebre?


  —Desde la primera vez que te vi.


  No podía dejar de reírme de eso. —En serio, Reyes. ¿Te sientes mal?


  —Sólo cuando no estás cerca de mí.


  —¿Te enfermaste?


  —Cada vez que estamos separados.


  Esto no me llevaba a ninguna parte. Desviaba la conversación a propósito. —Bien. Pero voy a ir a ese juego de cartas. Absolutamente tengo un plan —dije, pasando junto a él.


  —Porque tus planes siempre funcionan tan bien. —Me siguió dentro y subió las escaleras.


  —Eso no es justo.


  —Holandesa, no estoy bromeando. Los Negociantes no son lo que piensas.


  —¿Los Negociantes? —Me detuve en las escaleras y lo miré boquiabierta—. ¿Sabías de él? ¿Sabías que se encontraba aquí?


  —No, no exactamente, pero lo que sí sé es que existen. Y si de verdad es un Negociante, es muy, muy inteligente. Podría convencer a una madre de vender a sus hijos como esclavos por una moneda de diez centavos.


  —No puedo creer que un ser así exista en realidad. ¿Entonces realmente es posible vender el alma al diablo?


  Asintió. —Ni siquiera tienes que estar en una encrucijada para hacerlo.


  —Santa vaca. ¿Cómo no sé estas cosas? —Continué subiendo las escaleras mientras rebuscaba en mi bolso por las llaves.


  —En realidad no es lo que crees —agregó Reyes—. Hay muchas cosas que no sabes, y hay muchas que no necesitas saber, como la forma de manejar a un Negociante.


  —Entonces, ¿qué son exactamente?


  —Son demonios. Los Caídos.


  —¿Al igual que Hedeshi?


  —Muy parecido a Hedeshi, sólo que se han vuelto renegados.


  —¿Renegados? —Me detuve en el rellano—. ¿Qué significa eso?


  —Eso significa que son demonios que han escapado del infierno y están viviendo en la tierra como seres humanos. No le deben ninguna lealtad a mi padre. Simplemente viven aquí, alimentándose de las almas de los demás.


  —Por favor, dime que estás bromeando.


  —Ojalá lo hiciera, pero ellos tienen que comer al igual que hacemos tú y yo.


  —¿Quieres decir que las almas son su sustento?


  —Exactamente, pero sólo pueden tener un alma si el donante renuncia voluntariamente a ella.


  —¿Por qué alguien renunciaría voluntariamente a su alma?


  Se encogió de hombros. —Poder. Dinero. Salud.


  —Yo… yo estoy tan atónita por esto. —Deslicé la llave en la cerradura, pero me detuve de nuevo, tratando de asimilar este nuevo giro de los acontecimientos—. ¿Hay un contrato? ¿Al igual que en las películas?


  —No. No hay contrato. Esa es la versión de Hollywood de un Negociante. En la vida real, son mucho más listos que eso.


  —Entonces, ¿cómo es sellado el trato?


  —Tras la palabra del humano, el Negociante marca el alma. Luego, cuando tiene hambre, lo llama sucesivamente. Lo creas o no, una persona puede vivir sin su alma. No mucho tiempo, pero se puede hacer.


  —¿Y el Sr. Joyce ? ¿Todavía tiene su alma?


  —No. Tenía razón. Su alma se ha ido, y probablemente ha sido hace un par de meses, por lo menos. No durará mucho tiempo más. Ha estado tan absorto en su hija que no se dio cuenta de que lo que sentía era la enfermedad que ocurre cuando el alma se ha ido. El cuerpo se marchita.


  Maldita sea. Odiaba escuchar eso. —Está bien, contéstame a esto: ¿Es posible conseguir retroceder después de que el demonio se ha alimentado de ella?


  —Depende de cuánto tiempo la ha tenido, si aún tiene algo de energía. Pueden vivir de una sola alma durante meses si tienen que hacerlo. —Se acercó más para enfatizar su siguiente punto—. Y la tuya —dijo, con tono de advertencia—, él podría vivir durante cientos de años. Un milenio, incluso. Conseguir tu alma sería como ganar la lotería de las festividades, por eso no vas a ir a ninguna parte cerca de él. Él tiene que engañarte en esto, y confía en mí, un Negociante puede hacer exactamente eso. A menudo se llaman Estafadores en su mitología por una buena razón.


  —Gracias por tu fe en mí.


  —Holandesa, no es mi falta de fe en ti. Es mi certeza de que harías cualquier cosa para recuperar el alma de ese hombre. Lo he visto cientos de veces. Arriesgas todo, cada parte de ti misma, por completos extraños. Es… inquietante.


  Tenía un punto.


  Abrí la puerta y entré. —Una vez más, me pregunto, ¿cómo no sé estas cosas?


  Reyes cruzó los brazos sobre el pecho y se apoyó en el marco de mi puerta mientras tiraba mi bolso sobre la mesa de la cocina y me dirigía al Sr. Café. —Porque tú eres tú —dijo, burlándose de mí.


  —¿No tienes que volver a trabajar? —pregunté, señalando en la dirección general del bar.


  —Hijo de puta. —Apretó los dientes—. De hecho, sí, pero no tardaré mucho. No hagas nada sin mí.


  —Está bien —le dije, escondiendo mis dedos cruzados detrás de la espalda.


  Dio un paso hacia mí. —Holandesa, lo digo en serio. No te atrevas a tratar de encontrar a este tipo.


  —No lo haré. Lo juro por la garrita. —Levanté mi dedo meñique. El no levantó el suyo para que pudiéramos entrelazarlos y jurar nuestra lealtad. Me dejaron colgando por segunda vez en el día—. Pero —añadí, apuntándolo tan amenazante como pude con ese meñique—, voy a ir a ese juego esta noche.


  Apretó los dientes, los músculos de su mandíbula contrayéndose con el movimiento. —Entonces, necesitamos más de un plan que tu tarifa habitual.


  —¿Cuál es mi tarifa habitual?


  —Lanzarte de cabeza en cualquier situación que podría conseguir asesinarte, con las consecuencias de ser jodida.


  —Ese plan ha funcionado muy bien para mí en el pasado —le recordé, con el ceño fruncido en reprimenda.


  —Pido disculpas —dijo, pero la falta de sinceridad llegó a mi núcleo. Totalmente, no lo dijo en serio—. Tiendo a olvidar lo maravillosamente que funcionan tus planes cuando todos y cada uno de ellos salen mal, incluyendo el que te dejó varada en un puente abandonado con un hombre que tenía toda la intención de quemarte viva.


  No se limitó a mencionar eso. —¿Aún estás enojado conmigo por eso? —Cuando sólo me miró, con los ojos brillantes en la luz tenue, crucé los brazos sobre mi pecho defensivamente—. Eso no fue un plan. Eso fue un ataque sorpresa. Y te lo dije, traté de convocarte. No pude. Estaba conmocionada. —Señalé mi cabeza para demostrarlo. Sin embargo, no con mi meñique.


  Estuvo frente a mí en un momento, el animal dentro de él surgiendo reflexivamente, y siguió caminando hasta que retrocedí hasta los armarios y no pude ir más lejos. Apoyando las manos sobre la encimera a cada lado de mí, se acercó aún más, el calor en espiral formando ondas alrededor de mí. —Me puedes convocar cuando lo desees —dijo, su aliento cálido en mi oreja, rozando mi cuello—. No estoy a más de un pensamiento de distancia.


  —¿Me estás diciendo que no te convoqué a propósito?


  Retrocedió para mirarme. —Dímelo tú.


  —Pensé que tenías que ir a trabajar.


  Apretó los dientes de nuevo antes de mirar su reloj. —Lo digo en serio. Nada hasta que podamos llegar a un plan mejor. Prométemelo.


  —Lo prometo. Jesús. —Era tan desconfiado.
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  Lo primero es lo primero. Busqué mi teléfono y marqué al tío Bob.


  —Hola, calabacita —dijo, claramente en un buen estado de ánimo.


  Estaba a punto de cambiar eso. —Necesito que vengas esta noche.


  —Por supuesto. ¿Qué pasa?


  —Papá.


  —¿Está ahí? —preguntó, pareciendo sorprendido.


  —No, pero Denise vino a verme. Tiene la impresión de que papá no se va en un viaje al salvaje cielo azul. Por casualidad no sabes nada acerca de eso, ¿verdad?


  —En realidad no. —Se detuvo un largo rato, y luego añadió—: Pero he sospechado.


  —¿Has sospechado qué? —le pregunté, alarmada—. ¿Qué está pasando?


  —Tengo una reunión en dos horas. Hablaremos de ello cuando llegue allí. ¿A qué hora me quieres ahí?


  Mientras que lo quería aquí en este mismo momento —era mi papá del que hablábamos— tenía que considerar el plan con el que Cookie y yo —sobre todo yo— soñábamos conseguir que Ubie la invitara a salir. Honestamente, era como hablarle a la pared con este tipo. —¿Alrededor de las seis? —Eso debería darle a Cookie tiempo suficiente para estar lista y a su cita el tiempo suficiente para llegar desde el Lado Oeste. Tenía que trabajar hasta las cinco, así que…—. Sí, a las seis funcionará.


  —Eso también funcionará para mí. ¿Quieres cenar? Puedo llevar algo.


  A pesar de que debería haber sentido, al menos, una punzada de culpa —estaba traicionándolo, después de todo— no podía lograrlo. La maquinación, o como me gustaba llamarlo, el Plan para Conseguir que Cookie Follara, era un mal necesario. Tío Bob solía ser tan confiado, tan sencillo, pero tira a Cookie en la mezcla, y se convertía en una salchicha sin espinas. No es que las salchichas tuvieran espinas, para empezar, pero de verdad. Era Cookie. ¡Nuestra Cookie! ¿Qué iba a hacer? ¿Morderlo?


  Bueno, esa era una gran posibilidad, pero eso vendría después de que nuestros esfuerzos hubieran dado frutos. Cookie podría ser así de descarada.


  —Cariño —le dije, sorprendida por mis habilidades de actuación. Debería haber ido a Hollywood cuando tuve la oportunidad, pero cuando ese anciano se ofreció a llevarme esa vez en una gasolinera abandonada en el medio de la nada, no estaba segura de que pudiera confiar en él. Sobre todo porque tenía cuerda, cinta adhesiva y un montón de condones en su asiento trasero. Aun así, nunca sabré lo que podría haber venido de eso. Cuán lejos podría haber llegado. C'est la vie[4]—. Me encanta cuando compras la cena. ¿Qué tal italiana de ese lugar muy caro al que nunca voy porque es demasiado caro?


  Él se rio entre dientes. —Puedo hacerlo. ¿Te gustaría justo como a mí pedir lo más caro del menú?


  —Duh. Nos vemos entonces. —Justo antes de colgar, le dije—: ¡Y no llegues tarde!


  —Por favor. Es Robert Davidson con el que estás hablando.


  ¿Quién era Robert de nuevo? Ah, claro. Eso siempre me tiraba. —Bien, Robert, simplemente no llegues tarde.


  —Voy a intentarlo.


  Colgué y me di cuenta de que el Sr. Café se hallaba listo para mí. Una emoción fuerte recorrió mi espalda con ese conocimiento. Fue extraño. Corrí hacia él, le di un guiño descarado, después vertí una taza de joe, vertiendo todo tipo de estos y esos artificiales con él, preguntándome por qué era llamado café Joe en primer lugar.


  Entonces me volví y miré las paredes, dándome cuenta de repente de que no tenía nada que hacer. En realidad, si tenía. Podía meditar hasta la saciedad sobre el hecho de que había un demonio por ahí alimentándose de las almas de los vivos. O podía reflexionar sobre el hecho de que el cáncer era una perra fría como una piedra que necesitaba sufrir una muerte lenta y dolorosa, una y otra vez por toda la eternidad. O podía pensar en el hecho de que Reyes tenía un hermano humano. Uno biológico. Pero ninguna de esas opciones me atrajo. Dado que Reyes frustró mis planes para investigar al Negociante que el Sr. Joyce me describió, me hallaba en un punto muerto. En mi apartamento. ¡Con absolutamente nada que hacer! Era extraño.


  Supuse que podía mirar al Sr. Wong, mi compañero de apartamento. En realidad había vivido ahí primero, flotando con su nariz en una esquina de la sala de mi casa cuando visité el lugar la primera vez, pero me encantó el apartamento. No, me encantó el edificio. Parecía atraerme a su interior. Para enamorarme con su arquitectura del viejo mundo y líneas sofisticadas. O eso, o que tomé demasiados margaritas ese día.


  Y mientras hablaba con el Sr. Wong todo el tiempo, en realidad nunca traté de comunicarme con él. Para obtener la verdad sobre su historia, su vida. Tal vez no quería eso. A menudo hacía lo que podía para evitar los aspectos más dolorosos de la vida, a pesar de que no siempre ayudaba; testigo de mi crisis física y emocional con el Sr. Joyce en mi oficina sólo una hora antes.


  Pero tal vez el Sr. Wong era como el Sr. Andrulis en mi asiento del pasajero. Tal vez solo estaba perdido, esperando para cruzar y llegar al cielo, pero no sabía cómo. Realmente nunca había examinado al Sr. Wong buscando alguna marca o tatuajes de ningún tipo. Tal vez, si averiguaba quién era, de qué iba su historia, podría atraerlo fuera de su estupor y ayudarlo a llegar al otro lado. Después de todo, ¿no era ese mi trabajo?


  Llevé una silla hasta el Sr. Wong y me senté.


  —Estoy aquí para usted —dije, tomando la entrada suave. Su espalda estaba rígida, sus hombros rectos, su cabello gris corto despeinado necesitaba un buen corte—. Si quiere cruzar, puede hacerlo, lo sabe.


  Espera, ¿y qué si quería? ¿Qué haría sin él? Me había acostumbrado a tenerlo alrededor para hablarle, para consolarme, no estaba segura de cómo sería la casa sin él.


  —¿Al menos puede decirme su nombre? Estoy segura de que no es Sr. Wong. —Simplemente lo llamaba así porque… bueno, porque lucía como un Sr. Wong. Fue la primera cosa que me vino a la mente.


  Cuando siguió sin responder, dejé la taza y me paré a su lado. Su cabeza, aunque él flotaba cerca de treinta centímetros sobre el suelo, seguía sin sobrepasar la mía; no podía medir más de uno cincuenta. Su uniforme gris me recordaba mucho a las fotos que había visto de los campos chinos de internamiento; la gente muriéndose de hambre, obligados a trabajar hasta el cansancio. Literalmente.


  Tal vez por eso era que nunca había intentado comunicarme con él en realidad. Tal vez por eso no quería conocer su historia, por lo que había pasado. Tan sorprendente como esto pudiera parecerle al observador promedio, esas cosas no se me daban bien. Mi corazón se rompía a menudo. Incluso cuando la gente que me atravesaba habían superado su miseria, el dolor agudo, y habían vivido largas vidas, ver esa parte de ellos todavía me hacía pedazos. Así que tal vez, todo este tiempo que pasé con el Sr. Wong, simplemente estaba posponiendo lo inevitable, la verdad, no en su beneficio, sino en el mío.


  Era tan increíblemente egoísta, que a veces yo misma me sorprendía.


  Extendí la mano y tomé la suya. Era el primer contacto real que alguna vez había tenido con él. Temía que se levantara y se fuera. La gente muerta tendía a hacer eso. Pero él no se movió. Me dejó acariciar sus extremidades mientras yo buscaba algún tipo de tatuaje, cualquier marca que me guiara hasta su identidad. Probablemente era esperar demasiado que él tuviera un tatuaje con su nombre como el Sr. Andrulis.


  Con cuidado alcé una manga. Nada, aunque sí tenía un montón de cicatrices, la mayoría eran finos rasguños que atravesaban su piel. Lo mismo se repetía en el otro brazo. Me incliné y alcé una raída pata de pantalón. De nuevo, cicatrices, aunque no tantas, pero ningún otro tipo de marca.


  Escuché a Cookie abrir la puerta mientras examinaba su pierna derecha.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó, dirigiéndose directamente al Sr. Café. Había sospechado de esos dos por un tiempo ya. Cookie parecía repentinamente preocupada por su paradero, sus actividades diarias, el tiempo que le tomaba colar. Lo estaba mirando, midiéndolo; me daba cuenta. Podía tener algo que ver con el hecho de que su propia cafetera había muerto después de una larga congestión, creo que su bomba de combustible se gastó. Pero necesitaba mantener sus ojos lejos de mi hombre si sabía lo que era bueno para ella.


  —Estoy acariciando al Sr. Wong —dije, dejando caer la pata de su pantalón y enderezándome—. ¿Encontraste algo sobre el Sr. Andrulis?


  —Seguro que sí.


  Eché un vistazo alrededor del Sr. Wong. —¿En serio? ¿Y?


  Ella revolvió su taza, lavó la cuchara, entonces caminó hacia mí y me entregó un papel. —¿Este es él?


  Miré el recorte. Era una fotografía de varios veteranos en un evento local. Ella había dibujado un círculo sobre uno de ellos, y debajo había una lista con los nombres, incluyendo a Charles Andrulis. Entrecerré los ojos, intentando que la imagen se enfocara. —Sabes, podría ser él. Es difícil decirlo. Ahora está demasiado desnudo.


  —De acuerdo a los obituarios —dijo Cookie, tomando la silla que yo había llevado hasta el Sr. Wong—, murió hace un mes más o menos, y le ha sobrevivido su esposa de cincuenta y siete años. Pero ella no está bien.


  —Tal vez por eso él siga aquí —dije, tomando otra silla y recogiendo mi taza de café—. Tal vez, no sé, la está esperando.


  Cookie suspiró en éxtasis romántico.


  —Pero espera. ¿Por qué está malditamente desnudo?


  —Oh. —Registró su bolso hasta encontrar un montón de papeles—. Bien, llamé al hogar donde vivían él y su esposa. De acuerdo con el enfermero Jacob, quien sonaba realmente apetitoso ya que estamos, le estaban dando al Sr. Andrulis una ducha cuando colapsó. Murió al instante de un ataque cardíaco.


  —Oh, rayos. Pobre tipo.


  —Lo sé. Es realmente triste. El enfermero Jacob dijo que su esposa no sabe que murió. Incluso si le dijeran, solo mantendría la información por unos minutos antes de que comenzara a preguntar de nuevo por él, así que no le han dicho. Siguen diciéndole que él regresará enseguida.


  —¿Sabes qué? —dije, levantándome y caminando por el espacio del piso. Toda la longitud de casi un metro—. Ya me cansé. No quiero estar cerca de los muertos más tiempo. —Estaba sosteniendo mi taza con una mano, pero la otra recorrió todo el lugar con indignación—. Ya he tenido suficiente con las historias tristes que me dejan gimiendo y en posición fetal.


  Cookie se enderezó. —¿Pero no eres el ángel de la muerte? Quiero decir, ¿no es la muerte tu trabajo?


  —Sí. —Me moví hacia mi escritorio y saqué un pedazo de papel—. Lo es, y renuncio.


  Ella se relajó y sorbió su café antes de preguntar—: Entonces, ¿qué estás haciendo?


  —Escribiendo mi carta de renuncia. ¿Cómo deletreas disestablishmentarianism[5]?


  —Primero que todo, no estoy segura de lo que significa esa palabra si la estás usando en una carta de renuncia.


  Hice una pausa y examiné la carta. —¿En serio?


  —Segundo, no estoy segura de que puedas renunciar.


  —¿Oh, sí? —Volví a escribir mi carta, lanzando un par de malas palabras para hacer entender mi punto—. Obsérvame.


  La firmé con toda la pompa que pude reunir, luego la doblé e intenté meterla en un sobre, la saqué y redoblé intentando que los dobleces fueran más parejos, lo intenté de nuevo, la volví a sacar. —Oh, Dios, ¿cómo metes una carta en un jodido…?


  —¿Quisieras escuchar mi tercer punto?


  Soplé un mechón de cabello de mi cara antes de volverme hacia ella. —Claro.


  —Tercero, ¿a quién, exactamente, vas a enviarle esa carta?


  Maldición. Tenía razón. Pero yo estaba ocupada mirando la espalda del Sr. Wong. Vi algo que nunca antes había notado a través del raído material de su camisa. Soltando la carta, fui hasta él, me puse de puntillas, y eché un vistazo debajo del cuello de su camisa gris.


  —Santa vaca —dije. Su espalda completa estaba cubierta de tatuajes—. Creo que el Sr. Wong puede haber sido de la tríada.


  —¿Tríada? —preguntó ella, levantándose lentamente—. ¿No son algo peligrosos?


  —Por lo que sé, lo son. —Me di la vuelta alrededor de él y le desabroché los primeros botones de la camisa—. Lo siento, Sr, Wong. Lo siento mucho, mucho, mucho.


  Después de desabrochar los suficientes como para bajar los hombros, quité la camisa con cuidado y examiné el arte. Era impresionante, pero no lo que yo había visto en las películas que lo vincularían a algún sindicato clandestino del crimen organizado, chino o lo que fuera. Eran caracteres chinos, comenzando con una línea recta, luego más caracteres cayendo de ahí y formando líneas de texto verticales. Solo que yo no podía leerlas.


  Había nacido conociendo cada idioma hablado en la Tierra. Parte del trabajo, supongo. Aunque eso no incluía la habilidad para leer y escribir dichos idiomas, sabía el suficiente mandarín como para ser peligrosa.


  Cookie estaba de pie, mirándome con ansiedad nerviosa. —¿Bien? ¿Es de la tríada?


  —No. Quiero decir, no lo creo. No estoy segura de lo que es. Son solo palabras. Caracteres chinos. Pero no los reconozco. No puedo leerlos. —Una idea me golpeó y me giré hacia ella—. ¿No se supone que deberías estar alistándote para tu cita falsa?


  Ella tiró de su labio entre sus dientes. —No estoy segura, Charley.


  —Cook —le dije, arreglando la camisa del Sr. Wong solo en caso de que fuera de la tríada y ordenara mi muerte, donde me cortarían la cabeza y se la llevarían en una bolsa marrón, y me acerqué a ella—. Tienes que salir de esto. —La tomé por los hombros y la sacudí ligeramente, aunque no la abofetee. Eso sería llevar la cosa demasiado lejos—. Quieres esto, ¿recuerdas? Por razones que solo tú y Dios saben, te gusta mi tío.


  Inhaló profundamente y asintió. —Tienes razón. Es por su propio bien.


  —Seguro que sí. Y será divertido verlo retorcerse. No puedo esperar para ver su cara…


  —¡Charley!


  —¡Pero esa no es la única razón por la que hago esto! ¡Lo juro!


  —Eres una mentirosa terrible.


  Me reí y la guie hasta la puerta. —Ve y alístate para tu cita falsa. Ubie debería estar aquí sobre las seis. Más o menos. Nunca se sabe con él.


  Ella asintió de nuevo, me entregó su taza, y atravesó el pasillo hacia su propio apartamento. Ofrecí una rápida plegaria, pidiendo una rápida intervención en su elección de vestuario, y luego regresé al Sr. Wong. Algunas de las líneas de texto bajaban por su espalda y desaparecían por la parte superior del pantalón, pero de ningún modo llegaría hasta ahí. Tenía que dejarle al menos una onza de dignidad.


  Podría intentar dibujar los tatuajes, como había hecho con el Sr. A., pero eso me llevaría una eternidad, simplemente no era buena. Era hora de matar dos tipos malos con una sola bala. Invoqué a Angel, el difunto pandillero de trece años que quiso verme desnuda antes de acceder a convertirse en mi investigador. Estaba contenta de decir que todavía no me había visto desnuda y de hecho era mi investigador. Lo había chantajeado. Así era como yo funcionaba.


  —Hola, Charley —dijo, apareciendo detrás de mí. Muy cerca de mí.


  Me alejé de él y lo miré de pies a cabeza. —Estás siendo demasiado agradable hoy —dije, dejando que se mostraran mis sospechas—. ¿Qué pasa?


  —¿Qué? —preguntó. Se acercó a Sophie, mi sofá, y se dejó caer hacia atrás para aterrizar suavemente sobre sus mullidos cojines—. ¿No puedo saludar a mi ángel de la muerte favorito?


  Oh, vaya. Definitivamente pasaba algo. Caminé hacia él, me giré, y me dejé caer sobre su estómago para incapacitarlo. Entonces procedí a hacerle cosquillas hasta que rogara piedad.


  —De acuerdo, de acuerdo —dijo, riéndose como un escolar. Era agradable—. Me rindo.


  —¿Qué hay con todo esta actuación? —Cuando dudó, volví a atacar sus costillas.


  —¡No! De acuerdo, te lo diré. Solo estoy feliz. Mi mamá está muy bien.


  —Seh, gracias al aumento que te di. Entonces, ¿se creyó el cuento del “tío muerto que le dejó dinero”?


  Se secó los ojos mientras lo dejaba sentarse. —Parece. Simplemente ahora está feliz. Algo cambió.


  —Angel, tal vez está feliz porque de algún modo se dio cuenta de que sigues por aquí.


  Su actitud fue de lo claro a lo oscuro en un instante. —No, no lo ha hecho. Te lo dije, no quiero que lo sepa.


  —Rayos, lo sé. No le dije nada, pero sospecha. Sabes eso, ¿cierto?


  Se sentó y se frotó la pelusa rojiza de la barbilla. —Lo sé. Mientras no esté segura, estará bien.


  —Bueno, de todos modos —dije, yendo a calentar mi café—, me alegro de que esté bien.


  —Seh, yo también.


  —Tengo dos trabajos para ti.


  —De acuerdo, pero he decidido que necesito libres fines de semana y festivos.


  —¿Por qué?


  —No lo sé. Solo suena bien. Y necesito beneficios.


  Le di mi mejor mirada inexpresiva. —¿No es un poco tarde para la cosa médica?


  —No, necesito otros beneficios. Como verte desnuda. Pero solo a veces. No soy avaro.


  —No me vas a ver desnuda. Ahora, ¿quieres conocer los trabajos o no?


  —Seguro. ¿Por qué no? Solo estoy muerto. No es como que pueda discutir.


  Me arrebujé a su lado y me puso un brazo alrededor de los hombros. —¿Podemos besarnos?


  —No. ¿Puedes dibujar?


  Se encogió de hombros. —Solía ser bueno. No lo he intentado en cerca de treinta años.


  —Pero a veces puedes manipular objetos. Te he visto.


  —Seh. ¿Necesitas un desnudo?


  —De hecho, sí.


  Se alzó ligeramente. —¿En serio?


  —Sí. De la espalda del Sr. Wong.


  La decepción se formó en su apuesto rostro. —¿Ese tipo viejo? No estoy seguro de que sea una buena idea.


  —¿Por qué?


  —No lo sé. Él es… escalofriante.[6]


  —Angel Garza —le dije, apartándome de él—. El Sr. Wong no es escalofriante. ¿Por qué te asustaría?


  —Simplemente lo hace.


  —Eso no es amable.


  —Lo que sea, ‘jita.


  —Y no puedes llamarme ‘jita. Está mal. Soy mayor que tú.


  Todavía tenía el brazo en mis hombros cuando su boca se alzó juguetonamente. —No eres mayor que yo. Déjame verte desnuda y te lo probaré.


  Del modo en que hablaba Angel, los difuntos podían tener sexo. Pero, ¿en serio? ¿Podrían? No estaba por la labor de averiguarlo con un crío de trece años. —No me vas a ver desnuda. Necesito que dibujes los tatuajes de su espalda.


  —Puedo intentarlo, pero no creo que le guste. ¿Y si tiene cosquillas?


  Fruncí los labios en represalia. —No sé qué más hacer, a menos que puedas hablar con él y averiguar quién es.


  —Ya te lo dije: no soy un susurrador de fantasmas. Y si pudieras ver lo que yo veo, ni siquiera querrías saber quién es.


  Salté rápidamente. —¿Por qué? ¿Qué ves? —Entonces recordé algo. Cuando estuve herida y casi quemada viva, había visto la oscuridad de Reyes, las llamas que lo engullían por la eternidad, las cicatrices de su pasado. Reyes dijo que lo estaba mirando desde otro plano. Ahora solo tenía que recordar cómo hacer eso.


  Volví a mirar al Sr. Wong y me concentré. Luego entrecerré los ojos. Luego con más fuerza hasta que se convirtió en un parche gris borroso.


  —¿Está funcionando? —preguntó Angel, una risa suave se escapó de él.


  Me di por vencida con un desalentador suspiro. —No.


  —Eres el jodido ángel de la muerte. Puedes hacer lo que quieras. Simplemente todavía no has averiguado cómo.


  —Oye, ¿cómo es que sabes más que yo? Mis habilidades son, qué, ¿de conocimiento general para los difuntos?


  —No —dijo, encogiéndose de hombros—. Como que aprendes cosas por el camino. Es algo así como un entrenamiento.


  —Exactamente como me siento. Entonces, ¿cómo qué? ¿Qué puedo hacer sobre lo que no sé al respecto?


  —Te lo acabo de decir, prácticamente todo.


  —Eso ayuda. Gracias —le dije, rindiéndome. Otra vez—. ¿Qué ves?


  Él lo miró, lo estudió por un largo rato, luego dijo—: Poder.


  Mis ojos se redondearon. —¿Poder? ¿Qué quieres decir? ¿Qué tipo de poder?


  —Eso es todo. Poder. Tendrías que verlo para entenderlo. Me da mala espina[7].


  Bueno, eso fue una gran ayuda. —Algo ominoso se acerca, ¿eh? ¿Cuándo será? Quiero que intentes dibujar los tatuajes de su espalda en este papel cuando puedas. —Le señalé mi bloc de dibujo.


  —De acuerdo. Lo más probable es que el lápiz se me caiga de los dedos, pero puedo intentarlo ahora si quieres.


  —Nop… ahora mismo tienes otro trabajo.


  —Bien. Me vas a pagar por el tiempo y la mitad por horas extras, ¿cierto?


  —No. Necesito que vayas a comprobar a un demonio que está haciéndose pasar por humano.


  —No me gustan los demonios.


  —A mí tampoco.


  —Eso tiene gracias, ya que duermes con uno.


  —Reyes no es un demonio.


  —Sigue diciéndote eso, mijita. Es el demonio más notorio de todos.


  —¿Vas a comprobar a este tipo o qué?


  —Seguro, pero cuando el príncipe del infierno se te tuerza y decida envolver al mundo en un infierno abrasador, no digas que no te lo advertí.


  —Es un trato —dije, pegando una sonrisa en mi rostro.


  


  


  5


  Traducido por Juli


  Corregido por CrisCras


  


  Sólo estoy aquí para establecer una coartada.


  (Camiseta)


  


  Le dije a Angel dónde podía encontrar al Negociante, con instrucciones para que tuviera una idea de él. Por su poder. —Pero no te acerques demasiado, sino te va a succionar el alma —añadí, después de lo cual rodó los ojos. Él podría ser una reina del drama.


  Miré de nuevo al Sr. Wong y lo estudié. Poder. No lo vi. ¡Duff!


  Salí corriendo de nuevo. Cuando Duff, un hombre difunto que una noche me había seguido a casa desde un bar —larga historia— vio por primera vez al Sr. Wong, parecía… sorprendido. Como si lo conociera. O reconociera.


  Misión por el momento: Encontrar a Duff.


  Fui al último apartamento en el que había vivido. Él se mudaba mucho, pero la última vez que hablamos, me dijo que regresó con la señora Allen al final del pasillo. Ella tenía un caniche violento llamado PP. A favor de PP, sin embargo, trató de luchar contra una jauría de demonios por mí. Ahora tenía una debilidad por él. Muy débil. Al igual que los pastelitos twinkie, aunque no tan dulcemente delicioso.


  Llamé a la puerta de la Sra. Allen, esperé un poco, y luego volví a llamar. PP ladraba como loco, pero a la Sra. Allen le tomó un poco recorrer esa distancia, a pesar de que su apartamento era más pequeño que el mío.


  Ella entreabrió la puerta, dejando puesta la cadena, hasta que me vio y la sacó para dejarme entrar.


  —Hola, Charley —dijo, y me di cuenta de inmediato de que no tenía puestos los dientes.


  —Hola, Sra. Allen. —Una cosa en la que no pensé, fue en qué excusa dar para estar allí—. Um, me preguntaba cómo… funcionaba su sistema de calefacción. El mío dejó de funcionar.


  —Mi sistema de calefacción —prácticamente me empujó dentro—, es horrible. Nunca funciona bien, y el pobre PP siente el frío. Me parte el corazón.


  Cojeó hasta su termostato. —Ves, lo puse en veintitrés, y sé que aquí no hace más de veintidós grados.


  —Está bien —le dije, en busca de Duff. De acuerdo con la charla en las calles, podría convocar a cualquier difunto, como hice con Angel, pero no conocía muy bien a Duff. No quería simplemente arrastrarlo lejos de lo que fuera que hacía. Ahora que lo pensaba, ¿qué hacía durante todo el día?


  —¿Duff? —susurré, dejando a un lado a PP gruñendo y apresurándome hacia la puerta de una habitación para mirar dentro. Nada.


  —Y esta estufa todavía no se ha arreglado. Hace semanas le hablé de mi cocina al perezoso e inútil propietario.


  Me volví hacia ella. —¿La estufa no funciona? —Traté de acercarme, pero de nuevo tuve que esquivar a PP. Lo miré, y al único colmillo que le quedaba que sobresalía de su boca torcida—. Y yo que pensaba que éramos amigos. —Me ladró para asegurarse de que entendí la verdad, así que rápidamente lo pasé. Mierdecilla violento.


  Nadie en el edificio, además de Cookie y Reyes, incluido el casero actual, el Sr. Z, sabía que yo era una orgullosa nueva propietaria de un edificio de apartamentos en decadencia, por lo que la Sra. Allen no sabía que hablaba con la persona responsable de todas las reparaciones.


  —No, no funciona. ¿Ves? —Encendió todas las hornillas, y ninguna calentó—. ¿Cómo se supone que voy a hacer estofado?


  —Bueno, no estoy segura, pero voy a escribirlo y a hablar con el Sr. Z sobre ello.


  —Perezoso inútil. No va a hacer nada al respecto.


  Ahora lo haría. Me aseguraría de ello.


  —De acuerdo, bien, gracias. Le haré saber de qué me entero.


  —Gracias, cariño. A PP siempre le gustaste.


  PP me ladró otra vez, ladrando hasta que no pude aguantar más. Corrí hacia la puerta y volví al apartamento de Cookie. Sabía que Duff también había pasado algún tiempo allí. Nunca se lo dije a Cook. Sólo se volvería loca, y tan divertido como sería, no quería escuchar cómo cada ruido en el apartamento era por el tipo muerto. Su imaginación correría sin control.


  Entré sin llamar, con el pretexto de comprobarla. Se encontraba en su habitación, cambiándose de ropa, y teniendo en cuenta el estado de su armario y cajones, lo había hecho mucho.


  —Es que no sé qué ponerme —dijo, echando a un lado una bonita blusa de color borgoña.


  —Eso hubiera sido genial.


  —No. No me gusta cómo me queda.


  —¿Cómo te queda?


  —Mal. ¿Qué pasa con esto?


  —Probablemente no deberías combinar naranja y morado en una primera cita. Sólo pienso en voz alta.


  —Pero es una cita falsa. ¿A quién le importa? —Cogió un vaso y se bebió la mitad del contenido antes de que yo oliera el alcohol.


  —Cookie, ¿qué demonios estás tomando?


  —Hice un margarita congelado con la máquina de Amber. No me juzgues.


  Contuve una risita y miré el reloj. —Oh, Dios mío. Son casi las seis.


  —Oh, Dios mío. No he tenido una cita en años.


  Cookie dejó la bebida y comenzó a probarse otra vez las blusas, mientras yo buscaba a Duff, que también estaba desaparecido en acción aquí. Tiró la quinta blusa a un lado cuando volví a entrar.


  —¿Qué hay de malo en esa?


  —El color. Acabas de decir…


  —Cierto, cierto. Pero a este ritmo, te vas a retrasar hasta enero. ¡Muévete, señorita!


  Me miró. El alcohol ya hacía efecto. Lo noté. —Oye, ¿hay alguna reparación que necesites? Estoy haciendo una lista.


  —Oh. —Se enderezó y empezó a marcar una lista con los dedos—. Mi refrigerador está haciendo un ruido raro. El grifo del cuarto de baño gotea.


  —Espera. —Corrí de vuelta a mi apartamento y regresé con lápiz y papel—. Está bien, nevera, grifo.


  —Sí, y el suelo de la sala de estar chirría. La ventana de Amber deja entrar mucho aire frío. El techo todavía necesita pintura después de la desastrosa fiesta en la piscina que trataste de tener en el techo.


  —Eso no fue mi culpa. Y era una piscina chiquitita, por el amor de Dios.


  —Oh, y hay que volver a colocar ese estante en el armario.


  —Estante… en el arma… rio —dije mientras escribía—. ¿Eso es todo?


  —Voy a pensar en más. Olvidé que ahora eres responsable de todo eso. —Parpadeó, inmersa en sus pensamientos—. Eso da un poco de miedo.


  —Dímelo a mí.


  Visité el resto del edificio, con el pretexto de hacer una lista de demandas para el nuevo propietario con respecto a las reparaciones necesarias a realizar. De los que estaban en casa, que eran sólo la mitad —y excluyendo a una mujer en el primer piso que me llamó Bertie y me lanzó fideos ramen—, ahora tenía una lista de alrededor de setenta y dos artículos que debían ser reemplazados o reparados. ¡Setenta y dos! Esta cosa de la propiedad podría convertirse en una molestia. Por suerte, tenía un hombre que al parecer estaba hecho de dinero. En primer lugar, compró el edificio para mí. Hacerlo bien era lo menos que podía hacer en mi digna y humilde opinión. Pero el señor Z era el que realmente haría las reparaciones.


  Haría una última parada en su apartamento, también en el primer piso. Probablemente le habló a esa mujer sobre mí. Yo nunca la había visto. Tal vez ese era el problema. Tal vez era alguien confinada a quien no le gustaba que la gente invadiera su territorio. Podía entenderlo, pero ¿por qué Bertie?


  Después de todo eso, seguía sin encontrar a Duff. Me preocupaba tener que convocarlo ya lo quisiera él o no, pero en primer lugar, tenía que ver al encargado residente barra hombre de mantenimiento. El Sr. Zamora abrió la puerta usando un par de pantalones de trabajo y una camiseta gris, con el televisor a todo volumen en el fondo. En lugar de saludarme, frunció los labios —los que residían directamente bajo un grueso bigote— con molestia. Lo tomé como mi señal.


  —Hola, Sr. Z. Tengo una lista…


  La puerta se cerró de golpe en mi cara antes de que pudiera terminar. Justo en mi cara.


  Me quedé allí por la sorpresa durante un minuto antes de intentarlo otra vez, golpeando más fuerte esta vez para hacerle saber que no me iba a ir.


  Abrió la puerta de nuevo, me miró de arriba abajo y luego comenzó a cerrar la puerta.


  Metí la bota en el medio, evitando que se cerrara por completo.


  —Estoy ocupado —dijo, balanceando la puerta—. ¿No ves que estoy cenando?


  Miré en el interior, y, efectivamente, allí en la mesa se hallaba un festín digno de un rey. Si ese rey fuera muy aficionado a los perritos calientes y las patatas fritas.


  —Lamento molestarlo, pero tengo una lista de las reparaciones que deben hacerse en los diferentes apartamentos en este edificio.


  —¿Ah, sí? —dijo, agarrando la lista. La leyó, luego la arrugó en su mano y me la lanzó—. No puedo hacer ninguna reparación sin previa autorización. Tienes que pasar por la compañía de administración.


  El papel me había golpeado en el pecho, y después de que logré superar lo increíblemente grosero que estaba siendo, me decidí a presentar cargos por agresión. Agarré mi pecho y me doblé, gimiendo de dolor mientras él miraba.


  —¿Estás por terminar? —preguntó, completamente inmóvil—. Mi serie ya empezó.


  Salté para ver por encima de él. Miraba una repetición de Breaking Bad. Al menos tenía buen gusto en la televisión. —Me encanta esa serie —le dije, tratando de mirar más allá de él para ver qué capítulo era—. Llevo a Misery a su lavadero todo el tiempo.


  —Entonces, ¿estás bien? No recibiste un corte por el papel, ¿verdad? ¿Debo llamar a una ambulancia?


  —Bueno, está bien, hágalo de esa manera. Sólo dígame exactamente cuál es el procedimiento para hacer las reparaciones. —Cogí el papel y lo alisé sobre mi estómago.


  —Te lo dije. Tienes que ir a la compañía de administración de propiedades. Ahora trabajo para ellos. Ellos trabajan para el propietario.


  —No estoy segura de si usted debería tratar a los inquilinos de esa manera.


  —¿Cómo? —preguntó, ofendido.


  Me incliné hacia él. —Dándoles portazos en las narices.


  —Estoy ocupado. Te lo dije.


  —No importa. Se trata de los inquilinos. Estas son las personas que hacen posible que usted se gane el pan de cada día. Se merecen un poco de respeto.


  —Escucha, Charley. Si quieres respeto, tienes que mostrar un poco.


  —¿Qué? —le pregunté, era mi turno de estar ofendida—. ¿Cuándo he sido irrespetuosa con usted?


  Cuadró los hombros. —Eres ruidosa. Organizas fiestas. Invitas a personas extrañas a todas horas. Y me llamas Sr. Bigotes a mis espaldas. Me haces sonar como un maldito gato.


  —Por supuesto que no. Se lo digo a la cara tan a menudo como a sus espaldas. Y no he dado una fiesta en meses.


  Apretó los labios. —Mira, no importa, tienes que hacer el procedimiento correcto para que yo arregle algo de esa lista. Pero te lo advierto. Tenemos un nuevo propietario. No estoy seguro de lo que va a hacer con todo eso. —Señaló mi lista.


  —Yo tampoco estoy segura. —No pensé en eso. Necesitaba el capital de trabajo. Necesitaba un hombre rico. O a Reyes Farrow. De cualquier manera—. Está bien —le dije, doblando mi nota y metiéndola en el bolsillo—. Voy a ir directamente al nuevo propietario.


  —¿Lo conoces? —preguntó, sorprendido. Por supuesto, él podría pensar que el nuevo propietario era un hombre. Reyes compró el edificio antes de transferirme la propiedad, un hecho que todavía aturdía mi mente. Darme un complejo de apartamentos era como darle la compañía Fortune 500 a un niño de doce años de edad, y decirle: “Ahora, ten mucho cuidado con ella”.


  —Claro que sí, y tengo pensado informarle de cómo me han tratado hoy aquí.


  —¿Sí? Y yo le voy a hablar acerca del avestruz.


  Jadeé. —Fue una vez. Y ella se recuperó muy bien.


  —Ajá. ¿Puedo terminar mi cena?


  —Sí. —Me di la vuelta y me marché para mostrarle lo enojada que estaba. Avestruz, mi culo. Estuvo bien una vez que el veterinario le sacó el recipiente de plástico.


  Mientras me dirigía a casa de Reyes, con la esperanza de que hubiera vuelto a casa del trabajo, llamé a Duff. Maldición. Un minuto no me puedo sacar de encima al hombre, y al siguiente me es imposible encontrarlo. Como un fantasma.


  Riéndome de mi propio sentido del humor, llamé a la puerta de Reyes. Alguien tenía que reírse, y yo era más o menos la única que tenía. Era una vida solitaria.


  La puerta se abrió y un Reyes aparentemente molesto se encontraba al otro lado. ¿Qué había hecho ahora?


  —Oye —le dije, medio segundo antes de que la puerta se cerrara en mi cara. ¿Qué dem…? Volví a llamar, esta vez golpeando.


  La puerta se abrió completamente mientras se apoyaba contra el marco y cruzaba los brazos sobre su pecho. Le gustaba mucho esa pose. A mí me gustaba más.


  —¿Qué fue eso? —le pregunté.


  —¿Por qué no utilizaste la llave?


  —Porque no. —Había pensado en ello, pero todavía me costaba irrumpir en su casa. Le entregué la lista—. Pensé que estabas en el trabajo.


  —Estaba. Ahora no.


  —Un hombre de pocas palabras. Bueno, tengo unas palabras para ti. —La empujé en sus manos—. Necesito capital de trabajo.


  Echó un vistazo a la lista. —¿Qué vas a hacer por una nueva estufa para el apartamento de la Sra. Allen?


  —¿Saltar en círculos y cantar “Oklahoma”? ¿Cómo puedo saberlo? Es una estufa.


  —Voy a necesitar algún tipo de programa de incentivos si voy a soltar este dinero.


  Contuve una sonrisa. —Programa de incentivos, ¿eh? Entonces, ¿qué vale una estufa en estos días?


  —Depende. ¿Tienes un uniforme de enfermera?


  Levanté una ceja de forma traviesa. —No, pero tengo un disfraz de la Princesa Leia de esclava.


  Un hambre profunda brilló en sus iris. Causó que la calidez inundara mi abdomen, y solo en parte porque él sabía en lo que consistía un disfraz de la Princesa Leia.


  —Con eso basta —dijo—. Y esto ya está arreglado. —Me devolvió la lista—. Sólo dale esto a la compañía de administración.


  —¿No me van a andar con rodeos?


  —No, si quieren seguir siendo tu compañía de administración. —Él tenía un punto—. ¿Sigues insistiendo en hacerle una visita al Negociante?


  Mientras hablaba, una sombra cercana me llamó la atención. A veces tener trastorno por déficit de atención era algo bueno. Me volví a tiempo de ver a Duff aparecer junto a mi puerta, para luego desaparecer con la misma rapidez.


  —Espera un momento —le dije a Reyes mientras me daba la vuelta y revisaba el pasillo—. Duff —grité—. Muéstrate en este instante.


  Lo hizo, pero se materializó en el otro extremo de la sala.


  —¿Qué estás haciendo? —le pregunté.


  —N-n-nada. S-s-sólo e-estoy aquí —dijo, su tartamudeo era más pronunciado de lo habitual. Pero no me miraba. Mantenía su mirada atenta sobre Reyes y se parecía a un conejo listo para salir corriendo.


  —Mira —le dije, caminando hacia él—, sólo tengo un par de preguntas. Quería hablar contigo. ¿Vas a venir aquí?


  —Y-yo me que-quedo aquí, mu-muchas gracias.


  Ah, él era dulce. —Muchas de nada. Pero, de verdad, tengo que hablar contigo…


  Había empezado a gesticular hacia mi puerta cuando vi el ceño de Reyes en mi periferia. Me volví hacia él. —¿Qué estás haciendo?


  —¿Qué?


  —Lo estás intimidando.


  —Estoy aquí.


  —Sí, intimidándolo.


  Una esquina de su boca se elevó burlonamente. —¿Y cómo debería estar de pie?


  —Para empezar, puedes parar de fruncir el ceño.


  Dejó que su mirada se moviera a Duff, lenta y amenazadoramente, y luego dijo—: Pero es divertido.


  —Reyes Alexander Farrow. —Marché hacia él—. ¿Puedes ser bueno con el difunto o no?


  Él bajó la cabeza, fingiendo estar arrepentido, luego me miró desde debajo de sus largas pestañas y dijo—: Pero Duff no es cualquier difunto, ¿verdad, chico? —Apuntó otra mirada fría sobre él, y Duff desapareció.


  —Maldita sea —le dije, golpeando el hombro de Reyes, aunque fuera ligeramente—. ¿Cómo lo conoces?


  —Duff y yo somos viejos amigos. Solía venir a visitarme a la cárcel.


  —¿Qué? —Miré por encima del hombro, pero seguía sin aparecer—. ¿Por qué?


  —Me vigilaba. —Extendió la mano y dejó que sus dedos se deslizaran a lo largo de mi estómago.


  —¿Por qué haría eso? —le pregunté. Nunca estaba al tanto de nada.


  —Se preocupaba por ti. Parece que está enamorado.


  Oh, hombre. ¿En serio? —Es un difunto, Reyes. No es como si pudiéramos tener una relación.


  —Si algún ser humano pudiera tener una relación con un difunto, esa serías tú. Y él lo sabe. —Deslizó un dedo en mi cinturón y tiró de él.


  —Reyes, es inofensivo. Sé bueno con él.


  Pasó una mano alrededor de la parte baja de mi espalda, su calor era casi demasiado para soportar. Empapó mi piel y mi pelo, y causó que la piel de gallina se deslizara sobre mí, era tan caliente. —Me encanta eso de ti —dijo, cogiendo un mechón de mi cabello y frotándolo entre los dedos de una mano, mientras que con la otra me acercaba más—. Tu incapacidad para ver lo malo en las personas hasta que ya es demasiado tarde. —Se mostraba muy coqueto, casi como si estuviera tratando de cambiar de tema.


  —¿Dices que Duff es una mala persona?


  —Digo que eres demasiado buena para él.


  Finalmente me moldeé para él, presionándolo contra mí. —También soy demasiado buena para ti —le dije, bromeando. Pero no mordió el anzuelo.


  —Estoy de acuerdo —dijo en su lugar, un segundo antes de que bajara su boca hasta la mía, fusionándonos como una máquina de soldar. Envolvió los brazos alrededor de mí, un agarre fuerte e inflexible. El calor era abrasador y surrealista a la vez, y lo sentí hasta en los dedos de los pies. Interrumpió el beso y me mordisqueó la oreja—. Supongo que es algo bueno que puedas tener una relación con un difunto —dijo.


  —¿Por qué?


  —Todavía podremos vernos después de mi muerte.


  Traté de inclinarme hacia atrás para mirarlo, pero Reyes pasó de una velocidad constante de cuarenta y cinco kilómetros por hora para volar más rápido que la velocidad del sonido. En un instante, me había clavado contra la pared y los largos dedos de una de sus manos me sujetaban las muñecas por encima de mi cabeza mientras que la otra se deslizaba bajo mi suéter. Su mano se deslizó alrededor de mi cintura y me recorrió la espalda, mientras sus dedos trazaban la línea hueca de mis vértebras.


  —¿Buscando un punto débil? —le pregunté en voz baja, muy consciente de su inclinación por la espina dorsal.


  —Sé exactamente dónde están tus puntos débiles —dijo, y lo demostró deslizando su mano por debajo de mi sujetador y acunando a Will Robinson, burlando la cima con un apretón suave.


  La excitación saltó dentro de mí tan rápido que sentí que el mundo giraba.


  —Y sé exactamente dónde buscar —continuó. Empujó mis piernas con las caderas y se presionó contra mí, friccionado nuestros pantalones y provocando que un calor nuclear se construyera en mi abdomen.


  Liberé una muñeca de su agarre y planté mi mano en una nalga dura para acercarlo más. Soltó un gruñido ronco. El sonido profundo retumbó en mis huesos, chocando contra ellos como vino derramado. Y como el vino, el efecto era embriagador.


  Alguien, un hombre, se aclaró la garganta.


  Me tomó un momento darme cuenta de que teníamos compañía. Cuando lo hice, rompí nuestro agarre con un salto de sorpresa. —Tío Bob —dije, alisándome la ropa y enderezándome para enfrentarlo—. Llegas temprano.


  —En realidad llego tarde. —Se encontraba de pie con un traje marrón y se aflojó la corbata, viéndose tanto incómodo como prudente.


  Eché un vistazo a mi reloj. Eran las 6:10. —Oh, vaya, se me pasó la hora.


  —Al parecer —dijo antes de levantar la bolsa que llevaba—. ¿Hambrienta?


  —Muerta de hambre. —Miré de nuevo a Reyes, que volvió a la cara de pocos amigos, esta vez hacia el tío Bob—. ¿Qué hay de ti? —le pregunté—. ¿Quieres unirte a nosotros?


  —No, gracias —dijo, dando un paso atrás hasta su apartamento. Una ráfaga de aire frío se precipitó entre nosotros con su ausencia—. Comí en el bar.


  —Está bien, bueno, ¿podemos discutir más tarde sobre lo que haremos esta noche? —El juego de cartas no comenzaba hasta las nueve, así que teníamos un poco de tiempo para idear un plan brillante que nos mantendría vivos a los dos. Y con suerte, también nos permitiría mantener nuestras almas.


  No quería que un demonio absorbiera mi alma.


  La sincronización del tío Bob no podría haber sido más perfecta. Justo al doblar para entrar en mi apartamento, la cita de Cookie subía las escaleras al lado de nosotros. Nos asintió y fue directamente a la puerta de Cookie para llamar. El tío Bob se detuvo en seco. Inspeccionó al hombre desde la cima de su cabeza bien recortada hasta la punta de los zapatos. Era divertido. Más o menos. Por un lado, sentía pena por él. Por otro, era su culpa. Cookie no iba a esperarlo por siempre. Necesitaba que la abrazaran.


  Se volvió hacia nosotros mientras esperaba que Cookie le atendiera. Le guiñé un ojo. Barry era un viejo amigo de la universidad. Habíamos tenido un par de clases juntos, entre ellas una sobre la apreciación del jazz. Nos acercamos por el hecho de que al entrar, ninguno de los dos tenía mucha simpatía por el jazz, pero habíamos aprendido a amarlo. Especialmente la historia.


  Me acerqué a mi puerta y giré el pomo lentamente, tomándome mi tiempo, a la espera de que Cookie respondiera a la suya. Cuando no respondió de inmediato, empecé a preocuparme un poco. Pero cuando respondió, todos mis temores se disiparon. Ella tenía un aspecto fantástico. Llevaba un traje de pantalón oscuro de color borgoña con un chal de color crema sobre los hombros. Si eso no llamaba la atención del tío Bob, no sabía qué lo haría.


  El tío Bob me habló más fuerte de lo necesario. Me preguntó una vez más si tenía hambre.


  Me reí y le dije igual de fuerte—: Claro que sí, tío Bob. Como te dije antes. Pero gracias por repetirlo.


  —Oh, hola, Cookie —dijo él, fingiendo que acababa de notarla. Como si sus ojos no hubieran estado a punto de salir de su cabeza en el momento en que aterrizaron en ella. Era tan malo en esto del coqueteo.


  Cookie le ofreció una sonrisa radiante mientras estrechaba la mano de Barry. —Hola, Robert. Veo que has traído la cena. Lamento perdérmela.


  El tío Bob me siguió al interior, casi tropezando cuando me detuve en el umbral de mi casa para darle más tiempo. Se aclaró la garganta por la vergüenza y dijo—: Yo también lo lamento.


  Barry la llevó a las escaleras, tomándola de la mano, mientras descendían. El tío Bob se dio cuenta. Creí que iba a romperse el cuello, tratando de verlos caminar hasta el siguiente rellano.


  —Entonces, ¿qué sabes sobre papá que yo no?


  Sacó dos bandejas de la bolsa: una con espaguetis y otra con lasaña. Me zambullí en los espaguetis antes de que pudiera agarrarlos.


  Se encogió de hombros, tomó su lasaña y se dirigió a mi mesa de la cocina. —Probablemente no sé mucho más que tú. Pero he notado un cambio notable en su comportamiento.


  Al principio miré al tío Bob, sin estar segura de lo que hacía. Entonces me di cuenta de que usaba la mesa de la cocina para los fines previstos. Raro. —Bueno, es obvio. Yo podría haber dicho eso. Su batalla contra el cáncer y su repentina remisión hizo que me diga que se iba en un viaje plausible. Dijo que iba a aprender a navegar. Pero Denise parece pensar lo contrario. ¿Qué podría estar haciendo?


  Me senté junto a Ubie en la mesa. Se sentía extraño. Nunca había comido en mi mesa de la cocina. Esta era una experiencia nueva para mí.


  —No me gusta hacer suposiciones —dijo tío Bob mientras apuñalaba a su lasaña—. Pero si tuviera que adivinar, diría que tiene algo que ver contigo.


  —¿Conmigo? ¿Por qué? —Giré los espaguetis alrededor de mi tenedor.


  —¿No te fijaste cómo, después de los problemas de tener que arrestarte sólo para tratar de sacarte de la empresa de las investigaciones privadas, pareció renunciar muy fácilmente?


  —Me fijé en que trató de dispararme. El resto es un poco borroso.


  —Encuentro bastante sospechoso todo lo que ha hecho últimamente. Si no lo conociera, diría que investigaba algo. Se ponía así en los viejos tiempos. Cuando seguía algo grande, se ponía reservado. A la defensiva. No lo he visto así en mucho tiempo.


  —Pero, ¿en qué tipo de caso puede estar trabajando? ¿Qué puede investigar? Ya ni siquiera es un detective.


  Él dejó el tenedor y me dedicó su total atención. Eso significaba que estaba a punto de decirme algo que probablemente no quería saber. —Digamos que ha estado haciendo muchas preguntas acerca de tu novio.


  También dejé el tenedor. —¿Reyes? ¿Por qué investigaría a Reyes?


  —No sé, calabacita. Probablemente estoy equivocado. Así que, ¿Cookie tiene una cita?


  Por fin. Me preguntaba cuándo iba a mencionarla. —Sí. Creo que se unió a algún tipo de servicio de citas online. Por lo que entiendo, es muy popular. Tiene una cita todos los días de esta semana.


  —¿Con un tipo diferente? —preguntó, horrorizado.


  —Con un tipo diferente.


  Después de eso, el tío Bob pareció perder el apetito. Apenas tocó la lasaña y se fue con una expresión sombría en su rostro. Definitivamente lo dejó pensando, contemplando lo que le estaba costando su actitud descuidada hacia una deliciosa criatura como Cookie. Ahora sólo tenía que preocuparme por una cosa: la afición del tío Bob por investigar. Si él descubría lo que hacíamos, me repudiaría. Y posiblemente me vendería a un conde rumano.
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  Traducido por florbarbero


  Corregido por Gabriela♡


  


  A veces lucho contra mis demonios.


  A veces simplemente nos acurrucamos.


  (Pegatina de parachoques)


  


  Dufffinalmente apareció después de que el tío Bob se fuera. Parecía avergonzado, y me pregunté si había oído lo que dijo Reyes acerca de él. Que él era malo. Pero, ¿qué tan malo podía ser? Tal como lo entendía, si alguien era muy malo, iba directo al infierno cuando moría. Así que, sin importar lo que dijera Reyes, Duff no podría haber sido tan mala persona.


  —S-siento eso —dijo, bajando la cabeza con vergüenza—. No q-quise e-escaparme de ti. Reyes y yo no nos llevamos r-realmente bien.


  —Reyes y un montón de gente no se llevan bien, en realidad —dije.


  Hice otra jarra de café y me encontraba a mitad de servirme cuando apareció. Necesitaría toda la energía que pudiera reunir para hacerle frente a este tal Negociante. El cual era un nombre genial. Ningún demonio que viviera de las almas en pena de los seres humanos merecía un nombre tan genial. Era como cuando los medios les ponían nombres geniales a los asesinos en serie y a los terroristas. No tenían derecho a nada genial, en mi opinión. De las muchas que tenía.


  —Reyes me dijo que solías visitarlo en la cárcel.


  Sino supiera que Duff tenía exactamente un bombeo nulo de sangre por todo su cuerpo, habría jurado que se sonrojó. —Oh, e-eso. M-mantenía un ojo sobre él.


  —¿Por qué? —pregunté, sentándome en mi mesa de la cocina. Era agradable estar allí. Acogedor.


  Encogiólos hombros, incapaz de mirarme. —P-porque, e-él no paraba de v-verte.


  Eso medesconcertó más que un poco. Confundida, le pregunté—: ¿Quieres decir, extra-corporalmente?


  —S-sí. No debería hacerlo.


  —¿Por qué?


  —P-porque n-no es una buena persona.


  Interesante. —Es gracioso. Él dijo lo mismo de ti.


  Su miradase alzó, sorprendido. —Él n-no me conoce. N-no se encontraba allí.


  Esto se poníamás interesante a cada momento. —¿No se encontraba dónde?


  —En mi c-casa. Dónde s-sucedió eso. Pero a causa de eso, me llevaron, y a-así es como c-conocí a Rey'aziel. Sin embargo no sabía que era el hijo del d-diablo cuando lo c-conocí. Era s-sólo un preso. Igual que yo.


  —¿Estuviste en la cárcel? —pregunté, aún más que sorprendida.


  Me di cuenta por su expresión que esperaba, sin esperanza, que el mundo lo engullera. Sus hombros se encorvaron aún más. Su barbilla se escondió, avergonzada. —S-sí, Charley, estuve en p-prisión. Sabía que Rey'aziel n-no era como el resto de nosotros, pero n-no supe lo diferente que era hasta que morí.


  Quería preguntarle por qué fue a la cárcel, que sucedió exactamente, pero si Duff quisiera que lo supiera, me lo habría dicho. No quería presionarlo, pero necesitaba saber una cosa. —¿Moriste en prisión, Duff?


  —S-sí. Más o menos. Había s-sido puesto en libertad condicional y me encontraba a p-punto de salir cuando sucedió.


  Eso explicaba por qué se encontraba vestido de civil cuando sucedió. —¿Quieres hablar de eso?


  —N-no. No va a cambiar lo que pasó. P-pero, ¿me buscabas?


  —Sí, lo hacía. Quería preguntarte sobre el Sr. Wong. —Señalé al nuevo tema de nuestra conversación mientras él rondaba en la esquina—. La primera vez que lo viste, cuando apareciste hace un par de semanas, parecías reconocerlo.


  —N-no, no lo conozco. —Dio un paso atrás como si fuera a irse.


  Me levanté y puse un brazo sobre su hombro. Era una manifestación de ánimo, pero solo eso. Una manifestación. Realmente lo hice para mantenerlo allí. Me enteré hace poco tiempo de que si tenía contacto físico con un muerto, él o ella no podía desaparecer. Era genial. Pero al momento en que perdiera contacto con ellos, podían desaparecer ante mis ojos y no tenía manera de recuperarlos. O eso creía. Ángel juraba que podía convocar a cualquier muerto que quisiera en cualquier momento. Era un concepto interesante. Uno que me gustaría probar algún día, pero hoy en día, sólo quería saber más sobre el Sr. Wong. No tenía ni idea de por qué me asaltó de forma repentina la necesidad de conocerlo. Me parecía importante. Su historia parecía importante.


  —Duff, no trato de hacerte sentir incómodo. Sólo quiero saber lo que sabes acerca de él.


  Echó un vistazo por encima del hombro hacia mi compañera de cuarto, y luego se encogió de hombros. —No sé nada, salvo lo que veo.


  —¿Qué ves?


  Respiró hondo y soltó el aire lentamente mientras lo estudiaba. —Veo una f-fuerza, como un grueso escudo a su alrededor. Es potente. También p-puedo ver. Poder. Fuerza. Como si él estuviera h-hecho de ella.


  Hombre, tenía que aprender ese truco.


  —¿No puedes verlo? —preguntó.


  —Me gustaría hacerlo. Lo he intentado. No estoy segura de qué hacer.


  —Yo-Yo podría ayudarte —dijo, acercándose un paso.


  Quizás Reyes tenía razón. Tal vez estaba enamorado de mí. Por otra parte, tal vez podría ayudarme de verdad.


  —Entonces —continuó, con una expresión llena de esperanza—, podrías ver qué es Reyes.


  Sentí el calor de Reyes encenderse a nuestro alrededor. Duff saltó hacia atrás, sorprendido.


  —¿Duff —dijo Reyes mientras se materializaba en el marco de la puerta—, estás tratando de meterme en problemas? —Se mostraba un poco amenazador de nuevo.


  Duff no dijo nada. Bajó la mirada al suelo en sumisión. O asustado. No estaba muy segura.


  —Reyes —dije con tono de advertencia—. Sólo le preguntaba por el Sr. Wong. Nadie parece saber nada de él, excepto que tiene un poder o una fuerza a su alrededor.


  Reyes echó una ojeada, apenas interesado. —No me di cuenta antes, pero sí, supongo que la tiene.


  Duff rio.


  —¿Tienes algo que compartir con la clase? —preguntó Reyes.


  Estaba a punto de advertirle nuevamente que fuera agradable cuando Duff dijo—: Eso fue un error.


  —¿El qué? —preguntó Reyes.


  —No lo notaste.


  Reyes frunció el ceño. Parecía confundido cuando se volvió a mirar al Sr. Wong. Luego incluso más cuando se giró de nuevo hacia Duff. De repente llevaba una máscara de recelo. Cautela.


  Comencé a preguntarme muchas cosas, nada por debajo de cuál era la razón por la que Duff había perdido de pronto su tartamudeo.


  


  [image: ]


  Tenía un montón en mi plato: un muerto desnudo en el asiento del pasajero a donde quiera que fuera. Un misterioso hombre asiático cerniéndose en mi esquina, el cual estaba hecho de algo muy poderoso, lo que fuera que eso significara. Otro hombre que vendió su alma a un demonio que era indiferente al hecho de que lo hizo por una buena causa. Un demonio que se paseaba por ahí engañando a las personas a cambio de sus almas, para poder comérselas. Lo cual era, eww. Un pícaro vecino que me propuso matrimonio y esperaba una respuesta en algún momento de este siglo. Y un caso de secuestro de niños en curso que me llevaba a creer que mi hombre podría tener un hermano del que podría o no saber. No era buena atando cabos sueltos. Y para colmo, me hallaba un paso más cerca de conseguir que mi mejor amiga, barra recepcionista, se enamorara de mi tío.


  Eso era tan incorrecto. No importa. La vida era buena.


  Hasta que perdí diecisiete mil dólares en un juego de cartas.


  Miré a través de la mesa en medio de la oscura y humeante trastienda del almacén y estudié al Negociante. El demonio que comía almas en su tiempo libre. No era lo que esperaba en absoluto. Por otra parte, ¿qué esperaba cuando se reunía con un demonio? Este tipo era terriblemente guapo, aunque un poco demasiado gótico para mi gusto, y mucho más joven de lo que imaginaba. No podía tener más de diecinueve o veinte años, y parecía venir directamente de una novela de vampiros, con el pelo negro largo hasta los hombros, una camisa blanca con volantes y un sombrero de copa de seis centímetros que no se quitaba nunca. Había algo horriblemente atractivo en él. Tal vez era su confianza. Su piel perfecta. Sus dedos largos y pálidos. O su penetrante mirada de color bronce —un tono tan rico, tan vívidamente cromático, que nunca vi nada que se le pareciera. Me encontré a mí misma atrapada en su mirada hipnotizante en varias ocasiones a lo largo de la noche.


  Pero tenía que recordarlo, este no era el demonio en realidad. Este era el desafortunado humano al que el demonio eligió poseer. Así que la belleza que lo revestía era robada, al igual que las almas de las que se alimentaba.


  Parecía igual de fascinado por mí. Centró toda su atención en mí al momento en que llegué, y rara vez miró hacia otro lado. En cualquier otro momento, ese tipo de inspección constante sería desconcertante. Esta noche era intrigante.


  Lo único que rompía el hechizo era la oscuridad que incluso yo podía ver. Se escapaba de él cuando giraba la cabeza demasiado rápido o se inclinaba hacia delante con demasiada brusquedad. La oscuridad, el demonio dentro de él, dudaría un microsegundo más de la cuenta y dejaría un rastro del humo de su esencia, como un dibujo coloreado por un niño, incapaz de permanecer dentro de las líneas. Tenía que tener una cosa en mente en todo momento: debajo de todo ese carisma y encanto hechizante se encontraba el corazón de un demonio que robaba las almas de las personas.


  A Reyes no le gustabaexactamente el plan con el que vine, pero no le dejé decir mucho sobre el asunto. Me encontraba aquí por el alma de mi cliente, el Sr. Joyce. No por Reyes. Y hasta donde sabía, el alma de Reyes se encontraba bien. Pero hice lo que me pidió. Dejé caer mi mano junto a mi silla en el momento en que me senté frente al Negociante y convoqué a Artemis, mi protectora Rottweiler, a la que nada le gustaba más que arrancar las gargantas de los demonios. Se alzó del suelo hasta que su cabeza levantó mi mano. Normalmente rodaría para conseguir que le acariciara la barriga, pero sintió al demonio en la habitación de inmediato y mantuvo un ojo sobre él desde entonces, a la espera de mis órdenes.


  Palmeé mi bota para asegurarme de que Zeus todavía estuviera allí. Había traído el cuchillo que Garrett Swopes halló, el que supuestamente podía matar a cualquier demonio en la Tierra. Incluyendo a Reyes, lo que explicaba por qué Garrett lo buscó en primer lugar. Me sentía mejor sabiendo que lo tenía cerca. Sabía lo que era capaz de hacer un demonio. Había sentido el filo de sus dientes en forma de aguja mientras se deslizaban por mi piel. Había sentido la punzada de sus garras afiladas mientras se hundían en mi carne. Había sentido el escalofrío de su respiración mientras se preparaban para rasgarme en pedazos. Sin duda, Zeus era algo bueno para tener alrededor.


  Palmeé mi bota de nuevo.


  Otros tres jugadores se unieron a nosotros —todos hombres, todos desesperados, todos en busca de algo que no podían conseguir en un juego de cartas. ¿Sabían lo que era el Negociante? ¿Qué podía hacerles? ¿Sabían cuánto les costaría a largo plazo? Una cosa era morir. Otra era perder el alma. Llegar a un completo final. Dejar de existir.


  Asentí cuando Angel apareció. Se mantuvo adherido a las sombras al principio, pero una vez que el juego se puso en marcha, empezó a trabajar.


  Este era un juego de fortuna y habilidad. Requería de una total concentración. Maldita sea. Apesto en la concentración. Y tampoco soy completamente afortunada.


  Artemis observaba al Negociante como un leopardo vigilando a su presa. Cada vez que se acercaba para repartir o para recoger las cartas o fichas, un ruido sordo escapaba de su pecho. Nadie podía escucharlo, por supuesto, a excepción del demonio. Pero, para su crédito, ni se inmutó. Fingió ser ajeno, pero sin duda podía ver lo que era. Podía oír a Artemis y a Angel. Sin embargo no parecía especialmente preocupado. Angel apestaba con las cartas tanto como yo. Estaba perdiendo por unos geniales diecisiete mil. O mil setecientos. Probablemente mil setecientos. Perdí la cuenta hace tiempo y ahora esperaba para negociar con él, a que me ofreciera perdonarme la deuda si renunciaba a mi alma. Él aún tenía que hacer esa oferta, pero la noche era joven. Realmente era joven. Jugamos una sola mano.


  Inclusocon Angel caminando alrededor de la mesa, diciéndome cuáles eran las manos de todos, perdí. Probablemente porque saber lo que cada uno tenía en su mano no importaba. No tenía ni idea de lo que constituía una mano ganadora. Si dos pares vencían a tres del mismo tipo. Si un full house vencía a una escalera de color, dos términos del póquer que siempre me recordaron a una casa llena de gente con un solo baño. No estoy segura de por qué.


  —Tienes que conseguir mejorar esta mierda,mijita—dijo Angel—. Sólo trajiste dos mil dólares y acabas de perder mil setecientos. En una mano.


  Una minúscula sonrisasedibujó enla boca del Negociante mientras me miraba. Podía oír claramente a Angel. Probablemente también podía verlo. Pero me preguntaba si podía sentir a Reyes. El cuerpo humano que habitaba podía actuar como una barrera, haciéndole incapaz de sentir el calor que afectaba a la habitación cuando Reyes vigilaba sin materializarse. Era imposible estar segura.


  —Si vas a enviar a un chico a espiarme, haz que el niño sea digno de mi tiempo.


  Así que acababa de descubrir la farsa. Me encontraba bien con eso. Nunca podía recordar la diferencia entre los gestos para las palabras y las sílabas, de todos modos.


  Angel se sintió ofendido. Naturalmente. —¿Estás hablando de mí,pendejo?


  El Negociante le lanzó una mirada divertida. —Podría darme un festín con tu pequeña alma, y aun así tener espacio para el postre.


  Me incliné hacia delante para conseguir su atención. —No puedes tener su alma. No puedes tomar un alma a menos que te fuera entregada voluntariamente mientras la persona aún vivía. Conozco las reglas, imbécil.


  —Que lenguaje tan colorido, ángel de la muerte. Hiciste tu tarea. Me sorprende. No es tu estilo.


  Los otros hombres intercambiaron miradas de reojo, confundidos, preguntándose si se perdieron algo mientras el Negociante me estudiaba. —¿De verdad es eso lo que pienso que es, en tu bota?


  Mi mano fue instintivamentea la daga.


  Cuandono respondí, me dijo asombrado—: La encontraste. Ni siquiera sabía si era real.


  —Esreal. Muy real. Pero, ¿cómo supiste que la tenía?


  —Por su resplandor, por supuesto. ¿No puedes verlo?


  —No. —El no ser capaz de ver lo que veían otras entidades sobrenaturales ya se hacía viejo.


  Asimilóeso con una expresión calculadora, y luego explicó—: Solo digamos que deja una huella.


  ElNegociante reunió las cartas, acercándose demasiado a mí, y Artemis soltó otro gruñido gutural. Los pelos de su nuca se elevaron. Gracias a Dios que yo le gustaba. No me podía imaginar lo que pensaba el demonio.


  Barajó y dijo casualmente—: Llama a tu perro.


  Me agaché y acaricié sus orejas. —Ella está bienjusto donde está.


  —No solo a ella. —Comenzó a repartir—. A Rey'aziel.


  Éllo sentía. Y estaba claro que sabía quién era.


  —Él también está bien justo donde está.


  Terminóde repartir, manejando las cartas con sus largos dedos ágiles como un profesional experimentado. Por otra parte, probablemente era un experimentado profesional. —Muéstrate —le dijo a Reyes.


  YReyes se materializó detrás de mí. Levanté la vista hacia él. —No estoy haciéndolo bien.


  —Puedo verlo.


  Los otroshombres de la mesa ahora se encontraban completamente confundidos. Esto era póquer.Póquer con altas apuestas. No era el strip-póquer al que solía jugar yo. También apestaba en eso. Y el Negociante y yo estábamos diciendo locuras. El póquer le hacía eso a la gente.


  —Rey'aziel —dijo el Negociante sin levantar la vista de las cartas—. Ha pasado un largo tiempo.


  Reyes se hizo a un lado y se apoyó contra la pared. —Es curioso, no me acuerdo de ti.


  La declaración pareció molestarle. Se estremeció, tan rápidamente que casi no lo noté. —No lo harías.


  La sorpresa brilló en la expresión de Reyes. Se apartó de la pared y parecía estar mirando directamente a través del Negociante. Miré de nuevo, pero no vi nada.


  —Estás marcado —dijo, asombrado—. Fuiste un esclavo.


  Un elemental indicio de sonrisa se levantó en una esquina de la boca del Negociante. —Lo fui.


  —Eres Daeva —se burló Reyes, como si de repente estuviera disgustado con la criatura que tenía delante—. Fuiste creado a partir de las almas de mis hermanos perdidos. Nunca caíste del cielo.


  ElNegociante le lanzó una mirada afilada. —Y tú tampoco, ¿o lo has olvidado?


  —No, en absoluto. Sólo pensé que tendría una pelea en mis manos. Esto no debería tomar mucho tiempo —dijo mientras daba un paso hacia delante.


  ElNegociante se levantó, su silla raspando el suelo y cayendo hacia atrás cuando enfrentó al hijo del hombre que al parecer lo creó. La luz iluminó un poco más su rostro, y permitió que una amplia sonrisa de un brillante color blanco se extendiera a través de él.


  Angelme agarró del brazo y tiró. —Charley, vamos.


  —¿Todavíano me reconoces? —le preguntó el Negociante a Reyes.


  Mi casi prometido riosuavemente, sorprendido, pero no era una risa chistosa. Estaba lleno de asombro y, si tuviera que adivinar, algo de reverencia.


  —¿Te escapaste? —preguntó como si eso lo sorprendiera aún más.


  Angelvolvió a tirar de mí.


  Lo atrajehacia mi lado y cerré mi brazo a su alrededor de manera protectora.


  —Tenemos que irnos —dijo, susurrando en mi oído.


  La barbilla delNegociante se alzó, orgulloso de su logro. —Lo hice. Por supuesto, y no tenía un mapa para ayudarme a superar el vacío como tú. —Hizo un gesto hacia los tatuajes que cubrían la parte superior del cuerpo de Reyes, los que eran un mapa de las puertas del infierno—. Las puertas del infierno resultaron ser un poco complicadas, pero aquí estoy.


  —Y aquí vas a morir.


  Levantóun hombro, impasible. —Me lo imaginaba. Sólo necesito tener una conversación con el ángel de la muerte, entonces podemos terminar esto.


  Reyesse acercó a mi lado con una expresión dura. —Yo no lo haría.


  Angel tiró con más fuerza, queriendo alejarse del alcance de Reyes y esperando alejarme de peligro.


  —Estás enamorado de ella —dijo el Negociante. No era una pregunta, sino una afirmación que realizó con asombro y admiración. No me estaba segura de por qué él sentiría cualquiera de esas cosas—. Todo tiene sentido ahora.


  —No te olvides de quién soy —dijo Reyes, su tono cortante, su postura rígida como una cobra a punto de atacar—. No necesitas nada de ella.


  Una ceja se alzó, lo que implicaba que el Negociante se sentía tan impresionado que no sabía qué otra cosa hacer. —No, Alteza, yo no. Pero tú si necesitas algo de mí.


  Reyes se acercó más. —¿Y qué sería eso?


  —Victoria. —Cuando Reyes se mantuvo en silencio, continuó—: Es lo que hago, si recuerdas. Yo gano. Y ahora, más que nunca, necesitas una victoria.


  Elaire crujía por la tensión, la tirantez causó la creación de un vórtice de calor, la ira de Reyes era demasiado palpable. Se dirigió hacia el Negociante, pero puse una mano en su brazo para detenerlo. Angel se sacudió para librarse de mi agarre. Me encontraba demasiado cerca de Reyes para su comodidad. Se apartó de la pelea, pero para su crédito, no desapareció.


  Reyesse detuvo al sentir mi tacto y bajó la mirada hacia mí. No fue una mirada linda.


  —¿Por quéte necesitamos? —le pregunté al Negociante, ignorando al Sr. Calzones Gruñones.


  Suintensa mirada se posó en mí otra vez, pero al momento en que lo hizo, Reyes gruñó. Le devolvió la mirada antes de contestar. —Debido a que sólo hay una manera de vencer a tu padre, y ella tiene la llave. —Señaló hacia mí con la cabeza—. Si ella no sobrevive a través de esto, la Tierra se convertirá en un lugar muy oscuro.


  —¿Sobrevivo a través de qué? —pregunté, pero el Negociante no me miró.


  Mantuvoun ojo vigilante sobre el depredador. El peligro más inmediato.


  —Los Doce han escapado —le dijo a Reyes, y aunque no tenía ni idea de quién o qué eran los Doce, Reyes parecía no tener problemas para comprenderlo.


  Su expresión cambióa una de asombro. No era fácil que se asombrara.


  —Si llegan a ella… —comenzó, pero Reyes se recuperó y lo interrumpió antes de que pudiera terminar, a mi pesar.


  —No lo harán.


  —Lo harán si no mantienes un ojo muy cerca de ella. Se mete en bastantes problemas sin los Doce haciendo acto de presencia. Ellos la rasgarían y te harían observar mientras lo hacen.


  Reyesmordió con tanta fuerza que podía oír el rechinar de sus dientes. —Lo intentarían.


  —Necesitasmi ayuda, y lo sabes.


  —Es comolas profecías que encontró Garrett —le dije a Reyes, acariciando su brazo, tratando de convencerlo de que escuchara—. Tú y yo somos la clave, ¿recuerdas? —Volví a mirar al Negociante, quién no se atrevió a mirarme a los ojos.


  Peroantes de que pudiera hacer más preguntas, Reyes le preguntó—: ¿Y por qué ibas a ayudarnos?


  —¿Por qué más? Lo quiero muerto tanto como tú. —Se inclinó, torciendo la boca en una mueca—. Más aún, apostaría, y si quieres ganar esta cosa, escucharás lo que tengo que decir. Sólo hay una manera de acabar con él. No podemos arriesgar al ángel de la muerte por tu orgullo.


  Empecé a pensaren cuando llegué al juego esta noche. El Negociante no parecía ni un poco sorprendido cuando entré. Seguramente sabía quién era al momento en que me presenté, como si me estuviera esperando.


  —¿Por qué estoy aquí? —pregunté—. ¿Organizaste esto?


  Levantó un hombro. —Simplemente animé al Sr. Joyce a buscarte a través de algunas conexiones que tengo. Estaba tan desesperado por hacerlo.


  Liberé a Zeus, sacando el cuchillo y apuntándolo hacia él tan firmemente como pude. Lo cual no era muy firme. Temblaba. Y tenía que hacer pis.


  —Sigues estando en mi territorio, robando las almas de personas buenas. ¡Y robaste ese cuerpo en el que estás viviendo!


  —Yo no robé nada. Nací en la Tierra, al igual que el príncipe.


  Me quedé boquiabierta mirando a Reyes. —¿Puede hacer eso?


  Después de una larga vacilación, asintió con la cabeza. —Es un proceso complicado, pero sí.


  —Guau, de acuerdo, pero todavía has robado las almas.


  Se encogió de hombros. —Un hombre no puede vivir sólo de pan. Y no robé nada. Todo lo que tomo me ha sido entregado por voluntad propia. Pago un precio muy alto por las almas que tomo.


  —No es lo suficientemente alto.


  —Te olvidas de que ellos vienen a mí y consiguen lo que quieren a cambio. Es un ganar-ganar. —Cuando simplemente lo miré, agregó—: No soy tu enemigo. Tenemos un programa similar.


  —Quiero que el alma del Sr. Joyce regrese a él.


  Echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada, y sentí un verdadero placer ante su reacción, como si lo estuviera entreteniendo como lo podría hacer una mosca con una araña. Eso era molesto.


  —Y entonces —continué, dejando que mi boca se alzara en una sonrisa paciente—, voy a coger esta daga, introducirla en tu corazón, y verte morir.


  —Bueno, entonces eso no es un buen incentivo para que haga lo que tú quieres, ¿verdad?


  —Necesitas ser derribado. Lo siento, pero tiene que ser hecho.


  —Tecreo —dijo, sorprendido—. Creo que lo sientes, aunque a duras penas. ¿Y si sólo negocio por almas con gente mala? Ya sabes, asesinos, abusadores de niños y personas que se cuelan en la fila del mostrador de aperitivos del teatro.


  Era una idea con la que podría vivir. Bueno, no con lo de las personas del mostrador de aperitivos, pero… —Podrías ser como la versión demoníaca de Dexter.


  —Exactamente —concordó.


  —Pero, ¿cuántas has tomado en el pasado? ¿Cuántas almas buenas tienes que compensar?


  Levantó una mano,impotente. —He estado en este plano en forma humana durante más de dos siglos —dijo, sorprendiéndome—. Si tuviera que adivinar, diría que más de unas pocas. Seguramente no mantendrás mis indiscreciones pasadas en mi contra.


  Me acerqué y alcé la barbilla. Observó a Zeus cuidadosamente, como podría observar a una serpiente venenosa preparada para atacar. —No lo harás más —dije, con mi voz baja y uniforme—. Nunca más. Y quiero que el alma del Sr. Joyce de regrese a él. No me importa qué tipo de trato hicieron, lo quiero cancelado.


  —Como quieras, pero quiero algo a cambio.


  —No negocies con él —dijo Reyes.


  Por supuesto, no le hice caso. —¿El qué?


  Señaló hacia Zeus con un gesto simpático con su sombrero de copa. —La daga.


  Solté un bufido. —Tienes que estar bromeando. La única manera en que recibirás este cuchillo es cuando su hoja se deslice en tu pecho.


  Se encogió de hombros. —Valió la pena el intento. Entonces, qué tal si me dejas ayudar con este pequeño problema con los Doce, y es toda suya.


  —¿Puedes hacer eso?


  —Holandesa —dijo Reyes, pero lo hice callar con un dedo índice. Un muy poderoso dedo índice, al parecer, porque me dejó continuar.


  —¿Puedes devolvérsela? —pregunté—. ¿Cómo nueva?


  El Negociante hizo una mueca. —Nuevoes una palabra fuerte, pero una vez que esté en su lugar, la forma en que se maneje depende de él.


  Levanté el cuchillo de nuevo, pero se mantuvo firme, aunque con cautela. —Y no lo harás más, ¿verdad?


  —Nunca más, claro. Sólo a la gente mala.


  —Tampoco a los que se adelantan en la fila del mostrador de comidas. Tienen que ser realmente malos, perjudiciales para la raza humana.


  —No hay problema. Conozco a un violador por la calle. Puedo vivir de él durante semanas.


  —Y quiero el alma de Joyce de regresó inmediatamente.


  Soltó un bufido. —¿Me crees un idiota?


  —Creo que eres un completo idiota. No se sabe cuándo, o incluso si estos Doce payasos aparecerán.


  —Está claro que tienesproblemas de confianza. Voy a darle su alma cuando el favor sea devuelto.


  —Estoyretrocediendo ahora para no enterrar esta daga en tu pecho.


  Hizo una pausa, pensando,pero sólo por una fracción de segundo antes de decir—: ¿Consideras eso un favor?


  No estaba segura delo que quería decir, así que me desvié. —Creo que me aburro. Deja al alma del Sr. Joyce.


  Con eso, medi la vuelta y salí, completamente insegura de si conseguí algo.
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  Traducido por Val_17


  Corregido por Gabriela♡


  


  Perdí mi virginidad,


  pero todavía tengo la caja en la que llegó.


  (Camiseta)


  


  Aunque no podía estar cien por ciento segura, tenía la inconfundible sensación de que Reyes se enojó. Se sentó en Misery, su espalda rígida, apartó su mirada, su mandíbula apretada con la consistencia del mármol. Y seguía incorpóreo. Podría haberse desvanecido, pero no lo hizo. ¿Quería que yo supiera lo enojado que estaba, o se sentía preocupado por esta “manada de doce”? Cuando me lanzó una mirada por debajo de sus pestañas mientras nos dirigíamos a casa, le devolví la mirada.


  —¿Qué? —pregunté, mi nivel de adrenalina seguía elevado. Mi incredulidad seguía creciendo. No estaba preocupado por los Doce. Estaba enojado conmigo. ¡Conmigo! ¿Qué había hecho ahora?


  Sacudió la cabeza y regresó su atención al frente. Cuando habló, su voz era baja, calculada. —Hiciste exactamente lo que dije que harías.


  —¿Qué? Tengo mi alma. Y mi dignidad. No consiguió ninguna.


  —Eso es discutible. Hiciste un trato con él.


  —Por la supervivencia de la humanidad —dije a la defensiva—. O algo así. ¿Quiénes son los Doce?


  Se tomó un momento para responder. Meditando. Se tomó su tiempo. Deambulando. Paseando, ajeno a las necesidades y la impaciencia de los demás. Parecía una especie de niño pequeño de esa manera. Justo cuando estaba a punto de llenar el vacío del incómodo silencio con el tema musical deLa Isla de Gilligan, respondió. La decepción me inundó.


  —Los Doce son más comúnmente conocidos en mi plano como las Doce Bestias del Infierno. Pero aquí en la tierra, a menudo se refieren a ellos más como perros infernales.


  —¿Perros infernales? —le pregunté, asombrada—. ¿En serio? ¿Son perros infernales?


  —Sí. Fueron encarcelados hace siglos. Pareciera que habrían escapado.


  Dejé salir un silbido a través de los labios. —Auténticos-perros-infernales. Eso es irreal. ¿Por qué fueron encarcelados?


  —¿Alguna vez te has encontrado con un perro infernal? —Apretó la mandíbula—. Son revoltosos. Incontrolables. Matan cualquier cosa y todo a su paso. Fue uno de los experimentos de mi padre que salió mal.


  Mis dedos se apretaron en el volante. —¿Él los creó?


  —Sí.


  —¿Igual que te creó a ti?


  —No, en realidad no. Mi padre me creó de su propio cuerpo, es por eso que soy su hijo. No creó a ningún otro ser como yo. —Me lanzó una mirada de soslayo—. Eso no es arrogancia. Es simplemente un hecho. Uno del que no estoy orgulloso.


  Seguía ocupada tratando de asimilar todo el asunto de los perros infernales. —Espera, ¿qué hay con el Negociante? Dijiste que no cayó del cielo.


  —Él era un esclavo, uno de millones, también creado por mi padre.


  —Lo llamaste Daeva.


  —Muchos expertos de la tierra creen que Daeva y los demonios son uno y lo mismo. Están equivocados. Los demonios, verdaderos demonios, cayeron del cielo. Son los hijos Caídos.


  —Así que ellos son como de raza pura, mientras que los Daeva son, no lo sé, ¿clones?


  —Son esclavos. Punto.


  No me gustaba esa palabra a menos que la estuviera usando para referirme a Cookie. —Sabes, tradicionalmente, los esclavos simplemente son una raza desvalorizada de personas. Son tan buenos y dignos como tú o yo.


  —Los Daeva no son una raza —dijo, su voz endureciéndose—. Son una creación de mi padre.


  —¿Por qué sientes tanta enemistad hacia ellos? —le pregunté, sorprendida.


  —¿Quién dice que lo hago?


  —Reyes, vamos.


  —Es complicado —respondió finalmente—. Cuando Dios creó primero a los ángeles, se les conoció como hijos de Dios, hasta que tuvo un hijo verdadero, creado para liderar a los humanos, para despejar sus caminos al Cielo. En ese mismo sentido, cuando mi padre creó primero a los Daeva, ellos fueron llamados los hijos de Satanás hasta que tuvo un hijo verdadero. Yo. Entonces no eran más que Daeva. No eran Caídos. No eran hijos. Simplemente eran. Y al igual que algunos ángeles, se enfurecieron por lo que ellos percibían como una injusticia de favoritismo de Dios hacia los hombres por encima de sus propias creaciones, algunos de los Daeva se sintieron despreciados cuando mi padre buscó crearme. Son asuntos complicados.


  —¿Pero lo conocías? ¿Al Negociante?


  —Todos lo conocían. Era un campeón. Era el ser más rápido y fuerte en el infierno, pero era un esclavo, destinado a ser siempre un esclavo. Era una posición que a él no le importaba.


  —No puedo imaginar por qué —dije, dejando que el sarcasmo goteara de mi lengua. Entonces las palabras de Reyes me inundaron—. Espera, ¿era más rápido que tú?


  Sin mirarme, asintió. Inhalé un suave aliento.


  —¿Más fuerte?


  Después de una larga pausa, dijo—: Sí. Nunca peleamos, pero si lo hubiéramos hecho, él habría ganado.


  No habría estado más sorprendida si una tabla apareciera de la nada y se estrellara contra mi cara. —Entonces, ¿en serio? ¿Puede vencerte?


  —Creo que podría, sí, pero eso era en el infierno. Este es un plano diferente con una serie de reglas diferentes. ¿Quién sabe lo que pueda hacer aquí?


  —Pero, ¿por qué intentas ir contra él? Si es tan peligroso, ¿por qué correr el riesgo? —Cuando no respondió, lo empujé, mi enojo creciendo por el hecho de que se arriesgaría tan frívolamente—. Reyes, ¿por qué harías eso?


  —Estoy demasiado aturdido para responder a eso justo ahora.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Estoy atónito porque me preguntaras eso.


  —¿En serio? ¿Me conoces en absoluto?
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  —Bueno, ciertamente este ha sido un día de revelaciones —dije mientras Reyes y yo caminábamos juntos desde Misery hasta el edificio de apartamentos. Al parecer, no se iría de mi lado—. Así que, las Doce bestias, ¿eh? Apostaría a que las fiestas con ellos son divertidas.


  —No, a menos que te gusten las masacres —dijo, comprobando la zona mientras caminábamos.


  —No realmente. Probablemente no deberíamos invitarlos a nuestra fiesta de compromiso. —Cuando me miró con sorpresa, añadí—: Ya sabes, si tenemos una.


  Me siguió por las escaleras. —Probablemente no.


  —Quiero saber más sobre el Negociante —dije por encima de mi hombro—. Quiero decir, ni siquiera sabía que tenían esclavos en el infierno. Ese lugar tiene que ser lo suficientemente malo sin lanzar el título de sirviente obligado a la mezcla.


  —Mi padre tiene millones. Puede crearlos de los restos de demonios perdidos.


  —¿Cómo de su ADN?


  —Algo así.


  —Así que, ¿este Negociante era un campeón? ¿De qué? ¿Voleibol?


  —Creo que más en la línea de gladiadores.


  —¿En serio? ¿Tienen juegos de gladiadores en el infierno? —Solo parecía incomprensible.


  —Teníamos un montón de tiempo libre.


  Me detuve en el rellano y me giré hacia él mientras subía detrás de mí. —Reyes, quiero que le des una oportunidad. Creo que realmente está para ayudarnos. Puedes estar enojado conmigo si quieres, pero creo que él de verdad quiere ver a tu padre caer.


  —Seguro que sí. ¿No te gustaría ver caer a tu captor? Eso no significa que podamos confiar en él.


  —Creo que estás dejando que tus prejuicios se metan en el camino —dije, girándome para subir el siguiente escalón.


  —Holandesa —dijo, tomándome de los hombros e instándome a enfrentarlo—, no puedes confiar jamás en los Daeva. No importa cuánto te ayuden. No importa lo que hagan por ti, simplemente no son de fiar.


  —Entiendo la generalización, pero él es diferente. Hay algo muy especial en él, y tengo la sensación de que vamos a averiguar lo qué es algún día.


  —No, si eres inteligente, no lo harás.


  —No soy estúpida —dije, cansándome de su cuestionamiento por todo lo que hacía—. Uso el sentido común.


  —Tienes que tener sentido común para utilizarlo.


  Me puse rígida. No acababa de decir eso. —No acabas de decir eso.


  —Cuando se trata de humanos, Holandesa, estás ciega. Haces cosas por ellos que ninguna otra persona viva haría. Y si crees siquiera remotamente que este Daeva te ayudará en esa tarea, perderás todo por él.


  —¿Ninguna persona viva lo haría por mí? Esto sólo demuestra lo bien que conoces a los humanos. Puedes haber sido uno los últimos treinta años, pero no sabes nada de nuestro espíritu. De nuestra naturaleza generosa. Es diferente para todos, pero la mayoría de los humanos son amables y entregados. Y nos preocupamos por nuestros prójimos. Y mujeres.


  —Sé lo suficiente sobre los humanos como para darme cuenta de que ninguna persona en esta tierra arriesgaría su vida para salvar la tuya.


  —Estás equivocado. Y si mis sospechas sobre el Negociante son correctas, estarás comiéndote esas palabras antes de que todo esto termine. Al parecer tenemos a doce criaturas muy desagradables para luchar, y apostaría hasta mi último dólar porque él nos acompañara hasta el final.


  —A esas alturas ya te habrá engañado para robar tu alma, y crecer gordo y viejo a tu costa.


  Abrí mi puerta y bloqueé su camino con mi hombro. —Estoy cansada. Te veré mañana.


  Me ofreció un asentimiento enojado, luego se giró hacia su propio apartamento.


  Cerré la puerta suavemente. Él cerró la suya de un golpe.
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  Cookie llegó después que yo. Podía oír sus familiares pasos en la escalera. Llamó suavemente antes de abrir, lo cual no era muy propio de ella. —¿Todavía estás levantada? —preguntó.


  —Claro que lo estoy. ¿Cómo te fue?


  Todavía se veía genial y tenía un brillo fresco en su cara.


  —Espera, no estás enamorada de Barry, ¿verdad?


  —Oh, cielos no. Pero pasamos un buen rato. Fue divertido salir.


  —Me alegro.


  —¿Acaso Robert, no lo sé, preguntó sobre ello?


  Me reí. —Lo hizo. Fue genial. Moría por preguntarme, pero se tomó un tiempo. ¿Viste la expresión en su rostro cuando vio a Barry?


  —Sí. Charley, me siento culpable.


  Apreté los labios. —Cook. Puedo sentir las emociones, ¿recuerdas? Y esto es por su culpa.


  —Oh, cierto. —Sonrió—. Creo que esto podría funcionar. Se quedó atónito y mudo cuando vio a mi cita.


  —Cariño —le dije, poniendo una mano sobre la suya—, se quedó atónito y mudo cuando te vio.


  —¿Eso crees?


  —Absolutamente. No creo que le gusten los hombres.


  Ella lo descartó con un gesto.


  —Sabes lo que quiero decir.


  Tenía estrellas en sus ojos. Supongo que nunca me di cuenta de lo mucho que le gustaba Ubie. Quiero decir, era Ubie. ¿Quién lo habría imaginado?


  —Entonces —dijo ella, aliviando la pregunta más grande de la noche—, ¿cómo estuvo el juego de cartas?


  —Perdí mi culo. Y, bueno, ¿has visto mi culo? —Lo palmeé para enfatizar mi punto.


  Se rio al principio, luego se serenó. —Espera, ¿en serio? ¿Perdiste dinero?


  —Nah, convencí al Negociante de que sería beneficioso para él dejarlo pasar.


  —Oh, bien. Así que, ¿realmente era un demonio?


  —Síp, o como son llamados, un Daeva. Un demonio esclavo.


  —¿Tienen esclavos en el infierno?


  —Al parecer. Loco, ¿no?


  —Daeva. Me gusta.


  Le expliqué lo que pasó con mucho detalle, sobre todo porque tenía dificultades asimilándolo todo por mí misma. Cuando terminé, ella sólo se sentó allí. Y miró. Por un tiempo realmente largo.


  Miré al Sr. Wong. —Creo que la rompí.


  —No, estoy bien, pero santa vaca, Charley. Esto se pone cada vez más profundo. Quiero decir, cuando me dijiste que eras el ángel de la muerte, pensé:¿Qué más puede existir?Pero va mucho más lejos que eso. ¿Y ahora los Doce? ¿En serio? Es infinito.


  —Lo sé, y lo siento. No te registraste para nada de esto.


  —¿Estás bromeando? Me encanta esta mierda. No cambiaría mi vida por nada del mundo. Bueno, tal vez sí por el mundo. ¿Estará el Negociante interesado en un alma ligeramente usada, de treinta y tantos años de edad, con algunas abolladuras en ella? Me vendría bien una mansión en los Cayos. Y un Bentley. Con llantas cromadas y un sistema de sonido asesino.


  Me reí, en parte aliviada. —Te imaginé más como un tipo de chica Rolls-Royce.


  —Tomaría cualquiera.


  —Apuesto a que él aceptaría esa oferta. Me gustó —añadí, imaginando su cara.


  —¿El Negociante?


  —Sí. Quiero decir, era muy joven. O, bueno, parecía joven.


  —Tienes una debilidad por los niños. ¿Estás segura de que eso no es lo que sientes?


  —Me encantan los niños. Van geniales con patatas fritas y un batido.


  Se rio. —¿Cómo se siente Reyes sobre él?


  —Le arrancaría la columna si lo dejara.


  Me dio unas palmaditas en la rodilla. —No esperaría menos del hijo de la encarnación del mal. Es un buen tipo.


  —Sí, lo es —concordé—. Incluso aunque tiene una tendencia a molestarme hasta los niveles más bajos del infierno. Donde no hay café.


  —Pero se ve increíble en un delantal.


  —¿Verdad?


  Ambas caímos en un estado onírico por unos segundos.


  Salí de él primero. —Está bien, bueno, a dormir. Tenemos mucho que hacer mañana. El mal no descansa, y toda esa mierda.
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  Cookie tenía razón. Reyes era un buen tipo. Hizo tanto por mí. Y soportado mucho de mí. Por otra parte, tenía que aguantar su personalidad estilo alfa. Por suerte para él, yo tenía un excelente autocontrol. De lo contrario, terminaría pateando su culo cada día, dejándolo en posición fetal y lloriqueando, y entonces, ¿dónde estaríamos?


  Me preparé para ir la cama y me puse algo más cómodo, es decir, una camiseta con un par de bragas que decían: RASQUE PARA REVELAR EL PREMIO. Después de dejar mi cabello en una trenza floja, me acurruqué en mi colchón más fabuloso, el que conseguí en una venta de negocio-en-quiebra, y me enrollé en los gruesos pliegues de mi edredón de Bugs Bunny.


  Pero incluso aislada, podía sentir el calor de Reyes. Traspasaba la pared y me rodeaba en un suave calor relajante. Llevaba viviendo al lado un par de semanas ya, y me pregunté si alguna vez me acostumbraría a estar envuelta en su delicioso calor y no lo notaría. Probablemente no. Pararse a su lado era como estar de pie junto a un infierno —para mí, de todos modos. Y prácticamente sólo para mí. Si Cookie hubiera estado allí, no lo habría sentido, lo cual no tenía sentido. Los humanos podían sentir el frío de los difuntos cuando se encontraban cerca. El frío de los difuntos y el calor de Reyes eran sucesos sobrenaturales. ¿Por qué podían sentir uno y no el otro?


  Pero el hecho de que el calor de Reyes podía penetrar las paredes me sorprendió la primera vez que lo noté. Nuestras camas se encontraban contra la misma pared, y podía sentir el momento en que se metía a la cama cada noche. Y no sólo porque me encontraba con él la mitad de las veces que eso pasó. Incluso en mi propio apartamento, podía sentirlo. Él siempre se sentía más caliente cuando se metía en la cama. Mientras se dormía, su calor se disipaba un poco. Seguía anormalmente caliente, incluso dormido, pero no tanto como cuando se despertaba. Y sobre todo, no tanto como cuando se enojaba. O, bueno, en medio de la pasión.Hirviendosería un adjetivo apropiado para eso.


  Pero el calor que flotaba hacia mí ahora tenía la consistencia de la ira. Levanté una mano y puse mi palma contra la placa de yeso que nos separaba. Era abrasador, casi doloroso.


  Síp, ira.


  Estaba tumbado en su cama, probablemente pensando en la mejor manera de deshacerse del Negociante. Tendría que convencerlo de lo contrario por ahora. El Negociante era diferente de los otros Daeva. Nació en la tierra. Era, en cada sentido de la palabra, humano. En parte, al menos. Y muy parecido a Reyes.


  Así que si Reyes iba a guisarse en su propia ira, bien. Hice lo que tenía que hacer, y él simplemente tendría que aprender a vivir con ello. Estábamos prometidos. Tenía que tomar lo bueno y lo malo. Y además, podía darle a Reyes Alexander Farrow algo mucho mejor en lo que pensar.


  Me pregunté si podía sentir mis emociones a través de la pared, porque su calor rozó mis dedos y se extendió a lo largo de mi palma como si lo hiciera a propósito. Como si tuviera un programa.


  Reyes podía hacer cosas asombrosas con su esencia. Podía enviarla. Podía esparcirla sobre mi piel. Podía enterrarla profundamente dentro de mí hasta que me retorcía en éxtasis. Me preguntaba si yo también podía hacerlo.


  Dejé mi cuerpo antes. Maté a un hombre en el proceso, pero por esa experiencia, sabía que era posible, ¿pero podía controlarlo como Reyes? Vino a mí cientos de veces, incluso cuando crecíamos, antes de saber quién, o qué, era él. Y ahora lo había hecho. Mi esencia, mi espíritu, dejó mi cuerpo. ¿Podía hacerlo de nuevo? La primera vez fue bajo extrema presión. No me sentía presionada ahora. Un poco estresada, tal vez. Un poco confundida por lo que pasó con el Negociante, por todo lo que nos dijo, pero no presionada.


  Aun así, era el ángel de la muerte. Tenía que conseguir el control. Averiguar esta mierda antes de que fuera destrozada por un perro infernal. Tenía que aprender lo que podía y no podía hacer, y tenía que aprender a controlarlo. ¿Qué mejor sujeto de prueba que alguien que era casi indestructible? Podía ser como una científica loca, y Reyes podía ser mi experimento. ¿Qué podría salir mal?


  Cerrando los ojos, pasé mi mano más arriba por la pared. La sensación ardiente se hizo más fuerte mientras pasaba mis sensibles dedos sobre la textura. Lo solté. Lo saludé, lo insté a acercarse, lo absorbí hasta que penetró en mi piel, empapando mis huesos hasta la médula, y empujándose por mi brazo. Tocó mi cuello, hormigueó en mi mejilla como una suave caricia, pasó por mi clavícula, sobre mis pechos, e inundó mi torso con una áspera calidez. Peligro y Will lucharon contra los límites de mi camiseta, los pezones sobresaliendo, la textura del material sólo sirvió para endurecerlos más. La fricción envió una sacudida de placer directamente a mi núcleo, ondulando a través de mí, presionándome hasta que el calor se sumergió bajo mi abdomen, hasta que consumió cada molécula de mi cuerpo.


  Pero era mi turno. Yo era la científica loca en este escenario. Quería hacer lo mismo con él, penetrar en su cuerpo y en su alma de la manera en que él penetró en la mía. Luché contra el inimaginable placer que corría por mis venas y me concentré. Empujé. Liberé mi energía, dejé que se deslizara a lo largo de mis terminaciones nerviosas y por mi brazo hasta que irrumpió a través de la pared que había entre nosotros. Aun no podía ver realmente a Reyes, pero podía percibirlo y sentirlo. Podía sentirlo mucho.


  Dejé que mi energía cayera sobre él. Dejé que explorara las colinas y valles de sus músculos mientras se contraían y liberaban bajo mi toque. Sentí la suavidad de su piel, la dureza de sus músculos, la tensión de su abdomen. Más y más abajo hasta que fui recompensada con una reveladora oleada de sangre.


  Él inhaló aire a través de los dientes cuando rocé su erección. La sensación de logro era embriagadora, pero quería más. Quería entrar en él como había entrado en mí. Quería hacer que se corriera desde adentro. Quería hacerlo retorcerse en éxtasis. Rogar por la liberación. Pero se puso en guardia. Un bloqueo mental de algún tipo. Siempre cuidadoso de lo que podría ver si me dejaba entrar.


  Eso era bastante injusto.


  Afilé mi toque. Dejé que mis uñas rozaran su carne. Lo engatusé e insté a dejarme entrar. Sus brazos descansaban sobre su cabeza, y sus manos de curvaron en puños. Apretó la mandíbula.


  —Holandesa —dijo en advertencia.


  No dije nada en respuesta. No me encontraba segura de sí podría. Pero empujé de nuevo, abriendo sus piernas, y dejé que mi energía pulsara en su cuerpo como ondas eléctricas. Echó la cabeza hacia atrás, presionándola contra la almohada mientras sus dedos se enredaban en las sábanas a su alrededor.


  Y bajó la guardia.


  En el momento en que lo hizo, entré. Nuestras energías colisionaron en una ráfaga de sensual euforia, los átomos empujando y tirando hasta que la fricción se construyó en niveles nucleares. Arqueó la espalda y luchó conmigo, cada uno peleando por conseguir la delantera, por enviar al otro por el borde primero.


  Mientras lo exploraba, él hacía lo mismo. Me tomó un momento darme cuenta de que parte de lo que sentía era mi propia piel siendo acariciada. Mi propio fuego siendo avivado. Su energía pasó sobre mí, y alrededor de mí, y dentro de mí como humo líquido, fusionándose con cada partícula de mi cuerpo mientras removía la excitación que crepitaba en mi interior. Sentí su hambre, caliente y urgente entre mis piernas, cruda y poderosa. El aire en mis pulmones se espesó mientras una serie de dolorosos espasmos crecían con cada latido de mi corazón, enviándome más y más cerca hasta que un orgasmo muy caliente estalló dentro de mí, estrellándose, agitándose y tambaleándose.


  Me perdí en mi propia inflamación de deseo, pero parecía que mi clímax era todo lo que Reyes necesitaba para liberar su propia tormenta de fuego. Sus músculos se tensaron a mí alrededor mientras sentía la dulce punzada de su clímax derramarse sobre su estómago, la caliente evidencia en su abdomen.


  Lo sentí agarrar sus sábanas mientras el orgasmo lo recorría, ondulando por un microsegundo hasta que se disparó de nuevo al ritmo de su pulso acelerado. Después de unos cuantos momentos agonizantes, decayó lentamente, dejando sólo la dificultosa respiración de Reyes a su paso. Tenía un apretón de muerte en sus sábanas. Desenredó los dedos y se los pasó por la cara antes de cubrirla con un brazo.


  Entonces me habló, su voz profunda y ronca, agotada. —Ven a dormir conmigo.


  Cuando no respondí, de nuevo insegura de si podría, se levantó para limpiarse. Lo podía ver más claramente ahora, pero mi toque aún era más sensible que mi vista en este estado. Algo en lo que tendría que trabajar, tendría que fortalecerlo como un músculo.


  Me quedé con él hasta que se metió de vuelta en la cama y arrastró una arrugada sábana sobre su mitad inferior. Luego presionó su mano contra la pared, y sus párpados se cerraron casi de inmediato. Justo antes de irme, susurró de nuevo—: Ven a dormir conmigo.


  Pero ya estaba fuera. Era extraño sentirlo todo, pero no verlo con mis ojos realmente, solo con el ojo de mi mente. De repente, podía entender por qué, cuando él crecía, nunca supo si yo era real o no. Pensó que era un sueño. Así fue exactamente cómo se sintió. Como un sueño. Real y no real. Tangible y aun así intocable, como si fuera a deslizarse por mis dedos si trataba de aferrarme a él de verdad. Pero hice precisamente eso. Lo toqué. Lo acaricié. Lo ordeñé hasta que se corrió.


  Me dormí sumergida en su esencia, en su sabor, textura y olor terroso. También me dormí con mi mano contra la pared, su calor calentando mi palma a menos de seis centímetros de la suya.
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  ¿Ropa? Suficiente


  ¿Llaves? Ta las encontré


  ¿Taza de café? Llena


  ¿Cordura? ¿Cordura?


  (Camiseta)


  


  Me desperté lo que parecieron segundos después con una mano en mi boca, y esa nunca es una forma placentera de despertar. El miedo se disparó tan rápido y feroz, que Reyes se encontraba ahí al instante, incorpóreamente, envuelto en su manto negro. Creció como la marea a mí alrededor, y oí el repique de una espada siendo desenfundada. Pero no sabía lo que ocurría. Levanté una mano para detenerlo, intentando orientarme. Un hombre con un pasamontañas negro se hallaba de pie sobre mí, un arma en su mano derecha, cuya punta se apoyaba contra mi sien. Un hecho que me hizo sentir muy incómoda.


  Reyes gruñó, y pude sentir su necesidad visceral de seccionar al hombre, de rebasarlo. Lo hizo a un lado. Se lo tragó. Pero eso no fue fácil, y su control no duraría mucho. Lo que significaba que no tenía mucho tiempo.


  Me obligué a relajarme, a controlar mis reacciones, y buscar las intenciones del intruso. ¿Me quería muerta? Si era así, estaba a punto de desatar a un furioso hijo de Satán sobre su trasero. Pero reconocí la razón de su presencia al instante. Acataba órdenes. Podía sentir la obligación, junto con la perturbadora sensación de disfrute, correr a través de él. Era un mensajero, un hecho que generaba preguntas, ¿de quién era el mensaje?


  El hombre apoyó un pedazo de papel en mi pecho, luego usó esa mano para agarrar mi garganta. —Tienes cuarenta y ocho horas para descubrir dónde la tienen o tu amiga muere. —Empujó más, aplastándome la laringe y empujando el cañón contra mi sien a modo de advertencia—. Y sin policías. —Empujó de nuevo, alejándose de mí; luego desapareció.


  Solo cuando se iba fue que noté que había dos. Salieron corriendo por la puerta de mi habitación, sin tener ni idea de lo cerca que estuvieron de que les seccionaran la columna.


  Tosí y respiré profundamente mientras el manto de Reyes desaparecía. Corrió hacia mí. —¿Quién rayos era ese?


  Sostuve mi cuello, probé mi garganta tragando rápido. —No tengo ni idea. Pero estoy bien.


  —Como el infierno lo estás.


  —Espera, ¿mi amiga?


  El miedo lanzó una descarga de adrenalina por mi columna vertebral. Salté y corrí al departamento de Cookie. Había cerrado con llave, gracias a Dios. Golpeé la puerta, luego regresé a por mi llave, pero abrió la puerta antes de que pudiera encontrarla.


  —¡Charley! —dijo corriendo hacia adelante—. ¿Qué ocurre?


  —¿Estás bien?


  —Sí. —Cookie miró alrededor, preguntándose por qué no lo estaría.


  —Amber —dije un segundo antes de entrar a la fuerza en el departamento de Cookie para comprobar su habitación.


  Cookie se encontraba detrás de mí, como también un Reyes Farrow de carne y hueso. Se puso un par de vaqueros y salió de su departamento. Abrí la puerta de la habitación de Amber y encendí la luz. Ella dormía, su largo cabello oscuro cayendo sobre la almohada como la princesa de un cuento de hadas.


  Cookie susurró detrás de mí—: Charley, ¿qué está ocurriendo?


  Apagué la luz y cerré la puerta. —Lo siento mucho, Cook. Dos hombres acaban de irrumpir en mi departamento.


  —¿Por qué mier…? —comenzó Reyes, su voz lo suficientemente fuerte como para despertar a Amber.


  —Reyes —dije en un susurro entrecortado—, aquí no. —Una vez más estaba enojado conmigo. Los hombres y sus cambios de humor. Las mujeres no tenían nada que ver con ellos.


  Los guie a ambos de regreso a mi departamento, y en el minuto en que cerré la puerta, se abalanzó sobre mí. —¿Qué mierda fue eso?


  No usaba camisa, y el botón de sus vaqueros todavía tenía que ser abrochado, por eso me tomó un minuto responder. —¿Qué? Amenazaron a un amigo. Dijeron que si no encontraba a una chica en cuarenta y ocho horas, mi amigo moriría.


  —¿Y? —preguntó, acercándose a mí. Su ira ondulaba a mi alrededor, caliente y pulsante.


  —Y si tienen a un amigo mío, no podía hacer que seccionaras columnas, ¿verdad?


  Se alejó de mí rápidamente con un gruñido furioso.


  Cookie sostenía la mano contra su pecho, insegura de qué sacar de todo eso. —¿Dos hombre irrumpieron? —preguntó, mirando alrededor.


  —Sí. ¡Oh! El papel. —Corrí a mi habitación y traje el papel que prácticamente estampó en mi pecho. Era la foto de una mujer con el nombre debajo. Bien—. Vale, tengo cuarenta y ocho horas para encontrar a esta mujer o mi amigo muere. —Me encogí de hombros—. Como si solo tuviera uno. ¿Qué amigo?


  —No lo sé —dijo ella, sentándose en una silla—. Tal vez deberíamos llamar a todos en los que podamos pensar. Asegurarnos de que todos tus conocidos estén bien. Quiero decir, ¿sonaba como si de verdad tuvieran a un amigo tuyo?


  —Más o menos —dije, retrocediendo—. No estoy segura. Pasó demasiado rápido.


  Reyes se paseaba como un animal enjaulado, y no podía evitar notar el hecho de que se ponía cada más en sintonía con mis emociones. Apareció en el momento en que el temor se levantó dentro de mí. Fue increíble.


  —Lo siento, cariño —dije, caminando hacia él—. No podía arriesgarme. Necesitaba saber por qué estaban allí antes de sentenciarlos a una vida en una silla de ruedas.


  Dejé de hablar cuando noté la mirada en su cara. Todavía estaba enojado, pero su expresión se había suavizado.


  Me estiré y metí un mechón de su cabello detrás de su oreja. —¿Qué?


  Cuando habló, su voz era ronca y entrecortada. —Me llamaste cariño.


  Se me escapó una suave risa. —Es una expresión de afecto.


  Parpadeó como si no supiera qué pensar.


  —¿Nunca nadie te ha llamado cariño? ¿Cielo? ¿Amor?


  —No.


  Me pregunté cómo lo llamaban sus padres humanos cuando era un bebé. —Apuesto a que sí, pero no lo recuerdas.


  —Deberías haberme dejado despedazarlos.


  —Puede ser, y puede que me arrepienta después… de hecho, si mis antecedentes son ciertos, estoy bastante segura de que lo haré… pero por ahora estoy bien.


  Pasó el dedo por mi brazo, sin querer mostrar mucho delante de Cook, seguramente.


  —¿Deberíamos llamar a la policía? —preguntó Cookie.


  —Dijeron que sin policías. Llamaré al tío Bob y lo informaré en la mañana.


  Asintió y se levantó para volver a su departamento.


  —Sí —dije, siguiéndola—. Ve a descansar.


  —¿Descansar? —Señaló al Sr. Café—. Comienza a preparar café y yo iré a vestirme. Tenemos que comenzar a hacer llamadas de inmediato.


  Dios, amaba a esa mujer.


  


  [image: ]


  Llamamos a cada amigo que tuve desde el día en que nací. En realidad no, pero se sentía así. Mi amiga Pari, una tatuadora que había sido expulsada por hackear ordenadores, se quejó durante veinte minutos porque la había despertado. Después de una eternidad, finalmente se calló lo suficiente como para que le preguntara si un grupo de hombres con pasamontañas la habían tenido de rehén. Luego tuve que sufrir otros veinte minutos por lo estúpida que era esa pregunta.


  —No hubiese sido estúpida si unos hombres con pasamontañas te hubieran tenido de rehén —discutí. De cualquier forma, era la última vez que la llamaría a las cuatro de la mañana.


  Para las seis, me quedé sin personas a las que podía llamar amigos. No es que me tomara tanto tiempo terminar la lista. Solo tomó ese tiempo que la gente contestara el teléfono. Tuvimos que llamar varias veces, un hecho que ellos no apreciaron ni un poco.


  La próxima vez, simplemente dejaría que los tipos malos se los quedaran.


  El tío Bob vino a eso de las seis y media, y le explicamos lo que ocurrió. Él siguió comprobando a Cookie, preocupado por los eventos pero muriendo por saber cómo había ido su cita. Yo no iba a decírselo.


  —Iré a ducharme —dijo Reyes, asintiendo hacia Ubie.


  —No golpees a George[8]. —Le fruncí el ceño. Su ducha era magnífica. La llamé George simplemente porque no lucía como un Tom, Dick o Harry—. ¿Qué es lo que te ha hecho?


  A pesar de la dura inclinación de Reyes, su boca llena mostraba indicios de una sonrisa que llegó hasta sus brillantes ojos color moca, las manchas verdes y doradas brillantes incluso en la luz artificial. Me ofreció un suave beso, su boca rozando la mía antes de ir más allá, colmando mi mejilla de pequeños besos hasta llegar a mi oído. Su cálido aliento agitó mi pelo cuando susurró—: George te extraña. —Luego se puso de pie y me guiñó un ojo juguetonamente.


  Pero lo que hizo después sorprendió a todos en la habitación. Se agachó, besó a Cookie en la mejilla, y también le susurró algo al oído. Esa era la segunda vez que la besaba en la mejilla en varios días. Después de un asentimiento seco para Ubie, salió por la puerta.


  —¿Hay algo que tenga que saber sobre ustedes dos? —le pregunté a Cookie.


  Le tomó un momento volver a la Tierra. Cuando lo hizo, un suave brillo rosado cubría sus mejillas. —Me dio las gracias por ser una buena amiga para ti.


  Puse una mano sobre mi corazón. Ese chico. —Puede ser la cosa más dulce cuando no está matando demonios y toda esa mierda.


  —Cierto —dijo ella.


  El besó afectó a Ubie incluso más de lo que había afectado a Cookie. Podía sentir un pequeño matiz de celos en la mezcla de emociones que irradiaba de él. Entre ellas había inseguridad, preocupación y duda. Pobre tipo. Si tan sólo le pidiera salir a Cookie, todo esto estaría terminado. Solo necesitaban que uno de ellos fuera lo suficientemente valiente para hacer el primer movimiento. Malditos gallinas.


  —Sí, también me iré ahora —dijo, aclarándose la garganta mientras se ponía de pie—. Voy a enviar a un oficial…


  —Tío Bob, no puedes. Dijeron que sin policías. Sólo encuentra lo que puedas sobre la mujer en esa foto. Tenemos mucha protección aquí.


  Ubie maldijo en voz baja, y luego dijo—: Voy a enviar a alguien de civil. Sé a quién enviar. Él puede ser tu sobrino, Cookie. No dejes que se aparte de tu lado. —Dio un pequeñísimo paso hacia ella—. Promételo.


  —Gracias, Robert. Lo prometo.


  —Volveré en la tarde para ver cómo están, chicas.


  —Oh, bueno, podrías —dije, pensando en el futuro—, pero Cookie no estará aquí. Tiene otra cita. Como dije, popular. —Les guiñé un ojo.


  —¿Estás segura de que eso es inteligente? —preguntó—. Considerando las circunstancias.


  Cookie me dedicó una mirada maligna mientras pegaba una sonrisa en su cara y se giraba hacia él. —Correcto, sí, estoy segura. Casi me olvido. Pero si quieres pasar luego, podría cancelarlo.


  —Oh, no —dije, restándole importancia con la mano—. El tío Bob no querría arruinar tu noche sólo para venir y hablar de trabajo… ¿verdad, Ubie?


  Le tomó un momento hacer que las palabras salieran a través de sus dientes apretados. —Cierto. No, tienes razón. Diviértete. —Comenzó a ir hacia la puerta—. Llamaré en la tarde para asegurarme de que están bien.


  —En verdad no es necesario —le dije. Mi oración fue seguida por un leve chillido cuando Cookie me pateó la espinilla. Saludé con la mano a Ubie, luego me giré hacia ella—. ¿Qué haces?


  —¿Qué hago? ¿Qué haces tú?


  —¿A qué te refieres con qué hago? Yo te pregunté primero.


  —Iba a venir —dijo, señalando la puerta—. Quería pasar tiempo conmigo.


  —Tonterías, Cook. —Me levanté y llevé la taza al fregadero. Solo para enjuagarla y volverla a llenar.


  —¿Tonterías?


  —Sí, tonterías. Viene aquí todo el tiempo. Prácticamente vive aquí algunas semanas, pero ¿eso los ha llevado a algún sitio? ¿Están más cerca de salir? ¿De besarse en mi sofá? ¿De tener sexo salvaje y caliente en los baños de Sizzler? Creo que no.


  Sus hombros se hundieron. Lentamente. Como un globo con pequeños agujeros que hacen que la más pequeña porción de aire rechine al salir. Solo que no rechinó. —Tienes razón.


  —¿En serio? —Me detuve y pensé en eso—. Eso no pasa muy a menudo.


  —Lo sé. Disfrútalo mientras dure. —Cuando la mire con la boca abierta, dijo—: ¿Qué? Todos saben que soy el cerebro de esta operación.


  Tenía un punto. —Vale, voy a ducharme para quitar los restos de habitaciones llenas de humo y hombres con pasamontañas de mi cabello.


  Cookie se levantó y comenzó a lavar mis platos.


  —Oh, no, no tienes que hacer eso. Por favor, detente. —Agregué un toque de melodrama para ser más convincente—. En serio, Cookie.


  —Está bien, me detendré.


  —Sólo bromeaba. Lávalos. Alguien tiene que lavar los platos, y Dios sabe que el Sr. Wong no hace su parte del trabajo.


  —Sólo lavaré estos mientras Amber termina de prepararse.


  Amber, que se arreglaba el cabello en mi cocina porque Cook se negaba a dejarla sola después de nuestras más recientes aventuras, protestó—: Podría haberme preparado en mi propio baño, mamá.


  —Tenemos que darnos prisa —dijo ella, haciendo caso omiso de su descendencia—, o llegarás tarde a la escuela de nuevo. —Arqueó una ceja, burlona—. Es extraño cuánto les molesta eso.


  Sacudí la cabeza, perpleja mientras entraba en el baño y cerraba la puerta. Entonces, y sólo entonces, dejé que los estremecimientos me recorrieran, reconocí la visión borrosa y el rápido latido que me golpeaba cada vez que pensaba en esos hombres en mi habitación, en ese arma en mi cabeza. Me miré en el espejo. Era mejor que esto. Podría superarlo. El miedo no se apoderaría de mí de nuevo. Jamás.


  Saqué el cepillo de dientes y puse una línea de pasta dental sobre las cerdas. Pero temblaba y el tubo quedó atrapado en las cerdas mientras lo deslizaba. Cuando volvieron a su lugar, lanzaron una gota de pasta dental a mi ojo. Pasta dental de menta con flúor, blanqueador y esa mierda.


  Grité y me cubrí el ojo con ambas manos, cayendo hacia atrás y tirando las pequeñas figuras de sirenas de la repisa. —¡Mi ojo! —grité, intentando enfocarme más allá del dolor—. ¡Mi ojo izquierdo! ¡Arde!


  Antes de que pudiera reagruparme, la puerta del baño se abrió de golpe y Reyes apareció al otro lado. Se quedó allí jadeando, el temor haciendo que la adrenalina corriera a través de él en oleadas calientes.


  —Santa madre de Dios —dijo Cookie, con las manos envueltas en guantes amarillos de plástico.


  Ese fue el momento exacto en el que noté que Reyes se estaba tan desnudo como el hombre desnudo sentado en mi Jeep. Y mojado. Muy, muy mojado.


  Reyes se volvió hacia ella mientras lo miraba con la boca abierta.


  —Oops —dije, dándome cuenta de lo que había hecho. Prácticamente lo invoqué con mis gritos de agonía.


  Él simplemente se quedó de pie ahí como un dios ungido, sin siquiera intentado cubrirse la entrepierna, y dijo—: Estaba en la ducha.


  —¿Cómo está George? —pregunté, pero antes de que pudiera responderme, todos nos giramos lentamente hacia la princesa que se encontraba de pie detrás de su madre.


  Amber se quedó de pie con la boca abierta y los ojos como platos. Enormes y felices platos. Cookie saltó hacia ella e intentó cubrirle los ojos con esos grandes guantes amarillos, pero Amber era rápida. Dio un paso al costado y fácilmente frustró los planes de su madre, recibiendo una imagen frontal completa del hijo de Satán durante unos buenos veinte segundos.


  Eso era peligroso en todos los niveles.


  Volví a la acción en el minuto en que pude arrancar la mirada de su perfecto físico: hombros amplios, nalgas de acero, y esa siempre popular caída en su cadera. Pero tenía trabajo que hacer. Corrí frente a él y no me perdí el guiño juguetón que Reyes le dedicó a Amber mientras Cookie la sacaba de allí. Ella se ruborizó y se rio en el hueco de su mano.


  —Santa mierda, Reyes —dije, con mi mejor tono de regaño—. No puedes exhibirte frente a niñas de doce años.


  Cookie volvió corriendo a buscar sus cosas. —Es cierto —dijo, dejando caer su lista de cosas por hacer en el día mientras intentaba evitar el elegante cuerpo desnudo de Reyes, que brillaba frente a ella.


  Rodé los ojos, busqué una toalla y se la envolví alrededor de la cintura. Sonrió mientras me miraba desde debajo de sus pestañas, sin molestarse al menos en ayudar.


  Un suspiro desesperanzado se deslizó de los labios de Cookie mientras finalmente lo miraba. —Ahora has puesto el listón muy alto. Nadie va a estar a la altura de… —Lo señaló completamente—, todo eso. Arruinaste a mi hija.


  —Lo siento —dijo, pero no lo hacía. Podía decirlo.


  Una sonrisa se extendió por la cara de Cookie. Lo señaló con un dedo acusador. —No, no lo haces.


  Se encogió de hombros. —Seh, en realidad no.


  —Granuja —dijo antes de cerrar la puerta detrás de ella. O intentarlo. Simplemente golpeó el marco y volvió a abrirse. Lo intentó de nuevo con el mismo resultado. Luego otra vez. Y de nuevo.


  —Cook, está bien —dije, quitando la puerta lastimada de sus manos, que seguían cubiertas de goma amarilla—. Yo me encargo de la puerta. —Cuando asintió y comenzó a cruzar el pasillo, agregué—: Necesitaré que me devuelvas los guantes.


  Examiné la puerta. Estaba bien. Sin embargo, el marco había visto mejores días. —¿Tú hiciste esto? —le pregunté—. ¿Cómo podré cerrar la puerta con llave si ni siquiera la puedo cerrar?


  —Ese es un problema. —Se acercó desde atrás y estiró un brazo largo sobre mi cabeza, impresionándome—. Supongo que tendrás que quedarte en mi departamento.


  Batí las pestañas. —O en el de Cookie.


  Me devolvió la toalla, una expresión malvada en su cara mientras regresaba a su departamento. Desnudo. Todo brillante y resbaladizo. Cookie lo había dicho bien. Santa madre de Dios.
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  Después de que el oficial de civil llegara al departamento de Cookie, dejé que la llevara a la oficina mientras buscaba a Misery. Cook iba a tener un día ocupado con todo lo que le había lanzado, y yo tenía suficiente que hacer como para mantenerme ocupada durante minutos. Probablemente media hora.


  Necesitaba a un hombre. Un hombre al que pudiera mangonear y gritarle órdenes como un comandante militar. Necesitaba a un hombre llamado Garrett Swopes. Él era el único de nuestro grupo que había visitado el infierno. Además de Reyes, claro. Rebusqué en mi bolso hasta dar con las llaves de Misery, las cuales eran nuevas y para nada como las anteriores, y me dirigí en esa dirección. Abrí a Misery con el control remoto. Eso también era nuevo. Misery nunca había tenido nada remoto. Había sido de la vieja escuela. Meter la llave. Girar. Me sorprendía que no tuviera problemas en el túnel carpiano con todo lo de meter y girar. Pero ahora solo apretaba un botón. Era tan Jetson. Hice ese sonido chirriante que siempre hacía cuando salía a la calle.


  Después de abrir la puerta, intenté subirme. Hubiera tenido éxito si una rottweiler de treinta y seis kilos no estuviera sentada en el asiento del conductor.


  —Artemis —dije mientras ella jadeaba alegremente, su cola rechoncha moviéndose tan rápido como las alas de una abeja—, no puedes conducir. La última vez que lo hiciste, casi matamos a un cartero.


  Gimoteó y puso una pata posesivamente en el volante, sus enormes ojos marrones suplicantes.


  Me incline y comprobé al Sr. Andrulis. No parecía importarle Artemis. Le froté las orejas. —Vale, mira, sé que tradicionalmente tu especie y los carteros de la mía nunca se han llevado bien, pero no podemos matarlos. No podemos convertirlos en un objetivo. —Nunca estuve segura de sí lo hizo apropósito o no.


  Dejó salir un sonoro ladrido, indicando algo detrás de mi hombro. Dejé que mi mirada vagara en esa dirección y me di cuenta de que teníamos compañía. Un hombre de unos treinta años vestido con una sudadera con capucha gris y de aspecto cansado de pie nos miraba. Bueno, a mí, ya que no podía ver a Artemis.


  Asentí agradablemente antes de girarme hacia Artemis y decir entre dientes—: En serio, chica, tienes que moverte.


  —Lo lavaré por ti —dijo el tipo, dando unos pasos hacia delante. Recientemente había tenido un arma en mi cabeza y no me sentía de humor para más artimañas del género masculino. Me estiré hacia el bolsillo lateral de mi bolso tan casualmente como pude y envolví los dedos alrededor de Margaret, mi Glock.


  —¿Lo siento?


  Si era un indigente, no lo había sido por mucho tiempo. Se estaba limpio, sus ropas casi nuevas.


  —Tu Jeep. Lo puedo lavar. Tengo un negocio secundario. —Dio otro paso hacia mí y me tendió una tarjeta de negocios hecha en casa. Había sido impresa en papel normal, luego cortada con tijera. Aparentemente por un niño de prescolar.


  —Bueno, gracias, estamos bien por ahora.


  —¿No tendrás un par de dólares por casualidad? —preguntó, sorbiendo por la nariz en unos guantes de punto sin dedos.


  —Da unos pasos hacia atrás y miraré.


  —¿De verdad? —preguntó, emocionado—. Gracias. —Dio un paso atrás, y una vez más rebusqué en mi bolso por mi billetera mientras dejaba que mi mirada se deslizara más allá de él.


  Había estado teniendo extraños encuentros con indigentes últimamente. Bueno, muchos de mis encuentros con indigentes eran extraños. Especialmente ese en el que un tipo lanzó una hamburguesa con mostaza contra mi parabrisas cuando me detuve en un semáforo. Ni siquiera le había hecho nada a ese hombre. Él me gritaba a través de mi ventana de plástico.


  Pero quizá estos encuentros eran una señal de Dios. Quizá quería que trabajara con los indigentes. O, y pensaba con originalidad en esta, quizá eran todas una especie de trampa elaborada para tomar fotos mías con estas personas, así luego podrían chantajearme para que hiciera algo ilegal. Normalmente mis pensamientos no habrían girado en esa dirección, pero lo hicieron esta vez. Seguramente porque había un hombre sentado en un sedán beige aparcado al final de la calle con una cámara de ángulo amplio apuntando hacia mí.


  Suficientemente extraño, había estado viendo ese mismo sedán beige mucho últimamente.


  Parecía que había conseguido las fotos que quería. Bajó la cámara y se desplazaba por las fotos cuando golpeé su ventana. Con fuerza.


  Saltó y se golpeó un poco al sorprenderse.


  —¿Quién demonios eres tú? —dije, prácticamente gritándole. No iba a soportar que me tendieran una trampa tranquilamente.


  Por supuesto, había un beneficio agregado en gritar. Con suerte, atraería la atención de cualquiera que estuviera cerca. Si venía por mí, tendría testigos.


  Me tomó dos segundo escanear el área. Probablemente algo que debería haber hecho antes de provocar al extraño que podría tener una AK-47 escondido en su ropa interior, por lo que sabía. Afortunadamente, había un hombre sacando la basura de una pequeña cafetería que se encontraba al lado de Calamity’s. Se detuvo en su tarea para mirar con un leve interés.


  Sin embargo, ningún Reyes. Supongo que la única cosa que él sentía, la cosa que lo traía hacia mí, era el aumento en la adrenalina. Intenté mantener la calma para no invocarlo. Había tenido una noche ocupada con nuestra energía sexual chocando como átomos en el sol. Y luego estuvieron los hombres con el pasamontañas. Agrégale a eso el debacle con la pasta dental, y Reyes debía estar tan exhausto como yo.


  Volví a enfocarme en el paparazzi. —¿Qué mierda, amigo? —grité cuando se giró para poner la cámara en el asiento del pasajero. Puso la llave en la ignición, y por alguna razón —mis reflejos siendo como los de un gato y todo— intenté abrir la puerta. Tenía toda la intención de arrastrarlo del pelo y sacarle la verdad a golpes. Afortunadamente la puerta estaba trabada, porque en algún punto de mi caminata hasta aquí perdí todo sentido de la realidad. El motor rugió a la vida, y antes de que pudiera pronunciar otra maldición, aceleró por la calle, apenas esquivando mis pies.


  Me quedé aturdida por varios minutos. Él no sólo estaba en una misión para tenderme una trampa —mientras me pasó conduciendo, vi su chaqueta en el asiento trasero. Tenía una placa abrochada en el bolsillo. Era un policía.
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  Traducido por Luna West


  Corregido por Aimetz Volkov


  


  No sé qué haría sin café.


  Probablemente de 15 a 20 en la penitenciaría estatal.


  (Pegatina de parachoques)


  


  Hijo de puta.


  ¿Los policías me pusieron una trampa?


  Me apresuré a regresar a Misery, con la esperanza de atrapar al otro tipo, ya que él era claramente parte de lo que fuera que estuviera pasando, pero también se había ido. Cerré la puerta del auto y maldije en voz baja antes de notar que mi bolsa seguía allí. El tipo pudo fácilmente habérsela llevado.Gracias a Dios por los pequeños milagros.


  Cuando abrí la puerta de nuevo, Artemis se había movido al asiento trasero. Ella miraba fijamente al frente, parecía bastante complacida, como si hubiera querido el asiento trasero todo el tiempo. —Lo siento, chica —dije mientras volvía a subir—.Sr. Andrulis, no suelo gritar y azotar puertas, pero estar siendo vigilada en lo que claramente es un tipo de plan me pone de mal humor.


  No respondió y en serio comenzaba a sentirme mal por el tipo. Era algo escalofriante.


  Arranqué a Misery, dejándola inactiva unos cinco segundos completos —lo cual era cuatro segundos más de lo normal—, luego salí del estacionamiento en búsqueda de un hombre con un complejo de inferioridad.
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  Cuando me detuve en la agencia de caza recompensas de Garrett Swopes, repentinamente más a menudo de lo que quería, la recepcionista me dijo que él estaba en proceso de aprehender a un fugitivo. Le pregunté a la chica bonita, que era demasiado joven para estar trabajando en una agencia de caza recompensas, dónde podría estar él.


  —Oh, no puedo decirle eso, Sra. Davidson —dijo, haciendo estallar su chicle—. Mi tío me mataría. Me lo dijo. Dijo que me cortaría la garganta mientras duermo si alguna vez le daba información sobre nuestros casos.


  —Guau. Eso es un poco duro. ¿Tu tío, eh?


  —Sí. Me contrató temporalmente para ver si funciono aquí.


  —¿En serio? —pregunté, dándole mi mejor sonrisa—. Quiero decir, tú pareces saber lo que haces.


  Parpadeó, tratando de entender lo que quería decir. —¿Hacer qué?


  —Funcionar aquí.


  —Oh —se rio—. Sí, me advirtieron sobre usted. Pero no le puedo decir dónde está él. No va a conseguir nada de mí.


  Volvió a estallar su chicle y a revisar sus uñas, y asentí. —Creo que funcionas muy bien aquí, cariño. Swopesno podría estar en un complejo de apartamentos en la esquina de Girard y Lead, ¿o sí?


  Su boca se abrió. —¿Cómo…?


  Bueno, eso era todo lo que necesitaba. —Gracias, cariño. Saluda a tu tío por mí. —Me despedí con la mano mientras me dirigía a la puerta. Pobrecilla. Tenía todos los detalles escritos frente a ella. No tuve el corazón para decirle que podía leerlos bajando la mirada.


  Esperaba que lo averiguara con el tiempo. Tendría que aprender rápido si pensaba trabajar para su tío. Él era un rastreador muy duro.Tenía una reputación por tener los nudillos duros y una mandíbula de acero. Tristemente, su nariz no fue hecha del mismo material indestructible. Se la habían roto más de una vez y la deslizaron un poco a la izquierda de su rostro, pero era un tipo genial.


  Aun así, ¿por qué le diría a su sobrina que no me diera ninguna información? Habíamos sido amigos durante mucho tiempo. Y me disculpé por todo ese embrollo de los pasados meses. En serio, necesitaba superarlo. El resentimiento acababa con el cuerpo humano. Conseguiría una úlcera si no era cuidadoso. Y esa era algo así como mi especialidad. Causar úlceras. Todo el mundo tenía algo en lo que ser bueno.
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  Estacioné detrás del camión negro de Garrett y apagué a Misery.Había perdido a Artemis en algún lugar entre Central y Juan Tabo. Vio a un gato. Garrett estaba de pie justo en la parte trasera de su auto con otros dos hombres. Todos llevaban insignias en sus cuellos que los identificaban como caza recompensas. Rápidamente reconocí a uno de los hombres como el tío de la recepcionista, Javier. Quien le dijo que no me diera ninguna información. Esperaba que ella no se metiera en problemas.


  Se giraron hacia mí en masa. Garrett Swopes era un tipo alto con una piel color moca y brillantes ojos grises. También tenía unos increíbles abdominales. No es que estuviera interesada en él, pero era difícil no notar sus abdominales cuando abría su puerta sin camisa todo el tiempo. Eso se podría deber a que siempre me presentaba en su casa en medio de la noche. Aunque suene raro, siempre lo necesitaba alrededor de las cuatro de la madrugada.


  Él estaba a medio ponerse un chaleco antibalas. El tipo debía ser malo. Se necesitaba ser una gran amenaza para que Swopes decidiera usar un chaleco.


  Le tomó un momento a Javier reconocerme. Frunció el ceño y le dijo algo a Garrett, señalándome en repetidas ocasiones. Garrett le dejó hablar, asintiendo, luego me saludó con la mano. No conocía al tercer tipo. Él era al menos parte asiático, y parecía haber estado en demasiadas peleas de bar. Pero en serio, ¿quién necesitaba todos los dientes? Estaban sobrevalorados, si me lo preguntas.


  Salí de Misery y me acerqué a ellos con una sonrisa despreocupada.


  —¿Cómo sabías donde estaríamos? —preguntó Javier.


  —No lo sabía. Sólo sabía que Swopes estaría aquí y necesito hablar con él. Tú eres solo un extra. —Batí mis pestañas hacia él.


  Sus cejas se fruncieron. —No traes dinamita contigo, ¿o sí?


  —Javier, tienes que superarlo. Lo pasado, pasado está.


  Sacó su arma y quitó el seguro. —Te voy a mostrar que lo pasado es pasado.


  —Vamos, vamos —dijo Garrett,intentando quitarle el arma—. Charley saca lo peor de todos nosotros. No es su culpa.


  —Tiene razón —dije—. Es algo que me persigue.


  —¿Ves? —dijo, consolando a su jefe. Aunque la verdad sea dicha, Garrett dirigía este negocio y era la razón por la que tenía tanto éxito.


  —Tenemos trabajo que hacer, Swopes —dijo antes de separarse de nosotros.


  Me volví hacia Garrett, agradecida de que me respaldara. Mi relación con él mejoraba. Podía decirlo. Éramos muy parecidos, de alguna manera. —Puedo ayudar —dije, ofreciéndole mis servicios.


  Javier me escuchó y dejó de caminar. Planeaba discutir conmigo, pero cambió de opinión. Podía verlo en su expresión. —Sí —dijo, mirándome de arriba abajo—. Tú puedes. Sube al departamento 504 del edificio y toca a la puerta. Diles que Crystal te envió.


  Garrett se rio entre dientes y miró su arma. Sus brazos se venían musculosos y más musculosos cuando los flexionaba. Dios, amaba esos brazos. —No podemos enviarla allá arriba.


  —Claro que sí —dije—. Estoy aquí para ayudar si puedo, porque eso es lo que los amigos hacen entre sí. Se ayudan unos a otros en tiempos de crisis. Se cuidan las espaldas.


  Bajó el arma y me dio toda su atención. —Muy bien, ¿qué has hecho ahora?


  —¿Qué? —pregunté, horrorizada—. ¿Yo?


  —¿Vamos a hacerlo o no? —preguntó el tercer hombre—. Tengo parientes en mi casa. Están intentando convencer a mi esposa de que no soy bueno. Que debería dejarme y regresar a Puerto Rico con ellos. Tengo que volver a casa antes de que ella descubra que tienen razón.


  Me reí y me encogí de hombros. —Puedo intentar distraerlos. Espera, ¿Crystal no dirige a prostitutas, o sí?


  —No tengo ni idea —dijo Javier—. Cosas como esa se borran rápidamente de mi memoria.


  —Como si fuera tequila. Pero voy a ayudar. Estoy lista. Envíame, jefe.


  —No soy tu jefe.


  Le fruncí el ceño.


  —Bien —dijo Garrett después de que Javier me mostrara una foto de Daniel, el tipo al que iban a atrapar, y me dijeron exactamente qué hacer. Caminamos mano a mano hasta el edificio de departamentos, y muy en el fondo rezaba para que Reyes no se presentara. El chico tenía mal humor últimamente —bueno, siempre—, era del tipo voluble—. ¿Qué necesitas?


  Me reí de nuevo,observando cómo Javier y el mal marido tomaban posiciones, flanqueando el edificio y preparándose para invadirlo. —Necesito un millón de dólares, pero de ti, necesito saber cómo de lejos has llegado con ese libro.


  —¿Las profecías? —preguntó, sorprendido—. El Dr. von Holstein sigue trabajando en la traducción, pero ha descubierto un par de cosas interesantes.


  Tenía que esforzarme para no reírme cada vez que decía el nombre del doctor. Era muy gracioso. Necesitaba nombrar a algo von Holstein. Lástima que ya tenía un nombre para mi sofá. Tal vez una silla. Quizás un salero. Quizás podría nombrarlo Heifer von Holstein[9].


  —¿Eso es todo? —preguntó cuando doblamos en la esquina de la entrada.


  —Ni por asomo. ¿Hay algo sobre los Doce allí?


  Aminoró el paso, solo un poco, pero lo suficiente para que yo supiera que toqué un punto débil. —En realidad, hay algo. Algunas estrofas se centran en los Doce y su papel en la jodida tormenta que se aproxima.


  Mi corazón se hundió. Por lo general, evitaba lo mejor que podía los conflictos con los seres que se escapaban del infierno con el único propósito de cortarme el cuello y llevar mi cuerpo sin vida hasta su amo. Sobre todo cuando dicho amo era definido con la frase de “elmal encarnado”.


  Levanté una mano con valentía. —No lo endulces para mí, Swopes.


  —No se me ocurriría.


  —Dios no quiera darme una noche decente de sueño.


  —No podemos garantizar eso.


  —¿Ambos ganamos? —pregunté. Llegamos al elevador, el cual parecía tan seguro como ese chico en la calle entregando muestras gratis de caramelos azules en pequeñas bolsitas.


  Garrett presionó el botón para abrirlo. —¿Qué quieres decir?


  —Esa jodida tormenta. Los Doce. —Hice un ademán con la mano para demostrar la inmensidad de todo—. ¿Tenemos que derrotarlos?


  Las puertas se abrieron. Entramos; luego presionó el botón del quinto piso mientras me dirigía una mirada de confusión. —¿Por qué íbamos a pelear con ellos?


  —Porque quieren mi cabeza en una bandeja.


  Mantuve mi mano en la suya —aunque no estaba completamente segura de por qué, ya que no había nadie más en el elevador con nosotros—, preguntó—: ¿Por qué querrían ellos tu cabeza en una bandeja?


  —Por qué —repetí, cada vez más impaciente—, son los Doce. Y aparentemente es lo que hacen.


  —Charles, necesitas dejar de ver películas a altas horas de la noche. Los Doce son buenos. Fueron enviados para protegerte, a la hija.


  —¿Qué? Son perros del infierno. ¿Cómo pueden ellos…?


  —¿Perros del infierno? —Cuando asentí, preguntó—: ¿Literalmente?


  Asentí otra vez.


  —Entonces hablamos de un Doce diferente. Los Doce que mencionan las profecías dicen que son todos seres espirituales.


  —Eso no puede estar bien —dije mientras salíamos del ascensor. Los pasillos sombríos estaban cubiertos con manchas que tenían un olor acre de orina y sustancias químicas. Me tapé la nariz y la boca, tratando de evitar el aroma delator de la producción de sustancias ilegales. Me pregunté si Daniel era un cocinero o simplemente un distribuidor. Pero lo peor de todo escenario era el llanto de un bebé al final del pasillo. ¿Por qué había siempre un bebé llorando al final del pasillo?


  Pasamos por encima de viejas bolsas de comida para llevar, botellas vacías de refresco y cerveza y un par de vaqueros rotos antes de encontrar la puerta de Daniel. Garrett tomó posición en una esquina que llevaba a la escalera, su arma visible a la distancia.


  Cuando me hizo un gesto indicando que estaba listo, metí un pedazo de goma de mascar en mi boca, levanté la manoy casi llamé a la puerta.


  Garrett me cuestionó silenciosamente con un gesto urgente.


  Me incliné hacia él y susurré—: ¿Por qué estábamos tomados de la mano en el ascensor, jugando a los desventurados amantes, si tengo que ir allí sola?


  La sonrisa que se extendió por su rostro fue tan maliciosa que casi me echo a reír.


  —Eres un sucio sinvergüenza —dije, burlándome de él.


  Me guiñó un ojo mientras enderezaba mis hombros y luego golpeaba la puerta.


  —¿Qué? —gritó una voz masculina, claramente molesto por ser interrumpido.


  Pero toqué demasiado pronto. Me olvidé de que la única goma de mascar que tenía era súper ácida. De esas que promete arrugar cada parte de tu rostro.


  Parpadeé para contener las lágrimas, tratando de re-alinear los párpados a la misma altura, y dije—: Crystal me envió —con mi mejor acento neoyorkino.Ni idea de por qué.


  Él abrió la puerta entes de que pudiera lograr que mis parpados volvieran a la normalidad. Podía sentir uno contraído junto con mis mejillas como una tía calenturienta. Del tipo que usa demasiado labial y tiene las uñas afiladas. Hizo una pausa por un momento para examinarme, durante lo cual obligué a mis párpados a relajarse,escupiendo la goma con tan poca clase como pude arreglármelas y parpadeando. Asintió a modo de saludo con su enorme cabeza.Colocada encima de sus grandes hombros, solo para ser superada por su vientre aún más gigantesco, que ocultaban sus zapatos.


  Después de inspeccionar cada centímetro de mí, de la misma manera en que lo examiné yo, levantó la mirada y miró hacia el pasillo. Cuando estuvo satisfecho de no ver a nadie por allí cerca —Garrett era bueno—, me indicó que entrara. —Muffy está aquí.


  —¿Muffy? —pregunté, siguiéndolo dentro. ¿Iba a tener que fingir que quería tener sexo con una chica? ¿Una chica llamada Muffy? ¿Qué clase de horrible nombre era Muffy? Si yo fuera una prostituta, iría por algo genial y exótico como Stardust. O Venus. O Julia Roberts.


  Por el rabillo del ojo vi a Javier subiendo las escaleras, en el lado opuesto del pasillo, ocultándose de la mirada observadora de Daniel, el chico malo. Garrett se movió hacia delante mientras nuestro objetivo cerraba la puerta, sellando herméticamente mi destino como una bolsa de ziplock. Sólo podía rezar para que se apresuraran. Si tenía que besar a una prostitutalo suficientemente tonta para llamarse Muffy, iba a exigir una indemnización. Posiblemente no practicara buena higiene dental.


  —El champú está bajo el fregadero —dijo Daniel—. Trata de no hacer mucho desastre.


  Bueno, esto se estaba poniendo más pervertido de lo que yo esperaba. Iba a necesitar terapia cuando todo terminara. No, espera. Ya necesitaba terapia. No importa.


  Con mi hiperactiva imaginación conjurando todo tipo de escenas de por qué Muffy y yo necesitábamos champú, un adorable Yorkie ladró en mi dirección desde un sillón reclinable. —Y córtale las uñas —dijo Daniel mientras se dejaba caer sobre un chirriante sillón—. La última chica no se encargó de sus uñas.


  ¿Espera? ¿Lo decía en serio? Pensé que se suponía que yo era una prostituta o algo así.


  Escaneé el área en busca de otros ocupantes, pero él parecía estar solo. —Bueno, voy a enviarle un mensaje a Crystal para hacerle saber que estoy aquí, ¿de acuerdo?


  —Bien, como sea. —Tomó el control remoto y subió el volumen. Un partido de algo, el sonido de los gritos de la multitud resonó por toda la habitación. Algo bueno. Ese ruido podría amortiguar cualquier alboroto que hicieran los chicos.


  Recogí a Muffy para mantenerla fuera del peligro, y luego le envié un mensaje a Garrett sobre la situación:Un hombre. Solo. Y un Yorkie. Cuenta hasta treinta. Quería que Muffy y yo estuviéramos en otra habitación antes de que derribaran la puerta.


  —No te he visto a ti antes —me gritó Daniel—. ¿Llevas mucho trabajando con Crystal?


  —Um, sí, ya sabes.


  Silenció la televisión. Maldición, ¿Qué dije?


  —¿Cuánto tiempo? —preguntó. Se puso de pie de nuevo y caminó hacia la cocina justo cuando envié el mensaje de texto.


  Metí mi teléfono en el bolsillo. —Sólo un par de meses. Necesitaba a alguien mientras Valerie estaba afuera.


  —¿Quién carajos es Valerie? —preguntó, invadiendo la cocina. Debía ser simple. Debía ser simple. Pero antes de que pudiera responder, preguntó—: ¿Es esa chica flaca que se fue con Manuel?


  Reí y me encogí de hombros. —No lo sé. Nunca la conocí.


  —Esa chica era una psicópata, joder. Tendrías que haber visto lo que le hizo a los oídos de Muffy. Sólo necesita un recordé, ¿de acuerdo? No quiero ninguna mariconada como coletas y moños y esa mierda. Jodida Valerie. Le dije eso, y todavía le hizo mechones rosas.


  ¿En serio les hacían mechones a los perros? —Bien. Nada de coletas. Nada de mechones. Lo entiendo.


  —Perfecto. Sólo hay que…


  La puerta principal se abrió de golpe, e intenté proteger a Muffy. No pude evitar que el terminomuff diver[10] se cruzara por mi cabeza mientras lo hacía. Daniel no era estúpido. No vaciló por un segundo antes de salir por la enorme ventana de la cocina. Deslizó hacia arriba la sucia ventana y metió su cabeza a través de ella, su gran cuerpo moviéndose engañosamente rápido.


  —¡Swopes! —grité, colocando a Muffy en el suelo y corriendo hacia la ventana detrás de él.


  De lo que no me di cuenta hasta el momento era de que Daniel era un planificador. Un tipo que sospechaba de todo. Sabía que si alguien iba tras él desde cualquier otro lugar además de la puerta principal, tenían que usar la escalera de incendios de su apartamento, por lo que había aflojado los tornillos. Nadie podría subir sin colapsar, y sólo él sabía dónde pisar para estar a salvo. Un pobre y eficaz sistema de alarma.


  Nunca recibí ese memorándum. Por lo tanto, en el momento en que básicamente atravesé la ventana, siguiéndolo por las escaleras de incendio, la barandilla cedió debajo de nuestro peso y se vino abajo, fijada a la pared exterior solo por unos cuantos tornillos. Daniel se aferraba a un conjunto de barras que instaló, probablemente para ese mismo propósito, pero sin un punto de apoyo estable, no aguantaría por mucho tiempo. La barandilla se balanceaba, el metal chocando contra el metal mientras un tercer chico de nuestra fiesta entraba por el callejón, sus ojos abriéndose desmesuradamente mientras lo observaba. Daniel gruñó mientras sus manos se deslizaban y caía hacia otro escalón estable, pero su peso provocó que otro tornillo se aflojara.


  En un instante, caeríamos peligrosamente. Apreté mortalmente mi agarre sobre las barras, mis pies intentando conseguir un punto de apoyo. Bajé la mirada otra vez antes de recordar el viejo consejo: No mires abajo. ¡Esto estaba jodidamente alto!


  —¡Charley!


  Garrett asomó la cabeza por la ventana que había sobre mí.


  —¿Qué? —pregunté—. Sácame de aquí antes de que caiga directamente hacia mi muerte.


  Pero se había ido. ¿En serio?


  —¿Te diviertes? —preguntó Reyes. Mi adrenalina se había disparado, y él estaba allí. Era bueno, pero estaba incorpóreamente. Realmente no podía ayudarme. O, bueno, no creo que pudiera. Estaba sentado en la barandilla, su túnica ondeando como las velas de un barco con el viento. Echó hacia atrás la capucha, luego dejo que la túnica se abrazara a él y desapareció.


  —No mucho. —Escuché las sirenas a la distancia.


  —Hija de puta —dijo Daniel, tratando de no balancear más el metal. Él estaba bien establecido en la escalera y yo estaba colgando de mis dedos. Los recuerdos de la escuela elemental pasaron por mis ojos. Apestaba colgándome de las barras. Siempre había sido de las chicas a las que les salían ampollas y caían la mitad del camino hacia el suelo.


  —¿Alguna idea? —le pregunté.


  —Podrías subir —dijo, listillo.


  Estaba colgando ligeramente de mis dedos. Subir desde esta posición requería más fuerza de la que poseía en realidad. —No estás poniendo ningún peso en esta cosa de metal, ¿verdad?


  —No lo creo. Puedo irme si quieres.


  —¡No! —grité.


  —¿Perra, qué dices? —dijo Daniel—. Yo no te he hecho absolutamente nada.


  Gemí. Estaba atorada en una escalera de incendios a punto de colapsar con un tipo parecido a un luchador de sumo huyendo para no ser capturado.


  —Podría ayudarte —dijo Reyes, y sentí mis dedos deslizándose, el sudor de mis palmas haciendo las barras más resbaladizas—. ¿Quieres que te ayude?


  Estaba claro que jugábamos un juego. Le di mi mejor mirada mortal.


  Se rio y dijo—: Es una simple pregunta de sí o no, Holandesa.


  —¡Agárrate fuerte! —gritó Garrett, pero no obedecí. No había más fuerzas.


  Mis dedos se deslizaron un centímetro más, y escuché a Reyes en mi oído, su voz tan profunda y tan hermosa como él. —Suéltate.


  —No puedo —respondí en un susurro.


  —Claro que puedes.


  Pero antes de que pudiera argumentar algo más, mis manos se deslizaron nuevamente y la barra desapareció de mi agarre por completo.
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  Solía ser indecisa.


  Ahora no estoy tan segura.


  (Camiseta)


  


  Mi reacción fue instantánea. La adrenalina se disparó con fuerza y rapidez. El sonido cesó. La gravedad se soltó. Y el tiempo se redujo hasta detenerse. El bombeo de la sangre en mis oídos fue reemplazado por una espesa y extraña sensación de presión a mi alrededor, como una aspiradora.


  Levanté la mirada. La hoja flotaba por encima de mi cabeza, como si subiera en lugar de caer. Sólo podía ver a Garrett mientras permanecía de pie junto a la ventana, sosteniendo la hoja, con una expresión grave. Se cortó la mano. La sangre que goteaba de su palma se dirigía de vuelta a donde vino, por lo que el tiempo no sólo se desaceleró, sino que dio marcha atrás.


  El asombro me consumía. Yo, literalmente, sentí el cambio de la gravedad. La atracción de la tierra bajo mis pies se convirtió en un suave y sutil empujón en la dirección opuesta.


  ¡Volaba!


  O, bueno, flotaba. Antes de que pudiera ponerme demasiado feliz y perder el inestable agarre que tenía en el momento, sentí la fuerza de Reyes rodeándome como un campo de fuerza, su mano envuelta alrededor de mi muñeca al agarrar la hoja.


  —¿Lista? —preguntó, pero en el instante que lo dijo, el tiempo se recuperó hasta estar en su lugar como una venganza. Se estrelló contra mí en una ola gigante. El sonido se disparó a través de mí y la gravedad apostó su reclamación, tirándonos de nuevo hacia el suelo y casi desgarrando la hoja de mi mano.


  Me golpeé contra el edificio y luché para aferrarme mientras Garrett tiraba.


  —¡Espera! —dijo con los dientes apretados.


  No necesitaba decírmelo dos veces.
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  Me metí el cabello errante detrás de las orejas al tiempo que Garrett se acercaba. —¿Qué demonios fue eso? —preguntó, despertando mi ira—. Teníamos a un chico esperándolo abajo. No tenías que salir por la ventana.


  —No sabía que tenías a un chico ahí abajo. Tampoco sabía que ese Daniel era tan paranoico como para deshabilitar la salida de incendios. Tal vez debiste de haber compartido tu plan conmigo.


  —¿Estás bien?


  —Sí. Estoy bien. Excepto que me duelen las uñas. ¿Cómo está tu mano?


  —Se curará. Especialmente cuando sostenga un cheque de diez mil dólares. Así que supongo que es tu turno: ¿sobre qué querías hablar conmigo?


  —Ah, claro, los Doce. Mis fuentes dicen que los Doce son un grupo de demonios encarcelados que escaparon del infierno y vienen aquí para destrozarme.


  Se quedó quieto.


  —No, espera, rasgarme en pedazos. Creo que eso es lo que dijo.


  Se apoyó contra la puerta trasera conmigo, poniendo a prueba los vendajes de su mano. —El Doctor von Holstein me dijo que había varias menciones de los Doce. Le preguntaré para buscar más de cerca.


  —Me parece bien. Entre tanto, sé muy, muy, muy, muy cuidadoso.


  —¿Alguna razón en particular?


  —Sí, algunos hombres irrumpieron en mi apartamento y me dijeron que tenía que hallar a una señora en cuestión de cuarenta y ocho horas o mi amigo moriría. —Saqué una fotocopia que Cookie me hizo de la imagen—. El problema es que no tengo ni idea de qué amigo es.


  —No pensé que tuvieras algún amigo.


  —Te tengo a ti —le dije, acariciando sus varoniles bíceps—. Por casualidad no la conocerás, ¿verdad?


  Negó con la cabeza. —Lo siento. Pero puedo investigarlo.


  —Gracias. Y para que lo sepas, no tengo ninguna intención de encontrar a esta mujer. Podría volverse pegajosa.


  —Lo pegajoso funciona. —Metió la foto doblada en su bolsillo trasero—. Entonces, ¿qué sucede cuando los Doce estén aquí?


  —Oh, eso. Sí, todos moriremos horrible y dolorosamente. O podría usar la daga que descubriste. Imagino que simplemente les convenceré para que se lancen sobre ella uno a la vez.


  —Tus planes apestan.


  —La gente me dice eso.


  —Tuve un pensamiento hace poco —dijo.


  —¿Sólo uno? No fuerces tu cerebro.


  —Creo que deberíamos trabajar juntos.


  Otro socio. Primero la tía Lil, ¿ahora Swopes? ¿Ocurría algo que no supiera?


  —Tienes un trabajo —señalé.


  —Sí, pero quiero ampliar mis horizontes.


  Bueno, yo ya tenía a la tía Lil a bordo. Supuse que podríamos ser un trío. Lograríamos ser el “Trío Descomunal”. Podría funcionar.


  —Pensaré en ello. ¿Tienes referencias? —le pregunté.


  —Ninguna que realmente te impresione.


  —Hmm, podemos trabajar en ello.


  —Debemos tomar algo de comer. Hablarlo.


  Una mujer en un top amarillo y pantalones vaqueros cortados giró en la esquina, echó un vistazo a la gran cantidad de coches de policía y ambulancia, y volvió por donde venía. Me pregunté si era la chica enviada por Crystal. —¿Qué pasa con Muffy? —le pregunté a Garrett.


  —¿Quién es Muffy?


  —El Yorkie de Daniel.


  —Bueno, está bien, pero sólo uno. No tengo tanta hambre.


  —Necesita un hogar.


  —No me mires a mí —dijo, horrorizado porque lo miré.


  —Swopes, no puedo llevármela. Nunca estoy en casa.


  —¿Y yo sí? —Cuando lo miré, dijo—: Bien, creo que conozco a alguien que se la llevará. Pero me lo debes. Una vez más.


  Solté un bufido. —No te lo debo. El hecho de que conseguí que te dispararan un par de veces y te enviaran al infierno no quiere decir que lo haga. —No respondió. Nos hallábamos en un punto muerto. Un callejón sin salida. Un enfrentamiento. Cedí primero. Esto nunca tomaba mucho tiempo—. Está bien. ¿Qué quieres?


  Miró la actividad a nuestro alrededor al hablar. —¿Recuerdas a esa mujer, la que venía sólo para tener sexo? ¿Marika?


  —Sí, claro. Dijiste que tenía un hijo. Que podría ser tuyo.


  —Sí, bueno, quiero saberlo con seguridad.


  Eso debería ser bastante fácil. —¿Quieres que le pregunte?


  —No. Dejó a su marido como el padre. Nunca te diría la verdad.


  —Ah, pero esa es mi especialidad. Me doy cuenta cuando la gente miente, ¿recuerdas?


  —Eso no significa que te dará el nombre del padre. Y no quiero que sepa que ando investigando. Si alguien empieza a preguntar por ahí, sospechará.


  —Está bien, entonces, ¿qué?


  —Te lo diré después —dijo al tiempo que Javier se acercaba a nosotros—. Hasta entonces, ¿conoces alguna buena receta de Yorkie?


  —Eso ni siquiera es gracioso.


  —Es un poco gracioso. Todavía debemos tomar un bocado. Hablar acerca de nuestro futuro juntos.


  —No te hagas ilusiones sobre nosotros, Swopes. Estoy a punto de comprometerme. Y sólo estoy interesada en tomar un café.


  —Leí tus actualizaciones de estado —dijo—. Estoy al tanto de los hechos.


  Fruncí el ceño. —En su lugar, yo podría cocinarte para la cena. Asarte sobre un pozo abierto de llamas.


  Un lado de su boca se alzó. —He estado allí. He hecho eso.


  Hice una mueca ante el recuerdo.
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  Después de responder las preguntas de la policía y recibir una reprimenda del dueño del edificio de apartamentos, que era muy exigente con sus escaleras de incendios, me despedí del Sr. Garrett Swopes y me dirigí al centro. El Sr. Andrulis y yo condujimos hasta que llegamos a un manicomio cada vez más familiar. No era familiar porque hubiera pasado un tiempo allí, ni nada. Este manicomio fue abandonado en los años cincuenta y alojaba a una de mis personas favoritas en el planeta Tierra, el Hombre Rocket.


  La última vez que lo vi, me comporté muy mal. No volvía desde entonces, sobre todo porque amenacé con descuartizar a su hermanita, que tenía cinco años, si no respondía a mis preguntas. La vergüenza me consumía ante el recuerdo. Conduje hasta aquí más de un par de veces en el último par de semanas, y en cada ocasión no me atrevía a entrar.


  Me quedé frente al edificio durante diez minutos antes de que me diera cuenta de que tampoco entraría en este momento. Bueno, eso y el hecho de que un coche me había seguido durante varias cuadras y se había estacionado en la calle haciendo lo mismo que yo. Quieto, esperando.


  Al principio pensé que podría ser el chico de esta mañana con la cámara, pero era un vehículo diferente y el conductor tenía el cabello oscuro. Saqué el lente de fotografía que adquirí recientemente de un chico que vendía lentes y mascotas hechas con salvia en su camioneta. Lo compré para poder ser una verdadera detective y tomar fotos a distancia en lugar de sólo con mi teléfono. En demasiados casos tenía que acercarme mucho, sólo para ser perseguida por la calle por hombres que trataban de estafar a una compañía de seguros por una lesión de cuello que les impedía ser capaces de caminar en absoluto. Esos tipos podían correr. Tomé unas cuantas fotos por encima de mi hombro, tratando de no asustar al chico. Y/o convencerlo de venir tras de mí. Las persecuciones en coche nunca eran tan divertidas en la vida real como parecían en las películas.


  Cuando me desplacé a través de lo que capturé, en su mayoría el interior de mi Jeep, recogí mi teléfono y marqué el número de la oficina.


  —Investigaciones Davidson —dijo Cookie. Eso sonaba más profesional que mi saludo, que menciona a menudo lubricantes con sabor.


  —Sí, señora, ¿puedo pedir una pizza con la corteza delgada y extra de pepperoni?


  —No.


  Gah. ¿Muy irritable? —Creo que alguien me está siguiendo.


  —¿Lleva puesta una bata blanca y tiene un cazamariposas?


  Es extraño que me dijera eso cuando me hallaba estacionada frente a un manicomio.


  —No, pero sé quién es. Y sé que envió a ese policía a tomarme fotos esta mañana.


  —¿Un policía te tomó fotos esta mañana?


  —Sí, posé para el calendario anual de postres de “Hijas de la Revolución Norteamericana”. Te sorprenderías de ver lo bien que me queda la pasta de magdalenas.


  —Lo dudo.


  —Tú, descarada atrevida. Lo cierto es que creo que me están tendiendo una trampa, y sólo quiero que se sepa que lo que sea que vayan a decir que hice, no lo hice.


  —Bueno, nadie puede decir que la vida contigo es aburrida.


  —Gracias a Dios.


  —¿Alguna idea de quién está detrás de esto?


  Bajé la mirada a la pantalla de la cámara de nuevo. —Creo hacerlo. Es alto, lleva un uniforme, y parece salir de la nada.


  —¿Superman?


  —El capitán Eckert.


  —¿El capitán? —preguntó con un jadeo suave—. ¿Por qué? ¿Qué tiene que ganar?


  —Lo descubriré muy pronto. Visitaré al capitán pronto. Hasta entonces, ¿qué nos queda?


  —De acuerdo, la mujer de la foto es la única testigo de un asesinato cometido por nada menos que Phillip Brinkman.


  —¿El vendedor de coches? —le pregunté—. Sus comerciales son ridículos.


  —Según se dice por la calle, el concesionario de coches es una fachada y él es en realidad un capo del narcotráfico.


  —¿En serio? ¿No hay un programa de televisión acerca de eso?


  —Supuestamente golpeó a un hombre hasta la muerte en un ataque de rabia. Cuando se dio cuenta de que su novia se encontraba todavía en la casa y vio todo, también trató de matarla. Ella logró escapar y ahora está en el programa federal de protección de testigos.


  —¿Protección de testigos? ¿Qué diablos? ¿Qué hace que estos chicos piensen que puedo averiguar dónde está? El programa federal de protección de testigos es más apretado que mis vaqueros ajustados.


  —No lo sé, pero sí sé que la persona a cargo del caso es tu amiga, la agente Carson. Parece que el FBI lo estuvo investigando durante un tiempo por cargos distintos. No pueden hacer que se acepte nada, por lo que intentan obtener una condena por este asesinato.


  —Entonces, ¿cuál es el problema?


  —No tienen un cuerpo.


  —Oh, vaya. Eso hace que sea difícil. Bien, ¿algo más?


  —Síp. No sé con certeza si quieres esto ahora, pero el hijo de los Foster ha vuelto a su casa y está viviendo con sus padres mientras termina su título de maestría en la Universidad de Nuevo México.


  —¿En serio? ¿Está allí? ¿Encontraste una foto de él?


  —Claro que sí. De hecho, varias. Está en Friendbook.


  —Perfecto. ¿Y? —le pregunté, la curiosidad quemándome por dentro. O eso, o ya tomé demasiado café.


  —No se parece en nada a él —dijo ella, la decepción en su voz innegable—. En serio. Como que no hay ni la más mínima semejanza. ¿Estás segura de que los Foster no adoptaron a este tipo? Es realmente… blanco.


  Me eché a reír. —Lo siento.


  —No, me refiero como a blanco albino sin la condición real. Lo cual está bien, normalmente. Esperaba que fuera más como Reyes. ¿Has visto las fotos de los Foster?


  —Bueno, no. Es por eso que realmente quería echar un vistazo.


  —Esta es una decepción muy grande, no me importa decírtelo. Quiero decir, tiene un aspecto agradable. Es sólo que no es Reyes. Ni siquiera se acerca.


  —Míralo de esta manera: puedes ver a Reyes todo el tiempo ahora que está en nuestro edificio. Y a veces incluso puedes verlo desnudo. Igual que puede hacerlo tu hija de doce años.


  Soltó un suspiro triste que se deslizó a través de sus labios. —Eso es cierto. Te enviaré el enlace de Friendbook.


  —Perfecto —le dije, reprimiendo una risita—. Gracias.


  —Claro. ¿Algo más?


  —¿Cómo está tu escolta?


  —Lindo y casado.


  Me reí en voz alta en ese momento. —Tengo que ir a hablar con la agente especial Carson y obtener la verdad sobre el Tipo del Coche en Ruinas. Creo que me dirigiré en esa dirección.


  —Pienso que es una buena idea. Por lo que, sobre la pizza… bromeabas, ¿verdad?


  —Bromeaba. Estaré un rato. Come cuando puedas.


  —Lo haré. Reyes está haciendo sus famosas quesadillas de pollo con chile verde.


  Maldito sea. —Disfruta.


  Colgué el teléfono e hice clic en el enlace.


  Con la hora del mediodía acercándose rápidamente, mi estómago decidió hacer esa cosa de gorgotear y gruñir. Observé al capitán Eckert en mi retrovisor durante un rato. Y tan entretenido como resultaba eso, tenía que ir a ver a un buen tipo para hablar sobre un tipo malo y averiguar por qué el Tipo del Coche en Ruinas pensó que podía ayudarlo a encontrar a su ex, la mujer que supuestamente lo vio cometer un asesinato. Apestaba cuando sucedía eso. El almuerzo tendría que esperar.


  Pero aún no podía entender por qué los Hombres de Negro pensaron que yo podía encontrarla. La única conexión con el caso era mi amistad con la agente Carson, pero esa era una conexión bastante delgada. No era como si nos pasáramos el rato socializando o algo. ¿Cómo podría alguien saber que nos relacionábamos?


  Marqué su número. Fui a su buzón de voz. Esperé por el pitido. Entonces puse mi mejor voz de secuestrador espeluznante. —Esta es una petición de rescate —dije, mi voz rasposa. Secuestradora—. Entrega cien cajas de Chezz sin marcar, ignora la patente, en un Jeep Wrangler rojo cereza aparcado en tu estacionamiento por el mediodía de hoy, o sufrirás las consecuencias. —Hice una pausa para toser. Raspando duro el esófago—. Que serán nefastas.


  Colgué. Esa era mi manera de hacerle saber a la agente Carson que esperaba una visita. Ella podría haber estado fuera de la oficina, pero tendría que correr ese riesgo. Por lo general ignoraba las llamadas cuando se encontraba en reuniones, lo que significaba que debía de estar en la sede del FBI. Así que, guiándome con una lógica sana, me dirigí en esa dirección.


  Sin embargo, para mi gran sorpresa, me llamó de nuevo casi de inmediato.


  —Oye, amiga —le dije, en lugar de saludar, con la esperanza de que nos acercaría más.


  —Tal vez quieras bloquear tu número cuando hagas demandas de rescate ridículas.


  —Esa demanda no fue ridícula. ¿Alguna vez pensaste en cambiar tu nombre por el de AC? O SAC, ya que eres un agente especial.


  —Charley…


  —Podríamos llamarte Sack.


  —En cierto modo estoy en medio de algo.


  —Lo siento. Lo siento. Sólo tengo una pregunta.


  —Dispara.


  —¿Tienes amigos en el Servicio Secreto?


  Dudó antes de decir—: No.


  —Maldita sea. Tenía la esperanza de que pudiera suavizar las cosas un poco. Me parecía haber alterado algunas plumas. Son muy sensibles.


  La oí pasarse una mano por la cara. Hacía eso un montón cuando me hallaba cerca. —¿Qué hiciste ahora?


  —Nada, lo juro. Simplemente se ponen muy nerviosos cuando marcas el número del presidente accidentalmente. Una y otra vez. Como setenta y ocho veces. Estos pantalones son muy ajustados.


  —Charley, ¿esta conversación va a alguna parte?


  —Espero que sí, o estoy perdiendo combustible para nada. ¿Podemos tomar un café?


  —Claro. Nos vemos en el StarFlying, en Paseo.


  —¿Paseo? —pregunté—. ¿En Paseo del Norte? ¿Qué haces ahí?


  —Soy un oficial de campo, Charley. Salgo al campo e investigo.


  —Oh, está bien. —Borré toda esa cosa de "ella debe estar en su oficina" e hice un asombroso giro de siete puntos en U. No muchos apreciaron mi destreza de conducción. O el hecho de que detuve el tráfico en varias calles—. ¡La vida de una mujer está en juego aquí! —grité por la ventana. O lo habría hecho, si hubiera estado bajada.


  


  [image: ]


  Entré en la cafetería, pedí mi consumición habitual, que a menudo tenía la palabra moca en ella, un sándwich de atún con queso derretido con patatas fritas, y una rebanada de su pastel de queso con caramelo salado, porque “sólo se vive una vez”, luego me senté con mi casi buena amiga.


  No. Mi pronto a ser buena amiga.


  ¡No! Mi cercana a ser buena amiga.


  Parecía tener muchas relaciones en ese momento en ese frágil escenario de "cercano".


  Reunirnos en un lugar público era una buena idea. Si estuviera siendo seguida —por alguien más a parte del capitán— nadie me vería entrar directamente en la oficina de campo del FBI. Todo salió muy bien.


  —Oye, Sack. ¿Puedo llamarte Sack?


  —No. —Tomó un sorbo de café, su melena castaña corta perfectamente peinada, su traje azul marino perfectamente planchado. Me sentí como una vagabunda a su lado. Oh, bueno.


  Leía el periódico, ignorándome por completo. Esto era incómodo.


  —Así que, ¿cómo va el trabajo?


  —Genial. —Cerró el periódico—. ¿Has examinado ese caso?


  El caso de secuestro del bebé Foster. ¿Cómo le decía que sabía exactamente quién era y dónde se encontraba ese bebé? No. Todavía no. Necesitaba un poco más de información antes de echar esa piedra y causar algún tipo de ondulación duradera en el universo. Aparte del hecho de que hubiera sabido todo el tiempo dónde terminó ese bebé perdido, podría romper nuestro frágil vínculo. Pero si me acercaba a ella con pruebas irrefutables de las sospechas de su padre —principalmente si había algo más en el caso de lo que se veía— nuestro vínculo se consolidaría como la vez que me pegué los dedos con pegamento accidentalmente. Esa fue una semana complicada. Uno nunca aprecia los pulgares oponibles hasta que ya no los tiene.


  —Claro que sí —le dije, tomando un sorbo—. Todavía lo estoy, en realidad, pero tengo una fuerte ventaja.


  Aunque su expresión permaneció impasible, las emociones se dispararon en su interior. En verdad quería resolver ese caso por su padre. Y yo quería eso para ella, pero tenía un caso más urgente en este momento.


  Iba a tomar su café otra vez cuando dije—: Emily Michaels.


  Hizo una pausa y me miró, pero antes de que pudiera decir algo, un camarero nos trajo mi comida.


  —¿No comes? —le pregunté.


  —No. No sabía que comerías.


  —Lo hago. Deberías pedir algo.


  —¿Qué ordenaste?


  —Sándwich de atún con queso fundido.


  —¿Está bueno?


  —Emily Michaels —le recordé. Sentí como si estuviera cambiara el tema a propósito.


  —¿Por qué quieres saber sobre Emily Michaels?


  —Porque sí.


  Sus labios se apretaron. —¿Por qué?


  —No puedo decírtelo. El hombre que tenía una pistola contra mi cabeza dijo que nada de policías.


  Su boca se abrió. Consideré totalmente en serio lanzar una patata dentro sólo para ver si podía, pero probablemente este no era el mejor momento.


  —¿Puedo hablar con ella? —le pregunté.


  —No.


  —¿Puedes establecer una reunión?


  —No.


  —¿Puedes decirme dónde está?


  —No.


  Maldición, era difícil. Lo más seguro es que el FBI le hubiera enseñado a resistir los interrogatorios. Nunca conseguí esa resistencia. Tal determinación pura. Tal vez si lo pidiera amablemente.


  —En realidad no utilizaré esa información —le dije, como si eso fuera a ayudar—. La necesito como plan de reserva. Dijeron que matarían a un amigo mío si no la consigo.


  —Entonces dales una dirección falsa y llámame. Tendré un equipo allí para interceptarlos. Puedes declarar contra estos hombres. Pum, pam.


  —¿Y luego qué? ¿Entrar en la protección de testigos con Emily? No, gracias.


  —Bueno, si creías que tenías la más mínima posibilidad de que te diera su paradero, te equivocas.


  Me lo imaginaba. —Sin embargo, ¿por qué me eligieron? —le pregunté en voz alta.


  —Probablemente porque conocen nuestra relación.


  —¿Qué relación?


  —Somos amigas, por un lado —dijo con un encogimiento de hombros.


  ¡Punto! —Cierto. Por supuesto. —Sabía que éramos amigas. Ahora podía morir feliz—. ¿Y por el otro?


  —Eres detective. Posiblemente pensaron que podrías arreglar un almuerzo conmigo y simplemente preguntarme para que te entregara esa información.


  Solté un bufido. —Gente loca. ¿Quién pensaría una cosa así?


  —Me lo pregunto —dijo, su expresión impasible—. Necesito informar de esto, Charley.


  —No puedes. Ningún policía, ¿recuerdas?


  —Lo siento. No puedo mantener ese tipo de información para mí misma. Si los hombres de Brinkmanse se sienten tan desesperados, nos estamos acercando. Podríamos usar esto a nuestro favor.


  —¿Qué pasa con mi ventaja? Y la ventaja de mi amigo, al que supuestamente matarán, aunque empiezo a pensar que ellos no saben muy bien quiénes son mis amigos más cercanos.


  —Acaba —dijo, señalando mi sándwich—. Necesito que vengas a mi oficina para hacer una declaración.


  —¡Sack! De ninguna manera.


  —Te sacaré a hurtadillas por la puerta trasera. Puedes dejar tu Jeep aquí.


  Hija de puta. —Lo siento —le dije, levantándome de la mesa—, pero no puedo correr el riesgo. Si les llega un soplo de la investigación en lo que a esto concierne, las cosas podrían venirse abajo muy rápido.


  Su expresión cambió a una vacía de toda emoción. —Te esposaré, Charley. Te puedo arrestar bajo cargos de obstrucción a la justicia y retenerte hasta que cooperes.


  Volví a sentarme. —Y yo que pensaba que éramos amigas.


  —Lo somos, la cual es la razón por la que voy a conseguir toda la información que pueda sobre esto y a investigar. Es lo que hago. Deja que te ayude, por una vez.


  Seguramente me salía humo por las orejas. —Siempre has confiado en mí en el pasado, y te he resuelto un par de casos bastante grandes. ¿O lo has olvidado?


  Se frotó la frente. —Hijo de… Bien, esto es lo que haremos. Haré un informe preliminar afirmando que hay una fuerte probabilidad de un atentado contra la vida de Emily. Tienes cuarenta y ocho horas.


  Sabía que me dejaría hacer esto a mi manera. Esperemos que las cosas no empeoraran.


  —Pero si esto se pone peor, lo hacemos a mi manera.


  En ocasiones me preguntaba si Sack podía leerme la mente. Las verdaderas buenas amigas podían hacer eso.
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  Es un día hermoso.


  Creo que pasaré de mis medicamentos y agitaré un poco las cosas.


  (Pegatina de parachoques)


  


  Después de convencer a una de mis mejores amigas en todo el planeta para que me diera algo de tiempo con el caso de los Hombres de Negro, me dirigí a casa de los Foster ya que, de todos modos, me encontraba en esa parte de la ciudad. Ahora me sentía tan curiosa como Cookie qué aspecto tenían. ¿Eran de piel clara como su hijo? Si era así, ¿cómo era que Reyes era tan moreno? ¿Tan exótico?


  Una posibilidad que vino a mi mente fue, naturalmente, cómo luciría su verdadero padre. ¿Se parecía a Lucifer? Si era así, y él había elegido a los Foster para ser sus padres humanos en la tierra, ¿no consideró el color claro de su piel cuando escogió una familia potencial?


  Por supuesto que lo hizo. Reyes era demasiado inteligente como para no hacerlo.


  Me estacioné en una casa vacía que se encontraba en venta y pretendí ser una compradora potencial, mirando de un lado al otro antes de acomodarme y comprobar mi teléfono. También había una venta de garaje a un par de casas de distancia, lo que producía un flujo constante de tráfico, mezclándome lo justo. Sabía que la Sra. Foster llegaría a casa pronto, así que me senté afuera, comprobando mi correo electrónico y garabateando en mi block de notas. Mis garabatos se volvieron palabras, la cuales eventualmente se volvieron nombres. Charley Farrow, escribí, gustándome su sensación, su apariencia. Charley Davidson Farrow. ¿O debería colocarle guion? ¿Cómo lo hacían las mujeres hoy en día? Sra. de Reyes Farrow. Farrow. Podría acostumbrarme muy bien a ese nombre.


  Alcé la vista justo a tiempo para ver un Prius entrar en el garaje de los Foster. La puerta bajó antes de que pudiera verla, al igual que antes, pero la vería pronto. Tomé el expediente del caso que la agente Carson me había dado, el del secuestro de hacía casi treinta años.


  Miré hacia mi secuaz y tomé nota mental de sacar algo de tiempo para ir a ver a su esposa, la Sra. Andrulis. El pobre tipo necesitaba terminar con lo que sea que fuera su asunto pendiente. No podía tenerlo correteando desnudo por toda la eternidad. Simplemente estaba mal.


  —Se me hace difícil no mirar su pene.


  —Me lo dicen mucho.


  Salté en respuesta a la voz que vino de mi asiento trasero y cerré el block de notas de golpe. Reyes apareció, muy ardiente, y muy… corpóreo. Parecía más sólido ahora que como solía ser antes. Menos incorpóreo. Los difuntos siempre eran sólidos para mí, pero no parecían sólidos. Y aunque Reyes siempre había tenido más color que los difuntos reales, seguía siendo incorpóreo. No del todo carne, pero tampoco espíritu completamente. Algo en el medio. Sin embargo, últimamente, se inclinaba hacia la carne.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó.


  —Nada, iba a una venta de garaje. Necesito un nuevo garaje y… ¡mira! Hay uno a la venta.


  Miró al otro lado de la calle, directamente a la casa de los Foster. —De acuerdo —dijo, y sentí un toque de enojo elevarse en él—. Entonces, ¿a qué estas esperando?


  —Evalúo la situación —le dije, esperando que me creyera pero sabiendo en lo profundo de mí que había perdido la partida antes incluso de que empezara. Con mis planes arruinados, decidí ir a la venta de garaje de todas formas. Yo le enseñaría.


  Bajé de Misery y cerré la puerta, dejando a mi casi prometido ahí para que se cocinara lentamente.


  Tres mujeres que estaban discutiendo todavía discutían cuando me acerqué. Sus desacuerdos parecían centrarse en los elementos de la venta de garaje. Dos vestían impecables atuendos de mediados del siglo veinte. Supuse que habían muerto en los cincuenta o los sesenta. La tercera, y la más pequeña, vestía una mullida bata rosa con una V bordada en el pecho y pequeñas sandalias de estar en casa.


  —Oh, recuerdo esa caja de música —dijo, mirando cómo una niña la tomaba y abría la tapa—. La hizo papá. Te la dio a ti, Maddy, en tu dieciséis cumpleaños.


  —No, no lo hizo, Vera —dijo la más alta de las tres—. Se la dio a Tilda en su doce cumpleaños. —Hizo un gesto hacia la tercera mujer, que asintió en acuerdo.


  La primera, Vera, no se estaba de acuerdo con nada de eso. —Madison Grace, recuerdo esa caja y recuerdo el día en que te la dio.


  —Le dio a Maddy un marco para fotografías en su cumpleaños dieciséis —dijo Tilda.


  —No, me dio el marco de fotos a mí en mi cumpleaños número quince.


  —¿Fue en tu quince cumpleaños? —preguntó ella, mirando hacia el cielo para hacer memoria—. Pensaba que ese fue el año en que te enviaron a tu habitación por besar a escondidas a Bradford Kingsley en el armario de las escobas.


  —Nunca besé a Bradford Kingsley —dijo Maddy, horrorizada—. Simplemente hablábamos. Y además, a él le gustaba Sarah Steed.


  Las tres dejaron caer sus cabezas al unísono, aparentemente recordando a su amiga con cariño.


  —Pobre chica —dijo Vera—. Tenía tan mal aliento.


  Todas asintieron tristemente antes de que Tilda añadiera—: Si ella hubiese escapado de ese mujeriego, Bradford y ella eventualmente se habrían casado.


  Observé a las tres rememorar el pasado sin que nadie más se diera cuenta. La pequeña, Vera, parecía ser la mayor, Tilda la segunda, y Maddy cerraba la marcha. Observarlas era algo parecido a ver una comedia de situación, y debido a que rara vez tenía tiempo para la televisión, permanecí atrás disfrutando completamente del espectáculo.


  Empezaron a discutir de nuevo sobre un juego de pinturas mientras que la pequeña niña le llevaba a su madre la caja que había encontrado. Los ojos de la mujer brillaron con interés. —¿Cuánto cuesta esto? —le preguntó al hombre sentado en una silla de jardín.


  —Tomaré dos con veinticinco.


  —¿Dos con veinticinco? —gritó Vera, despojándose de su melancolía. Sacudió un puño hacia el hombre—. Te daré cinco golpes justo en la mandíbula. ¿Qué te parece eso?


  —No te enfades —dijo Maddy, mirando a su hermana mayor.


  Vera ahuecó su mano en su oreja y se inclinó hacia adelante. —¿Qué?


  —Oh, por el amor de Dios, Vera Dawn, puedes escucharme muy bien. Estamos muertas.


  —¿Qué?


  Tilda negó con la cabeza y miró hacia mí. —Hace eso para molestarnos.


  Reí en voz baja y escaneé la pequeña multitud para asegurarme de que nadie me prestaba demasiada atención. —¿Les gustaría cruzar? —pregunté.


  —Dios mío, no —dijo Maddy—. Esperamos por nuestra hermana. Queremos cruzar todas juntas.


  Eso era nuevo.


  —Suena bien. Ya saben en dónde encontrarme cuando estén listas.


  —Claro que sí —dijo Vera—. Eres algo difícil de pasar por alto.


  Llamó mi atención un viejo aparato que descansaba de lado sobre una mesa para jugar a las cartas. —¿Qué es eso? —pregunté, mis ojos brillaban con fascinación.


  —La verdad es que no estoy seguro —dijo el hombre en la silla de jardín.


  —Maddy, tu nieto siempre fue un sucio sinvergüenza. —Me miró—. Su pobre madre no ha estado en el hogar de ancianos ni una semana, y él ya está vendiendo todo lo que ella poseía.


  —Todo lo que cualquiera de nosotras poseyó alguna vez —dijo Tilda—. Y eso es un detector de mentiras. Nuestro padre trabajó para Hoover[11], sabes.


  —Ese Hoover era un hombre extraño —dijo Vera arrugando la nariz con disgusto.


  Maddy le frunció el ceño. —¿Cómo es que de repente puedes escuchar?


  Vera se ahuecó la oreja de nuevo. —¿Qué?


  Contuve la risa. —¿Un polígrafo? ¿En serio?


  —¿Qué? —Esta vez fue el sucio sinvergüenza del nieto quien preguntó.


  —¿Funciona?


  —Ni idea —dijo antes de levantar una cerveza.


  —¿Funciona? —preguntó Maddy como si la hubiera ofendido—. Funciona como un sueño. Lo usé con Tilda en una ocasión cuando salió con mi novio a mis espaldas.


  —No fui yo, Maddy. Esa fue Esther. Y debido a que no tenías ni idea de lo que hacías, los resultados no fueron concluyentes.


  —¿Cuánto? —le pregunté al hombre.


  Se encogió de hombros. —Tomaré veinte por eso.


  —Vendido.


  —¿Veinte? ¿Veinte dólares? Eso debería hallarse en un museo, no en una venta de garaje. Ese muchacho necesita que le curtan la piel ferozmente.


  Le pagué al tipo, luego regresé con ellas. —Estoy de acuerdo. Si este es un equipo original del FBI, apuesto a que puedo llevárselo a la gente adecuada.


  —¿Puedes hacer eso? —preguntó Maddy.


  —Puedo intentarlo —dije, encogiéndome de hombros.


  —Gracias —dijo Vera.


  Asentí y tomé mi premio.


  —Sabía muy bien lo que hacía —dijo Maddy mientras me alejaba—. Solo elegí ser mejor persona.


  Tilda resopló y la discusión se inició de nuevo. Casi sentí pena por su hermana Esther. Tenía un montón de equipaje esperándola cuando muriera.


  Decidí dejar el polígrafo en casa antes de presentarme en la oficina. Si la agente Carson y yo seguíamos siendo amigas, se lo daría con instrucciones explícitas para contactar a las personas adecuadas. Seguramente existía un museo del FBI en alguna parte, y podría ganarme algunos puntos extra. Era una firme creyente en los puntos extra. Eran como las galletas saladas con sabor a queso. Y las galletas Oreo. Y el latte moca. Uno nunca podría tener demasiados.


  Mientras conducía a casa, una anciana apareció de la nada en la calle frente a mí. Siendo los reflejos lo que eran, me desvié a la derecha, casi golpeando un grupo de bicicletas estacionadas y dándole un pequeño golpe en el costado a Misery contra un poste de luz.


  Frené en seco, golpeando mi frente contra el volante.


  La mujer vestía un camisón tan delgado como el papel, tanto la bata como su cabello eran de un suave color azul claro. A pesar de que sólo la vi por un segundo, fue suficiente para registrar el miedo en su rostro, en sus frágiles hombros. No se parecía en nada a tía Lil, pero no pude dejar de compararlas. Si Lil estuviera asustada y perdida, buscaría por todo el mundo para encontrarla. Esa fue la impresión que obtuve de esta mujer.


  Afortunadamente, la zona en la que me encontraba en ese momento no estaba muy concurrida. Nadie notó mi pequeño percance. Eché un vistazo hacia el Sr. Andrulis para comprobar cómo se encontraba. Él seguía mirando hacia el frente, sin la más mínima preocupación en el mundo, así que escaneé el área buscando a la mujer. Se había ido.


  Sin más opciones, retrocedí hacia la calle e inicié de nuevo el camino a casa, solo para que la mujer volviera a aparecer. En medio del camino.


  Me tomó hasta la última gota de fuerza que tenía evitar mi reacción instintiva de pisar el freno. Desviarme hacia un lado. Golpear algo. Apreté la mandíbula y frené lentamente mientras pasábamos a través de la mujer. Después de comprobar el tráfico, entré en un aparcamiento vacío y salí. Ella se había ido de nuevo.


  De ninguna manera jugaría a este juego todo el día. Mataría a alguien tal como iban las cosas. Así que me crucé de brazos, crucé los tobillos, y me apoyé en Misery a la espera. Después de un minuto o dos, la mujer apareció de nuevo. Se materializó justo frente a Misery, mirando alrededor tratando de averiguar su rumbo, luego desapareció de nuevo. Me coloqué en la parte delantera de mi Jeep y esperé. Esta vez, cuando apareció, la tomé del brazo gentilmente. Ella parpadeó, luego frunció el ceño, entrecerró los ojos, presumiblemente en contra de mi brillo, y me miró.


  —Hola —dije suavemente cerca de un microsegundo antes de que echara el pie hacia atrás y me pateara en la espinilla tan fuerte que me sacó lágrimas. La solté, agarrándome la pantorrilla, saltando, maldiciendo entre dientes. Después de reponerme, me giré y la miré—. Eso tuvo que lastimarle los dedos del pie. —Después de todo ella se iba descalza—. Por favor, dígame que le duelen los dedos del pie.


  —¿A dónde lo llevas? —preguntó, con la cara arrugada como porcelana agrietada, frunciendo los labios con ira. Levantó un puño hacia mí, me recordaba mucho a Vera de la venta de garaje.


  —Su nombre no es Esther, ¿o sí? —le pregunté. Podría ser la hermana que esperaban.


  —Mi nombre no es de tu incumbencia, mujerzuela. Devuélvelo en este momento.


  ¿Mujerzuela? —Hashtag el-color-me-confunde —le dije—. Y el premio de esta semana a la locura va para la dama loca con el cabello azul.


  —No estoy loca, devuélvelo. He oído sobre mujeres como tú.


  Me miró de arriba abajo como si le repugnara. Me sentí horriblemente ofendida.


  —No, no lo devolveré. —Me incliné y le dije entre mis dientes aún apretados por el dolor—: No puede tenerlo. —Luego fruncí el ceño, pensativa—. ¿Quién?


  —Como si no lo supieras.


  Tenía como mil réplicas, pero ninguna de ellas tenía sentido. Una solo puede decir cosas como Tu madre y Cierra la boca en ciertas situaciones. Así que me di por vencida en la ruta de la inteligencia.


  —Mire, pequeña señora loca, no tengo ni idea de quién está hablando.


  Centró la mirada en algo por encima de mi hombro, y miró hacia el Sr. Andrulis. —Espere, ¿el señor A es suyo? —pregunté, repentinamente esperanzada.


  Su enojo se evaporó en el minuto en que miró a mi hombre muerto desnudo. —Nos casamos hace más de cincuenta años. Y lo atrapo en el auto de una mujerzuela. ¡Después de todo este tiempo! —Se vino abajo y lloró en sus puños. En el lapso de sesenta segundos, fue de enojada a nostálgica y a desconsolada.


  —No le tocaba tomar su medicación cuando murió, ¿verdad? ¿Quizás algo como un antipsicótico?


  Su mirada se elevó sobre sus puños. Y de vuelta al enojo.


  —Mire —dije, poniendo una mano sobre su hombro—. Él está aquí precisamente porque estaba esperándola. —Eso era una suposición educada. Nunca me dijo por qué se encontraba ahí. Espera, tal vez escapaba de su esposa. Tal vez vino a mí buscando refugio. Eso apestaría, ya que justamente acababa de entregarlo a ella.


  Caminé hacia la puerta del pasajero, dándome cuenta de repente, para mi absoluta mortificación, que habíamos tenido audiencia. Corrección, ya que los espectadores difícilmente veían a la pequeña señora loca, yo y solo yo tenía audiencia. Maravilloso. Abrí la puerta del Sr. Andrulis y coloqué una mano en su brazo para ayudarlo a venir conmigo. Con su esposa cerca, podría funcionar esta vez.


  Y lo hizo. Lentamente se giró hacia mí, y luego miró a su esposa.


  —¿Charles? —dijo ella.


  Por suerte me di cuenta de que le hablaba a él y no a mí antes de responder.


  Ella se acercó y me quité del camino —Charles, ¿qué haces con esta mujerzuela?


  Oh. Em. ¡Caramba!


  —Después de todos estos años…


  Una creciente comprensión y una sonrisa de complicidad apareció en el rostro de él. Levantó una mano y limpió las lágrimas de las mejillas de su esposa.


  No dijeron nada más. Se sostuvieron y abrazaron durante varios minutos mientras yo contemplaba el daño en el costado de Misery. Maldito poste de la luz, salió de la nada. Afortunadamente, los arañazos eran muy superficiales. Seguro que podían simplemente pulirse.


  Mi audiencia, la cual constaba de tres niños en bicicletas marca Huffy, se quedó esperando a que tuviera otra explosión y discutiera con el aire, sus teléfonos listos. Definitivamente no quería convertirme en contenido viral. Rezando porque no hubieran pensado grabar mi confrontación anterior con la Sra. Andrulis, seguí con mis asuntos, ignorándolos. Pero en cualquier momento tendría que explicarles a los Andrulis quién era y qué era, y hacerles saber que podrían cruzar a través de mí si querían. Tendría que usar la rutina de hablar por teléfono. Pero antes de que incluso llegara a eso, cruzaron.


  Fue tan rápido e inesperado, que me hizo sentir mareada. Me hinqué en una rodilla mientras sus recuerdos destellaban en mi mente. Charles Andrulis nació en Chicago y fue asignado a la base de la Fuerza Aérea de Kirtland por dos meses antes de ser encandilado por la pelirroja encargada del mostrador del cine local. Fue amor a primera vista, pero él tuvo tanto miedo de invitarla a salir, tanto miedo de que ella le dijera que no, que simplemente robó su foto de empleado del mes de la pared. Fue enviado a la guerra una semana después, pero llevó la foto con él a todas partes, se maldijo por ser tan estúpido, jurando pedirle matrimonio la próxima vez que la viera. Si lograba volver con vida.


  Lo hizo y lo hizo.


  Volvió con vida aunque un poco maltrecho, pero para cuando salió del hospital y regresó a Nuevo México, la pelirroja ya no trabajaba en el cine. Pero era buena amiga de un par de empleados, y la encontró al día siguiente, trabajando en la recepción de una oficina local de abogados.


  Sin desperdiciar otra oportunidad, se dirigió directamente hacia ella —o bueno, cojeó— vestido con su uniforme de gala, batalló para ponerse sobre una sola rodilla frente a ella y pedirle matrimonio. En ese momento, la enérgica pelirroja lo abofeteó con ganas, pero no antes de que ella también se enamorara. Se casaron una semana después y lo que siguió fue un torbellino de hijos y nietos, de largas jornadas de trabajo y cortas vacaciones familiares, de luchar por sobrevivir y amarse el uno al otro a través de los tiempos difíciles.


  Cuando parpadeé de regreso al presente, con el frío aire contra la humedad de mis mejillas, me di cuenta de algo que no se me había ocurrido antes. La vida era realmente corta. La vida de los Andrulis fue rica y colorida, incluso en las partes malas. Pero valió la pena cada segundo. Charles nunca se arrepintió de casarse con… Beverly. Su nombre era Beverly.


  Ella me agradaba.


  


  [image: ]


  Llevé el pesado polígrafo por los dos tramos de escaleras hasta mi apartamento, prometiendo instalar un ascensor a la primera oportunidad que tuviera. ¿Cómo de caros podrían ser? Mi teléfono sonó al minuto en que me senté a la mesa de la cocina. El convento en donde vivía Quentin los fines de semana apareció en el identificador de llamadas. La hermana Mary Elizabeth, una muy interesante mujer que podía escuchar las conversaciones de los ángeles, se encontraba al otro lado de la línea. Me di cuenta de que algo iba mal al momento en que habló.


  —¿Charley? —dijo con voz temblorosa.


  —Hola, hermana, ¿qué pasa?


  —Es Quentin. La Escuela para Sordos llamó. Dejó la escuela esta mañana y se ha ido todo el día. Nunca ha hecho esto. ¿Lo has visto?


  Alarmada, pregunté—: ¿Ha probado con su teléfono?


  —Sí, le envié mensajes de texto varias veces y traté de hacer una vídeo llamada con él. Nada. No contesta a nada.


  El nivel de alarma se elevó. Eso era poco común en Quentin. Era el chico más dulce sobre el planeta. Bueno, la mayoría del tiempo. Era un hermoso chico de dieciséis años de cabello rubio y ojos azules, a quien conocí cuando su cuerpo físico fue poseído por un demonio. El demonio fue hecho pedazos por mi práctica y confiable guardiana rottweiler, y Quentin había sido un amigo desde entonces. No tenía familia y vivía en el convento con las hermanas cuando no se encontraba en la escuela. No estaba segura de cómo se sentía la iglesia católica respecto a eso, pero hasta ahora, muy bien. Al menos aún no lo habían expulsado, pero si Quentin empezaba a portarse mal de alguna manera, podía imaginar que la Iglesia no le permitiría permanecer por mucho más tiempo.


  —Está bien, déjeme ver qué puedo hacer.


  Al momento de colgar, Cookie subió corriendo las escaleras y entró rápidamente en su departamento. Crucé el pasillo y la observé mientras buscaba algo.


  —¿Qué estás buscando?


  —A Amber —dijo, buceando a por su teléfono—. Fui a recogerla a la escuela y no estaba. En la oficina me dijeron que se le marcó inasistencia todo el día. ¿Por qué no me llamaron? —Ella estaba a punto de entrar en pánico, pero yo estaba amasando un absorbente tipo de pavor.


  Seguramente ellos no lo harían.


  Antes de poder hablarle a Cookie sobre Quentin, mi teléfono sonó de nuevo. —Es Amber —le dije, luego me puse un dedo sobre la boca para callarla antes de contestar. Tenía un presentimiento de que sabía lo que pasaba. Y tuve la sensación de saber por qué Amber me llamaba en vez de a su madre.


  —Oye, pequeña, ¿cómo te fue en la escuela? —dije, incapaz de resistirme.


  —¿Tía Charley? —dijo, su voz temblando más que la de la hermana Mary Elizabeth, y el temor que sentía se elevó como una ola gigante dentro de mí.


  —Calabacita, ¿qué sucede?


  —Estamos en la parte superior del tranvía. Sucedió algo. Necesito que vengas a por nosotros.


  —¿Están heridos?


  —No, nos estamos… bien. Es solo que, Quentin está algo enloquecido. No quiere hablar con nadie más que contigo. Se encuentra realmente asustado. Supusimos que regresaríamos antes de que la escuela terminara, pero llegamos aquí y solo enloqueció. Estoy tan preocupada por él.


  El alivio me inundó por completo, haciendo que mis rodillas casi cedieran. —Permanece en la línea. Voy para allá ahora.


  —Por favor, no se lo digas a mamá.


  Maldición. Sabía que me llamaba por una razón. —No lo haré. No se muevan de donde están.


  Cookie me abordó rápidamente, frenética por saber de su hija. Cubrí el teléfono mientras tomaba mi bolso y las llaves. —Se encuentran bien —le dije en voz baja—. Decidieron saltarse la escuela y tomar el tranvía a Sandia Peak. Pero le sucedió algo a Quentin.


  —Oh, Dios mío, ¿qué? ¿Se hirió?


  —No. Ella dijo que se asustó. O él tiene miedo a las alturas y no lo sabía, o pasó algo más. Algo sobrenatural.


  Tomó su bolso. —Voy contigo.


  —No, no quería que te lo dijera, y vas a fingir que no lo hice.


  —¿Qué? Charley, este no es el momento de ser la amada tía. Se saltó la escuela. Pudo pasar cualquier cosa. Se pasará castigada el resto de su vida si la dejo vivir tanto tiempo.


  —Le prometí que no te lo diría. Además, tienes una cita para la cual arreglarte.


  —¿Cita? —gritó—. Tienes que estar bromeando. No puedo ir a una cita.


  —Pasé por muchos problemas arreglando esto. No me puedes dejar colgada, Cook. Y esto también es por Amber. Necesitas actuar como si no supieras nada al respecto.


  —¿Por qué? ¿Así puedes ser la heroína? Estoy perfectamente de acuerdo en ser la mala en esto, Charley. Será castigada por saltarse la escuela y hacer algo tan peligroso.


  —Lo sé —dije, poniendo una mano en su brazo—. Y hará lo correcto. Ya verás. Pero deja que sea ella quien te lo diga, Cook. Si sabe que te lo dije, nunca confiará en mí otra vez.


  —No puedo preocuparme por tu relación con ella…


  —Me lo cuenta todo, Cook —dije, intentando hacerle llegar entender—. El otro día me pregunto sobre anticonceptivos.


  Después de una tasa de absorción de aproximadamente veinticuatro bytes por segundo, teniendo en cuenta el límite de la RAM con la que estábamos trabajando, Cookie me gritó—: ¡Tiene doce años!


  Hice una mueca y presioné el teléfono contra mí más fuerte, esperando que Amber no la hubiera escuchado. Eso sí que sonó mal cuando lo dije en voz alta. —Iba a decírtelo, lo juro. —Luego le sonreí—. Me dijo que quería esperar hasta estar casada para tener sexo.


  Cookie se calmó al instante.


  —Pero no sabe cuándo querrá tener hijos, así que me preguntaba por los mejores métodos.


  —¿Y tú te lo creíste?


  —Tengo un detector de mentiras en mi código genético, ¿recuerdas? No ha hecho nada. Lo prometo. Y en caso de que te lo preguntes, Quentin también es virgen.


  —En serio no quiero saber cómo sabes eso.


  —Rebusqué entre sus mensajes de texto una noche mientras ella estaba dormida —le expliqué a pesar de todo—. Tuve que asegurarme de que nada sucedía. Fui quien lo trajo a sus vidas. Me mataría si le pasara algo a Amber y tú te resintieras conmigo por ello.


  —Charley, Amber es su propia chica. Nunca te culparía…


  Escuché a Amber hablando por teléfono y levanté un dedo para detener a Cookie. —Aquí estoy. Me dirijo para allá ahora.


  Cuando presioné el teléfono contra mi camisa de nuevo, Cookie solo dijo—: Ve.


  Salí del apartamento y corrí hacia Misery. El tranvía estaba a solo quince minutos de dónde me encontraba, luego otros veinte minutos para llegar a la cima. Rogué porque Quentin aguantara.
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  No me tomó tanto tiempo darme cuenta de cuál era el problema, por qué Quentin no tomaba el tranvía de regreso de la montaña. Simplemente no había muchas cosas más espeluznantes que una chica muerta envuelta en harapos mirándote. Debió de haber entendido el hecho de que Quentin podía verla igual que lo hizo conmigo. Se paró delante de mí, su largo cabello oscuro en mechones enmarañados sobre su cara, escondiendo la mayoría de la misma. Pero sus ojos estaban completamente vacíos de vida. No importaba en qué dirección girara, ahí estaba, nariz con nariz, mirando como un gánster. Probablemente se arrastró fuera de la televisión en algún punto de su vida. O muerte. Como fuera.


  Pero tenía que reconocérselo a Quentin. Tenía razón en no querer bajar. Ella era espeluznante como el infierno. Yo tampoco quería bajar.


  Saqué mi teléfono e intenté hablarle, pero ella solo me miró fijamente. Sin ver realmente. Ni siquiera podía mirar el hermoso paisaje. Si me giraba para mirar por la ventana, aparecería frente a mí, flotando sobre los vagones del ferrocarril, asustándome aún más.


  —Mira —le dije, agarrando más fuerte el teléfono—, corta esta mierda y cruza. —Todos se callaron y arrastraron los pies. No podía culparlos. Mi conversación en una sola dirección con los difuntos sonaba extraña incluso por teléfono. Pero ahora no podía evitar eso—. Estás asustando a la gente. ¿Lo estás haciendo a propósito?


  Nada.


  Nos encontrábamos cerca de la cima del tranvía, y no sabía si podría bajar a Quentin de la montaña si ella seguía por ahí. Tal vez podría hacerle cerrar los ojos. Pero sería mejor que ella simplemente cruzara.


  Bajé la cabeza y reuní mi energía. Nunca había intentado nada como esto, pero tal vez podría hacerla cruzar lo quisiera o no. Esperé hasta que la energía dentro de mí se calmó, entonces la lancé fuera, despacio, persuasivamente, atrayéndola para que viniera. Parecía estar funcionando. Se acercó a mí. Y corrió a estamparse directamente contra mi cara.


  Maravilloso. Ahora estaba atorada en un vehículo lleno de gente con una chica muerta en mi cara. Esto era tan malo.


  Justo como Angel estaba a punto de decirme. —Eso está tan mal, pendeja[12]. Me está asustando.


  Hablé a través de los dientes apretados. Ella se aferraba como un imán. No podía alejarla sin parecer una completa idiota. No es que algo así me hubiera detenido antes, pero de todas formas.


  —Únete al club. ¿Cómo me la quito de encima?


  Él se rio, disfrutando de mi agonía.


  Su ojo derecho prácticamente tocaba el mío izquierdo. Nuestras pestañas se encontraban cuando parpadeábamos. Cuando me moví, se movió. Cuando me hice hacia atrás, ella flotó hacia delante. Había pasado mucho tiempo desde que había estado así de asustada.


  —Parecen gemelas siamesas.


  —Gemelas unidas —lo corregí—, y por el amor al sirope de tortas, quítamela de encima.


  —No voy a tocar eso. Es como esa chica de la película.


  —¿The Ring? —pregunté, sorprendida porque la hubiera visto. Él había muerto mucho antes de que la filmaran.


  —No, la película esa en donde la chica poseída gira la cabeza por completo.


  —Oh, El Exorcista.


  —Esa película era una locura.


  —Sí, puedo ver el parecido. Ahora, ¡quítamela!


  Se dobló mientras el tranvía se detenía. Los pasajeros no parecían salir lo bastante rápido. Ni idea de por qué. El asistente se mantuvo ahí, esperando a que bajara.


  —Señora, ¿necesita ayuda?


  —¿Puede solo darme un minuto? —pregunté.


  —Tengo que subir al siguiente grupo de pasajeros.


  —De acuerdo, vaya a por ellos, yo me quedaré aquí y reflexionaré sobre la belleza frente a mí.


  Angel cayó al suelo, riéndose tan fuerte que tuvo que llevar sus rodillas hasta su pecho. Mierdecilla.


  —Voy a golpearte hasta la muerte con un sartén.


  —Oh, por favor, pendeja, no tienes un sartén. —Se secó los ojos e intentó controlarse—. Esa chica está mal de la cabeza. Solo sánala. La puedes hacer cruzar.


  —Lo intenté. Ahora tengo a la chica pegada a mi cara. Apenas puedo ver a través de ella. ¿Cómo voy a ir por la vida con una chica pegada a mi cara?


  Y otra vez con el ataque de risa. El próximo grupo de pasajeros estaba subiendo. Tenía que salir de este vagón ahora. Le di otra mirada. La alcancé, entré en ella, dejé que mi energía se fundiera con la suya hasta que la encontré acurrucada en una esquina oscura de su mente. Envolví mi energía a su alrededor, la acuné, y la persuadí para que se acercara. Fue cuando lo sentí. El trauma de lo que le había pasado.


  —Si no va a quedarse, señorita, necesita bajar ahora —dijo el asistente.


  —Me quedo —dije sin aire, la agonía dentro de ella apoderándose de mis pulmones hasta que finalmente se relajó y se deslizó.


  Había cruzado, pero cuando eso pasa, veo cosas. Atrapo un destello de la vida de los difuntos. Cuál fuera su mascota favorita, o a qué sabía su primer cono de helado. Pero no obtuve eso de esta chica.


  —Señora, necesito cerrar la puerta. Tenemos un horario.


  Yo seguía en medio de su cruce. Las imágenes destellaron brillantes y calientes en mi mente, odiosas y aterradoras. Las cosas inimaginables que sufrió la habían dejado asustada para siempre, la textura abrasiva de sus recuerdos era una prueba innegable. Su madre había abusado de ella y había sido ignorada por su padre, nunca vista, nunca cuidada, y completamente abandonada el día en que él se suicidó, dejándola al cuidado exclusivo de un monstruo. Incluso su hermano la ignoraba, más que nada porque también tenía miedo de la ira de su madre. Así que, en lugar de dar un paso al frente por su hermana, se le unió, riendo cuando su madre la llamaba estúpida, haciéndose el ciego cuando su madre le puso la zancadilla y la hizo caer con un balde de agua hirviendo. Se quemó las manos y la cara con el agua. Esas quemaduras seguían visibles cuando murió.


  Estas eran cosas que no quería ver. Las cosas que no podía alejar, sin importar cuánta depuración hiciera. Miranda —su nombre era Miranda— era el producto de un sistema fallido. Aunque no vi su muerte específicamente, estaba claro que murió a manos de su madre de una forma tan horrorosa, tan absurda, que mi mente se sublevó, mi estómago se contrajo, y el mundo se hizo a un lado. Me tambaleé cuando intenté salir del tranvía. Angel me atrapó y tiró de mí hacia él. No, Angel no. Un hombre. Por el momento, no me importaba quién. Acepté su ayuda, agarrada de las mangas de la chaqueta marrón, y me levanté. Solo necesitaba pasar lo peor. A pesar de todo por lo que había pasado, la emoción dominante que había cargado aún en su muerte era un profundo y permanente amor por su hermano. El mismo hermano que miraba hacia otro lado cuando su madre iba a por ella.


  Me tragué la bilis mientras las imágenes comenzaban a desvanecerse. No es que alguna vez se fueran a borrar por completo, pero necesitaba encontrar a Amber y a Quentin. Me hubiera caído del vagón si no fuera por el hombre que me agarraba. El asistente se apresuró, y lo alejé antes de salir del agarre del hombre y abalanzarme contra la esquina del rellano. Tomé posesión de la barandilla y procedí a vaciar el miserable contenido de mi estómago en la plataforma de madera. Cayendo de rodillas, casi hiperventilé mientras mi estómago convulsionaba más veces de las necesarias, agitándose hasta que fue vergonzoso.


  Después de un sólido minuto de esa mierda, me sequé la boca con la manga de la chaqueta y saqué mi teléfono para llamar a Amber.


  Respondió inmediatamente. —¿Ya llegaste?


  —Estoy aquí —dije, llenándome los pulmones calientes con el aire fresco de Sandia Peak. Siempre estaba unos cuantos grados más fresco en la cima de la montaña, y se sentía bien. Ayudaba a calmar mi estómago y a aclarar mi cabeza hasta que pudiera subir la docena de rampas que llevaban al High Finance, el restaurante en la cima.


  —Estamos sentados en el exterior del restaurante, contra el muro trasero. Por favor, apresúrate, tía Charley. Algo está mal y no puedo entenderle. Está haciendo señas demasiado rápido como para que pueda entenderlo.


  —Casi estoy ahí, cariño —dije, levantándome.


  El hombre mantenía una mano estirada y lo miré para darle las gracias, solo para encontrarme frente a frente con el capitán Eckert. Me había seguido. ¿Había estado en el mismo vagón? Pero bueno, yo había tenido a una chica pegada a mi cara durante todo el trayecto.


  Podía darme cuenta, por la decepción en sus facciones, que no había querido que lo viera. Anhelé mucho confrontarlo justo ahí y ahora, pero en ese momento lo necesitaba.


  —Venga conmigo —dije, agarrándome a su chaqueta para estabilizarme. Lo arrastré hasta que ambos corríamos por las rampas, apresurándonos entre los turistas que disfrutaban del precioso escenario que Land of Enchantment tenía para ofrecer. Eckert ayudó cada paso del camino, atrapándome cuando me tambaleaba, levantándome una vez que caí con fuerza sobre mi rodilla. El mundo se ladeaba peligrosamente sobre su costado una y otra vez. Seguí esperando a que el capitán me preguntara si había estado bebiendo, pero a su favor, mantuvo la boca cerrada.


  Angel también seguía ahí. Nos siguió.


  Ya sin preocuparme por lo que el capitán pudiera pensar de mí, le hablé—: Ve a encontrarlos, cariño, y dime exactamente dónde están.


  —Ya lo hice. —Pasó entre nosotros para guiarnos—. Por aquí —dijo cuando llegamos a las escaleras del restaurante. Señaló y se apresuró hacia Quentin y Amber.


  —¡Tía Charley! —Ella corrió a mis brazos—. Lo siento. Algo está mal. No quiere hablarme.


  Quentin estaba sentado con la espalda contra la pared del restaurante con la cabeza entre las rodillas, sus brazos cubriéndolo protectoramente. Miranda había sido espeluznante. Le concedería eso. Pero esto era más.


  Le toqué el brazo, pero no respondió.


  —¿Qué está mal con él? —preguntó Amber—. Solo íbamos a venir aquí y a mirar, entonces regresaríamos antes de que la escuela terminara.


  —¿Cuándo comenzó a sentirse así? —le pregunté.


  —De camino hacia arriba. Se puso muy nervioso y luego solo como que se adentró en sí mismo. No podía mirar por las ventanas y siguió alejándome de él. Una señora me preguntó si él tenía miedo a las alturas, pero él dijo que no.


  —No, cariño, no lo tenía —dije. Apenas tomé nota de que el capitán estaba cerca. En lo que fuera que anduviera, lo que fuera que planeaba, podía morderme el trasero. Froté los hombros de Quentin, intentando persuadirlo para que se volviera hacia mí mientras yo luchaba contra los estragos de los recuerdos de Miranda. Apreté los ojos y agité la cabeza para aclararme la mente. Su agonía era tan grande, tan absorbente. Había amado tanto a su madre, y nunca entendió por qué la mujer que le dio la vida no la amaba. Pero la culpa seguramente recaía en sus hombros. Había estado segura de eso. Había causado su propia miseria. Se lo merecía.


  No importaba ahora. Se encontraba en mejores manos que las mías. Manos que realmente sabrían cómo sanarla. Él le ayudaría a entender que nada de eso era culpa suya.


  Y si él era como yo lo esperaba, su madre pasaría la eternidad quemándose por sus transgresiones.


  Luché contra tantas cosas a la vez. Dolor, agonía, desesperación y enojo. El enojo era todo mío. Apreté la mandíbula tan fuerte que me dolieron los dientes.


  Después de tragar con fuerza, lo intenté de nuevo con Quentin. —Angel —dije, haciéndole señas para que se acercara.


  —Lamento lo de esa niña, Charley. No lo sabía.


  —Tampoco yo, cariño. Pero, ¿qué puedo hacer por Quentin?


  —No lo sé. Sigue vivo. No es mi área, realmente. —Cuando me giré, decepcionada, dijo—: Pero es como la chica. No está pensando con claridad. Podrías hacer lo que hiciste con ella.


  Comencé a discutir con él pero me detuve a repensar su sugerencia. Ciertamente valdría la pena. Acaricié el cabello rubio de Quentin y dejé que mi energía se juntara en mi núcleo. La dejé construirse y aumentar como una tormenta creciente. Pero antes de que pudiera sacarla, Quentin levantó la mirada, sus ojos azul cielo brillando con miedo e incertidumbre. Dejé que la energía en mí se dispersara y toqué su linda cara. Como si le tomara un momento reconocerme, arrugó las cejas, luego parpadeó y se apresuró hacia mis brazos.


  Nos sentamos así por un buen rato, en la parte trasera del restaurante, meciéndonos con el sonido de la música del interior. Bueno, yo me balanceé con la música. Después de un largo tiempo, miré a mi banda. Amber estaba de pie cerca, retorciendo la gorra de punto entre sus manos. Angel se encontraba sentado contra la pared a nuestro lado. Parecía muy curioso por Quentin, y no podía creer que nunca los hubiera presentado.


  El capitán Eckert se hallaba apoyado contra la brillante barandilla que rodeaba el restaurant en densas tablas de madera. Era un hermoso lugar y una vista despampanante.


  —¿Qué le pasa? —preguntó el capitán.


  Me pegué la mejor mirada feroz en el rostro. —Lidiaré con usted después.


  Aunque el capitán no estaba acostumbrado a ser tratado con rudeza, especialmente por uno de los asesores más humildes del Departamento de Policía de Alburquerque, no discutió. No amenazó. Solo se quedó ahí, observando, probablemente tomando notas y sopesando las posibilidades de despedirme por inestabilidad mental.


  Después de un momento, Quentin finalmente se alejó y me dijo que no podía montarse en el tranvía. Que no podía ir a casa.


  —¿Es por la chica? —le pregunté.


  Una mirada de sorpresa destelló en su rostro, pero no duró. Sabía quién y qué era yo, y que teníamos mucho en común. Asintió.


  —También la vi —suspiré—. Estaba asustada y perdida.


  Me miró boquiabierto. —¿Ella estaba asustada y perdida?


  —Sí, cruzó a través de mí. Al principio no quería, pero yo… la convencí. Su familia le hizo mucho daño.


  —¿Abusaron de ella? —preguntó.


  Asentí. —Mucho.


  —Como… ¿golpearla?


  —Y peor. Estaba muy asustada.


  Bajó la mirada. —También pude sentirlo. Podía sentir lo oscuro que era su mundo. Cuán vacío. Me dio dolor de estómago.


  —También a mí, pero, ¿cómo sentiste eso? —Comenzaba a darme cuenta de que Quentin podía hacer más que solo ver difuntos.


  —No te lo dije.


  —Entonces, dímelo ahora —dije. Me acerqué y le alboroté el cabello.


  Eso llamó su atención. Lo puso en su lugar, mirando a Amber, luego me hizo lo mismo, alborotándome los bucles achocolatados mientras usaba ese brillo travieso en sus ojos. Mi cabello era un desastre de todas formas, así que simplemente le dejé.


  —Si el espíritu me toca, puedo ver cómo se siente —dijo.


  —Vaya. Eso es una locura.


  —Es jodido. No me gusta. —Se encogió cuando lo pensó.


  —Lo siento. Algunas veces los difuntos cargan mucho equipaje.


  —¿Como maletas? —preguntó, confundido.


  Me reí. —Lo siento, modismo. Como que llevan un montón de problemas con ellos.


  —Oh, sí. Justo como la gente, supongo.


  —Sí, pero es súper genial que puedas hacer eso. —Cuando me apuñaló con una mirada dubitativa, dije—: Inténtalo con Angel.


  —A la mierda con eso, pendeja. —Saltó Angel, pero tomé su brazo antes de que pudiera desvanecerse y tiré de él.


  —Él es Angel.


  Angel saludó con su siempre popular asentimiento, entonces estiró la mano para saludar. Quentin la estrechó, luego le preguntó—: ¿Sabes lenguaje de señas?


  Angel se encogió de hombros, así que yo interpreté por él.


  —No, hombre, lo siento. Ya quisiera.


  Transmití el mensaje, pero añadí—: Aprenderá.


  Las cejas de Angel se dispararon hacia arriba, y asintió en acuerdo. —Eso sería genial.


  —De acuerdo, ahora que eso está arreglado, ¿sentiste algo cuando lo tocaste?


  Quentin se encogió de hombros. —Está muy feliz. Es agradable.


  —Es porque me tiene a mí —dije, entonces les sonreí a ambos.


  —Quiero aprender esa cosa —dijo Angel, ahora muy entusiasmado con la idea—. Tienes que enseñarme.


  —No te voy a enseñar nada —dije, hablando y señalizando al mismo tiempo—. Vete a pasar el tiempo con él a la escuela en Santa Fe. Aprenderás todo tipo de señales.


  —Eso es verdad —dijo Quentin; luego miró a Amber. Al minuto en que lo hizo, ella cayó de rodillas frente a nosotros—. Lo siento tanto —le dijo.


  —Por favor, no lo hagas —suspiró ella. Estaba tan orgullosa de ella. Había aprendido un montón de cosas en las últimas dos semanas desde que lo había conocido. Niños. Jodidas pequeñas esponjas—. Entiendo. Ves cosas que yo no puedo. Quiero… —Luchó con sus siguientes palabras, luego añadió—: Quiero que seamos lo mismo. Quiero ver lo que ves.


  Él frunció el ceño. —No, no lo quieres. No es divertido.


  —Sé que no es fácil. He conocido a Charley durante mucho tiempo. Siempre intenta ayudar a la gente muerta y se mete en problemas. Deseo —habló, pero no conocía las señas, así que comenzó la oración de nuevo—. Quiero poder ayudarla.


  Me aseguré de poner eso dentro de mi siguiente oración, así ella lo entendería. —Desearía que no estuviéramos en esta montaña. Tu madre va a matarme como quince minutos después de que las monjas me pisoteen hasta la muerte intentando llegar hasta ti. Todos están muy preocupados.


  Su culpa me golpeó como una roca sólida. Les servía de escarmiento. Luego se me ocurrió una idea.


  —Espera un minuto —dije mientras nos levantábamos y nos reuníamos—. ¿Cuántas veces han hecho esto ustedes dos?


  —Es la primera vez —dijo Quentin, su expresión llena de seriedad.


  —Me refiero a, ¿cuántas veces se han saltado la escuela?


  Sus miradas se encontraron instantáneamente; luego Amber se derrumbó con culpa.


  —¡Quentin! —grité. O bueno, hice señas realmente rápido—. Amber tiene doce años.


  —¡Cumpliré trece la próxima semana! —dijo ella.


  —Yo tengo trece —dijo Angel.


  Lo ignoré. —Tienes dieciséis, Quentin. Eso está muy mal.


  Se me quedó mirando. —¿Piensas…? —Se detuvo y sacudió la cabeza—. De ninguna manera. Es solo una niña. Somos amigos.


  Bueno, metí la pata. Amber hizo una mueca ante el dolor que la sobrepasó. Las palabras de él la habían lastimado. Claramente pensó que eran algo más.


  Me giré hacia ella y expresé mis palabras, sosteniendo en alto la mano para bloquear la visión de Quentin y que así no pudiera leer mis labios. Intentó ver, pero hablé rápido. —Está mintiendo —le dije a ella—. Lo que sea que hagan, por el amor de todos los santos, por favor no dejes que tu madre sepa que se han besado.


  Quentin podía haber sido capaz de ocultar eso, pero no había forma de que Amber lo manejara. La culpa irradió de ella de nuevo.


  Jadeé y giré hacia Quentin, consternada. —¿La besaste?


  —¿Qué? No.


  Amber cayó en la cuenta. Dio un pisotón. —Tía Charley, me engañaste.


  Aún estaba ocupada estando consternada con Quentin.


  Metió las manos en sus bolsillos antes de decir otra palabra.


  —Sabia decisión —dije antes de alejarme. O intentando hacerlo. El mundo se vino abajo otra vez y tropecé, volando de cabeza hacia el capitán Eckert. Oh, bueno. Mejor que lanzarme de lado por una montaña. Y él estaría bien una vez que sus costillas rotas sanaran.
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  Tengo un cuerpo perfecto.


  Está en mi maletero.


  (Camiseta)


  


  Seguí tambaleante en el camino hacia abajo. El capitán Eckert se quedó cerca hasta que se rindió y solo envolvió uno de sus brazos a mí alrededor, sosteniéndome con fuerza a su lado mientras descendíamos. No es que las rampas fueran tan empinadas. Era yo la que se tambaleaba. Aunque el capitán y yo teníamos mucho de qué hablar, ahora no era el momento.


  Me sostuvo todo el camino hasta el final del tranvía y nos acompañó a mí y a los chicos hasta Misery. Lo dejé allí con un ceño fruncido en señal de advertencia cuando me preguntó si estaba bien para conducir.


  Boté a Quentin en el convento con —justo como lo había sospechado—una horda de monjas frenéticas. Salieron en una sólida masa. Me recordaban a los pingüinos atacando. Nuestra única esperanza era caer en posición fetal y lloriquear. Se detuvieron en sus caminos. Siempre funcionaba. Quentin no siguió mi ejemplo, pero estaba bien. Estaba muy dispuesta a sacrificar mi dignidad por ambos.


  Después de apenas escapar con vida y extremidades, llevé a una muy nerviosa Amber a casa y la dejé en la puerta. Todo iba bien. Cookie se encontraba ocupada fingiendo estar lista para su cita. Pretendiendo ser inconsciente del hecho de que Amber llegaba dos horas tarde. No estaba ni un poco enojada. El miedo y la preocupación se habían tragado toda la ira que podría haber tenido. La ira la golpearía más tarde. Con suerte yo estaría muy lejos cuando lo hiciera.


  Caminamos de vuelta a su habitación, donde ella estaba en medio de rociar perfume en su cuello.


  —¿Mamá? —dijo Amber, su voz delgada y frágil.


  —Oh, hola, cariño. Llegas tarde.


  Amber dudó, luego miró sus pies. —Fui a casa de Paula. Hicimos galletas.


  Y ahí estaba. El incremento de emoción que yo había estado esperando, pero en lugar de enojo, sentí un espasmo de dolor. Estaba dolida porque Amber acabara de mentirle. —Ve a hacer tu tarea. Voy a salir un rato.


  —Está bien.


  La pequeña princesa de hadas arrastró los pies fuera, sintiéndose más miserable por haber mentido. Soltaría la sopa pronto. Tenía completa confianza en ella. Pero Cook estaba herida por su engaño. No tenía ni idea de por qué. Yo le mentía todo el tiempo.


  Al segundo de que Amber estuvo fuera y no podía oírla, Cookie se apresuró a cerrar la puerta y se giró hacia mí. —¿Qué pasó?


  —Siéntate primero.


  Hizo lo que le pedí y le expliqué todo el evento en detalle, incluyendo la parte sobre el capitán Eckert. Y lo que él había estado haciendo. Tenía que estar detrás de todos los mendigos y policías con la cámara.


  —¿Cuál es el problema con ese hombre?


  —Ojalá lo supiera, pero quería que fueras consciente del hecho de que Amber se comportó maravillosamente, Cook. Nunca dejó el lado de Quentin. Y está aprendiendo mucho de señales. Estoy terriblemente orgulloso de ella.


  —Simplemente me mintió.


  —Sí, y lo juro, se siente peor por ello que tú.


  Se giró hacia mí con una mirada esperanzada. —¿En serio?


  —Le doy un día. Te dirá la verdad. Quiere contarte lo que pasó, Cook.


  Las esquinas de sus labios se curvaron en una media sonrisa de alivio.


  Me levanté para irme. —Antes de que lo olvide, quiero que averigües todo lo que puedas sobre la chica en el teleférico. Su nombre era Miranda Nelms. Quiero saber si hubo cargos contra su madre o hermano por algo.


  —¿También su hermano?


  —Es una larga historia. No quieres saber.


  —No —dijo, levantando una mano como señal de alto—, tienes razón. Ya sé más de lo que quiero. Lo haré a primera hora mañana.


  —Perfecto. ¿Estás lista para tu cita?


  Y el temor volvió con toda su fuerza. —Sólo no sé qué ponerme. —Tiró a un lado el par de pantalones que sostenía.


  —Definitivamente recomendaría mantener los pantalones, pero usa lo que te sea más cómodo. Además, tu cita es gay.


  La sorpresa iluminó su rostro, y el temor que sentía se disipó. —Eso es genial. No tengo que preocuparme por impresionarlo. No le gustaría de cualquier manera, ¿cierto?


  —Cierto. Trabaja para el despacho del DPA, pero dudo que el tío Bob lo conozca, o el hecho de que es gay. —Bufé—. Eso apestaría. Todo nuestro trabajo se iría por el desagüe si ese fuera el caso.


  —Y te vas a encontrar con Robert ahí, ¿no? ¿Para asegurarte de que nos vea?


  Comprobé mi reloj. —En una hora en punto. ¿Estás bien con dejar a Amber sola por un rato?


  —¿Después de lo que pasó? No. Voy a enviar al policía Robert. Y también le pedí a la Sra. Allen que le eche un vistazo.


  —Cook, la última vez que la Sra. Allen le echó un vistazo, Amber terminó en el hospital.


  Asintió antes de decir—: No fue culpa de la Sra. Allen. Ella sólo trataba de comprobar a Amber.


  —En la oscuridad, con su cabello en rizadores y una máscara de barro escandinava en su rostro. Amber trató de huir de ella y chocó de cara contra el marco de la puerta. Nunca entenderé por qué la señora Allen simplemente no encendió la luz.


  —Está bien. —Palmeó mi pierna para consolarme—. Toda la hinchazón ha desaparecido, y le pedí a la Sra. Allen que solo tocara y esperara que el policía vestido de civil abriera la puerta.


  —Y crees que eso funcionará, ¿y ya? —Me reí. Sonaba maniática. No terminaba de tener ese borde refinado de la psicosis, pero funcionó. Señalé su armario—. ¿Pantalones? No es que no aprecie un lindo par de calzones largos tanto como cualquier chica, pero la mayoría de los restaurantes requieren no ir en ropa interior.


  Le di un abrazo a Amber antes de irme y sufrí el largo viaje de vuelta a mi casa. Cinco pasos después, abrí la puerta con un fuerte empujón de mi hombro, luego tropecé hacia dentro cuando cedió. Reyes la había arreglado temporalmente —al menos podía abrirla y cerrarla ahora— pero necesitaría un nuevo marco. Ese hombre no conocía su propia fuerza. Por supuesto, no consideró el hecho de que la puerta estaba desbloqueada cuando decidió estrellarse contra ella. Me enderecé y me detuve. Algo estaba diferente en mi apartamento. ¿Qué podría ser?


  Oh, sí. Mi lugar había sido saqueado. Hijo de puta. Cada cajón que podía ver estaba del revés. Cada artículo que tenía volcado.


  Puse los puños en mis caderas. —¡Sr. Wong! ¿No hablamos sobre esto? Eres el peor guardia en el mundo.


  La escena era extrañamente familiar. Pasé de una habitación a otra, pero no había nada más alborotado. Sólo el comedor y la cocina estaban patas arriba. El intruso debió de haber encontrado lo que quería y…


  ¡Zeus!


  Corrí a la cocina y tiré del cajón de los cuchillos. Cuidadosamente, porque era el cajón de los cuchillos. Pensé que esconder la daga en una cajón lleno de cuchillos de cocina era ingenioso. Me equivoqué. Se había ido.


  Parecía que el Sr. Negociante de Almas decidió visitarme mientras estaba fuera. Ese pequeño tramposo. Pagaría. Literalmente. No iba a limpiar este desastre. Contrataría un servicio o algo, y lo haría pagar por ello. Maldición.


  Agarré mi bolso y fui a enfrentarme a un demonio disfrazado de humano.
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  Después de finalmente conseguir que Artemis se moviera lo suficiente para que yo pudiera entrar, encendí a Misery y convoqué a Angel. Me dirigí al último lugar donde había visto al Negociante y le pregunté a Angel donde vivía el Daeva. Asumí que vivía cerca de donde tuvo lugar el juego. Según Angel, yo tenía razón.


  Artemis decidió que mi regazo parecía más atractivo que el asiento que el Sr. Andrulis había desocupado recientemente. Iba a extrañar a ese hombre. Como resultado de la inquietud de Artemis, conduje a Central y subí hasta San Mateo con un Rottweiler en mi regazo hasta que llegué a una zona residencial en la calle lateral. Ella divisó a un gato —¡horror!— y rebotó sobre mí, usando a mis ovarios, Sácame de Aquí y Scotty, como un trampolín. Tenía que admitirlo, dolía.


  La casa del Negociante no era para nada como esperé. Era un poco linda, aparentemente, con un caminito enfrente y ricas paredes de terracota con gruesos adornos de madera. Me acerqué a una puerta tallada de madera natural con un timbre en forma del cráneo de un venado, pero él abrió la puerta antes de que pudiera usarlo.


  —Quiero la daga de vuelta.


  Una sonrisa muy bonita cruzó su cara, sorprendiéndome. El chico era hermoso. No hay duda al respecto. No llevaba el sombrero de copa. Este se encontraba colgado de un perchero contra la pared al lado de la puerta. Y su largo cabello negro colgaba hasta justo un poco más allá de sus hombros.


  Abrió la puerta. —Entra. —Cuando me mantuve firme, añadió—: Por favor.


  De acuerdo, dijo por favor. ¿Qué tan peligroso podría ser? Aceptando, crucé el umbral y dije—: Lo digo en serio. Quiero esa daga.


  —¿Así puedes utilizarla conmigo? —preguntó, cerrando la puerta—. ¿Así puedes hundirla en mi pecho?


  —Dah.


  Entró en el salón abierto. Era muy lujoso, con un montón de color beige resaltado con un suave verde mediterráneo.


  Era difícil imaginarlo como el dueño de esta casa. Aunque entendía que sólo parecía tener diecinueve años, todavía se veía como si tuviera diecinueve. Aun parecía un niño que debería estar volteando hamburguesas en Macho Taco —o, bueno, burritos— cuando en verdad tenía miles de años de edad.


  —¿Eres dueño de esto? —le pregunté.


  —Nah. —Lanzó una almohada a un lado e hizo un gesto para que me sentara—. Maté a los propietarios y me comí sus almas para el desayuno. —Cuando me quedé inexpresiva, se encogió de hombros y dijo—: Es alquilada.


  —La daga.


  —¿Qué te hace pensar que la tengo yo?


  —Por favor —dije, burlándome—. ¿Y si prometo no usarla contigo?


  Se sentó en una silla frente al sofá, extendiendo una pierna y enganchándola en una hermosa mesa de café de hierro.


  —Te ofrecería algo de beber…


  —Solo lo rechazaría. —Me hundí en el sofá.


  —Me lo imaginé. Esa daga podría ser muy peligrosa en las manos equivocadas.


  —¿Como las tuyas? ¿Es peligrosa en tus manos?


  No respondió. En cambio, me estudió, con un curioso brillo en sus ojos, y me recordó que él tenía cierto poder. Era carismático y encantador, sin duda, pero también tenía un magnetismo que iba más allá del ser sobrenatural promedio. Los otros demonios que había conocido no eran para nada como él. Para empezar, no tenía escamas negras pulidas o dientes afilados como navajas.


  —Puedes parar ahora.


  —¿Qué? —le pregunté, sorprendida cuando me sacó de mis reflexiones.


  —De tratar de entenderme.


  —Estaba considerando el hecho de que no tienes escamas y dientes puntiagudos.


  —No estaría tan seguro de eso —dijo, acompañando su declaración con un hoyuelo.


  —¿Cómo fuiste capaz de sacar la daga? Los demonios no pueden siquiera tocarla sin que los infecte.


  —Menos mal que no soy un demonio.


  Bien. Sabía eso. Técnicamente no era un demonio. —Así que, ¿no te va a matar?


  Levantó un hombro en un encogimiento de hombros a medias. —No iría tan lejos.


  Así que podía tocarla, pero aun podía matarlo. La misma cosa podía decirse sobre mi relación con las dagas. O más o menos cualquier cosa. O cualquier persona. —Dijiste que la daga tenía un brillo en ella. En tus ojos, ¿cómo a qué se parece?


  —No lo sé. Apenas tiene un débil brillo que podría verse incluso a través de tus pantalones. Un poco como se ve un alma humana.


  —¿Cómo un aura? —pregunté.


  —Bueno, sí, pero más como el alma en sí misma.


  —Oh.


  Cuando no lo capté, preguntó—: ¿No puedes verlas? ¿Las almas humanas?


  —En realidad, no. No como tú. No hasta que hayan pasado. Luego puedo sentir sus emociones.


  Él se enderezo en su silla. —Seguramente puedes ver tu propia luz. Es deslumbrante.


  Negué con la cabeza. —No mucho, en serio.


  —¿Cómo puedes marcar las almas si no puedes verlas?


  Eso me confundió. —Um, no sabía que se suponía que debía hacerlo.


  Su sorpresa se transformó en rabia. —Me estás tomando del pelo.


  Me incliné y esperé a que Artemis apareciera a mi lado. Se levantó del suelo bajo mi mano. Le rasqué la cabeza con aire ausente mientras el Negociante la observaba.


  —¿Cuál es tu nombre? —le pregunté, cambiando de tema—. Solo te conozco como el Negociante.


  —¿Es eso lo que le dijiste, Rey’aziel? ¿Qué era un Negociante?


  Solo después de que dijo eso sentí a Reyes. Se materializó más plenamente y su calor se extendió sobre mí en una ola abrasadora. Naturalmente estaba enojado.


  Se puso de pie con su capa con capucha directamente entre el Negociante y yo. —¿Qué estás haciendo? —preguntó, su voz fría y dura como el mármol.


  Me puse de pie, pero Reyes aún era mucho más alto que yo, su túnica ondulante rodeándonos. No podía ver su cara dentro de los pliegues de la oscuridad sin fin que lo envolvían. —El negociante tomó la daga. Trataba de recuperarla.


  —¿Viniste aquí, exponiéndote a esto, sola? ¿Después de todo lo que hablamos?


  —Aparentemente.


  Mi sentido del humor no lo divertía.


  Suspiré. —Lo creas o no, no estás ayudando en esta situación. Sabía que tendría una mejor oportunidad de recuperarla sin ti aquí.


  —Tienes una mejor oportunidad de perder tu alma con él, eso es seguro.


  —¿Puedes tener un poco de fe en mí, Reyes? No soy estúpida.


  Su capa desapareció, cayendo a su alrededor en una cascada de humo y niebla para revelar sus indispensables vaqueros y una camisa de botones con las mangas enrolladas, exponiendo sus musculosos antebrazos. Se veía realmente bien. Caminó hacia mí, hasta que quedamos a un par de centímetros de distancia, acercándose peligrosamente a invadir mi espacio personal. —Eso, querida, aún está por verse.


  Siguió adelante y justo cuando estábamos a punto de tocarnos, se desmaterializo en una explosión de humo, su esencia envolviéndome por un momento.


  Pero pasé de coqueta a furiosa en un instante. Miré al Negociante. —Solo me dijo eso. —Sabía que Reyes todavía estaba allí. No se había ido. No lo haría, lo sabía. Pero estaba dándome la mayor privacidad posible.


  Una de las esquinas de la boca del Negociante se curvó. —Tiene razón, lo sabes.


  Me senté, mi espalda rígida. —¿Estás de su lado?


  —En esto, sí, lo estoy. Tomas tu papel muy a la ligera.


  Un suspiro se deslizó de mis labios.—¿Mi papel en qué? ¿En acabar con los monstruos del sótano?


  —No. Hay un solo monstruo que importa. Es imperativo que tú vivas.


  —Es imperativo que me devuelvas la daga.


  —¿Qué me vas a dar a cambio?


  Oh, oh. —¿Esta es la parte de la negociación, no? ¿Cuando tratas de robar mi alma?


  —Si quisiera tu alma, la tendría.


  —Tengo que dártela de buena gana.


  —Oh, lo harías —La sonrisa que se extendió por su rostro era un poco inquietante—. De muy buena gana. Sería fácil. Demasiado fácil. Y eso es lo que me pone nervioso.


  Nadie tenía fe en mí en absoluto. ¿Qué haría falta para convencerlos de que yo era capaz? Tal vez si dejaba de conseguir ser torturada y golpeada cada pocos días. Eso sería un buen comienzo, de todos modos. Me hice una promesa a mí misma. No más conseguir ser torturada por—conté con mis dedos— dos, no, tres meses.


  —¿Por qué estás tan involucrado en esto? —pregunté—. ¿Qué tienes en contra de Lucifer?


  —¿El hecho de que me esclavizo no es una razón suficiente?


  —Bueno, esa es bastante buena, pero he tropezado con sus esclavos antes.


  —¿Las imbéciles criaturas que vinieron tras de ti? ¿Parezco un imbécil?


  —No especialmente. O no lo hacías hasta que entraste en mi apartamento. Pagarás para que lo limpien, por cierto.


  Levantó un hombro condescendientemente. —Si te devuelvo la daga, tienes que hacer algo por mí.


  —¿Y qué seria eso?


  —Tienes que dejarme ser parte de esto. Una parte de la caída de Satanás.


  Sonaba bastante fácil. —Mira. Parece que sabes mucho sobre todo esto. Has sido como una especie de ayuda… en el entrenamiento para mí. Yo solo… ¿Qué se supone que debo hacer? Reyes quiere que lo descubra yo misma pero…


  —Rey’aziel tiene miedo de ti —dijo—. Es por eso que no quiere que lo sepas todo. Es por eso que quiere aplazar tu conocimiento todo el tiempo que pueda.


  Solté un bufido. —Él no le tiene miedo a nadie.


  —Tú no eres solo nadie. Ni siquiera eres solo un ángel de la muerte. Tu herencia es prueba de ello.


  —Está bien. Lo entiendo —En realidad, no lo entendía, pero no iba a hacérselo saber. Tenía toda la intención de zambullirme en mi pasado, de excavar en cada onza de mi herencia que pudiera tener en mis manos. Si existía. Garrett estaba estudiando las profecías pero yo quería saber más, y sabía cómo conseguirlo. Iba a chantajear a mi novio pronto. Si él quería mi mano, tenía mucho que explicarme para conseguirla. Y si bien este chico parecía saber muchísimo, no sabía si podía confiar en él o en algo de lo que me dijera.


  —¿No me crees? —preguntó—. Pregúntale cuál es tu nombre.


  —¿Hablando de eso, tu nombre es? —le recordé.


  Con expresión impasible, dijo—: Eso también puedes preguntárselo a Rey’aziel.


  Esto no me estaba llevando a ninguna parte. —Sabes, entre las respuestas cripticas de Reyes, esas profecías ambiguas del chico Cleo que Swoppes está investigando y tus misteriosas ocurrencias, ya he tenido bastante de ustedes. ¿Puedes simplemente darme una respuesta directa?


  —Voy a dar lo mejor de mí.


  No me perdí el hecho de que su respuesta no garantizaba absolutamente nada.


  —Maravilloso. De acuerdo, ¿qué me muero por saber? —Levanté la mirada, pensativa, entonces dije—: Algunas… entidades han sugerido que Reyes fue enviado a esta plano por mí específicamente. Para matarme. ¿Es eso cierto?


  —Lo es.


  Mi pecho se contrajo al instante. Podía dar una respuesta directa, tan inquietante como la respuesta fuera. —Me dijo que fue enviado por un portal al cielo. Que su padre quiere un camino al cielo.


  —Mintió.


  La habitación se calentó. Lo ignoré. —Me dijo que eras el máximo mentiroso, que eres tan bueno que incluso los demonios creerían en todo lo que les dijeras.


  —Es cierto. Pero míralo de esta manera: ¿por qué el padre del príncipe querría un camino hacia el lugar que podría destruirlo?


  Ahí me tenía. —No lo sé. ¿Para apoderarse de él?


  El Negociante se rio entre dientes. —Las probabilidades de que Lucifer se haga cargo de los cielos son astronómicas. ¿Has visto un vehículo de dieciocho ruedas en la carretera, cierto?


  —Por supuesto.


  —Si lo golpea un mosquito, ¿Cuáles son las probabilidades de que el mosquito aplaste el camión?


  —Astronómicas.


  —Exactamente.


  —Entonces, ¿me estás diciendo que Satanás no es una amenaza para el cielo?


  Una suave risa retumbo al salir de él de nuevo. —Honestamente, esto es como hablarle a un niño.


  Me sentía de la misma manera. Me levanté y me dirigí a la puerta. Me siguió. —No fue mi intensión insultarte. Solo estoy sorprendido, no solo por lo poco que sabes, sino por cuanto de lo que sabes es tan imposiblemente erróneo.


  —Entonces, ¿qué tal si me ayudas a entender?


  —Puedo intentarlo. ¿Qué más quieres saber?


  —Está bien, si lo que dices es cierto, ¿por qué él me quiere? ¿Satanás? ¿Si no es por el acceso al cielo?


  —Rey’aziel te ha ocultado mucho. Estoy sorprendido, teniendo en cuenta que tenemos las mismas intenciones ocultas.


  —¿Cuáles serían esas?


  —Como he dicho antes, para derribarlo. Para acabar con él de una vez por todas.


  —¿Y tú crees que yo puedo hacer eso?


  —No. No lo hago. Solo sé que eres un jugador clave. De alguna manera, de algún modo, tú eres la clave de todo, y Lucifer sabe eso. Dios, como les gusta llamarlo a los seres humanos, hizo lo que dijo que haría. Echó a Lucifer y a todos los que eran como él del cielo. Ahora solo es un juego de almas. Como el ajedrez.


  —Y los humanos son los peones.


  —Para el padre de Rey’aziel, sí. No para Dios. Compararlos a los dos es como comparar los sentimientos que una madre tiene por su hijo con los que tiene un asesino en serie hacia el mismo niño.


  —¿Pero tú no sabes cuál es mi papel exactamente?


  —Por desgracia, no lo sé.


  —Está bien, entonces, ¿qué querías decir con lo de marcar las almas?


  Ahora estaba mirándome como si hubiera perdido la cabeza. —Um, tu trabajo.


  —¿Mi trabajo es marcar las almas?


  —Sí.


  —Pero yo soy un portal. Pensé que mi trabajo era ayudar a la gente a cruzar.


  —Eso es solo una parte de tu trabajo. Puedes ver la culpa, el engaño, la maldad por una razón, Charlotte.


  —Así que, ¿los marco como mentirosos, o asesinos, o qué?


  —Lo sabrás cuando llegue el momento.


  —Pero no tengo el derecho a juzgar a las personas. Estoy bastante segura de que el Gran Hombre se molestaría si yo fuera por ahí juzgando a su rebaño.


  —Tú no vas a condenar a los culpables. Simplemente tienes que filtrar su paso después de la muerte. Examinarás cuidadosamente a través de ellos y los prepararás para su viaje final. Piensa en ti como en una de esas máquinas que ordena las monedas en las ranuras correctas, que separa las monedas de menor valor de las otras.


  —¿Soy un clasificador?


  —En cierto modo —dijo, mostrando los dientes.


  —No —dije, dando un pisotón mentalmente—. Lo quiero todo. ¿Cuál es mi trabajo, exactamente? ¿Qué puedo hacer, exactamente?


  —Te darás cuenta cuando dejes tu cuerpo humano; se te mostrará todo.


  —¿Conseguiré un curso intensivo de ángel muertísmo?


  —Algo así.


  —Pero, ¿qué pasa hasta entonces? ¿Mientras todavía este aquí en la tierra?


  —Tu único trabajo según mi opinión es vivir. Eso no suele ser un problema para los ángeles de la muerte. Los ángeles de la muerte no han vivido tanto tiempo como lo has hecho tú. Nunca.


  —Solo tengo veintisiete años.


  —Exactamente. Son unos veintidós años más de lo que la mayoría ha vivido.


  —Reyes también me dijo eso. Que la mayoría de los cuerpos físicos de los ángeles de la muerte desaparecían muy jóvenes y que hacían su trabajo durante los siguientes quinientos años o más incorpóreamente. Siempre me pregunté cómo sabían qué hacer. No me di cuenta de que lo que debía saber se descargaría dentro de mi cerebro cuando pasara.


  —Así que, él no se está guardando todos los datos curiosos para sí mismo. Solo los más importantes.


  Otra ola de calor inundó la habitación.


  El Negociante levantó la vista. —Sentí eso.


  —Explícalo para mí —dije—. Déjame entenderlo. ¿Marcar las almas es mi trabajo? ¿Eso es todo?


  Se apoyó contra su silla. —Podría decírtelo y cabrear a Rey’aziel, una entidad que definitivamente queremos de nuestro lado si vamos a ganar esto. O podría seguir su ejemplo y dejar que lo descubras mientras pasa.


  —Voto por la opción A.


  —Lo único que puedo asegurarte es que cuando estés lista, verás almas. Sabrás cómo marcarlas. Ya sabes cómo dejar a la gente cruzar, cuando ayudarlos o forzarlos a pasar. Ya estás en tu camino. —Se estudió las manos—. Mientras tú seas el jugador clave en todo esto, Rey’aziel tiene mayor influencia en tu destino.


  —¿Por qué?


  —Él es la bestia Decimotercera. ¿O no te mencionó eso?


  Reyes apareció otra vez en toda su gloria encubierta, la oscuridad ondulaba como un mar negro de noche llenando la habitación en toda su capacidad. Estaba consiguiendo buena información. No necesitaba que interrumpiera esa fuente de información.


  —Reyes no es una bestia, y ciertamente no es uno de los perros del infierno.


  —Lo suficientemente cerca. Era solo un poco más civilizado que los Doce. ¿Por qué crees que Lucifer lo envió a matarte?


  —¿Entonces por qué? ¿Por qué me quiere Satanás muerta si no es por la cerradura y la cosa de la llave?


  —¿Qué es la cosa de la cerradura y la llave? —preguntó.


  —Es solo que, eso es de lo que pensé que se trataba todo esto. Nos dijeron que si se introduce la llave en la cerradura abriríamos un portal del infierno al cielo. Bla, bla, bla. ¿Y ahora tú me estás diciendo que no tiene nada que ver con eso?


  Él bajo la cabeza, pensativo. Lo había sorprendido. Sus cejas se juntaron y masticó una uña mientras su mente corría. Como podría hacerlo cualquier ser humano. Era difícil ver a este chico como algo más que un niño. Sin embargo, yo sabía por experiencias pasadas lo grande que podría ser un error de esos.


  —No lo sé —dijo, escaneándome de la cabeza a los pies—. Si tú eres la cerradura y la llave es…


  La comprensión se mostró en su rostro. Lo vi y lo sentí, el momento en que lo golpeó. Dio un paso hacia atrás tambaleante, el asombro absoluto lo dejé sin aire. Me miré a mí misma. Top color marrón chocolate. Pantalones vaqueros negros. Botas asesinas —¿Qué? —le pregunté.


  —No puedo creer que no lo haya visto. Has dicho que este amigo tuyo tiene las profecías. ¿Te refieres a las profecías de Cleosarius?


  —Sí, ¿y?


  —Si puedo verlas te devolveré la daga.


  —De acuerdo. Pero, en serio, ¿qué? —Hice un gesto hacia mí misma.


  Me guiñó un ojo y me llevó a la puerta, animándome a salir con un ligero empujón. Incluso ese ligero empujón fue rudo. —Por cierto, yo no saqueé tu apartamento.


  Sorprendida, solo lo miré.


  —No lo necesito —continúo—. Puedo sentir la daga. Fui directamente a por ella. Tu apartamento estaba así cuando llegué.


  Bueno, mierda. Solo podía esperar que los saqueadores consiguieran sífilis. Me preguntaba si había un hashtag para eso.
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  A veces escribo “tomar café” en mi lista de tareas pendientes


  solo para sentir que he logrado algo.


  (Actualización de estado)


  


  Llegué a casa justo después de la puesta de sol, sosteniendo el título de mi alma en una mano y un mocha latte en la otra. Seguramente Reyes vería el lado bueno de eso. Lo del alma. ¿Cómo podía enojarse porque hubiera ido a ver al Negociante? Escogí no pensar demasiado en Reyes o su ira mientras lo buscaba. Después de comprobar su casa y la mía, y todo lo demás, me dirigí a mi oficina y finalmente lo encontré en el callejón entre el bar y el edificio de apartamentos, con sus piernas asomándose por debajo de la parte delantera del más dulce auto negro de alta potencia que alguna vez había visto. Reduje mi ritmo para disfrutar de la obra de arte ante mí. Entonces, revisé el coche. El emblema en el costado decía que era un ‘Cuda. Fuera lo que fuese, derritió mis rodillas hasta hacerlas chocar. Ella era impresionante, y decidí justo en ese momento que me convertiría en lesbiana.


  —¿Es tuya? —le pregunté mientras avanzaba. Estaba trabajando con su motor, que se veía lo suficientemente limpio como para comer en él, lo suficientemente brillante como para aplicarse maquillaje, y lo suficientemente grande como para hacer temblar la tierra, estaba segura.


  Un suave trueno retumbó en la distancia. Miré las nubes que se desplegaban, su inquietante color gris contra el oscuro cielo.


  Volviendo a enfocarme en señor Pantalones Enojados, me incliné sobre el motor para ver lo que hacía. Tenía una de esas luces colgantes, y pude ver una porción de su rostro mientras trabajaba bajo el auto. Me ignoró y siguió ajustando algo. Algo que sólo podía esperar que en realidad necesitara ajustarse, porque en verdad lucía metido en ello. Su distintivo calor se colaba y me rodeaba. Puse los codos en una parte brillante y apoyé la barbilla en mis manos acunadas.


  —¿Vas a estar enojado por mucho tiempo? —le pregunté.


  Ajustó de nuevo, rehusándose a encontrar mi mirada, así que vagué con la mirada sobre la parte delantera del coche hasta sus piernas abiertas, delgadas y poderosas, sus estrechas caderas elaboradas a la perfección, y su cintura de roca, ondulada y tensa. Su camiseta se había subido para revelar varios centímetros de delicias sobre sus vaqueros, y mi boca se hizo agua en respuesta.


  —¿Por qué parte estás enojado? —pregunté, dándome cuenta de que podía estar enojado por cualquier cosa. Tendía a acumular puntos en la lista de mierda.


  Por fin habló, arrastrando mi atención de nuevo a él. —Estás investigando lo que piensas que fue mi secuestro.


  ¿Por eso era que se enojó? Espera, ¿acababa de decir…? —¿Lo que pienso que fue tu secuestro? Te refieres a que, ¿el bebé que fue secuestrado de los Foster no eras tú?


  Bajó el trinquete y agarró otro, una herramienta igualmente premonitoria. —Sí, era yo, pero difícilmente fui secuestrado.


  Me incliné más cerca de él, intentando verlo tras el motor. —¿A qué te refieres? —Mis pensamientos se precipitaban entre sí mientras revisaba el caso en mi cabeza—. No lo entiendo. ¿No fuiste secuestrado?


  —No esa vez. —El auto bajó con la presión que puso en ella.


  —Reyes, por favor, explícate. ¿Fuiste secuestrado de los Foster o no?


  —No importa lo que te diga. Tomarás esa información y harás lo que quieras con ella. Nunca piensas en las consecuencias de tus actos.


  —Estás tan equivocado. —Me apoyé con las rodillas y me incliné para mirarlo bajo el auto. Sus bíceps se tensaban contra la delgada tela de su camiseta mientras trabajaba—. Eso es todo lo que considero. Hago lo que puedo para ayudar…


  —A extraños —dijo, girando la llave tan fuerte que el auto se hundió de nuevo—. Personas a las que no conoces. No piensas en las personas que están más cerca de ti. Lo que tus acciones pueden hacerles a ellos.


  Me sentí horrorizada de que incluso dijera tal cosa. —¿Piensas que no me preocupo por mi familia? ¿Mis amigos?


  —Creo que te preocupas por demasiados. Te extiendes demasiado. Tomas demasiado, demasiado riesgo, y posiblemente no puedes ganar.


  Estaba cambiando el tema a propósito, sacando una vieja discusión para animarme a dejar el rastro de su secuestro. —Reyes, ¿fuiste secuestrado de tu familia biológica o no?


  Respirando con dificultad, bajó la llave y finalmente me miró, sus ojos brillando en la luz artificial. —Sí. Lo fui.


  —Entonces, los Foster son tu familia biológica. La familia que escogiste para nacer en la tierra.


  —No. —Volvió a trabajar, y apreté los labios, luchando por paciencia.


  —Entonces, el hijo de los Foster fue secuestrado, pero no fuiste tú.


  Entrecerró los ojos mientras luchaba con el coche. —Equivocada. Y equivocada.


  Me encontré hipnotizada por sus acciones por un momento. Las sombras entre sus músculos cambiaban cada vez que los flexionaba. —Está bien, entonces, si este es el día al revés, el hijo de los Foster no fue secuestrado y… —Me esforcé en pensar en cómo lo pondría—… y eras tú. Tú eras el niño de los Foster.


  —Más cerca.


  Me tiré a la acera tan dramáticamente como pude sin incurrir en una lesión. —Oh, Dios mío. Te daré un millón de dólares si simplemente me lo dices.


  Examinó la llave que sostenía. —No tienes un millón de dólares.


  —Bien —dije, rodando hasta quedar de espaldas y palmear mis bolsillos. Saqué lo que tenía: tres dólares, algo de cambio, y un caramelo de sandía. —Te daré tres dólares, cincuenta y dos centavos y un caramelo.


  Su boca se suavizó mientras me daba toda su atención. —Iba a decir que no, pero ya que lanzaste el caramelo. —Se deslizó de debajo del coche y se puso de pie antes de ayudarme a hacer lo mismo—. Si te digo, ¿me prometerás algo?


  —Te haré un baile sensual. En tu regazo —dije, sacudiendo mi cabello.


  —Trato. No fui secuestrado de los Foster.


  Me sacudí el trasero, pero lo dejé cuando él continuó.


  —Los Foster fueron lo que me secuestraron.


  Mientras permanecía allí sorprendida ante él, levantó la luz y cerró el capó de su coche. Si bien esto no era para nada como las veces que había intentado que se abriera sobre su infancia con Earl Walker, el monstruo que lo crio, podía decir que tampoco quería hablar especialmente sobre esta parte de su vida. Se limpió las manos con un trapo, ignorando por completo el hecho de que estaba cubierto de suciedad y aceite. Definía la palabra sexy.


  Me acerqué a él y puse una mano en su brazo para llamar su atención. Y, bueno, sólo tocar su brazo, porque maldición. —¿Puedes explicármelo? No lo entiendo.


  Estudió el trapo mientras hablaba. —No soy un ángel de la muerte. No puedo recordar todo desde mi nacimiento como tú. Pero de lo que he podido reunir, la Sra. Foster me secuestró de un área de descanso en Carolina del Norte.


  —¿Carolina del Norte? —pregunté, tomada por sorpresa.


  Asintió. —Creo que fue un crimen de oportunidad. Ella simplemente descubrió que no podía tener hijos. Ella y su esposo manejaban a casa todavía de una cita de otro doctor. El coche de mi madre se sobrecalentó. Se estacionó en un área de descanso, y ya que yo dormía en la parte trasera, abrió la puerta para comprobarme y cubrirme con una manta. Olvidó volver a cerrarla. La Sra. Foster estuvo mirando todo desde su auto mientras su esposo utilizaba las instalaciones. Lo tomó como una señal de Dios que yo debía ser suyo. Cualquier madre que dejara a su hijo solo así… ella no podía creer que una madre tan indigna de un hijo pudiera tener uno mientras que ella no. Mientras mi madre biológica estaba tras el capó, llenando el depósito de agua, la Sra. Foster se acercó, abrió la puerta, y me tomó. Todo sucedió demasiado rápido. Mi madre se acercó para comprobarme de nuevo, y yo me había ido.


  Hablaba como si lo hubiera leído en un informe policial. —Pero entonces, ¿lo sabes? ¿Sabes quiénes son tus padres biológicos?


  —Sí. A medida que fui creciendo, empecé a recordar más y más. La mayoría no vino a mí hasta que estuve en prisión, pero lentamente recordé sus nombres. Eso fue todo. Eso fue todo lo que vino a mí.


  —Entonces, ¿cómo conectaste todo?


  —Hackeé la base de datos del FBI y leí los informes.


  —¿Hackeaste al FBI desde prisión? —Cuando simplemente levantó una arrogante ceja, meneé la cabeza, atónita. Se me olvidaba lo bueno que era en esas cosas—. ¿Qué sucedió después de eso? Si la Sra. Foster te secuestró, ¿por qué luego dio la vuelta y… y, qué? ¿Hubo alguien más que te secuestró? —Luché para entender—. Eso no tiene sentido.


  —Fue uno de esos casos en donde todo seguía yendo mal. Después de que la Sra. Foster me llevara, convenció a su esposo de que era lo que debía ser. Pero difícilmente podía aparecer con un niño de tres meses. Así que dejaron el estado, se movieron un poco hasta que terminaron en Albuquerque, lo que era extraño en todo otro nivel diferente.


  —¿Por qué?


  —Porque se suponía que mis padres biológicos iban a mudarse allí. Es la razón por la que los elegí. Entonces, después de que fui secuestrado, terminé aquí de todos modos.


  Me incliné contra el grueso poste de luz. —Eso no puede ser una coincidencia. ¿Qué sucedió después?


  —Los Foster estuvieron aquí por un tiempo. Conocieron a los vecinos. Se unieron a una iglesia. Empezaron a hacer amigos. Pero la familia del Sr. Foster empezó a sospechar. Ellos querían verlo. Nunca les gustó su esposa y les preocupaba que ella fuera peligrosa, así que planearon un viaje de visita. Y ya que los Foster de pronto tenían un hijo de la edad exacta del niño secuestrado de su estado, se dieron cuenta de que serían atrapados. Así que me vendieron.


  —Ellos simplemente… ¿van y te venden? ¿Como si fuera en eBay?


  —Esa es una pieza del rompecabezas que no he descubierto bien aún. Tal vez el Sr. Foster conoció a alguien que los ayudó. ¿Quién sabe? De todos modos, creo que el plan era sólo venderme y acabar con el asunto, pero una vecina vio a un hombre de aspecto sospechoso salir por la puerta trasera conmigo. Pensó que estaba siendo secuestrado, así que llamó a la policía. Ellos aparecieron, los Foster entraron en pánico y dijeron que sí, que su bebé había desaparecido, y el resto es historia.


  —Reyes, esto es una locura. ¿Qué hay de la familia del Sr. Foster? ¿Ellos no se enteraron de que él también tenía un misterioso niño secuestrado?


  —Lo creas o no, nunca llegó a ellos. Los niños son secuestrados todo el tiempo. ¿Cuántos has visto, especialmente a través del país? Incluso hoy, durante la era de la información, difícilmente vemos alguna vez los rostros de los niños perdidos. ¿Sabías que cada día se informa de cerca de dos mil personas perdidas? ¿Cuántas ves en las noticas?


  —Aun así —dije, completamente sorprendida—, ¿cómo es posible que los policías no hicieran la conexión? Tenías las marcas, el mapa de las puertas del infierno en tu piel.


  —Sí, pero cuando nací eran muy claras. Tan claras, que eran imposibles de ver al ojo humano. Se volvieron más oscuras a medida que me hacía mayor. Para el tiempo en que los Foster me vendieron, parecían una muy ligera marca de nacimiento. Nada parecido a las de ahora.


  Me senté en una caja mientras las primeras gotas de lluvia caían del cielo. —Esto simplemente es una locura. Los Foster parecían tan buenos en el papel y en sus entrevistas. —Sacudí el dedo índice, recordando lo que había dicho Sack—. El Agente Carson dijo que su padre tenía un mal presentimiento respecto a todo el caso, como si pasara algo más que no podía entender.


  —Suena como si fuera un buen agente.


  —¿Ibas a terminar aquí de todos modos? Así, ¿creceríamos juntos e iríamos a la misma escuela?


  Empacó las herramientas que había sacado y miró hacia el cielo. Las gotas de lluvia dejaban pequeños riachuelos en su rostro y brazos. —Mi padre biológico iba a ser transferido a Albuquerque. Pero después de que fui secuestrado, decidieron permanecer en Carolina del Norte y esperar que la policía me encontrara. Nunca se fueron.


  Me puse de pie de un salto. —¿Todavía están ahí?


  —Sí.


  —¿Has vuelto a ellos, Reyes? —Me acerqué más cuando me miró—. ¿Les has dicho quién eres?


  La expresión que me lanzó me detuvo en seco. —¿Por qué haría eso?


  —¿Por qué harías…? —Me detuve, estupefacta por que tuviera que preguntar—. Reyes, ellos deben saber que estás bien. Tienen derecho a saberlo.


  —Tienen derecho a vivir sus vidas felices y sin enterarse.


  No podía creer nada de eso. —¿Por qué los ibas a dejar en la oscuridad durante todos estos años?


  El calor de su cólera calentó las frías gotas de lluvia cuando cayeron suavemente en la tierra. —Ellos no son mis padres reales, Holandesa. Lo sabes.


  —Pero, tú los escogiste.


  —Escogí a la mujer para que fuera un recipiente, eso es todo.


  Había más que eso. Podía sentir la mezcla de emociones arremolinándose dentro de él. Podía sentir la ira y el resentimiento y la duda. —Eso no es del todo cierto —le dije.


  Sus emociones eran demasiado fuertes para bloquearlas, y eso lo enfureció incluso más.


  Se apartó de mí para recoger la caja de herramientas, pero lo detuve, tomé su mano en la mía y la llevé a mi rostro para acariciarlo. —Reyes, tienes que decírselo. Tienes que aliviar su dolor. Su incertidumbre.


  Las gotas de lluvia caían de sus pestañas imposiblemente largas, sus oscuros ojos brillaban debajo de ellas. —¿Por qué me querrían, Holandesa? ¿Qué les haría saber mi verdadera identidad?


  Aunque estaba completamente en desacuerdo, quería convencerlo de que se abriera. Que se lo dijera. El resto podía venir después. —No tienes que decirles lo que eres.


  —No me refiero a eso. —Se apartó de mí—. He pasado los últimos diez años en prisión.


  Di un paso más, obligándolo a enfrentarme. —Por un crimen que no cometiste.


  —Todavía tengo el hedor de la prisión en mí. Los internos son diferentes. Actúan diferente. Sus habilidades sociales no están exactamente a la altura. Lo sabrían.


  —Por favor, dime que estás bromeando.


  —No. —Agarró mi brazo, su comportamiento cambiando un poco—. Y tampoco quiero que tú se lo cuentes. Esta es mi vida, Holandesa. No quiero que interfieras, ¿entiendes?


  No importaba cuánto quisiera, tenía que respetar eso. Si no quería conocer a sus padres biológicos, no podía forzar el asunto. Él tenía todo el derecho a su privacidad, pero el pensar de ellos aún sufriendo después de todos estos años, sin saber todavía lo que le había sucedido a su bebé, me partía el corazón. Había mucho que decir a favor del desenlace. Dejarlo como estaba era como dejar una herida abierta, bueno, abierta. Seguramente había una forma de bordear sus deseos, de tan solo hacerles saber que su hijo estaba a salvo y bien —muy bien, de hecho, sin dar su identidad.


  —Prométemelo —dijo, tomando posesión de mi otro hombro.


  Antes de que pudiera hacer esa promesa, otra idea me golpeó. —Oh, Dios mío, ¿qué pasa con el otro hijo que tienen ahora? ¿Los Foster? ¿Es siquiera realmente de ellos?


  —No tengo ni idea. —Soltó mis hombros y se cruzó de brazos—. Tengo la sensación de que él también fue secuestrado, ya que es rubio y ellos son de cabello oscuro.


  —Santa mierda del pan bendito. Esto es tan malo. Tienen que ser detenidos.


  —¿Esta es tu forma de escapar de mi promesa de que mantendrás esa pequeña nariz fuera de esto?


  —¿Qué? ¿Yo? Vaya, mira esta lluvia.


  —Holandesa —dijo, su profunda y sexy voz toda profunda y, bueno, sexy. La suave lluvia había moldeado su camiseta una vez blanca ajustándola a él como si estuviera hecha a la medida de la extensión de sus hombros, a la estrechez de su cintura—. Podrías lamentar mirarme de esa forma.


  Mi mirada saltó de regreso a su rostro. No ayudó. —Nunca podría arrepentirme de mirarte.


  Frunció el ceño como si no entendiera. —¿Por qué? —preguntó, completamente serio.


  Y estaba perdida. Salté a sus brazos, casi literalmente, y presioné mi boca contra la suya. Él lucho contra una sonrisa durante un momento, devolviéndome el beso con entusiasmo, para luego apoyarme contra su auto. Una mano buscó al instante el peso de Peligro. La persuadió agasajándola con un pulgar. Su boca, tan caliente contra la mía, salió a succionar su cresta y sólo entonces me di cuenta de que había desabotonado mi camisa y liberado tanto a Peligro como a Will de sus confines.


  El hecho de que estuvieran afuera ni siquiera se registró. El sofocante calor de su beso me envolvió mientras chupaba a Peligro. Ella se tensó bajo sus cuidados, endureciéndose tan rápido que casi grité. La sacudida de éxtasis fue abrumadora. Él cambió a Will y luego volvió de nuevo, ofreciéndoles a ambos la misma cantidad de atención. Cada vez que se arrastraba a una rosada cresta, sentía un cortante bocado de excitación atravesarme. Lo miré mientras amasaba y succionaba, su exquisita boca hermosa contra mi pálida carne. Pero fueron sus dientes rozando sus endurecidos picos lo que fue mi perdición. En una rápida ráfaga, el aguijón agridulce del orgasmo se disparó a través de mí, chocando como fuego y hielo durante un huracán.


  No pude evitar que un grito escapara de mi garganta. Jamás. Jamás en mi vida había experimentado un clímax de tal manera. Jadeé de completo asombro cuando el orgasmo latió a través de mí como una cascada de placer. Decayó poco a poco, dejándome temblando a su paso, y sin embargo quería más. Siempre quería más cuando se trataba de Reyes Alexander Farrow.


  Su boca descendió hasta la mía y envolví los brazos alrededor de su cabeza mientras me recostaba hacia atrás, dejándome sobre el capó de su auto. Antes de que pudiera levantarse, me extendí y acaricié la erección que sus pantalones apenas podían contener. Inhaló una bocanada de aire, y este se agitó de repente frío contra mis labios, causando que otra ola de crudo deseo se tensara dentro de mí. Antes de saberlo, me había quitado los pantalones. Cómo se las arregló para hacer eso sin que me diera cuenta me sorprendió, pero yacía en su auto, medio desnuda, jadeando y agotada cuando, sin la más mínima pizca de fanfarria, entró en mí con una larga embestida.


  Lo sujeté y agarré contra mí, el fuerte repunte de necesidad borrando mi autocontrol una vez más. Se quedó allí, enterrado dentro de mí, permitiendo que mi cuerpo se ajustara a la plenitud de su erección hasta que agarré puñados de su cabello, mordí su hombro, y empujé mis caderas contra las suyas, forzándolo a ir incluso más profundo.


  Gruñó contra mi oído, envolvió un brazo bajo una rodilla, y se impulsó dentro de mí una y otra vez con rápidas y cortas explosiones, engatusando al calor que había en mi abdomen para que se hinchara, girase y se agitase, construyéndose con cada embestida al igual que la presión de un volcán a punto de hacer erupción. Mis pezones aún estaban sensibles. Se rozaban contra su pecho con cada empuje, haciendo su parte para lanzarme al borde una vez más.


  Los músculos de los poderosos hombros de Reyes se flexionaban bajo la presión de sus esfuerzos. Su respiración se hacía entrecortada, más y más laboriosa mientras me mantenía inmóvil bajo su férreo agarre. Clavé las uñas en su carne, instándolo a ir más rápido, rogándole que no se detuviera. A nunca detenerse. Su expresión era de agonía cuando se tragó su propia necesidad para obligarme a alcanzar otro clímax explosivo. Enterré la cara en el hueco de su cuello mientras la fiebre dentro de mí se elevaba y quemaba como una marea creciente estrellándose contra una presa. Reyes volvió a gruñir cuando su propio clímax lo estremeció. Tembló contra mí, su angustia tan poderosa como la mía, igual de intoxicante. Se aferró a mí con tanta fuerza que era casi doloroso y sirvió solo para enviar la cresta de mi orgasmo aún más alto. La monté, deleitándome en el regocijo que me inundaba el cuerpo y el alma hasta que muy suavemente fluyó, disipándose completamente en el lapso de varios segundos.


  La respiración de Reyes se ralentizó, así como la lluvia. Tocaba un suave y melódico patrón contra el ‘Cuda mientras yacíamos ahí, miembros enredados, ropas torcidas. Lo poco que teníamos, al menos. Se inclinó y me besó, largo, con fuerza y profundamente, como si me diera las gracias. Como si reforzara el hecho de que me necesitaba tanto como yo a él.


  Cuando se levantó, pasé las puntas de mis dedos por su mejilla y susurré—: Eso fue algo increíble.


  Sus dientes brillaron en la oscuridad. —Tú eres increíble.


  Lo aceptaría. Estaba totalmente ocupada mirando sus ojos cuando escuché un repiqueteo. Se registró en alguna parte en el fondo de mi mente, pero no terminó de llegar a ser un pensamiento consciente hasta que escuché el sonido de nuevo.


  —Ese es mi teléfono —le dije.


  Me ayudó a bajar del capó y me mantuvo agarrada hasta que recuperé el equilibrio. Me tomó un momento localizar mis pantalones, pero una vez que lo hice, saqué mi teléfono del bolsillo, recé para que la lluvia no lo hubiera arruinado, y revisé los mensajes. Un insulto que no podía repetir en público se esparcía por la pantalla. Grité, cubriéndome la boca con una mano, y luego dije a través de mis dedos—: ¡Me olvidé de tío Bob!13Traducido por Marie.Ang
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  La forma más rápida de llegar al corazón de un hombre es haciendo un agujero a través de su caja torácica.

  (Camiseta)



  Me apresuré a través de la parte trasera del bar, empapada y chapoteando, y encontré a tío Bob sentado ante la barra. Después de encontrar a Cookie con su “cita” en una esquina oscura, empecé a preocuparme, preguntándome si Ubie los había visto. Ese era el punto, después de todo. Ambos asientos a los lados de Ubie se hallaban ocupados, y sólo quedaban un par de asientos en absoluto. Y quedaban cero, absolutamente cero, mesas. Tomé asiento a un espacio de él. Entre nosotros se sentaba un hombre de unos cuarenta años con un bonito traje y demasiada colonia. Se animó cuando me senté, luego me miró y cambió de idea, decidiendo que su bebida era mucho más interesante. Eché un vistazo en el espejo de detrás de la barra y entendí. No solo estaba hecha un desastre, sino que mi maquillaje estaba embarrado (en un solo ojo), mi pelo (el cual llevaba recogido) se hallaba ladeado y colgaba hacia un lado como un globo desinflado, y mi camiseta estaba al revés. Y abrochada un botón por debajo. ¿Cómo era eso siquiera posible? ¿Me quité la camiseta?


  —Hola, tío Bob —dije por encima del hombre, que se puso rígido y se inclinó un poco hacia atrás, de repente incómodo.


  —Hola, calabacita. ¿Dónde has estado?


  —Fuera, en la parte de atrás.


  —Eso no significa que estabas fuera teniendo sexo en el callejón, ¿verdad? Recibimos una llamada.


  La alarma empujó mi estómago hasta mi garganta. Me lancé hacia delante, prácticamente tumbándome en el regazo del tipo. —¿De verdad? ¿Alguien llamó a la policía?


  —No —dijo en su bebida—. Fue una corazonada. Soy bueno con las corazonadas.


  Necesitaba saber si vio a Cookie sin que él supiera que necesitaba saberlo. Si simplemente me mirara a mí, la vería. Ella se encontraba a mi derecha. No había forma de que la pasara por alto, pero estaba ocupado atendiendo a su bebida. Me aclaré la garganta y hablé por encima de la multitud mientras llamaba a Teri, la camarera. —¿Qué has averiguado sobre la mujer en protección de testigos?


  —No mucho. No dan a conocer ese tipo de información así como así. Pero descubrí una cosa sobre tu tipo.


  —¿Mi tipo? ¿Tengo un tipo? ¿Puedo conseguir un café con café extra? —le pregunté a Teri cuando llegó hasta mí.


  Me guiñó un ojo y me sirvió. —Claro que sí, cariño.


  Me sentí un poco enamorada de ella en ese momento. —¿Qué es? —le pregunté a Ubie.


  —Vende muchos coches.


  —Está bien, pero eso en realidad no me ayuda. —Todavía no miraba en mi dirección. Me aclaré la garganta otra vez. Tosí. Tuve un pequeño ataque. El hombre lo hacía a propósito. La comprensión se apoderó de mí. Era por eso que no me mirada. La había visto.


  El teléfono móvil de tío Bob sonó y lo cogió. Miré hacia Cookie. Tenía una mirada de “¿dónde demonios has estado?” en la cara. Me encogí de hombros. Ella se encogió en respuesta. Señalé hacia la puerta que guiaba al callejón, sacudí las cejas, luego hice la señal universal para el sexo, metiendo mi dedo índice a través del agujero que había hecho con mi otra mano. Tanto ella como su cita comenzaron a reír antes de que él me dedicara un gesto de pulgar hacia arriba.


  El hombre a mi lado habló—: ¿Te gustaría cambiar?


  —Por supuesto, pero no creo que puedas ponerte mi ropa. ¿Eres más de una ocho, tal vez?


  Se puso incluso más incómodo. Y confuso. Y claramente no tenía sentido del humor.


  —Quiero decir de taburetes. ¿Te gustaría cambiar los taburetes?


  —¡Oh! —resoplé—. Está bien, claro.


  Cambiamos de asientos y ahora me encontraba más cerca de mi querido tío. Un hecho que tuve que destacar robando sorbos de su whisky. Directo hacia arriba. Madre mía, esa cosa ardió hasta el fondo. Esta vez cuando tosí era de verdad. También lo fue el ataque. Sin interrumpir su conversación, Ubie me palmeó la espalda. Con fuerza. Con fuerza suficiente como para arrojarme sobre la barra. Era tan dulce.


  Decidí seguir con mi café. Nos amábamos, Joe y yo. Tendríamos una boda tranquila en la playa con solo unos amigos presentes, y estaría rezando en secreto por una licuadora. Seguramente alguien me regalaría una licuadora.


  Tres mujeres se sentaban en la mesa justo detrás de nosotros. Eran más ruidosas que la mayoría y resulta difícil no oírlas. No pude evitar captar su conversación mientras esperaba a que Ubie dejara el teléfono. Después de una rápida mirada por encima de mi hombro, me di cuenta de que eran las amigas de Jessica, menos Jessica. Qué pena. Realmente la echaba de menos.


  —Conduce un coche deportivo —dijo una de ellas, claramente hablando de Reyes. No podía creer que todavía fuera la atracción principal. Había estado allí dos semanas. ¿Cuándo tendrían suficiente? Tenía la sensación de que incluso si decía que sí a su proposición y le ponía un anillo de compromiso, todavía vendrían, sus corazones llenos de esperanzas y sueños. ¿Cómo podría culparlas? Si no fuera mío, podría hacer lo mismo.


  —No he sabido de ella en todo el día —dijo una de ellas.


  —Escríbele un mensaje.


  —Lo hice. Está haciendo pucheros. Ella hace eso.


  ¿Hablaban de Jessica? De ser así, no podrían haber tenido más razón.


  —Ella se lo pierde —dijo una de ellas, un ronroneo en su voz.


  Por supuesto, sabía que Reyes había entrado. Sentí su calor en el momento en que cruzó la puerta.


  —Y, oh… Dios… mío —dijo una de ellas—. Está… está mojado.


  La habitación se quedó en silencio como lo hacía a menudo cuando él entraba. Me giré hacia él.


  Caminó directo hacia mí y el hecho de que estábamos ambos empapados hizo subir el volumen de las voces.


  —De todos los bares en todo el mundo.


  —Olvidaste algo. —Metió algo en mis manos. Un sujetador.


  ¡Mi sujetador!


  ¿Qué…? Moví los hombros, probando a Peligro y Will. Síp. Sin soporte alguno.


  Me miró por un segundo, luego dijo—: ¿Quieres que lo ponga por ti?


  —Está bien, pero dudo que sea de tu tamaño.


  Alcé el aguardiente de tío Bob y robé su servilleta para dar toquecitos en el rostro de Reyes. Él me estudió por debajo de sus puntiagudas pestañas, sus profundos iris de color café brillaban en la luz incandescente. Su boca, llena y sensual, se alzó en una esquina, dejando al descubierto el hoyuelo más encantador que había visto jamás, y me detuve, solo para absorber su imagen, para memorizar cada línea de su rostro, cada curva. Después de que nos miráramos el uno al otro a los ojos fijamente durante un largo momento, se puso serio y preguntó—: ¿Qué le pasa a tu tío?


  —¿Qué? —Yo todavía lo miraba. Salí de ello con una sacudida y dije—: Creo que está molesto por la cita de Cookie.


  —Ah. Eso tiene sentido. —Pasó un dedo sobre el dorso de mi palma—. ¿Es que iba a invitarla a salir alguna vez?


  —Si no lo hace voy a golpearlo hasta la muerte con fideos húmedos.


  —¿Lo sabe él?


  —Lo hará muy pronto. Será una muerte larga y lenta. Ardua y laboriosa. Espero no hacerme una lesión por hacer movimientos repetitivos. —No pude evitar dejar que mi mano descansara en su cadera. Enganché un dedo en la presilla de su cinturón y tiré.


  Se dejó llevar hacia delante, un participante dispuesto. —Vi tu apartamento, por cierto.


  —Pensé que era una cortesía de tu Negociante. Ahora, no estoy tan segura.


  —¿Por qué?


  —Dijo que no lo hizo.


  —Ah, cierto, ya recuerdo. Y tú le creíste. —No fue una pregunta, pero respondí de todas formas.


  —¿Por qué mentiría? Tiene la daga. Admitió libremente el haberla tomado.


  —Holandesa, ellos mienten porque eso es lo que hacen. Eso es lo que son. Mienten cuando la verdad sonaría mejor. Así que, ¿puedo seccionarle la columna ya?


  —No, no puedes. Creo que podría ser una buena baza.


  —Tienes razón en parte. Puede ser un idiota[13].


  Le dediqué una mirada admonitoria. —¿Has venido a cocinar?


  —Nah, Sammy lo tiene cubierto. Simplemente estoy aquí.


  Oh, que agradable. —¿Quieres decir solo nosotros dos? ¿Cómo en una cita de verdad?


  —Si nuestras citas van a incluir a tu tío y a tu mejor amiga, entonces sí.


  Me reí en voz alta y pregunté—: Está bien, ¿por qué estás en realidad aquí?


  —Solo manteniendo un ojo en ti.


  —Reyes, no puedes cuidarme para siempre.


  —¿Quieres apostar por ello?


  —Quiero decir, tienes una vida. Yo tengo una vida. Ambos tenemos vidas.


  Miró hacia el hombre sentado junto a mí. Fue solo una mirada, nada más. Pero el hombre se levantó inmediatamente, excusándose. Reyes se sentó y tiró de mí para acercarme más a él, inclinándose como si fuéramos dos amantes teniendo una conversación coqueta. Pero lo que dijo a continuación fue todo menos coqueto—: ¿Te he explicado completamente lo que son los Doce?


  —Sí. Son bestias horribles y mezquinas que quieren comerme para desayunar.


  —Incorrecto —dijo—. Yo quiero comerte para desayunar. Ellos quieren despedazarte y entregarle tu alma a mi padre en una bandeja de plata.


  —No lo entiendo. Si tu padre los encarceló, ¿por qué querrían hacerle ningún favor?


  —Son los Doce. No hay comprensión respecto a ellos.


  Apoyó la mano en la barra. Cuando me incliné hacia él, dejó que sus dedos rozaran el pezón de Peligro. Ella saltó a la vida, empujando contra la restricción de mi blusa, ansiando más de su toque. No podía culparla.


  —Tenemos una audiencia.


  Cuando sus palabras se hundieron, finalmente me di cuenta de que, de hecho, teníamos una audiencia. La mitad de la sala se encontraba mirándonos fijamente. Empecé a inclinarme hacia atrás cuando Reyes dijo—: No ellos.


  Asintió hacia el tío Bob.


  Me volví hacia él. —Oh, lo siento, solo hablábamos sobre lo encantadora que es esta lluvia.


  —Apuesto que sí. —Su humor había cambiado. Era extraño. Miró hacia Cookie y su cita, y en vez de ira y celos, solo había ira. Y alguna de ella parecía dirigida directamente hacia mí.


  —Por lo tanto, acerca de Brinkman y sus coches.


  —Sí, parece que su concesionario es una fachada para blanquear dinero. Gana mucho más a través de ello de lo que vende, pero lo oculta mediante la duplicación de títulos.


  —¿Y acaban de descubrir esto? ¿Qué significa eso?


  —Lo que significa es que si pueden atraparlo por eso, es posible que no necesiten que Emily Michaels testifique contra él. La agente Carson está trabajando para lograr ese objetivo.


  —¿Estás trabajando con ella?


  —Más bien como consultor. Tenemos un plan. ¿Tal vez podrías ayudar?


  —Estoy dentro.


  Asintió, pero su ira todavía estaba presente, hirviendo a fuego lento justo bajo su superficie de cascarrabias. —¿Estás bien, tío Bob?


  Miró fijamente a Cookie. —Estoy bien. Tengo que ir a una reunión.


  Cuando se marchó, me volví hacia Cookie y me encogí de hombros. Ella se encogió en respuesta hacia mí, le dio las gracias a su cita y asintió hacia la puerta trasera, lo que indicaba que se dirigía a casa. La seguí, mis zapatos todavía chapoteando.


  —Tu tío parecía molesto —dijo cuando la alcancé.


  —Lo hacía, ¿verdad? Extrañamente molesto, pero en la manera incorrecta.


  Pasamos por el callejón en donde había estado el coche deportivo de Reyes solo un rato antes. Me pregunté dónde lo mantenía aparcado. Cualquier hombre que arriesgara la pintura de su coche por la sensación de una mujer, era un ganador en mi libro. Decidí ver cómo estaba antes de irme a dormir.


  Lo siguiente que recordaba era a Reyes sonriendo hacia mí desde arriba mientras el sol se filtraba en su apartamento, su cabello despeinado, sus párpados entornados con los restos del pesado sueño. Me estiré mientras esas dos pequeñas palabras que toda chica anhela oír salieron de su boca sin esfuerzo alguno. Tal y como lo hacían todos los días. Como si no significaran el mundo para mí.


  Con una de las comisuras de su boca sensualmente inclinada, preguntó—: ¿Quieres café?


  Y caí.


  Caí con fuerza.
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  La cosa más importante es no estar en racha.


  Pregúntale a alguien que esté en racha, y te dirán


  que la cosa más importante es no estar en racha.


  (Hecho cierto)


  


  Lo primero en mi agenda, además de descubrir quién destrozó mi casa, era enfrentar al capitán Kangaroo. Oh, y tenía que ponerme en contacto con Garrett y fijar una reunión con el Negociante, así podrían hacer su trabajo juntos. Estaban tomando Profecías Inciertas e Insinuaciones Sobrenaturales Fangosas 101, pero esa clase realmente no era interesante hasta el segundo semestre, en PIISF 102.


  Ahora que mi mente estaba en la materia, nunca conseguí averiguar dónde encontró Garrett el cuchillo. Dijo que su adquisición de la daga no fue uno de sus mejores momentos. Eso pudo haber significado cualquier cosa, desde un atraco al museo, hasta una excavación ilegal en Rumania o un timo a un anciano inversor.


  O tal vez lo robó de un templo. ¡O de las ruinas! Eso sería genial.


  Su vaguedad sólo hizo que sintiera más curiosidad por todo esto. Como si él no supiera que pasaría eso. El idiota. También quería hacerle muchas preguntas sobre su familia. Otro tema sobre el que había sido muy vago. Según la investigación que Cook y yo habíamos hecho a sus espaldas, su bisabuela era una verdadera princesa vudú, una muy famosa. Nació en Nueva Orleans y practicó su arte abiertamente para convertirse en una de las más famosas sacerdotisas vudú de la historia.


  Nuestra investigación reveló el hecho de que el don de su abuela fue pasado a una tía de Garrett, y posiblemente a su hermana. ¡Una hermana! Era difícil imaginar a Garrett con una hermana. Aun así, me preguntaba si un poco de ese don no pasó a él. Era un rastreador muy hábil. Sus métodos solían ir más allá del promedio de entrevistas y búsquedas en internet. Parecía tener un sexto sentido en lo que a su trabajo se refería. Algo que un príncipe vudú podría poseer, por así decirlo.


  No hablaba mucho de su familia, pero eso no me impidió encontrar información sobre ellos. Honestamente, no podía contarme algo como que algunos de su familia eran sensibles a los sucesos sobrenaturales y esperar que no hiciera un seguimiento de eso. ¿En serio? ¿Acaso no me conocía en absoluto?


  Cuando llegué a la estación de policía, me dijeron que el capitán estaba en una reunión y que iba a tener que esperar en el vestíbulo. Bien. Podía esperar a que saliera. Como si tenía que sentarme ahí todo el día; no iba a dejar esta estación hasta que supiera lo que estaba haciendo el capitán.


  Me zambullí en mi bolso y saqué mi teléfono para al menos poder hacer algo semi-productivo mientras esperaba. Después de que encontré mi icono favorito, esperé a que Enjoyado se cargara y procedí a patear algunos culos brillantes.


  Una voz se filtró hacia mí a través de mi fascinante red de joyas.


  —Tu aura es muy brillante.


  Alcé la vista hacia la mujer sentada frente a mí. Parecía bastante normal, con el pelo rubio corto y zapatos cómodos, pero la mayoría de las personas que mencionaban auras no eran tan normales.


  —Gracias —le dije, volviendo a mi juego.


  —Nunca he visto algo como esto —continuó, a pesar de mi gran indirecta que sugería que no lo hiciera.


  —¿En serio? Eso es raro.


  —En realidad —dijo—, sé quién eres. Nos parecemos mucho. También estoy aquí para ayudarlos con un caso.


  Asentí.


  —Lo que quiero decir es, sé que eres psíquica.


  Finalmente pausé el juego y le pregunté—: ¿Estás burlándote de mí?


  —No, eso es lo que estoy tratando de decirte. También soy psíquica.


  —¿Está Pari burlándose de mí?


  Puso su bolsa cerca de su pecho. —No.


  —¿Está Cookie burlándose de mí? No está en su naturaleza hacer bromas, pero me parece que todo el mundo tiene algo bromista enterrado profundamente en su interior.


  —No.


  —¿Está Swopes burlándose de mí?


  —No, en realidad soy psíquica.


  —¿Está…?


  —¡No!—dijo, su voz resonó por toda la habitación. Una agradable pareja que parecía que había consumido demasiadas metanfetaminas nos miró. Bajó la voz a un susurro siseante—: ¡Nadie se está burlando de ti!


  —Gah, irritable.


  Aflojó el agarre sobre su bolso y alisó sus pantalones con una mano.


  —Simplemente pensé que tal vez podríamos trabajar juntas en algún momento. Ambas proporcionamos un servicio para hacer cumplir la ley. Como el caso para el que me llamaron. Podríamos trabajar en equipo y resolverlo juntas.


  Decidí confesar, para darle la oportunidad de confesar o sufrir las consecuencias. —Mira, también sé quién es, Sra. Jakes. He visto su show. —Wynona Jakes se estaba haciendo muy rica con sus habilidades, y se me ponía la piel de gallina cada vez que pensaba en ello.


  —¿Has visto mi show? —preguntó, animándose.


  —Claro. Eres lo que me gusta llamar una artista de la estafa, una persona con un talento natural para leer a la gente, junto con algunas habilidades de actuación bastante buenas.


  —Bueno —dijo, enderezándose en su asiento para mostrarme lo horrorizada que estaba—. Pensaba que de toda la gente, tú entenderías lo que es ser acusada de engaño cuando nuestros dones son muy reales.


  —Lo sé exactamente. Y estoy segura de que tú no. He visto lo que sucede cuando tus “predicciones” —añadí comillas para enfatizar el eufemismo—, no dan resultado. Vi a una pareja de jóvenes perdiendo su casa porque te creyeron cuando les dijiste que invirtieran todo lo que tenían en el proyecto experimental de su tío loco.


  —Eso fue apenas…


  —Y vi a una madre alabándote porque dijiste que su hijo, que había estado en un accidente de moto y estaba en coma en el hospital, iba a salir adelante. —Me incliné hacia delante y la miré fijamente a los ojos—. Murió mientras ella estaba en el estudio escuchando tu basura. ¿Sabes lo que le hizo eso a ella? ¿La culpa que sintió? ¿La vergüenza y la devastación?


  Se apartó de mí, los restos de su indignación rodando fuera de ella como un calor veraniego.


  —Mira —dije, tratando de no sentirme culpable por llamarla, en resumidas cuentas, un fraude—, te entiendo. Estás buscando publicar un libro. Cada uno a lo suyo. Estaría más enojada si fueras de fiar y usaras tus dones de manera inmoral, pero en respuesta a tu pregunta, no, no estoy en el equipo… Espera. ¿Has dicho que te llamaron para ayudar en un caso?


  —Sí. —Levantó la barbilla y sonrió—. El detective Davidson me llamó. Dijo que vio mi show y quería consultarme sobre un caso de personas desaparecidas.


  —¿Detective Dav…?


  —¿Sra. Jakes? —dijo el guardia de recepción antes de que pudiera terminar de balbucear el resto del título del tío Bob.


  Se levantó. —Sí.


  —El detective Davidson la recibirá ahora.


  Mi mandíbula cayó al suelo. El recepcionista señaló el camino a la oficina de Ubie justo cuando mi traicionero tío salió a esperarla. Estrechó su mano cuando ella llegó hasta él, luego colocó su otra mano en la parte baja de su espalda y la guio al interior.


  Estaba celosa por mí y por Cookie. Sobre todo por Cookie. Siempre era demasiado nervioso o demasiado reservado como para hacer algo como eso con ella. ¿Y él había llamado a esta mujer para un caso? ¿A una charlatana?


  No mientras yo estuviera presente. Me levanté para ir a demostrarle al tío Bob que no era más que un fraude cuando el capitán salió de la sala de conferencias y me vio. Hizo un gesto indicando su oficina. Después de una mirada anhelante hacia Ubie, tragué saliva y seguí al capitán dentro de su guarida. Y menuda guarida era. Premios y certificaciones cubrían sus paredes y mesas, junto con los archivos y las pilas de papeles.


  —¿Te sientes mejor? —preguntó.


  —No mucho.


  —Es una lástima. —Se sentó detrás de su escritorio—. Porque estás a punto de sentirte mucho peor.


  Hizo un gesto para que me sentara en la silla de vinilo frente a él. No lo hice. —Quiero saber por qué hace que me sigan, quiénes eran esas personas, y lo que planea hacer con esas fotos.


  La severidad apretó sus labios, como si estuviera a punto de dar muy malas noticias. Se puso de pie, sacó un sobre del cajón superior del archivo, sacó una pila de fotos, y arrojó una encima de la mesa para que la inspeccionara.


  Era una simple foto de mí haciendo lo que parecía ser un intercambio de drogas fuera de mi apartamento. El fotógrafo se aseguró de capturar al vagabundo mirando por encima de su hombro, como en busca de algún policía mientras me entregaba algo no identificable. Al mismo tiempo, yo le entregaba un par de billetes, que eran muy identificables.


  —Este es Chris Levine, un conocido socio de un hombre al que llaman Chewbacca, uno de los mayores traficantes de metanfetamina de la ciudad. —Tiró otra foto. En ella, yo estaba dentro de Misery pasándole un par de dólares a un vagabundo a través de la ventanilla. Él fue el que me entregó la vieja flor de plástico, pero esa no se veía en la foto. Naturalmente—. Y ese es Oscar Fuentes. Su historial de arrestos es tan largo como mi pierna izquierda y se lee como una novela barata. Me debía un favor. —Arrojó otra. En esta, estaba saliendo de Misery, y una vez más, entregándole a un hombre unos cuantos billetes. Intento ser agradable y mira lo que pasa—. Esto es…


  —Lo entiendo —dije, levantando mi mano para detenerlo—. Nunca he comprado drogas en mi vida, y usted lo sabe.


  —Claro que lo haces. —Una sonrisa que me recordó al pacharán se extendió por todo su rostro—. Y tengo la prueba para demostrarlo. ¿A quién piensas que creerán?


  —Todo lo que tienen que hacer es ponerme a prueba. Pasaré la prueba limpia como un producto de limpieza, zorra. —Estaba siendo acorralada en una esquina, y no me gustaba.


  Las comisuras de sus labios se torcieron. —Oh, soy muy consciente de tu existencia libre de drogas. Sólo necesito un seguro.


  —¿Para qué?


  —Tu silencio.


  —¿Simplemente no podía pedirlo? ¿Me tiene que chantajear?


  —Por esto lo hago.


  —Eso está muy mal.


  —Cierto, pero solo recuerda lo que tengo sobre ti cuando explique mi… situación. Si voy a la cárcel, vas a la cárcel. Simplemente estoy asegurándome de que ambos tenemos una muy buena razón para guardar silencio.


  —Tiene toda mi atención, capitán. —dije, una cautelosa ira hirviendo bajo la superficie—. ¿Qué quiere?


  —No soy una buena persona. —dijo, pareciendo lamentar ese hecho.


  —¿Eso cree?


  —Cuando era niño, mi hermana mayor fue violada por un chico de su escuela. Ella era discapacitada mental y él se aprovechó de eso. Era un chico popular, muy querido, de una familia acomodada. Todas las cosas que le permitirían escapar de rositas.


  —Así que se salió con la suya.


  —Por un tiempo. Pero llegaré a eso. Después de que ella lo acusó de agredirla sexualmente, se convirtió en una gran cosa en mi ciudad natal. Yo era de un pequeño suburbio cerca de Chicago. Nadie la creyó, porque ¿por qué un chico así tendría la necesidad de violar a una niña con discapacidad cuando podía tener a cualquiera? La ciudad se volvió contra nosotros. La escuela se volvió contra ella, y lo que era un poco de broma aquí y allá, se hizo un completo acoso cotidiano.


  Podía sentir el dolor que le causó. No quería. No quería tener ni una pizca de empatía por un hombre que me tendería una trampa de manera tan frívola, así que lo combatí. Lo enterré bajo una montaña de resentimiento.


  —Unas semanas más tarde, no pudo aguantar más el acoso y se suicidó.


  Entonces una ola de culpa me golpeó. Tenía una textura suave y pura. Cero conflictos. Cero dudas. Se sentía responsable de la muerte de su hermana. En una palabra, se odiaba a sí mismo, y me di cuenta de que esa había sido la extraña emoción que sentía cada vez que me reunía con él. Imaginaba que me odiaba. Recibía mucho de eso. Pero sus sentimientos iban dirigidos únicamente hacia sí mismo. Eso era nuevo. En general, las personas no pueden manejar la culpa. Sus mentes no les dejan por mucho tiempo. Así que forman excusas. Las excusas funcionan como un bálsamo, aliviando la culpabilidad, lo que te permite olvidar el verdadero problema. Por ejemplo, cada vez que un marido abusivo dice algo así como: “Hiciste que te pegue” —él está torciendo la culpa—; ella no tenía la cena en la mesa, así que golpearla fue sin duda culpa de su esposa.


  —Eso destrozó a mi familia —continuó, de pie mirando por la ventana—. Mis padres se separaron. Mi madre cayó en una depresión. Pocas veces vi a mi padre. En seis meses, mi mundo se había vuelto del revés.


  —Lo siento mucho, capitán.


  Se volvió hacia mí. —Se pone mejor. Y esta es la parte sobre la que necesitas quedarte muy, muy callada.


  —O me quemará.


  —Te enterraré. Pasarás años tras las rejas.


  Justo cuando empezaba a simpatizar con él. —¿Qué tal si deja las amenazas y sigue adelante con esto?


  Se acercó y se apoyó contra la mesa, delante de mí, por encima de mí, asegurándose de que supiera que él era el mandamás. Después de estudiar mi cara —mi perturbada cara— durante un sólido minuto, dijo—: Tenía siete años cuando busqué a ese niño y lo maté.


  Me calmé. Me estaba confesando un asesinato. Eso estaba ahí, en el fondo de mi mente, pero aún más destacado era el hecho de que sólo tenía siete años cuando lo hizo.


  —¿Sabías que rara vez sospechan de un niño de siete años por un asesinato? Ni siquiera fui interrogado.


  La conmoción que sentía seguramente se mostraba en mi cara. Como había demostrado muchas veces en mi vida, mi cara de póquer era prácticamente inexistente. Pero mi reacción de luchar o huir era de gran categoría. Simplemente había confesado el asesinato. No iba a lograr salir de esta habitación con vida. No pude evitar echar un vistazo hacia la puerta.


  —Nadie está deteniéndote —dijo, señalando hacia mi ruta de escape. No parecía especialmente preocupado. Por supuesto que no lo estaría. Tenía pruebas de mí comprando drogas por toda la ciudad. Mis acusaciones serían como represalias después de su intento de detenerme. Él realmente había pensado en esto.


  Por otra parte, ¿se arriesgaría a que alguien conociera su oscuro y profundo secreto? Esas insignificantes pruebas no eran suficientes. Cualquier buen abogado podría obtener los cargos. Él tenía que saberlo.


  —¿Es esta la parte en la que me mata? —le pregunté.


  Claro que esta era la parte en la que me mataba. Nunca me dejaría salir de aquí con esa información. ¿Diría que fui a sacar la pistola? ¿Que luchamos y el arma se disparó? Eso es lo que yo haría.


  —No. Como te dije, tengo suficientes pruebas contra ti para encerrarte durante mucho tiempo.


  —Esas pruebas son circunstanciales. Necesitaría testimonios. Testigos presenciales —dije. ¿Por qué estaba discutiendo esto? Dándole razones para que simplemente me matara y acabara con esto de una vez. Tal vez era porque cuando me fuera de aquí —si me iba de aquí— no quería tener que preocuparme porque cambiara de opinión. ¿Recibiría un disparo en la parte posterior de mi cabeza cuando menos lo esperase? No quería que esto se cerniera sobre mi cabeza durante el resto de mi vida.


  —Necesitaría testigos creíbles —añadí antes de señalar las fotografías—. No esa mierda que me envió en las calles.


  Un paso por delante de mí, dijo—: Comprados y pagados.


  Maldita sea, pensaba en todo. Por lo menos era minucioso.


  —También tengo imágenes de ti hablando constantemente sola. Discutiendo con el aire. Estrechando la mano a algún amigo invisible. Abrazando a alguien que sólo tú podías ver. Todo junto suma una larga condena en prisión o en un manicomio. Estoy bien con cualquiera.


  Mierda. Sabía que esa cosa volvería para atormentarme. Maldita sea.


  Se inclinó más cerca.


  —Mientras yo permanezca fuera de la cárcel, tú permanecerás fuera de la cárcel.


  Me venció. Ganó. Crucé los brazos sobre Peligro y Will. —¿Por qué llegar a todos estos problemas? ¿Por qué me confiesa algo tan comprometedor ahora? ¿Después de todos estos años? No le caigo exactamente bien. O mejor dicho, no confía en mí.


  —Confió en ti en cierto grado. Veo hasta dónde llegas por tus clientes. Es noble. Estúpido a veces, pero noble. Pero tienes razón. Estoy bastante seguro de que no me caes bien. Y lo necesito saber.


  —¿Si le caigo bien?


  —Si él lo hizo. El chico. Cuando estaba… cuando lo maté, juró que no lo hizo. Una y otra vez. Juró que nunca tocó a mi hermana. Pero había visto los moretones en ella. La sangre. También vi la marca que le dejó a su agresor. Ella dijo que le mordió la muñeca. Él tenía una marca de mordedura en su muñeca días después. Pero necesito saber la verdad. Tengo que estar seguro.


  Si él mató al chico, ¿cómo se suponía que debía saber la verdad? ¿Cuánto sabía él de mí?


  —Tengo que escucharlo del chico muerto, y tú eres la persona indicada para preguntarle.


  Me moví en mi asiento, repentinamente incómoda. O mejor dicho, más incómoda. —¿Y cómo se supone que voy a hacer eso?


  —No lo sé. Llámalo. Canalízalo. Haz lo que sea que hagas.


  —Eso es una locura —le dije, avanzando lentamente hasta salir de mi silla.


  No se movió para detenerme, pero puso una mano en el arma en su cadera. —Soy un excelente tirador.


  Volví a mi asiento. —Es un psicótico, es lo que es. Se lo diré al tío Bob. ¿Me quiere para hablar con un chico muerto? ¿Quién va a ir ahora al manicomio?


  —Ahórratelo. Lo sé todo.


  Él no podía saberlo todo. Espera. —¿Pinchó mi teléfono? —pregunté horrorizada. Él había hecho cualquier otro tipo de vigilancia. Seguramente puso algunos micros ocultos como buena medida.


  —Un poco.


  —¡Eso es muy ilegal! —Me puse de pie de un salto.


  —También lo es culparte por delitos que no has cometido. Creo que estamos más allá de eso ahora mismo.


  Él tenía un punto. Y a pesar de todo lo que me acababa de decir, no sentí nada malicioso saliendo de él. Me hizo sentir una extraña mezcla de emociones, pero dudaba que albergara alguna mala voluntad hacia mí. Este era un medio para un fin.


  —¿Cómo sabe que no le mentiré?


  —No lo sé. Así que necesitaré una prueba. Habla con este chico, pregúntale cómo lo maté, entonces pregúntale si lo hizo. —Me arrojó otra foto, solo que esta era una vieja foto escolar de un niño rubio, de unos catorce años de edad—. Haz lo que sea que hagas para hablar con los muertos. Pregúntale.


  Me rendí. —Capitán, no puedo simplemente hablar con los muertos.


  Frunció el ceño. —No me mientas. Te encerraré con cargos suficientes para hacer que a tu abogado le dé vueltas la cabeza antes de que puedas decir que fue incriminación. Y podría añadirte algunos cargos por pornografía infantil para condimentar las cosas. Destruiré tu reputación de cualquier manera que pueda.


  Él hablaba en serio. De hecho, era serio, pero nuevamente tan renuente. Haría lo que tuviera que hacer, mi vida estaría condenada.


  Parpadeé en estado de shock absoluto. —Eso no es muy justo.


  —La vida es así de perra. Se llamaba Kory. Haz lo tuyo o acostúmbrate a la idea de pasar el resto de la década tras las rejas.


  Podía pasar. Reyes era la prueba viviente, que respiraba, de que la gente iba a la cárcel por crímenes que no habían cometido. Pero las probabilidades de que este chico siguiera estando en la tierra, en este plano, estaban cero a cero. Simplemente no funcionaba así. Una vez que los difuntos cruzaban no podía hablar con ellos. Se habían ido. Al otro lado.


  —Va a tener que concederme un momento.


  Él se encogió de hombros.


  Llamé a Angel.


  —¿Qué demonios? —dijo, quejándose como siempre—. Estaba en medio de algo.


  —Necesito que vayas al otro lado y hables con alguien por mí.


  —No puedo sólo ir al otro lado y hablar con alguien, loca[14].


  —Angel, realmente necesito esto. Si no haces esto, iré a la cárcel por posesión de drogas y pornografía infantil. —Le mostré la foto—. Necesito que encuentres a este chico y le preguntes un par de cosas por mí.


  El capitán me miró con esos ojos suyos de águila. No mucho se le pasaba, me di cuenta. Y la verdad es que ya no me importaba cómo lucía cuando hablaba con mis amigos invisibles.


  —No puedo saltar por encima y regresar. Nadie puede hacer eso. —Él se sacudió el polvo de su camisa. No tengo ni idea de por qué—. Excepto tú.


  —Tampoco puedo saltar por encima. ¿Crees que Reyes pueda?


  —No creo que el hijo de Satán sea muy bien recibido en el cielo. Incluso si pudiera llegar hasta allí.


  Me desplomé en la silla. Esta era una situación imposible.


  —¿Por qué no simplemente lo invocas?


  —Angel, si él ya ha cruzado, no puedo invocarlo.


  —Nunca me escuchas —dijo. Se quitó el zapato y arrojó la arena del mismo sobre la alfombra.


  Observé, viéndola caer en el piso.


  —¿Cómo conseguiste arena…?


  —No importa si él ya ha cruzado. Tú eres un apestoso ángel de la muerte.


  No tenía ni idea de si el capitán sabía esa parte, así que apreté los dientes para demostrarle mi enfado a Angel, y le susurré entre dientes, para que el hombre no pudiera oírme. —Sé que soy un apestoso ángel de la muerte, pero no puedo convocar a alguien de vuelta desde el otro lado.


  Él se puso su zapato de nuevo y se quitó el otro, retirando la arena, después se lo puso de nuevo, colocándose derecho y me dedicó una mirada fija que goteaba actitud, y dijo—: Sí puedes. He estado diciéndote eso por siempre. Oh, mi Dios[15].


  —No metas a Dios en esto, y ¿de verdad? —Me levanté y me acerqué a él—. ¿Realmente puedo hacer eso?


  —Por supuesto. —Se encogió de hombros, y si no lo conociera, diría que su mirada me estaba acusando de ser idiota—. Eso es lo que he estado tratando de decirte.


  —Entonces, igual que ¿cómo?


  Sacó los bolsillos y los agitó para retirar la arena de ellos también. ¿Cómo en la tierra? ¿Arena incorpórea? Claramente había muchas cosas que todavía tenía que aprender.


  —¿Cómo qué? —preguntó.


  —¿Cómo llamo a alguien del otro lado?


  —Qué demonios[16], ¿cómo voy a saberlo?


  Cuando se sacudió el cabello por detrás del gran pañuelo atado en su frente y cayó arena sobre la mesa del capitán, lo agarré de los hombros. —Angel, enfócate, mi libertad y mi acceso a café veinticuatro horas al día, siete horas a la semana, podría verse comprometida. ¿Cómo puedo hacer eso?


  —Acabas de hacerlo —dijo encogiéndose de hombros.


  Miré al capitán y negué con la cabeza con impotencia. —Él no está ayudando.


  —Pura mierda. Te lo dije. Acabas de hacerlo.


  —¿Al igual que tengo poderes y puedo marcar almas y puedo salvar al mundo? —Alcé los brazos en el aire—. Creo que estoy defectuosa. Creo que algo salió horriblemente mal y enviaron a la chica equivocada.


  Él se rio entre dientes. —Y aun así, no sé por qué me preguntas esto.


  Señalé la foto de Kory. —Porque tengo que hablar con este chico. Te lo dije.


  —¿Entonces por qué quieres saber cómo convocar a alguien de regreso desde el otro lado?


  Agarré sus hombros de nuevo y lo sacudí. Él era bastante sólido, sin embargo, y yo me sacudí más que él. —Porque tengo que hablar con ese chico.


  —Sí, pero él no está en el otro lado. Todavía no.


  Me detuve, parpadeé tres veces, y luego lo miré boquiabierta por lo menos durante sesenta y siete segundos; el tiempo suficiente para que Angel carraspeara y cambiara su peso, retorciéndose incómodo.


  —¿No podías habérmelo dicho hace diez minutos?


  —No me preguntaste eso hace diez minutos. Me preguntaste cómo llamar a alguien del otro lado.


  Él tenía un punto. Oré por la paciencia, y luego pregunté—: ¿Cómo llamo a este chico que al parecer no ha cruzado?


  —Qué Dios me ayude[17]. Charley, ¿qué fue lo que dije? Ves, nunca escuchas. Eres como esos chicos que meten tenedores en los enchufes eléctricos.


  —Nunca he metido un tenedor en un enchufe eléctrico.


  —¿Esta conversación está yendo a alguna parte? —preguntó el capitán.


  Me di la vuelta y lo miré. —¿En serio?


  Él levantó las manos en señal de rendición.


  —Sólo haz lo tuyo —dijo Angel—. Ya sabes, como lo haces conmigo.


  —Pero te conozco.


  —Tú conoces a todos. Eres el ángel de la muerte.


  Guau, de acuerdo, bien. Le daría una oportunidad. ¿Qué daño podía hacer, además de desmoronar mi orgullo?


  Tomé la foto, cerré los ojos, y dije—: Kory, te invoco.


  Cuando abrí los ojos, Angel se doblaba de la risa. —¿En serio? —preguntó, sosteniendo su estómago—. ¿Eso es todo lo que tienes?


  —¿Qué? —Di un pisotón—. ¿Qué estoy haciendo mal?


  —Hazlo como haces conmigo. Sé que no dices: "Angel, te invoco".


  —No, digo: "Angel, trae tu trasero punk aquí".


  —No lo haces. —Cuando levanté mis cejas, dijo—: No, en serio, no dices eso, ¿verdad?


  Sin responder, cerré los ojos y pensé en cómo convocaba a Angel y a Artemis, e incluso, en ocasiones, a Reyes. Yo solo los imaginaba allí, llamaba su energía, y los hacia salir. Así que pensé en ese chico, busqué su energía, lo encontré en la distancia, un brillo luminoso en la oscuridad, y lo saqué.


  Abrí los ojos y delante de mí había un chico asustado, con las manos en los bolsillos, un agujero de bala en el pecho, así como uno en la pierna del pantalón. Tenía los hombros hundidos, con la barbilla metida en el medio. Y a pesar de todos mis intentos fallidos, mi corazón estaba con él.


  —Usted disparaba muy bien incluso entonces —le dije al capitán.


  Se puso de pie y miró a su alrededor antes de decir con cautela—: ¿Qué quieres decir?


  —Le disparó en la rodilla. Para eso necesita una mano firme, incluso a corta distancia.


  La sorpresa y el temor se apoderaron de él. —Estaba apuntando a su cabeza.


  —Oh, entonces usted apesta.


  —¿Está él… está aquí?


  —Sí.


  —¿Él lo hizo? —preguntó—. ¿Por qué lo hizo exactamente?


  —No he llegado a esa parte aún.


  —¿Eres Dios? —preguntó Kory con voz suave.


  —Um, no, pero agradezco el cumplido. Soy Charley.


  Él asintió y me observó de pies a cabeza.


  —Necesito saber algo, Kory. ¿Tú atacaste a esa chica?


  —Cindy —dijo el capitán.


  —¿Violaste a una chica llamada Cindy?


  —No —dijo, sacudiendo la cabeza.


  —¿Por qué siquiera le preguntas? —dijo Angel—. Sólo tienes que verlo. Él puede mentirte, pero tu visión no lo hará.


  ¿Visión? —Veo la vida de las personas cuando cruzan. ¿Es lo que quieres decir? ¿Él debe cruzar?


  —Ellos no tienen que cruzar para que puedas ver, para que veas lo que han hecho. Simplemente haz lo tuyo.


  —¿Qué cosa?


  —Tú cosa de ángel de la muerte. Sólo hazlo.


  Estaba empezando a cansarme de que me dijeran que simplemente lo hiciera. Angel, el capitán, el Negociante, Nike. ¿Quién sigue? ¿El Doughboy de Pillsbury? En realidad, me gustaba mucho el Doughboy de Pillsbury.


  —Tienes que ser honesto conmigo, Kory. ¿Atacaste sexualmente a Cindy Eckert?


  Él inclinó la cabeza. —No. Quizá. No sé.


  —¿Qué significa eso?


  —La vimos en el parque después de la escuela. Estaba sola en un columpio y todo el mundo me dijo que fuera a hablar con ella, que pretendiera estar por ella.


  —No estás ganando ningún punto aquí, Kory.


  —Sólo espera. No lo hice… Sólo estaba bromeando con ella. —Metió las manos en sus bolsillos delanteros—. Ella me dijo que siempre había tenido un enamoramiento conmigo, y yo le dije lo mismo.


  Mientras Kory hablaba, yo le transmitía lo que decía al capitán.


  —Ella me dijo que tenía una habitación especial en el bosque justo fuera del parque. Quería mostrármela. Todo el mundo me estaba tomando el pelo, y me dijeron que me fuera con ella.


  La ira del capitán se alzó. —Eso no estaba en el informe —dijo—. Nadie dijo eso. Según la policía, nadie nunca lo vio con ella.


  —Entonces mintieron —le dije—. Por Kory.


  Kory prosiguió. —Cuando llegamos allí, ella quería… quería mostrarme…


  —Realmente no quiero los detalles —le dije—. Sólo quiero saber lo que le hiciste.


  —Ella comenzó eso —dijo, la vergüenza haciéndolo estremecerse cada vez que comenzaba a hablar—. Ella me acarició y me dijo que… —Se detuvo, incapaz de explicar—. Entonces, justo en el medio, cambió de opinión. Me dijo que parara. Yo… Terminé de todos modos. En realidad ella no luchó ni nada. Sólo me mordió. Pero, sí, lo hice con ella. Dijo que no y lo hice de todos modos.


  —Eso es muy malo. Ya lo sabes, ¿verdad?


  —No quería que llegara tan lejos. Para cuando cambió de opinión, yo ya estaba dentro de ella. Sólo necesitaba un minuto. Entonces ella se suicidó. Me quería morir. Le había mentido a todo el mundo. Todos pensaban que era genial. Demasiado genial como para caer lo suficientemente bajo como para tener relaciones sexuales con Cindy Eckert.


  —¿Porque era mentalmente disminuida?


  Después de que él asintió con la cabeza, repitió—: Se suicidó por mi culpa.


  —Y por la forma en que fue tratada después.


  —Exactamente, porque no tuve las agallas para confesar lo que había hecho. —Él me miró entonces—. Nadie se hubiera metido con ella si sólo les hubiese dicho que no lo hiciesen. Pensaban que me estaban haciendo un favor. ¿Voy a ir al infierno?


  Negué con la cabeza. —No creo que sea así cómo funciona.


  —Eso es suficiente —dijo el capitán—. Eso es todo lo que necesitaba oír. Tenía que saber si fui a por la persona correcta.


  —¿Y si no lo hubiera hecho?


  —Habría ido tras la persona correcta. Pero puesto que ya lo hice, puedo seguir con esto. Gracias, sin embargo —dijo, lanzándome el sobre entero de fotografías—. No necesitaré esto más.


  —Espere, ¿cómo sabe que me aferraré a mi parte del trato?


  —No importará. Hay algunas cosas que no puedes rebasar. Tu pasado es una de ellas. ¿Puede pedirle a su tío que venga aquí, por favor? —Se sentó detrás de su escritorio y comenzó a enderezar papeles.


  —¿Por qué? —le pregunté, de repente recelosa.


  Golpeó una pila de carpetas hasta que quedaron perfectamente alineadas, como todas las demás en su escritorio. Tal como en un principio. Ordenadas. Cada cosa en su lugar. —Voy a entregarme.


  —¿Qué? ¿Por qué haría eso? Eso fue, ¿qué? ¿Hace treinta años?


  —Treinta y cinco. Mi madre murió la semana pasada. Ella era la única a la que estaba protegiendo al mantener este secreto. Ahora puedo confesar lo que he hecho y ponerlo detrás.


  —No necesita hacer eso —dijo Kory. Cruzó los brazos con fuerza sobre el pecho, la chaqueta con JV escrito se arrugó—. No haría ninguna diferencia. —Entonces él se iluminó—. Tal vez si puedo solucionar este problema, pueda ir al cielo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Creo que tengo que enmendarme, pero simplemente no hay manera de hacerlo. Pero tal vez si impido que el hermano de Cindy cometa un gran error, pueda lograr entrar.


  Quería decirle que probablemente podría conseguir entrar de cualquier manera, pero decidí no hacerlo.


  —Él es un buen tipo, ¿no? —preguntó Kory.


  —Sí, es muy buen tipo. O lo era hasta que me tendió una trampa como a un bolo en noche de liga en el callejón. —Fruncí el ceño hacia él, pero sólo un poco, ya que estaba quitando los cargos de la mesa. Y había matado a alguien. ¿Tenía ahora la obligación moral de verlo entregarse a la justicia?


  Me sentía desgarrada. Respecto a qué sentir. Respecto a qué hacer.


  Entonces otro pensamiento me golpeó. —Tal vez está pagando por lo que ha hecho —le dije mientras él enderezaba otra pila—. Quiero decir, ayuda a la gente todos los días, ¿no? Tal vez esa es su forma de pagar a la sociedad.


  —¿Pero qué pasa con la familia de Kory? —Se levantó, se puso la chaqueta, luego se acercó a la puerta para hacer frente al pelotón de fusilamiento—. Mi mente está preparada, Srta. Davidson. Si no trae a su tío, lo haré yo. Es hora de terminar con esto.


  —Haz lo tuyo —dijo Angel.


  —¿Qué cosa? —le pregunté por enésima vez.


  —Tú cosa de ángel de la muerte. Sólo tú conoces el corazón de los hombres en la tierra.


  —Confía en mí, cariño, si hay una cosa que no conozco, es el corazón de los hombres. Sé que les gusta el sexo. Eso es todo.


  —No, quiero decir, los seres humanos en general. Puedes ver sus intenciones, y marcarlos.


  El capitán abrió la puerta, y yo no podía dejar de pensar que estaba cometiendo un gran error. Lo sentía en el interior. Esto estaba mal.


  —¿Qué hago? —le pregunté a Angel. El capitán se alejaba. Por así decirlo.


  —¡Pregúntale sobre el perro! —me dijo Kory.


  Sin pensarlo, dije en voz alta—: ¿Qué pasa con el perro?


  Se detuvo, vaciló, lentamente puso una cara al estilo militar, y esperó.


  Le lancé una mirada de reojo a Kory. —¿Qué con el perro?


  Kory se encogió de hombros. —Es sólo que no entiendo por qué está tan empeñado en entregarse por un crimen que no cometió.


  Mis ojos se abrieron. Antes de que esto se me saliera de las manos, me acerqué al capitán, le agarré la manga de la chaqueta, eché un vistazo rápido al tío Bob, que seguía hablando con la aspirante a psíquica, y arrastré al capitán de nuevo al interior de su oficina.


  —Sólo espere —dije, cerrando la puerta—. Kory, ¿de qué hablas?


  Él se encogió de hombros. —Esto está mal. Él no hizo nada malo. Yo fui el estúpido.


  —¿En qué sentido?


  Exhalando de forma superflua, se sentó frente a la ventana y dijo—: Ni siquiera era su arma. Era mía. O bueno, de mi papá. La tomé de su cajón. Tratando de ser todo genial, y toda esa mierda de nuevo. Cuando Van me encontró…


  —¿Van? —le pregunté al capitán. A pesar de que parecía creer todo lo que estaba pasando, mi conocimiento lo sorprendió.


  —Cuando él me encontró, estaba más enojado que un protestante durante un rodeo. Me golpeó y me quitó la pistola. Él sólo quería que confesara. Este chico que no significaba nada para mí. Quería que confesara lo que había hecho. Cuando me negué, se puso tan loco que lloraba y temblaba. Era un pequeño mierda. —Miró al capitán de arriba abajo—. No puedo creer que se volviera tan grande. Empezamos a pelear y mi perro saltó sobre nosotros. El arma se activó. Dándome de lleno en el pecho. Quería ayudarme a llegar al hospital, pero le grité que se fuera. Si mi padre se enteraba de que había tomado el arma, me habría matado.


  —Si te disparaste en el pecho, ¿cómo te hiciste esa herida? —le pregunté, señalando a su rodilla.


  —Cuando trataba de encontrar un lugar en nuestro granero para ocultar el arma, tenía tanto dolor que me mareé mucho y me disparé a mí mismo en la pierna accidentalmente. Van no tuvo nada que ver con eso.


  Me volví hacia Van. ¿Quién nombra a su hijo Van? —Sé exactamente lo que pasó — le dije, mi expresión severa.


  —Sí, pero su familia no. Yo lo maté. Le apunté con el arma…


  —Eso no es lo que Kory recuerda. Dijo que los dos lucharon por el arma y se disparó. Fue un accidente.


  Bajó la mirada, pensando.


  —Tenía solo siete años, capitán. Y todo sucedió muy rápido, estoy segura. Usted no hizo eso.


  —Mira —dijo, claramente habiendo tomado una decisión—: He tomado mi decisión.


  En el clavo.


  —Nada de lo que digas va a cambiar eso —continuó—. Su familia merece saber lo que pasó.


  —Al diablo con eso —dijo Kory—. Si sigue con esto, todo el mundo realmente va a pensar que lo hice.


  —Lo hiciste, Kory. Agrediste sexualmente a una chica inocente.


  Inclinó la cabeza y me susurró—: Sí, pero ellos no saben eso. Siempre me creyeron.


  —Así que, ¿está bien que su nombre corra sobre el barro, pero el tuyo no?


  —¿Qué va a cambiar? Él podría ir a la cárcel por algo que fue mi estúpida culpa.


  Tenía que darle la razón. Incluso si no iba a la cárcel, su carrera terminaría. Era bueno en su trabajo. —Dame algo sucio —le dije a Kory—. Necesito algo para chantajearlo.


  El capitán cruzó los brazos sobre su pecho mostrándose aburrido.


  —¿Sucio? No lo conocía. No era más que un niño escuálido.


  —Maldición. —Miré al capitán con desesperación—. Yo le ayudaré —le dije, escaneando en mi memoria por cualquier trozo de información que pudiese utilizar con él. Algo apareció inmediatamente—. Le ayudaré con el caso de Loretta Rosenbaum.


  Él me dio una mirada dudosa. —Ese caso ha estado frío durante una década.


  —Y yo lo calentaré. Tengo conexiones —le dije, moviendo las cejas—. Puedo llegar a gente a la que usted no.


  —Señora Davidson…


  —Está bien —dije, levantando las manos cuando trató de pasarme—. Vamos a decirle esto al tío Bob, como usted dijo, y a ver su opinión. Sólo escúchelo, ¿sí?


  Él asintió. —Voy a decírselo de cualquier manera. Preferiría que me arrestara él en lugar de Marsh. Marsh es un idiota.


  Casi me reí por su referencia a un don nadie que no le gustaba a nadie en la oficina de detectives. Pobre chico. —Estoy de acuerdo.


  Salí y le hice un gesto a Ubie para que se acercara a nosotros. La falsa psíquica se había ido, y aunque me moría de ganas por preguntarle acerca de ella, tenía cosas más importantes que hacer.


  


  


  16


  Traducido por Zafiro


  Corregido por Juli


  


  Peligro: Actitud sujeta a cambios sin previo aviso.


  (Camiseta)


  


  El tío Bob había estado distante cuando entró y ahora lo estaba aún más. Era muy, muy raro en él. Le explicamos toda la situación, incluso la parte en que el capitán Eckert fabricaba pruebas y el hecho de que él sabía mi más profundo y oscuro secreto. Bueno, está bien, no ese, sino el que está justo al lado de mi más profundo y oscuro secreto. Mi capacidad de comunicarme con los difuntos. Si supieran por qué.


  El tío Bob escuchó con una tranquila determinación, su cara de póquer excelentemente situada y mantenida, y luego dijo lo impensable—: Charley, ¿puedes dejarnos a solas un minuto?


  Lo miré boquiabierta. Era como si estuviera hablando un idioma extranjero, excepto que los conocía todos, de modo que no era la mejor analogía. —¿Disculpa?


  —Al capitán y a mí. ¿Puedes dejarnos solos un momento?


  —No entiendo. —Ubie nunca me había pedido que dejara la habitación. Normalmente alegaba incesantemente para que me quedara en cada situación.


  —Tenemos que hablar en privado.


  —No —dije, completamente ofendida—. Estoy en esto gracias a Van y me quedaré aquí, muchas gracias.


  Ubie levantó una mano e hizo un gesto para que entrara un oficial uniformado. No lo reconocí, pero era grande; rubio y grande.


  —¿Podrías acompañar a la Srta. Davidson fuera del edificio, por favor?


  Me opuse. —Es… es esa psíquica falsa, ¿no es así? ¿Crees que va a resolver casos para ti? Es tan falsa como tu cabello.


  Ubie me frunció el ceño. Le fruncí el ceño en respuesta, todo el camino hasta la puerta principal de la estación, donde procedí a desasirme del oficial y desdeñarme a mí misma. —Eso fue tan innecesario —le dije. Se quedó allí y me vio salir.


  Mi teléfono sonó cuando llegaba a Misery.


  —¿Estás bien? —preguntó Cookie.


  —Sí. Estoy bien.


  —No suenas bien.


  —Estoy bien.


  —No suenas bien.


  —¡No estoy para nada bien! —le dije, colapsando en una burbuja de mocos de nervios—. Pasa algo con el tío Bob. Creo que está… enojado conmigo.


  Cookie jadeó. —Robert no está enojado contigo.


  —Lo sé. Es que no sé qué pensar.


  —Yo tampoco. En el lado positivo, puedes hablar de ello con tu terapeuta. Tu cita es en media hora.


  —No puedo ir a terapia. Esa mujer necesita más terapia que yo.


  —Como la mayoría de los terapeutas, cariño. Aún tienes que ir. Si te olvidas de nuevo, tu hermana te matará.


  —Cook, tengo un millar de casos al mismo tiempo. Mi vida ha sido amenazada. Mi apartamento ha sido saqueado. Un medio-humano, medio-demonio me robó una daga inestimable y no la devolverá hasta que se reúna con Swopes para que puedan hablar sobre profecías. Y casi soy detenida por posesión de drogas y pornografía infantil.


  —A tu hermana no le importará.


  —Mi hermana está en un congreso en DC.


  —¿Y crees que eso va a detenerla?


  Cambié de carril para regresar en la dirección en que había venido. —Está bien. Iré.


  —Buena chica. Necesitamos café y crema en la oficina.


  —Está bien.


  —Y necesito un sujetador naranja y una raqueta de tenis. Es una nueva cosa casa-defensa.


  —Está bien.


  —Y pensé en tener relaciones sexuales con Garrett en mi escritorio.


  —Está bien. Pero, ¿por qué crees Ubie está enojado conmigo?


  —No lo sé, cariño. Te adora. Lo superará.


  —Incluso llamó a una psíquica falsa. ¡Cuando me tiene a mí! ¿Vas a hacer qué, dónde y con quién?


  —Sólo olvídalo. Ve a tu cita.


  —Está bien.
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  Pasé por otra sesión sin sentido de hablar de mis sentimientos cuando todo en lo que podía pensar era el tío Bob. Con suerte, había convencido al capitán de poner sus planes en espera, pero me preguntaba si hacía lo correcto. Todavía había un chico muerto. Es cierto, murió hace treinta años y su muerte fue accidental, pero ¿su familia no querría saber qué pasó con él?


  Le pedí a Cookie que rastreara el paradero de Garrett y aparqué en mi edificio de apartamentos para caminar la cuadra y media hasta el Frontier. Él se encontraba sentado en una cabina en medio de la sala del largo y confuso restaurante, leyendo el periódico, una hamburguesa de chile verde con patatas fritas y té helado en su mesa.


  Me senté frente a él y decidí ir directo al grano. —Qué pasa si supieras que alguien mató a alguien hace décadas, pero fue más como un accidente, y ahora la persona que accidentalmente mató a la otra persona quiere entregarse y arruinar una impecable carrera en el cumplimiento de la ley.


  No levantó la vista del periódico. —Asumo que hay una pregunta allí.


  —Sí. ¿Qué harías? ¿Qué le recomendarías hacer?


  —¿Fue un accidente?


  —Sí —le dije, robando una papa frita de su plato.


  —¿Y esto fue hace cuánto tiempo?


  —Treinta años, más o menos. No eran más que niños. Pero el hombre ha hecho mucho por ayudar a la gente. Es una buena persona. Si continúa, va a arruinar su carrera y negar todo lo bueno que ha hecho en los últimos años.


  —Esa es una pregunta difícil. Si lo está comiendo vivo, eso me dice que probablemente es una buena persona. Puede hacer más bien en la aplicación de la ley que en la cárcel, si fuera a la cárcel.


  —Ves. Eso es lo que pensé, pero mi brújula moral no siempre apunta hacia el norte. Dijiste eso antes, justo después de que casi me desplomé desde esa escalera de incendios hacia mi muerte, ¿tenías una condición? Tú rascas mi espalda, yo rasco la tuya.


  —¿Y por qué voy a rascar tu espalda? —preguntó.


  —Necesito que te reúnas con alguien por mí. Está muy bien informado y quiere trabajar con nosotros en todo esto de las profecías. Sólo no dejes que te convenza para vender tu alma. Es muy bueno en eso.


  —Dudo que quisiera mi alma.


  —Está bien, así que ¿tienes una condición?


  Dejó el periódico y dio otro mordisco a su hamburguesa. —Sí, pero será complicado.


  Me contoneé en mi asiento. —Me gusta lo complicado. Complicado es mi segundo nombre. No, espera, ese es problema. Mi segundo nombre es Problema. Mi error.


  —¿Te acuerdas de la mujer de la que te hablé?


  Sabía que íbamos a volver en torno a esto. Me moría de ganas de saber más. —¿La que usó tu cuerpo y luego te botó como a un cepillo de dientes que tuviste que usar para limpiar el inodoro porque no podías encontrar tu cepillo de fregar?


  —Bueno, sí.


  —¿Y entonces la viste un año después y justo había tenido un bebé que resulta que tiene tus ojos?


  —Esa.


  —No. No recuerdo que la mencionaras. Deberías ir a ordenar un rollito de dulce. Esos están para morirse. Y un burrito de carne adobada[18].


  Su boca se afinó. —¿Debo pedir algo más para beber?


  —¡Sí! Cualquier bebida dietética. ¡No! Un latte mocca. ¡No! —Levanté la mano para detenerlo, así podría pensar—. Sí. No. Sí, un latte mocca.


  —¿Has terminado? —preguntó, levantándose para ir poner su orden. Tenía mucha hambre.


  —Sí. ¡No! Sí. Estoy bien con eso. Tengo una tarde ocupada por delante de mí y necesito toda la energía que pueda conseguir. Y necesito que seas mi copiloto.


  —Esto debería ser interesante —dijo, paseándose como el dueño del lugar.


  Para cuando regresó, sus papas habían desaparecido. Fue raro.


  —Entonces, ¿qué pasa con ella? —le pregunté.


  —Marika —dijo, arrastrándose en el reservado—. Esa es la condición pegajosa.


  Me incliné e hice mi mejor acento italiano. —¿Quieres que la liquide? —Deslicé mi dedo índice a través de mi garganta en el gesto universal de asesinato.


  —No exactamente.


  —¡Espera! —dije, levantando la mano antes de continuar—: ¿Cuál es tu número? Vigilaré por ti para que tu comida no se enfríe.


  Comprobó el recibo. —Cincuenta y cuatro.


  —Lo tengo. Está bien, golpéame con la pegajosa.


  —Necesito que obtengas muestras de ADN de ambos, Marika y el niño.


  Me tomé un largo momento para mirarlo fijamente con incredulidad. Me devolvió la mirada, pero la suya era más indiferente.


  —¿Estás loco? —le pregunté al fin, considerándolo una posibilidad real—. ¿Cómo demonios se supone que debo obtener muestras de ADN de ellos?


  Se encogió de hombros. —No es problema mío.


  Haciendo una nota mental para preguntarle a mi terapeuta cómo me metía en estas situaciones y acusarla de apestar en su trabajo porque claramente no mejoraba, dije—: ¿Has puesto algún pensamiento en cómo se podría hacer?


  —En realidad no. ¿Por qué necesitas un copiloto?


  —Tengo que ir a hablar con un notorio señor del crimen y acusarlo de enviar hombres tras de mí y de tratar de mostrarse hostil con su ex-novia, quien es la única testigo de un asesinato que cometió.


  —¿Tengo tiempo para terminar mi hamburguesa?


  —Supongo. Pero ¿por qué se les llama señores del crimen? ¿Por qué no los idiotas del crimen? ¿O los mamones del crimen? ¿Por qué tienen que sonar tan genial? —Miré hacia la marquesina—. Oh, tocó tu número.


  Se deslizó fuera del reservado de nuevo. Era algo encantador.


  —Y date prisa antes de que tu comida se enfríe.


  Dobló la esquina y me mostró el dedo al mismo tiempo. ¿Ves? Los hombres podían ser multitareas. Estaba tan orgullosa de él. Ya que me quedé sentada allí sin nada mejor que hacer que observar al hombre de la mesa de al lado discutir con su kétchup, convoqué a Angel. Le hablé de mi último dilema, le di algunas órdenes más explícitas y luego lo escuché maldecir en español antes de que me preguntara si podía verme desnuda. Desapareció a cumplir mis órdenes, cuando dije—: Sólo si puedes viajar en el tiempo y ver mi peligroso viaje a través del canal de parto de mi madre.


  —¿Por qué yo? —preguntó Garrett cuando se sentó con su comida.


  Tomé un bocado de su burrito. —Guau —dije, poniendo los ojos en éxtasis—, una elección excelente. ¿Y por qué tú qué?


  —¿Por qué no llamas a tu novio para que sea tu copiloto?


  —Está cocinando esta tarde. Sammy tenía que ir a conseguir puntos. —El cocinero regular se había roto la pierna tratando de esquiar sobre su techo. El tequila a menudo le daba a la gente el deseo de hacer frente a lo imposible. Sin embargo, no hacía posible lo imposible.


  —¿Quién es el señor del crimen?


  —Phillip Brinkman.


  —¿El vendedor de coches? ¿Es un señor del crimen?


  —Al parecer. —Me detuve y lo miré boquiabierta—. ¿Sabías que acabas de tomar un bocado de tu rollito de dulce?


  —Pagué por él.


  —¿Y? —Tomé el plato y lo deslicé fuera de su alcance. En realidad no, sin embargo, porque tenía un alcance ridículo, que demostró cuando robó otro bocado con toda facilidad. Afortunadamente, sus rollitos de dulce eran lo suficientemente grandes como para alimentar a un pequeño país.


  —Si el Sr. Vendedor de coches del año iba a enviar hombres a mi casa llevando Glocks con silenciador, lo menos que puede hacer es ofrecerme un descuento en un nuevo Porsche.


  —¿Deberíamos, no sé, idear un plan?


  —¿Crees que es prudente? Siempre me he lanzado a ello.


  —No —dijo, con falsa sorpresa.
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  Entré en el concesionario usando el cable que Garrett había prendido en mi sujetador entre Peligro y Will. Afortunadamente, Reyes nunca tenía que conocer ese pequeño hecho. Después de pretender revisar unos minutos y rechazar a un vendedor muy entusiasta, me dirigí de vuelta a la oficina de Phillip Brinkman. El hombre enfrentaba cargos por asesinato, y sin embargo, ahí estaba en el trabajo, ni una sola preocupación en el mundo. Era un fresco. Y lucía como un señor del crimen tanto como mi tía abuela Lillian. Parecía más un contable con el pelo oscuro, piel pálida y los ojos demasiado grandes para su cara.


  Tomé asiento frente a su escritorio. Levantó la vista de sus papeles, un poco sorprendido. No, eso era el miedo en sus ojos. Muy sobresaltado. O bien había tomado demasiado café o esperaba a alguien más.


  Echó un vistazo a la zona más allá de su oficina, entonces preguntó—: ¿Puedo ayudarte en algo?


  —Sí. Si vas a enviar a hombres con máscaras negras a mi apartamento y a hacer que me apunten con un arma a la cabeza para que encuentre a tu novia, te sugiero que elijas mejores hombres.


  Lo había confundido. El miedo seguía allí, pero sin duda lo confundí. Maldita sea. No tenía la menor idea de lo que hablaba.


  —No sé de qué hablas —dijo.


  Volver al punto de partida. Por otra parte, este tipo estaba acusado por asesinato. Y los hombres con máscaras querían el paradero de la mujer para testificar en su contra. Eso era un poco más que una fina conexión.


  Le fruncí el ceño. Tal vez si la policía tenía un cuerpo, ayudaría a su caso.


  Me incliné hacia delante y una ola de miedo pasó a través de él. Su cara de póquer era peor que la mía. Sus ojos demasiado grandes se redondearon de manera exponencial. —¿Dónde está el cuerpo, Brinkman?


  —¿Eres policía?


  —Depende. ¿Serías más propenso a decirme dónde está el cuerpo si lo fuera?


  —No.


  —No. No soy policía. Ni siquiera un poco. Ahora, ¿dónde está el cuerpo?


  —¿Están buscando a Emily?


  —Depende. ¿Quién es Emily?


  —Mi novia.


  —¡Oh! Correcto, entonces sí. —El miedo y algo dolorosamente cerca de un completo ataque de pánico salió de él en oleadas—. ¿Vas a hablar o voy a tener que…?


  —¿Por qué acudirían a ti? —dijo, interrumpiendo. Maldición, y yo tenía una muy buena amenaza planeada. Involucraba hormigas de fuego, papel de lija y una mezcladora de cemento.


  Crucé las piernas. —No lo sé. Tal vez porque tengo un letrero en mi cabeza que dice “apuntar aquí”. O podría ser porque tengo acceso a la información a través de diferentes fuentes. Deben pensar que puedo conseguir su dirección. Pero es Protección de Testigos de quien hablamos. No importa a quien conozca, no voy a obtener ese tipo de información. Tienes que decirles eso.


  Se frotó la boca y mantuvo la mano allí un largo rato. El sudor corría por sus sienes y su estómago se revolvió en protesta a la tensión.


  —Mira, Phillip —dije, cambiando mis tácticas—, cometiste un error. Sucede. Tratar de matar a tu novia no rectificará nada.


  Asintió. —Tienes razón en una cosa —dijo distraídamente—: Cometí un error. Un montón, pero Emily no es uno de ellos. Está… ¿está bien?


  Estaba preocupado por ella de verdad. Claramente, no tuvo ninguna participación en el intento de localizarla o, más probablemente, matarla.


  —Por lo que sé, está bien, pero no será por mucho tiempo. Si sólo me dices lo que pasó, dónde encontrar el cuerpo, puedo ayudarte, Phillip.


  Se volvió cauteloso. —Pensé que no eras policía. ¿Cómo puedes ayudarme? ¿Él te envió? ¿Es esto una trampa?


  La palabra trampa parecía estar apareciendo mucho últimamente. Meneé la cabeza. —Ninguna trampa. Sólo estoy tratando de ayudar a alejar esto para que tu novia pueda seguir adelante con su vida y no tenga que preocuparse por los matones que tratan de asesinarla.


  Abrió el cajón de su escritorio, sacó una botella de Jack Daniels y tomó un gran trago. Grande como la mitad de la botella. Puesto que podría estar más inclinado a ayudarme borracho, no lo detuve.


  —Pero pareces genuinamente preocupado por ella. Si no enviaste a esos hombres, ¿quién lo hizo?


  Después de otro trago, se limpió la boca con una mano temblorosa. —Debes irte —dijo con voz quebrada.


  —Oh, lo entiendo. Cuidas tu propia espalda, pero la de nadie más. ¿Estoy en peligro?


  Resopló. —Digamos que no quieres estar en la lista de los malos.


  —¿Qué pasa si me uno a ella?


  —No es la muerte, si es eso lo que te preocupa. Pero rezarás por ella antes de que terminen contigo. Esto se ha salido tanto de control. Es mucho más grande de lo que habíamos planeado.


  —¿Habíamos? —le pregunté, dejándolo tomar otro trago antes de contestar.


  —Sólo quería salir.


  Ahora estábamos llegando a alguna parte. —Estás siendo investigado por fraude. ¿De eso se trata todo esto?


  —¿Estoy siendo investigado?


  —Bueno, sí, por eso y asesinato, por supuesto.


  Se reclinó en su silla y se frotó la cara con los dedos. Si alguien estaba de cabeza, era Phillip Brinkman. No podía imaginarme en qué se había metido. Tal vez la muerte fue en defensa propia o incluso accidental. Tal vez su novia mentía.


  —Phillip, puedo ayudarte si me lo permites.


  —¿Sr. Brinkman? —dijo una morena guapa desde la puerta—. ¿Está todo bien?


  El miedo que había sentido antes volvió con toda su fuerza. —Sí, Lois —dijo, su exterior una imagen de la serenidad—, todo va bien.


  —¿Puedo ofrecerle algo?


  —No. No, sólo estaré un minuto. —Cuando ella se fue, me miró—. Tienes que irte. Ahora.


  —Me temo que no puedo hacerlo. Esos hombres están planeando matar a un amigo mío si no puedo dar con el paradero de tu novia. —Odiaba sacar la artillería pesada, pero prácticamente me los había entregado, cerrado y cargado—. Necesito respuestas, Phillip, y si esos hombres vienen a por mí otra vez y no tengo nada que darles, les voy a decir que tu novia y tú estaban juntos en esto.


  —¿Qué? —preguntó, horrorizado—. Emily no tiene nada que ver con esto.


  —Sí, pero ellos no lo saben. Pareces querer quedarte bajo su radar. ¿Qué va a pasar si piensan que ustedes arreglaron todo? —Qué, exactamente, no tenía ni idea.


  Se pasó los dedos por el cabello.


  —Sólo habla conmigo —le dije, mi voz apaciguadora—. Te lo prometo, en lo que sea que te has metido, puedo ayudarte a salir de ello. Soy una investigadora privada. Tengo conexiones.


  Después de una larga mirada a la botella de Jack, dijo—: Aquí no. Hay ojos y oídos en todas partes.


  La posibilidad de que pudiera hablar conmigo envió una aguda emoción por mi piel.


  Escribió rápidamente en un pedazo de papel y me lo entregó. Tenía una dirección en él y las palabras: Encuéntrate aquí conmigo dentro de media hora. Sola.


  Negué con la cabeza. —¿Así puedo sufrir la misma suerte que ese pobre hombre al que mataste? Creo que no.


  Se inclinó y susurró—: Es el apartamento de un amigo. Está fuera de la ciudad.


  —¿Y se supone que eso me tranquilice? —le susurré.


  —Te lo diré todo.


  —Te veo allí en treinta minutos. —Me levanté y caminé hacia la puerta. Cuando pasé por el escritorio de su secretaria Lois, me abrí hasta obtener una lectura completa de ella. Todo lo que conseguí fue una ardiente curiosidad. Tenía curiosidad por mí. Levantó su teléfono y simuló escribir un mensaje, pero estaba un noventa por ciento segura de que me tomó una foto. Había ejecutado ese mismo movimiento un centenar de veces, sólo ahora me di cuenta de lo falso que parecía. Nadie mandaba un mensaje así. Tendría que conseguir una nueva técnica.


  Me subí a la camioneta de Garrett. —¿Recibiste todo eso? —le pregunté.


  —Sí. ¿Dónde lo encontramos?


  —En una dirección en Candelaria, cerca de Lomas.


  Encendió su camión. —¿Qué recibiste de él?


  —La pregunta más importante es que no recibí de él. —Cuando levantó las cejas de modo interrogativo, le dije—: Culpa.
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  Oh, por Dios. Qué hermosa matiz de perra llevas hoy.


  (Camiseta)



  Esperamos enfrente del apartamento a que Phillip apareciera. Llegaba aproximadamente quince minutos tarde y empezaba a preocuparme que nos hubiera dado plantón cuando volvió la esquina del edificio. Ambos salimos y nos acercamos para reunirnos con él. Pero cuando vio a Garrett comenzó a reconsiderarlo.


  Estuvo a punto de regresar a su auto cuando le alcancé. —Es un colega —le dije, levantando las manos en señal de rendición—. También es un investigador privado y el mejor rastreador que jamás he conocido. Puedes decirle todo lo que me dirías a mí.


  Sentí una ola de apreciación proveniente de Garrett. Era mucho más agradable que el enojo o la frustración que generalmente sentía salir de él.


  —Esto fue un error —dijo Phillip, avanzando poco a poco de regreso a su auto.


  —Lamento tener que hacer esto, Phillip, pero les diré a esos hombres lo que sea que quieran escuchar si no me dejas participar en esto. —Decidí asaltarlo con mi gran pregunta y medir su reacción—. ¿Mataste a ese hombre?


  Levantó la barbilla. —Sí, lo hice.


  Jadeé y lo miré fijamente. —Estás mintiendo. Nunca has matado a nadie.


  Colocó el dedo índice sobre su boca para callarme. —¿Quieres que todo el barrio te escuche? Vas a hacer que nos maten a todos.


  ¿Qué demonios sucedía?


  Agarró mi brazo y me guio hacia un apartamento de la planta baja.


  Después de servirse un buen trago, le ofreció una copa a Garrett. Afortunadamente, Swopes lo rechazó negando con la cabeza. No era el momento para ponerse fiestero con los chicos.


  Cuando se sentó, le dije—: Bien, Brinkman, escúpelo. ¿Por qué tu novia dice que te vio matar a alguien?


  Dejó salir un suspiro desventurado, luego dijo—: Porque necesitaba una salida. Las cosas se estaban poniendo demasiado inestables. Demasiado impredecibles.


  —¿Esto tiene algo que ver con el hecho de que manejas mucho más dinero a través de tus negocios que en los autos?


  Su cabeza se levantó. —¿Cómo supiste eso?


  —Te lo dije, conexiones. ¿Qué pasa? —pregunté, pateando un calcetín sucio para alejarlo de mí.


  Se dejó caer en el sofá e inclinó la cabeza hacia atrás. El tipo estaba a cinco minutos de un ataque de nervios. Sentí un poquito de lástima por él.


  —Lavé dinero para la familia Mendoza.


  Garrett se quedó inmóvil. Evidentemente ese nombre significaba algo para él.


  —¿La familia Mendoza? —pregunté, completamente perdida.


  Pero antes de que Phillip pudiera responder, Garrett dijo—: Los Mendoza son una de las familias del crimen más grandes en México. Han sido responsables de cientos de muertes allí, incluyendo policías y jueces.


  Miré de nuevo a Phillip. —¿Cómo te involucraste con ellos?


  —Ellos vinieron a mí, me ofrecieron ayudarme a levantar el negocio nuevamente, me prometieron hacerme un hombre rico. Hicieron las dos cosas, pero los Mendoza no son las personas más estables que conozco.


  —¿Todavía no entiendo qué tiene que ver un asesinato con todo esto?


  —Fue idea de Emily. Tengo la esperanza que una vez que vaya a la cárcel, se olviden de mí.


  —Entonces, ¿ese es el plan? ¿Ir a la cárcel por un crimen que no cometiste? Si no tienes miedo de ir a la cárcel, ¿por qué simplemente no te entregas tú mismo?


  —¿Sabes lo que me harían si hiciera eso? ¿A mis hijos? Mudé a mi ex esposa y a mis hijos al otro lado del país para alejarlos de estos tipos, pero su alcance no se termina exactamente en la frontera del estado. No dudarían en hacerles daño para mantenerme haciendo lo que hago. O peor, matarlos. De esta forma, voy a la cárcel por algo completamente diferente. Pierdo todo, incluyendo este negocio. Ya no les seré útil, y mis hijos estarán a salvo.


  —Así que, ¿nunca hubo un asesinato? ¿Tu novia nunca vio nada?


  —No.


  —Entonces ¿a quién están buscando? ¿A quién mataste supuestamente?


  —A mi mejor amigo de la universidad. Estuvo de acuerdo en desaparecer por un precio.


  —Amigo, él aparecerá de nuevo a la larga.


  —No, él no tiene familia aquí. No tiene amistades profundas, además de mí.


  —Eso es terriblemente arriesgado.


  —Créeme, entiendo eso más de lo que puedas posiblemente saber. Y tengo un plan de respaldo.


  —¿Cuál es?


  —Tengo un hombre en estado de alerta que esconderá a mi ex y a mis hijos. He reinvertido millones para ese propósito.


  —¿Quién sabe todo esto?


  —Nadie. Nadie aparte de Jeff, el tipo al que supuestamente maté, y mi novia. Y ahora tú. Maldición. —Se mordió el labio inferior, pensativo—. Sabía que probablemente esto no funcionaría. No puedo arriesgar el bienestar de Emily. Es tan inteligente. Y valiente. Sabía que irían tras ella. —El pensamiento de ella trajo una sonrisa a su rostro—. Nunca he conocido a nadie tan dispuesta a arriesgar todo, incluyendo su vida, por mí.


  —Entonces, ¿de quién es este apartamento? —le pregunté.


  —Es de Jeff.


  —¿El tipo al que supuestamente mataste?


  —Ese mismo.


  —Esto es un poco espeluznante.


  —¿En serio? —preguntó Garrett con cara de póquer—. ¿Esto es espeluznante?


  —Déjame entender esto, Phillip, ver lo que puedo averiguar y que se puede hacer.


  —Nada —dijo—. El juego se acabó. Si ellos supieran que intentaba perder el negocio a propósito, irán tras todos los que he amado.


  —No permitiremos que eso suceda.


  —Mira, si ellos envían hombres a tu apartamento, te lo prometo por mi vida, van a estar viéndote de cerca.


  —Definitivamente me verán de cerca. Todo el asunto de apuntarme en la cabeza fue bastante molesto.


  —No, te verán de cerca. Vigilándote. Observando cada cosa que digas. Si repites esto…


  —No, lo entiendo. —El capitán también había estado vigilándome. Literal y metafóricamente—. Necesito limpiar la casa de todas maneras.
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  Llamé a mi amiga Pari en el camino a casa. —Necesito que limpies mi apartamento.


  —Tu apartamento no me atrae tanto.


  —Creo que estoy siendo escuchada telefónicamente.


  —¿Cómo lo estoy haciendo yo? ¿En este instante?


  —Más o menos, sólo que menos metafóricamente. ¿Todavía tienes ese equipo para detectar ese tipo de cosas?


  Después de una larga pausa, dijo—: No. Sabes que no tengo permitido estar cerca de nada como eso. Me estoy ateniendo a las condiciones de mi libertad condicional, muchas gracias.


  —Está bien, pero es en serio —le dije.


  —Oh, ¿me estás preguntando si tengo ese bote de repelente de insectos que me prestaste?


  Podía visualizarla guiñándome un ojo en un intento descarado de escape. Pero en serio, ¿quién presta un bote de repelente de insectos y espera que se lo devuelvan?


  —Um, sí —le dije, siguiéndole el juego—. ¿Todavía tienes ese bote de repelente de insectos que te presté?


  —Me tomará un tiempo rebuscar en mi cuarto de uso privado, donde no tengo nada ni siquiera remotamente relacionado con las computadoras y/o aparatos electrónicos relacionados con la parafernalia.


  —¿Ni siquiera puedes tener aparatos electrónicos relacionados con la parafernalia? ¿Qué demonios hiciste?


  —No qué —dijo, dejando caer el disimulo—. Sino a quién.


  —Bien entonces, ¿a quién fue?


  —En cierto modo como que accidentalmente a propósito hackeé el sistema telefónico de la Casa Blanca.


  —No.


  —Sí.


  —¿Crees que eso fue sabio?


  —Ya no, puedes apostar tu trasero. Ellos se toman esas cosas realmente en serio.


  —Me pregunto por qué.


  Colgué, luego le di a mi chofer —a quien temporalmente nombré Fitz, porque Garrett no sonaba como un nombre de chofer en absoluto— toda mi atención. —¿No has encontrado nada más sobre los Doce, Fitz?


  —Un poco —dijo, siguiéndome la corriente—. Le dije al Dr. von Holstein que se enfocara en ellos, ver lo que dicen las profecías.


  —¿Y?


  —Todavía está trabajando en ello, pero hay una cosa que encontró que es muy interesante, y es que hay menciones de dos grupos de Doce con uno definiendo la fuerza en el medio, la decimotercera bestia.


  —¿En serio? —pregunté, de repente muy interesada.


  —De la forma en que yo lo entiendo, están los Doce, alias la oscuridad, pero también están los Doce dotados de sentido que son seres de la luz para equilibrar la balanza, enviados para protegerte, a la hija.


  —Eso parece un montón de problemas con los que lidiar. ¿Y el decimotercero?


  —Es el líder que inclinará la balanza hacia la luz o hacia la oscuridad.


  No bromees.
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  En el momento en que regresé a mi apartamento, Pari se encontraba allí esperándome. Ella vivía a sólo una cuadra de distancia, lo cual lo hacía agradable, especialmente cuando necesitaba su ayuda con algo. O cuando necesitaba un masaje. Tenía unas manos increíbles.


  Intenté llamar al tío Bob, pero él no respondió. Necesitaba saber cómo iba con el capitán. Y si realmente contrató a esa falsa psíquica. Que se desteñía el cabello completamente. También llamé a Quentin en un video chat. También le iba bien y preguntó por Amber.


  —Sólo no te acerques a su madre en un futuro cercano. Serás quemado vivo.


  Él se estremeció y suspiró. —Entiendo. Realmente estoy arrepentido.


  —Sé que lo estás, dulce chico, y si Cookie se pone en contacto contigo, estarás incluso más arrepentido.


  —Está bien.


  Le envié besos y colgué.


  Pari se había puesto lentes de sol igual que hacía siempre que se encontraba a mí alrededor. Podía ver mi luz, decía que la cegaba. Encontró a Garrett mientras salíamos, y sus ojos bailaron un poco antes de preguntar—: Entonces, ¿qué vamos a hacer?


  —Estoy siendo escuchada telefónicamente por todo el Departamento de Policía de Albuquerque y la mafia de la familia Mendoza.


  —Sí que te gusta hacer enojar a las personas.


  —No le hice nada a ninguno de ellos. El hombre la agarró conmigo.


  —Estoy segura de que tienes razón —dijo, ofreciéndome una palmadita verdaderamente tierna en la espalda. O eso, o trataba de sacarme la laringe.


  Tosí y los presenté. —Pari, este es Fitz. Mi nuevo chofer. He decidido que necesito un chofer a mi entera disposición y él es bastante barato.


  —Soy Garrett —dijo cuándo le tomó la mano.


  Ella lo observó de los pies a la cabeza.


  —Fitz, esta es Pari. Es una increíble artista del tatuaje y sólo ha estado en la cárcel dos veces.


  —No he estado en la cárcel —corrigió, incapaz de quitarle los ojos de encima—. Tienes un aura increíble.


  Eso fue todo. Había visto lo suficiente para sentir menospreciado a su amante principal. —¿Qué hay de Tre? —le pregunté, horrorizada. Había estado saliendo con su empleado desde hacía un tiempo. Todo el asunto gritaba demanda por acoso sexual, pero ellos se veían felices.


  —Su aura está bien. Sin embargo, la de Garrett, es completamente única.


  —¿En serio? —le pregunté, entrecerrando los ojos. Yo podía ver auras. Más o menos.


  —Completamente única.


  —¿Mis micrófonos? —le pregunté.


  —Oh, cierto. —Desempacó su bolso y sacó un dispositivo manual que supuse que era para micrófonos. Pero por otra parte, ella podía ser una completa charlatana. ¿Cómo iba a saberlo?


  —Estoy pensando en agregar vigilancia de algún tipo. Como detectores de movimiento y cámaras. Estoy cansada de que las personas irrumpan sin pedir permiso.


  —Generalmente, diría que una cámara es un poco exagerado, pero en tu caso, recomendaría dos y posiblemente algún tipo de trampa explosiva.


  Encendió el aparato y comenzó a agitarlo por encima y por debajo de los lugares más obvios para esconder un micrófono. Encontró uno casi inmediatamente y metió la mano debajo de mi ventana. Parecía un pequeño botón de color negro.


  —De última generación —dijo. Se lo entregó a Garrett, quien concordó con un asentimiento.


  —Dudo que esto haya venido de tu capitán —dijo él—. El gobierno nunca pagaría por estos equipos de alto coste.


  —¿Los Mendoza? —susurré, porque no quería que me escucharan.


  Lo levantó hacia la luz y lo giró entre sus dedos, admirándolo. —Es lo más probable.


  —Está bien —le dije a Pari—, colócalo de nuevo exactamente donde lo encontraste y asegúrate de que todavía funcione. Lo voy a necesitar más tarde.


  Hizo un gesto de aprobación con el pulgar hacia arriba, y luego susurró—: Es extremamente sofisticado. Tiene un rango de… —Se detuvo y dejó que su mirada se deslizara más allá de mí.


  —¿De? —le pregunté, antes de darme cuenta de que había descubierto a mi compañero de cuarto.


  —¿Qué es eso? —preguntó, enderezándose.


  —Eso es el Sr. Wong. Es mi compañero de cuarto.


  Pari era capaz de ver a los difuntos desde su accidente cercano a la muerte cuando tenía doce años, pero sólo podía ver una ligera alteración en su visión, una liviana niebla grisácea.


  —¿Es un difunto? —preguntó.


  —Sí. Sólo flota en mi esquina. Todo el día. Todos los días. No sale mucho. —Cuando no contestó, la miré de nuevo. Se había quitado los lentes de sol y quedado paralizada—. ¿Qué? —le pregunté—. Ves a difuntos todo el tiempo.


  —¿Estás segura de que eso es lo que es? —preguntó.


  Eso atrajo mi atención. —¿A qué te refieres? —Me acerqué al Sr. Wong—. Luce como cualquier otro difunto que he visto. Quizá un poco más monocromático. —Era extremadamente gris.


  —No, no es como cualquier otro difunto —dijo.


  Garrett vio nuestro intercambio, más interesado en el auricular que sostenía que en nada sobrenatural. Le gustaban las cosas que podía ver. Cosas que podía tocar y explicar. Para un tipo que venía de una familia practicante del vudú, por no hablar de que fue al infierno y regresó, no se encontraba muy cómodo discutiendo el ámbito sobrenatural.


  Entrecerré los ojos nuevamente, intentando ver lo que ella veía. —¿Cómo lo sabes? ¿Qué ves?


  Pero sólo se quedó allí parada, con los ojos vidriosos, la cara iluminada y una expresión reverente. Pari no era la persona más reverente que conocía. Cubierta en tatuajes, con su largo cabello oscuro en ondas atrevidas, le gustaba delinearse de negro y usar pequeñas faldas de color negro. Si tuviera que describirla en una palabra, sería rebelde.


  —¿Qué? —le pregunté de nuevo. Giré mi cabeza de un lado hacia otro—. ¿Qué ves?


  —Nada —dijo, parpadeando y saliendo de su estupor—. Nada en absoluto. —Le echó un vistazo al resto del área—. Pero creo que encontré parte de tu problema. —Señaló mi habitación.


  —¿En serio? —Corrí a su lado, me quedé allí por un momento, luego caminé hacia mi habitación. A pesar de mi conclusión anterior de que mi habitación no había sido saqueada cuando el intruso registró el lugar, parecía faltar algo. Apoyé las manos en mis caderas y miré alrededor, tratando de identificarlo. Mi tocador fue revuelto. Mi armario parecía estar bien, considerando que era mi armario. Mi cama se hallaba intacta, el edredón de Bugs Bunny se encontraba exactamente como lo dejé esta mañana; en un total desorden.


  Pero algo no se encontraba en su lugar.


  —Reyes. Alexander. Farrow —dije.


  Segundos después de que dijera su nombre, Reyes entró en su habitación y miré a través del espacio abierto, directamente desde mi habitación hacia la suya.


  Esperó a que continuara.


  —Siento como si faltara algo en mi habitación.


  Apareció un hoyuelo en la comisura de su boca. —No me digas.


  —¿Alguna idea de lo que podría ser?


  Miró alrededor de mi habitación también y luego se encogió de hombros. —No me lo puedo imaginar.


  —Ah, espera —dije, pasando de mi habitación a la suya—, ¿no había algo aquí? Como, no sé, ¿una pared o algo así?


  Levantó la mirada. —Podrías tener razón. Me parece recordar una barrera de algún tipo aquí.


  —Síp —dije, acercándome—, definitivamente recuerdo una división que separaba nuestros apartamentos. —Cuando su única respuesta fue una inclinación maliciosa de su boca carnosa, le pregunté—: ¿Dónde colocaste mi pared?


  Cruzó los brazos sobre su pecho y se apoyó contra el marco. —¿Qué te hace pensar que la tomé yo?


  —Porque estaba allí esta mañana.


  —¿Y eso significa que yo la tomé? Quizá la extraviaste. ¿Exactamente, dónde la viste la última vez?


  Apreté los labios. —Derribaste mi pared.


  La sonrisa que me dedicó podría haber encantado las bragas de una monja. Completamente sin remordimiento, admitió—: Derribé tu pared.


  Me acerqué y él cerró sus largos brazos alrededor de mi cintura. —Mi apartamento no es un lugar seguro —le advertí—. Es irrumpido frecuentemente, está encantado y tiene una terrible aversión al licor de canela. Larga historia.


  —¿Y crees que fue una mala idea derribar esta pared?


  —Bueno, ahora que no hay una barrera aquí, la maldición que ha sido lanzada sobre mi humilde morada también se ha filtrara a tu lado.


  —Esta es una apertura sin filtraciones.


  —¿En serio? Porque se ve bastante filtrante.


  —¿Filtrante?


  —Filtrante. Y ahora que tenemos esta gran cama —dije, señalando hacia nuestras camas topándose una contra la otra, sin cabeceras en el medio. Entonces todas las maravillosas posibilidades tomaron forma en mi mente. Le sonreí—. ¡Podemos jugar al Twister en ella!


  —Twister.


  —Y podemos tener una enorme pelea de almohadas. Por supuesto, patearé tu trasero.


  —¿Lo harás?


  —¿Quieres apostar?


  —Creo que has hecho suficientes apuestas por un tiempo —dijo, refiriéndose a mi patético intento de ganar dinero en efectivo en la mesa de póquer.


  —Eso fue con un demonio mentiroso y engañoso. Difícilmente me puedes culpar por perder con alguien que come almas para la cena.


  —Creo que tu amiga está molesta.


  Me salí de su abrazo para comprobar a Pari. Miraba fijamente de nuevo, sólo que en lugar de la mirada de reverencia que tenía cuando miró al Sr. Wong, a Reyes lo miraba con una cautela que, si no me equivocaba, se parecía a la agitación. Aterrorizada.


  Dio un deliberado paso hacia atrás cuando Reyes la miró, luego otro y otro hasta que estuvo de espaldas contra Sophie y no pudo avanzar más.


  —Pari —dije, avanzando hacia ella—, este es Reyes Farrow, mi, um, vecino. —No supe cómo presentarlo. ¿Era mi novio? Difícilmente parecía apropiado decir amante. Y no era mi prometido. Todavía. Aun así, novio no parecía correcto—. ¿Pari?


  Se recuperó y comenzó a juntar su equipo. —Tendré que trabajar en esto muy pronto.


  Garrett había salido por la puerta e inspeccionaba la nueva construcción. Era increíble. Nadie nunca habría sabido que antes había una pared allí. Había sido terminada y pintada para que coincidiera y simplemente se viera como una gran habitación.


  Se giró hacia Pari. —No te preocupes, Farrow asusta a todo el mundo.


  Le fruncí el ceño mientras caminaba más allá de él. —¿Estás bien? —le pregunté, pero ella no me miró.


  —Estoy bien.


  Me di cuenta de que jadeaba, pero las emociones que salían de ella sólo eran miedo parcialmente. Había tanto mezclado allí que no podía decidir cuál le causaba mayor dolor.


  Puse una mano sobre su brazo. —Pari, cariño, siéntate.


  En el último momento levantó la mirada, se encogió por la luz, incluso bloqueada con los lentes de sol, y luego dijo—: No, está bien. Estoy bien.


  La llevé a mi sofá de todos modos. —Pórtense bien, chicos —dije con mi tono de advertencia. No es como si eso fuera a hacerle ningún bien a esos dos, pero no siempre se llevaban bien. Una vez que nos acomodamos, hablé suavemente con Pari. No era el tipo de persona que se ponía nerviosa. No creía que se pudiera poner nerviosa—. ¿Qué ocurre? —le pregunté.


  Sacó su labio inferior, luego se inclinó hacia mí y susurró—: ¿Qué es él?


  Era la segunda persona que me preguntaba eso últimamente. No sabía cuánto decirle. Sabía lo que era yo porque podía verme, mi luz, pero ¿qué veía con Reyes? —¿Cómo luce para ti?


  —Se ve como, no sé. —Echó un rápido vistazo por encima de mi hombro—. ¿Alguna vez viste el cielo en la noche cuando no había estrellas pero se veía claro como el cristal, el cielo de un negro tan profundo que tenías la certeza de que te podrías ahogar en él, ya que era tan hermoso?


  Asentí con complicidad. —Sí, lo he visto.


  —Él es eso. —Cerró los ojos de golpe como si se lo imaginara en su mente, con miedo de mirar de nuevo—. Es el tipo de belleza profunda y oscura por la que venderías tu alma con tal de tenerla.


  Guau, era buena. —No puedo discutir contigo en eso.


  —Nunca he visto algo como eso. Como él. Está hecho de fuego. Un fuego negro que es tan negro, tan intenso, que en lugar de dar luz, la absorbe. La doblega a su voluntad. —Entonces me dio su completa atención—. Ese es tu Reyes —dijo, carente de expresión.


  —Ese es mi Reyes.


  Se aclaró la garganta, tragó saliva y se ajustó su collar. —Puedo ver el atractivo.


  —Pareces asustada, Pari.


  Asintió. —Ah, lo estaba. Lo estoy. No me malinterpretes, pero santa mierda, no hay nada más sexy que algo así de hermoso, así de enigmático y así de enorme todo en uno. Bueno —añadió—, siempre y cuando no intente matarme.


  Me reí. —¿Puedo presentarte apropiadamente?


  —¡No! —Comenzó a juntar sus cosas de nuevo—. Quiero decir, no, gracias. Simplemente es tan… es demasiado… no estoy segura…


  —Lo entiendo —dije con comprensión, pero quemándome de la curiosidad por dentro. Quería ver exactamente lo que veía ella.


  Lo miré por encima de mi hombro. Se apoyaba contra su propia puerta y Garrett se apoyaba contra la mía. Era un enfrentamiento tan viejo como el tiempo, cuando los cavernícolas se desafiaban unos a otros para pelear a muerte con palos. Uno de ellos tenía que ser el alfa, y ninguno estaba dispuesto a ceder ante al otro. Le entrecerré los ojos a Reyes, concentrada, le puse todo mi esfuerzo. Nop. Sólo era el tipo sexy de al lado. Ni noches sin estrellas ni fuego negro.


  —Oh, tu teléfono definitivamente está siendo intervenido. Pásate por allí y te daré uno limpio. Lo puedes usar para cualquier cosa que no necesites que ellos escuchen, pero sólo recuerda, pueden escucharte incluso cuando no estás al teléfono. Los teléfonos son la forma más rápida y barata de vigilancia que existe. Si necesitas tener una conversación que no quieres que escuchen, debes sacar la batería del tuyo. No sólo apagarlo.


  —Llámame más tarde —me dijo Pari antes de despedirse con la mano de Garrett y huir de mi apartamento.


  —Está bien. No seas una forastera.


  Me di cuenta de que Reyes me observaba cuando me puse de pie para acompañar a Pari a la puerta, pero la chica fue rápida, así que giré mi atención de vuelta al problema en cuestión. El asunto de la pared. En serio, ¿quién hace una mierda como esa?


  Pellizcando las costillas de Garrett mientras pasaba, me acerqué a Reyes y me quedé allí con los brazos cruzados.


  —¿Sí? —preguntó juguetonamente.


  —Este asunto con la pared no se ha terminado.


  Enganchó un dedo en la presilla de mis pantalones vaqueros y tiró. —¿Tenemos un asunto con la pared?


  Mis manos se posaron instintivamente en su pecho, la dura extensión suave debajo de mis dedos. —Tenemos un asunto con la pared.


  —¡Charley! —gritó Cookie.


  —Estoy aquí —le respondí, hipnotizada por los hoyuelos a cada lado de la boca de Reyes.


  Entró corriendo, sin aliento y con las mejillas sonrojadas. —¿Qué piensas de este atuendo? —preguntó, girando en un círculo hasta que notó a Garrett. A quien acababa de pasarle por el lado—. Oh, hola, Garrett.


  —Cookie —dijo con un asentimiento.


  Ella se había estado alistando para la tercera y última cita en la Operación Pobre Ubie. Si esto no funcionaba esta noche, tendría que hacer algo drástico, como —jadeo— pedirle ella misma al hombre que salieran. Pero se veía impresionante. Si esto no funcionaba, era un idiota que no la merecía.


  —Sólo me alistaba para una cita. Un asunto. No una cita realmente, pero… —Frunció el ceño—. ¿Dónde está tu pared?


  Puse mis puños en mis caderas y la miré. —Eso es lo que me gustaría saber, Missy. Hablando de eso —dije, girándome hacia el ladrón de paredes—, ¿por qué rayos derribaste mi pared?


  Levantó un hombro. —Vives al lado.


  —Sí —dije, reconociendo ese pedazo de información—, pero, ¿por qué derribaste mi pared?


  Se puso serio, estudiándome desde debajo de sus parpados entornados. —Vives al lado.


  —Oh. —En el último momento el significado tomó sentido.


  Cookie suspiró. —Eso es lo que quiero, maldición. —Nos señaló y le preguntó a Garrett—: ¿Es demasiado pedir?


  Garrett se veía horrorizado por la idea.


  —Bueno —dije, acercándome a ella y enderezando su bufanda—, encontré a este hombre en un anuncio en la parte de atrás del periódico Weekly Alibi.


  —Espera, ¿no lo conoces? —preguntó, horrorizada.


  —No, pero es un actor. Necesitamos a un actor para esto. Alguien que pueda, ya sabes, actuar.


  Gimió. —Esto podría ser contraproducente de muchas maneras —dijo, y tenía razón, por supuesto, pero yo tenía que ver la taza de café media llena. Hacíamos esto por una razón. Funcionaría. Y los unicornios brillarían a la luz de la luna.
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  Recuerda, todo es diversión y juegos


  hasta que alguien pierde un ojo,


  y entonces es: “¡Oye, globos oculares gratis!”


  (Camiseta)


  


  Mientras me ocupaba poniendo todos mis números en el teléfono que Pari me prestó, la cita de Cookie apareció. Justo a tiempo. Repasamos el guion y le dijimos que todo sería grabado para un nuevo programa de cámara oculta que podría ser escogido por HBO. —Si lo quieres en el aire —le dijimos—, tienes realmente que venderlo.


  Era alto y bien formado, aunque muy joven y demasiado presentable para lo que le pedimos, pero accedió a nuestra pequeña comedia y al hecho de que estábamos más o menos engañando al hombre con el que arreglamos la cita.


  —Me gustaría que pudieras estar ahí—medijo Cookie.


  —A mí también, pero si me ve allí, sabrá que está pasando algo.


  Para el momento en que se fueron a la cita, Cookie se veía un poco verde.


  —Ánimo, cariño. Esta es nuestra última oportunidad.


  —¿Pero realmente es necesario todo esto? —preguntó, claramente queriendo retractarse—. De nuevo, si quisiera invitarme a salir, ya lo habría hecho, ¿verdad?


  —¿Conoces siquiera a mi tío Bob?


  —Está bien, tienes razón.


  Tomó a su cita del brazo y le permitió conducirla por las escaleras hasta una limusina que esperaba. Esto sería bueno.
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  Minutos más tarde, al parecer, mi nuevo teléfono sonó. Reyes, Garrett y yo habíamos estado discutiendo sobre las profecías y el Negociante. Garrett accedió a reunirse con él para tratar de averiguar qué demonios pasaba. Pero, por ahora, tenía un teléfono ilocalizable sonando.


  Deslicé el dedo por la pantalla para responder. —Oye, Cook, ¿cómo está yendo?


  —Charley —dijo casi gritándome—, ¡ven aquí, ya! ¡Robert va a matarlo!


  Me puse de pie. —¿Qué? ¿Dónde estás? ¿Qué pasó?


  —Están peleando. Robert nos enfrentó, y tu chico actor piensa que todo es parte del guión. ¡Robert va a matarlo! ¡Ven aquí!


  Corrí a través de la puerta antes de que me diera cuenta. —¿Dónde estás exactamente?—le pregunté, bajando las escaleras de tres en tres. Garrett y Reyes se encontraban justo detrás de mí.


  —Vamos a tomar mi camioneta —dijo Garrett, dirigiéndose en esa dirección.


  Lo seguimos y nos apresuramos a entrar mientras encendía el motor.


  —¿A dónde vamos? —preguntó.


  —Están detrás de ese pequeño lugar italiano cerca del teatro.


  —¿Qué teatro? —preguntó mientras salía. Me senté en medio de Garrett y Reyes, tratando de calmar a Cookie.


  —Pon al tío Bob al teléfono —le dije.


  —Lo intenté. No escuchará. Está furioso, Charley. Piensa que este tipo es una especie de acosador o algo.


  —¿Le dijiste lo que hablamos?


  —¡Sí! Hice todo como lo discutimos. Llamé a Robert y le dije que me encontraba en una cita de ese servicio en línea, pero que mi cita me hacía sentir muy incómoda. Le dije que no me sentía segura y pregunté si vendría a recogerme. ¡Eso fue todo! No dije nada más, pero Robert entró hecho una furia desde que llegó aquí, le hizo una llave en el cuello al chico, y lo arrastró fuera. Ahora están discutiendo. ¡Sólo apúrate, Charley! ¡Por favor!


  —Ya casi estamos allí —le dije, agradeciendo al creador por darle a Garrett habilidades para conducir rápido—.Sólo trata de poner al tío Bob en el teléfono. Dile que soy yo.


  —O, bien, lo intentaré. —Oí discusiones en el fondo, luego a Cookie tratando de hablar con un hombre loco que respondía al nombre de Robert Davidson.


  —Sólo quédate atrás, Cookie —le gruñó.


  Entonces escuché forcejeos y Cookie gritó y hundí la cabeza en mis manos. ¿Qué había hecho?


  —¡Charley! —gritó Cookie en el teléfono—. ¡Tiene un arma!


  —¿Qué? —No podía creer lo que sucedía—. ¡No! ¡No, no, no, no, no! Cookie, tienes que decirle al tío Bob que era todo una actuación. ¿Cookie?


  Al instante siguiente, un agudo chasquido resonó en el aire, y el teléfono se cortó.
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  Trepé por encima de Reyes antes de que Garrett se detuviera completamente, pero Reyes me agarró del brazo y me mantuve ahí hasta que también pudo salir y correr hacia el tumulto conmigo. Cookie se encontraba de pie a la luz de una farola detrás de una zona de compras cerca del complejo teatral. Se había reunido una multitud, y oí sirenas a lo lejos mientras me detenía a su lado.


  Ella lloraba, con la cabeza gacha, los hombros temblorosos.


  Entonces vi al tío Bob. Se encontraba cubierto de sangre, y la cita de Cookie se hallaba inconsciente en el suelo. Me puse las manos sobre la boca para evitar que se me escapara un grito.


  Cookie realmente debió convencerlo. Debió de haber convencido al tío Bob de que tenía miedo de este tipo, y el tío Bob reaccionó. Nunca soñé, ni en un millón de años, que reaccionaría tan ciegamente, con tanta rabia.


  Trastabillé hacia adelante para comprobar el pulso del hombre. Su corazón latía bajo mis dedos y casi me desmayé del alivio. Inmediatamente desgarré su camisa para buscar la herida. La piel perfecta e intacta brillaba a la luz de la farola. No vi ninguna herida. No brotaba sangre. Ninguna señal de que tuvo lugar una lucha casi fatal.


  Oí la voz de tío Bob en mi oído. Se inclinó, con la boca en mi oído, y susurró—: ¿Está muerto, o tengo que poner otra bala en él?


  Las palabras se desvanecieron cuando sentí una emoción más destacada. Algo no andaba bien.


  Me volví para mirar al tío Bob; su expresión era sombría, y la emoción que brotaba de él coincidía con la apariencia. Pero no era él. No era al tío Bob a quien sentía, su reacción cautelosa de costumbre ante cualquier situación repleta de adrenalina. Era un policía experimentado.


  Y olía mal.


  Mientras que su camisa se hallaba cubierta de sangre, mi olfato no identificó su distintivo olor cobrizo. Lo identifiqué —olí el aire— tomates. Salsa de tomate, para ser exactos. Entonces me di cuenta de que no fluía ira por las venas del tío Bob, sino resentimiento. Y el hombre al que me encontraba examinando sentía cualquier cosa menos miedo. O agonía, después de haber recibido un disparo. Eso era lo que estaba mal. Diferente.


  Había sido engañada.


  Froté los dedos sobre mi cara y miré a Ubie.—¿Cuándo te diste cuenta?


  Se agachó y ayudó a la cita de Cookie —quien sonreía— a levantarse del pavimento. —Si vas a arreglarle una cita a Cookie para ponerme celoso, los chicos con los que arregles las citas, al menos deben ser heterosexuales. —La segunda cita de Cookie era con un amigo mío. Un amigo gay. ¿Cómo sabía eso Ubie?


  Me puse de pie y me sacudí. Cookie miró entre nosotros, en parte aliviada y en parte confundida. —Detectaste eso, ¿verdad?


  —Sí, Charley, lo hice.


  —¿Cómo sabías que todo esto era una trampa?


  —Dame un poco de crédito.Soyun detective. Y ninguna de ustedes sabe mentir. —Se volvió y miró a Cookie—. Tienes que tomar una clase o algo así.


  —Somos excelentes mentirosas —le dije, defendiendo nuestro honor—. Y esto fue idea mía, tío Bob. Cookie ni siquiera quería ir con él. —¿Tenía que joder la única oportunidad de Cookie de tener éxito con mi tío?


  —Lo creas o no, me imaginé que era así.


  —¿Cómo?


  —Cookie nunca saldría con algo tan descabellado.


  Crucé los brazos sobre mi pecho. —Me ofende ese comentario.


  —Y ella nunca iría tan lejos como para contratar a un actor.


  Troy, el actor en cuestión, sonrió un poco más. —¿Cómo lo hice? —le preguntó al tío Bob.


  —Tienes una gran carrera por delante, hijo.


  —Y —dijo Cookie, completamente ofendida también—, Charley puede ser una mentirosa horrible, pero yo soy una experta.


  —Sigue diciéndote eso a ti misma, mejillas dulces.


  —Pero, ¿cómo… no, cuándo se conocieron ustedes dos? —le pregunté a él, señalando tanto a Ubie como aTroy.


  —Rastreé tus registros telefónicos y conseguí el número de ellos.


  Jadeé para demostrar lo indignada que me sentía. —¡Eso es ilegal!


  —Igual que casi todo lo que haces a diario —me dijo—. Sentí que tenía que ponerte en tu lugar en este caso, cariño. Es por eso que llamé a Wynona Jakes.


  —¿Quieres decir que la psíquica falsa era una trampa? —le pregunté, muy horrorizada, casi no podía hablar. Casi—. No puedo creer que me hayas engañado así.


  —¿Y cómo se siente?


  Una vez más, me encontraba casi sin palabras. Casi. —Tío Bob, estábamos haciendo esto por tu propio bien. Necesitabas una rápida patada en el trasero, y conseguiste una. Si sólo le hubieras pedido salir a ella en primer lugar…


  —¿Es este un ejemplo de toda esa cosa de “culpar a la víctima” sobre la que siempre estás despotricando?


  Cerré la boca, negándome a contestar.


  Se volvió hacia Cookie, que se encontraba parada llena de vergüenza y humillación. Yo apestaba tanto a veces. Estaba segura de que esto funcionaría.


  —¿Bien? —le preguntó él, tendiéndole una mano.


  —¿Bien? —preguntó ella de nuevo.


  —¿Vamos a salir o qué?


  La boca de ella se abrió y la cerró de nuevo. Luego la abrió. Luego…


  —¡Sí! —dije por ella, acercándome a mi tío cascarrabias—. Sí, ustedes van a salir.


  Una tonalidad rosada floreció en la cara de Cookie. —Sí, vamos a salir, Robert. Ahora antes de que cambies de opinión.


  Su expresión agradecida calentó los berberechos de mi corazón. Mientras Cookie recuperaba su bolso de otro espectador, envolví mi brazo en el de mi tío y apoyé mi cabeza en su hombro. —Así que entonces funcionó.


  Apretó la boca con fuerza bajo el bigote recortado, reacio a admitirlo. —Sí —dijo finalmente—,esto funcionó. Pero ustedes seguro buscaron un montón de problemas para nada.


  Cookie dio un paso adelante, y se lo entregué a ella. —No para nada —dijo ella, poniéndose de puntillas y besando su mejilla—. Ni siquiera cerca de nada.


  Un rubor intenso inundó el rostro de Ubie en el momento exacto en el que una oleada de náusea se apoderó de mí. Lo tomé como mi señal para largarme.
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  Después de que Garrett nos dejara a Reyes y a mí, me lavé los dientes, me lavé la cara y me puse mi pijama favorito. La parte inferior eraazul claro con pequeños coches de bomberos rojos por todas partes, y la parte superior de un brillante carmesí decía:LA VIDA ES CORTA. MUERDELA DURO. Después de forzar un beso de buenas noches en la mejilla del Sr. Wong, me acerqué a mi habitación y descorrí el edredón de Bugs Bunny.


  Mi habitación se sentía tan grande ahora. Así abierta. Era extraño.


  Me acurruqué profundamente en las mantas, ajustando la almohada hasta que estuvo bien, luego apoyé la cimade mi cabeza en el hombro de Reyes. Él se hallaba en la misma posición, sólo que al revés, en su cama. Nos quedamos frente a frente, cara a cara, nuestras respiraciones mezclándose. Su olor me recordó a la lluvia en un bosque. Levanté una mano hasta su rostro, dejando que mis dedos acariciaran su mejilla y su boca.


  Él hizo lo mismo, empujando mi pelo hacia atrás con una mano grande, trazando mi mandíbula con sus dedos. —No creas que sólo porque no hay pared entre nosotros te puedes aprovechar de mí.


  —Oh, no me atrevería.


  Se quedó dormido acunando mi cabeza, su calor rodando sobre mí en oleadas hirvientes, y sin embargo yo no me sentía demasiado caliente. Me quedé dormida preguntándome cómo era posible eso.


  Podía sentir el sol saliendo por el horizonte a la mañana siguiente, pero luché contra la inclinación natural de mi cuerpo de levantarme con las gallinas. Todavía era temprano; estaba segura de ello. Probablemente podría tener otra media hora antes de los deberes —o la necesidad de visitar la llamada habitación de la pequeñaseñorita[19]. Entonces lo sentí. El conocimiento innegable de que alguien me miraba. Alguien estaba sentado, respirando y jugueteando en mi burbuja espacial.


  Dejé que mis párpados se abrieran para revelar el rostro sonriente de una niña.


  —¡Está despierta! —gritó, y yo me erguí, tratando de despabilarme por completo.


  Un niño pequeño entró corriendo en la habitación y trepó a la cama al lado de su hermana. —¿Qué pasó con tu pared? —preguntó, sus enormes ojos oscuros abiertos con asombro.


  Pero ahora la niña se sentó con sus diminutos brazos cruzados sobre el pecho, apuñalándome con una hirviente mirada amenazadora, aunque una adorable. Oh, sí, me quería muerta.


  —¿Por qué tienes dos camas? —preguntó el chico al lado. Rebotaba sobre sus rodillas, claramente queriendo saltar—. Te ves más vieja que la última vez que te vimos —agregó—. Y estás despeinada.


  —Oh, Dios mío. —Una mujer entró corriendo a la habitación para recoger a los dos niños y los puso en el suelo—. Lo siento mucho, Charley.


  Saludé con una mano desdeñosa a Bianca. Estaba casada con el mejor —y casi único—amigo de Reyes, Amador. Los dos pequeños nenes a su lado, uno radiante y otra mirando ferozmente con el calor de mil soles, eran sus hijos, Ashley y Stephen.


  Amador entró, moviendo la cabeza en señal de aprobación. —Hola, Charley. Me gusta lo que has hecho con el lugar.


  —Gracias —le dije, saliendo de la cama y alisando mi pijama. Nada como saludar a los huéspedes en pijama.


  Amador leyó mi camiseta, arqueó las cejas juguetonamente, y luego dijo—: Reyes le dijo a Ashley sobre el “ya sabes qué”.


  Rodeé la cama y le di a su encantadora esposa un abrazo. —¿El “ya-sabes-qué”?


  —Ya sabes —dijo él, acercándose a por su propio abrazo antes de que yo recogiera al travieso que daba saltos de tijera a mis pies—, las, eh, notas adhesivas.


  —Oh. —Bajé la vista hacia ella.


  —No, 'jita —dijo Bianca, arrodillándose para regañar a su hija—, no mires a la gente de esa manera. Es muy grosero.


  Reyes entró, con dos tazas de café en la mano y una expresión pícara en su rostro.


  Amador le dio una palmada en la espalda. —No, no —dijo, inspeccionando la zona—. Me gusta la mezcla de dos culturas, las líneas definitivas que separan las dos: minimalistas y, bueno, no minimalistas.


  —Oh, cielos —dijo Bianca—, nunca te contratarán en Architectural Digest si no aprendes la jerga. —Ella miró en torno a mi área de nuestras habitaciones conectadas y asintió después de haber tomado una decisión—. Minimalista y lujoso.


  Me reí en voz baja. —Me gusta.


  Alzó a Stephen para que yo pudiera aceptar el café que Reyes me trajo. Me debe conocer mejor de lo que yo pensaba.


  —¿Podemos hacer nuestras camas así, mamá? —le preguntó Stephen a Bianca—. ¿Por faaaavor?


  Escondí una mirada divertida detrás de mi taza mientras tomaba un sorbo. Entonces reprimí un escalofrío de placer.


  —¿Vas a decir que sí? —me preguntó Ashley en tono acusador. Su labio inferior tembló cuando me incliné hacia ella.


  —Todavía lo estoy pensando. ¿Qué crees que debo decir?


  —Creo que deberías decir que no. De todos modos eres demasiado vieja para él.


  —¿De cuántos años me veo?


  —Lo siento mucho —dijo Bianca, con una sonrisa de repente nerviosa.


  —¿Es tuya? —Ella señaló a una pequeña muñeca hecha de hebras de suave cuerda. Mi hermana, Gemma, me la dio cuando éramos niñas.


  —Claro. —La bajé mientras Reyes y Amador discutían los puntos más sutiles de la decoración de Reyes, o la falta de ella, en su habitación. Claramente mi lado eclipsaba el suyo, y Amador se sintió mal por su amigo. Es probable que no tomara mucho tiempo para que mis cosas se filtraran a su lado, de todos modos. Pobre. Él fue quien derribó el muro. Quitó su única protección.


  —¿Te gusta? —le pregunté a Ashley. Tal vez podría sobornarla para gustarle. No era insobornable.


  —Supongo.


  —Tengo dos palabras para ti, pendejo —le dijo Amador a Reyes—. Bola ocho.


  Reyes me lanzó una sonrisa antes de que él y Amador se fueran a su mesa de billar de lujo en la habitación contigua a la sala de estar. Apenas visible desde donde me encontraba, fue tallada en madera oscura con un techo de color crema. Lo bueno es que él conocía al propietario del edificio. Los vecinos raramente apreciaban el ruido de una mesa de billar en un edificio de apartamentos.


  Era bueno ver a los amigos de Reyes. Su vida volvía poco a poco a la normalidad. O, bueno, lo más normal que podría llegar a ser. No podía decir regresar a la normalidad, porque hasta donde sabía, nunca había tenido nada cerca de una vida normal. Lo estudié desde mi punto de vista y me pregunté lo que él consideraría normal. ¿Era una familia con 2.5 hijos? Él había sido un príncipe. Un general en el infierno. Un joven gravemente maltratado. Un preso. ¿Podría adaptarse a lo que los humanos consideran normal?


  Me senté en la cama y di unas palmaditas en el colchón junto a mí. Ashley subió y tomó la muñeca para estudiarla.


  —¿Qué pasa si le digo que sí a Reyes? ¿Estarías muy enojada?


  Encogió un hombro delgado. —Un poco.


  —¿Porque se supone que va a casarse contigo?


  —Sí. Lo prometió.


  —Bueno, ¿y si sólo lo mantengo por un tiempo? Y cuando crezcas y te pongas tan guapa como tu madre, puedes decidir entonces si todavía quieres a alguien tan viejo y gruñón como Reyes Farrow.


  Las comisuras de sus labios se inclinaron hacia arriba. —Sin embargo, siempre va a ser bonito.


  Sacó esa fuera del campo en su primer lanzamiento. —Sí, él siempre va a ser bonito.


  —Los chicos no pueden ser bonitos —dijo Stephen, retorciéndose para liberarse del agarre de su madre. Ella lo bajó al suelo y él corrió para ver lo que hacían los hombres.


  —Sí pueden —exclamé.


  Bianca se rio entre dientes y se sentó al lado de su hija. —A veces, Dios nos da algo incluso mejor que lo que queremos. Tienes que tener fe en que te dará a alguien tan bonito como el tío Reyes.


  Miró a su madre, desconcertada. —No hay nadie tan bonito como el tío Reyes.


  Y otro homerun para la pequeña en el vestido de verano de color rosa. Ella era buena. Podría tener una seria competencia cuando se hiciera mayor.
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  Después de una larga e infructuosa conversación con Ashley, me di una ducha rápida, me vestí con mi mejor traje de investigadora privada y luego esperé a que mi vecino —mi otro vecino— hiciera su aparición en la mañana.


  Y esperé.


  Y esperé.


  Hice más café, me despedí de la familia Sánchez, y esperé un poco más.


  —Estás preocupada por ella —dijo Reyes, aceptando una taza de café de mi lado de la zona. Él se veía bien a mi lado. Se había vestido con un par de pantalones vaqueros, camiseta blanca y botas pesadas. Su pelo oscuro, todavía mojado por su propia ducha, se curvaba sobre su frente y alrededor de una oreja. Tenía ganas de meterlo detrás del oído, pero era sólo una excusa para tocarlo, sentirlo bajo mis dedos.


  Pero Cookie llegaba oficialmente muy tarde. Eran casi las ocho. Ella siempre había acabado alrededor de las seis y media. Siete a más tardar, y Amber tenía que estar en la escuela en unos cinco segundos.


  —Ve a verla —dijo, regresando a su apartamento—. Tengo una orden.


  —Espera un minuto —le dije, con un tono un poco más agudo.


  Se volvió hacia mí, cuestionándome con una ceja levantada.


  —Esa que se está llevando es mi taza, señor.


  Sus hoyuelos aparecieron mientras caminaba hacia mí. —Te voy a dar un dólar por ella.


  —Es mi taza favorita.


  Se acercó más, hasta que su boca se encontraba en mi oído, hasta que su calor me envolvió y empapó mi piel. —Dos.


  —La he tenido desde que era una niña.


  Después de un rápido vistazo, preguntó—: ¿Tu taza predijo que habría un programa de televisión llamado Downton Abbey?


  —No lo sabes. Downton Abbey podría ser un lugar real en Inglaterra.


  —Tiene el logo de la serie.


  —Podría ser el logo de la casa. Como un escudo. El espectáculo lo utilizó para confirmar su autenticidad.


  —Y una foto del reparto.


  —Eso podría ser cualquiera. Está borrosa.


  Dejó la taza sobre la mesa y se inclinó sobre el mostrador, apoyando una mano a cada lado de mí. —¿Por qué no me dices lo que quieres de verdad?


  —Tu boca en la mía —le dije antes de que pudiera detenerme.


  Y antes de que pudiera retirar mi petición, inclinó la cabeza y puso su boca enfrente de la mía.


  —¡Llego tarde! —Cookie entró, con la ropa torcida y el pelo un poco más de punta que de costumbre. Se precipitó a tomar mi taza de café y bebió tres tragos. Todavía estaba bastante caliente, así que no podía dejar de estar impresionada.


  Entonces se dio cuenta de que yo llevaba un traje hecho de un hombre vivo y sexy.


  —Oh, Reyes, hola. —Ella se tambaleó hacia atrás.


  —¡Se me hace tarde! —dijo Amber, siguiendo los pasos de su madre. El cabello le caía en ondas por la espalda y sus largas extremidades se encontraban cubiertas de ropa arrugada y mal combinada.


  —Oh, Dios mío —le dije a Cookie—. Estás influenciando a tu hija.


  Reyes se enderezó cuando los ojos de Amber se posaron en él. Ella le sonrió brillantemente. —Hola, tía Charley —dijo, su atención fija en Reyes—. Hola, Reyes.


  —Es Sr. Farrow para ti —dijo Cookie, dándose cuenta de la profunda atracción de Amber—. Ve a buscar tu mochila. Te llevo antes de ir a trabajar.


  Amber bajó la cabeza. —Está bien.


  Cuando se fue, le pregunté—: ¿Todavía no confesó?


  —No.


  —Lo hará, cariño. Conozco a Amber. Eso la va a comer viva. —Cookie asintió, pero antes de que pudiera irse, le pregunté—: ¿Cómo estuvo tu cita de anoche?


  Un rosa suave floreció en su rostro.


  —Muy bien, ¿eh?


  —Fue… —Pensó en sus palabras cuidadosamente—, agradable.


  —Me alegro. Ustedes no se besaron ni nada, ¿verdad? Porque eso está mal. Es mi tío, Cook. ¿Cómo voy a ser capaz de mirarte?


  Se volvió y dijo por encima de su hombro—: No voy a hablar de eso contigo en este momento.


  —Está bien, pero eso significa que más tarde tendremos que entrar en más detalles. Te avergonzarás.


  Reyes se rio entre dientes. Nos quedamos atrás. Dejamos a un lado el trabajo, tanto como podíamos y hablamos. Sólo hablamos. Nos reímos del espíritu deportivo de Amador cuando perdió miserablemente con Reyes por la mañana, sobre la insistencia de Ashley para que Reyes la espere, sobre el rubor de Cookie y la adoración ingenua de Amber hacia él. Fue muy agradable. Todo acerca de esa mañana era agradable.


  Sabía que era demasiado bueno como para que durara. Mis cuarenta y ocho horas se acababan, y yo todavía no tenía ni idea de dónde se encontraba la novia de Phillip. No es que estuviera a punto de entregarla a los chicos malos, pero tenía que hablar con la agente Carson. Para ponerla al corriente de mis últimos descubrimientos y mi plan más reciente. Seguramente funcionaría. ¿Qué podría salir mal?


  Así que, después de una mañana maravillosa con mi amante, me di cuenta de la hora y la marea no esperaba a ningún hombre. O mujer. Llamé a la agente especial Carson de camino a la oficina. Por el momento no podía decirle lo que me dijo Phillip Brinkman. Necesitaba hablar con su novia en primer lugar para obtener su versión de las cosas. Si Carson cancelaba todo por el testimonio de Emily, los Mendoza sabrían que Brinkman sólo trataba de librarse. Todo estaría perdido.


  Me asombró que él prefiriera ir a la cárcel que volverse contra ellos. Eso me demostraba la clase de personas que eran los Mendoza, y que no jugaban.


  Por otra parte, me gustaba jugar. Jugar era mi segundo nombre. Charlotte Jugar Davdison. Dejaría que papá Mendoza me llevara a la lucha. Estaba lista. Y tenía una entidad sobrenatural fabulosa que podría romper su columna vertebral en un abrir y cerrar de ojos, en caso de que llegara a necesitarlo.


  —Carson —dijo cuándo atendió. Me gustaba. Clara. Concisa. Al punto.


  Me decidí a probarlo. —Davidson.


  Se filtró un suspiro alto y claro. —Charley, tú me llamaste. No puedes decir Davidson.


  —¿Qué eres, la contestadora de la policía?


  —¿Qué es lo que me conseguiste?


  —Nada —le dije, empezando a entrar en pánico—. ¿Ya vamos a intercambiar pulseras de la amistad? Puedo ir a buscarte una.


  —¿Qué tienes?


  —Tuve clamidia una vez. Gracias a Dios por los antibióticos.


  —¿Has hablado con Brinkman? ¿Qué le sacaste? ¿Has sabido algo de sus hombres? ¿Te han amenazado de nuevo?


  Era tan seria. —Sí, he hablado con Brinkman, y no, no me han amenazado de nuevo. Necesito un poco más de tiempo. Y tengo que hablar con la novia de Brinkman, Emily Michaels.


  —Charley, te lo dije, eso no es posible.


  —¿Te acuerdas de los últimos dos, no, tres casos que cerré para ti? ¿Dónde está la confianza?


  —Confío en ti de manera implícita. Pero los hombres que quieren muerta a Emily Michaels no son tan dignos de confianza. Y de cualquier manera, no te voy a dar su ubicación.


  —¿Entonces puedes organizar una reunión?


  Después de un largo momento de pensar, dijo—: Si va a ayudar en este caso, puedo hacerlo. Tomará un par de días.


  —Sólo tengo un par de horas. Necesito verla ahora.


  Puso una mano sobre su teléfono, y sólo podía imaginar los improperios que había en su entorno. —Dame treinta minutos. Voy a ver si puedo hacer milagros.


  —Tengo plena confianza en ti —le dije, aturdida por la esperanza. Una vez que tuviera la versión de Emily, tal vez podría hacerle entrar en razón, ya que no funcionaba con su novio. Simplemente, no había razón para que él fuera a la cárcel por un asesinato que nunca sucedió. Puede que necesitara un poco de tiempo por el lavado de dinero, pero eso se lo dejaría a Carson.
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  Me dirigí al restaurante para desayunar cuando Cookie entró. Parecía devastada. Nos sentamos en una cabina en la esquina por lo que podríamos hablar; no es que hubiera alguien. El lugar no abría hasta las once, y eran apenas las ocho y media.


  Dado que ninguno de los camareros había llegado, nos sirvió un cocinero muy sexy cuyos hoyuelos parecieron calmar un poco a Cookie.


  —Ella confesó de camino a la escuela —dijo Cook, con el corazón herido—. Ese incidente con Quentin la dejó asustada.


  —A mí también —dije, removiendo el café.


  —Supongo que no me di cuenta de lo serio que fue. Me molestó tanto que faltara a la escuela y dejara el campus así.


  —También me sorprendió un poco, pero se gustan mucho el uno al otro. Me tiene un poco preocupada.


  —¿Por qué? —preguntó Cookie, sorprendida—. Quentin es un chico encantador.


  —Y es cuatro años mayor que ella.


  —Tres. Amber tendrá trece la semana que viene. —Ella negó con la cabeza—. Es tan difícil de creer. Está creciendo tan rápido.


  —Me sorprende que no estés más preocupada.


  —Normalmente lo estaría. Él es demasiado mayor para ella, pero ¿has visto a esa chica?


  Divertida, le dije—: Es guapísima, lo sé. Lo cual es razón suficiente para mi preocupación.


  —Sí, pero de nuevo, Quentin es maravilloso, Charley. Nunca había visto tan enamorada a Amber. Excepto cuando ve a Reyes Farrow.


  —Le gustan los mayores, ¿verdad? Hablando de Quentin, ¿qué pasa con la chica del tranvía? Miranda. ¿Qué has averiguado sobre ella?


  Ella miró su vaso de agua y bebió un trago antes de contestar. —Quería decírtelo, pero estábamos tan ocupadas. Dejé el expediente sobre el escritorio.


  Mi interés despertó. —¿Y?


  —Parece que ella tuvo una vida muy dura, Charley. No llegué muy lejos con el archivo, pero me las arreglé para conseguir una copia de su autopsia, la investigación de su desaparición, y las transcripciones de la corte del juicio de su madre.


  —¿Dónde está ahora? ¿La madre de Miranda?


  —Está en el centro penitenciario de mujeres a la afueras de Santa Fe.


  Asentí, pensativa. —Parece que voy a hacer un viaje a Santa Fe muy pronto. ¿Te dieron una de las causas de la muerte?


  Cook tomó otro trago. —Dijeron que lo más probable es que fuera un traumatismo directo en la cabeza. Estuvo allí más de un mes antes de que encontraran su cuerpo, así que fue difícil conseguir una causa exacta.


  Ya que Cookie quería hablar sobre el caso de Miranda casi tanto como quería que le arrancaran las uñas con alicates, regresé al tema de Amber. —Me alegra que tu niña admitiera la verdad.


  Cookie relajó el puño apretado alrededor de su vaso. —A mí también. Le preocupaba más mi reacción a su mentira que el hecho de haber faltado a la escuela y salir con un chico.


  —Te lo dije —le dije con un guiño—. Sabía que la iba a comer viva.


  —Sí, fingí que me rompió el corazón y nunca sería la misma otra vez.


  —¿Y se lo creyó?


  —Completamente.
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  ¿Crees en el amor a primera vista,


  o debo pasar de nuevo?


  (Camiseta)


  


  Habiendo recibido una entrega, Reyes llegó con una mujer siguiendo su estela. Una muy familiar mujer observadora. Una con paso decidido y fuego en sus ojos. En el momento en que esos ojos se posaron en mí, me agaché por debajo de la mesa, mi cabeza aterrizó en el regazo de Cookie.


  —¡Dile que no estoy aquí!


  Cookies tosió, luego miró a su alrededor frenéticamente. —¿Qué? ¿Por qué? ¿Quién?


  —La Sra. Garza. Dile que no estoy aquí.


  —Ella ya te ha visto —dijo con los dientes apretados—. Viene hacia acá.


  —Finge que me desmayé y llama a una ambulancia.


  —No llamaré a una ambulancia para cubrirte.


  —No, en serio, funcionará.


  —Charley Davidson, ellos tienen mejores cosas que hacer con su tiempo que…


  —Puedo verla desde aquí, Sra. Davidson.


  Desde debajo de la mesa, también podía ver a la Sra. Garza. Aunque sólo la mitad inferior. Tenía un bolso asesino colgado del hombro derecho; era de color turquesa con la cara de una mujer pintada estilo Día de Muertos[20], y si no me equivocaba, llevaba puestas un increíble par de botas Rocketbuster. Una de las cuales estaba golpeando con impaciencia.


  Esa mujer tenía la mejor ropa. Por otra parte, probablemente yo estaba pagando por ello, gracias a su hijo, también conocido como mi investigador, Angel. Recientemente, ella adivinó que era yo la que enviaba dinero cada mes e insistí en decirle lo que estaba pasando, por qué estaba depositando quinientos dólares en su cuenta cada mes. Eso fue antes de que Angel me chantajeara para conseguir un aumento de sueldo. Ahora eran unos buenos $750, pero pensé que valía la pena.


  Pero Angel no quería que ella lo supiera. Se mostraba demasiado inflexible en contra de eso, y yo no podía dejar de obedecer. Lo que no tuvo en cuenta fue el hecho de que su madre era inteligente. Ella supo que no había ningún tío en el minuto en que Angel y yo inventamos la excusa. Pero, ¿qué otra cosa podría haberle dicho? Él simplemente no quería que ella supiera la verdad bajo ninguna circunstancia.


  Él dijo que era porque su muerte la había devastado y no quería que tuviese que pasar por eso otra vez, pero ella parecía manejar la perspectiva de otra explicación mejor que él. ¿Podría haber algo más detrás de la renuencia de Angel? Me preguntaba mucho eso desde el día en que ella vino a mi oficina. Hacía sólo dos semanas. No se daba por vencida durante mucho tiempo. Me di cuenta por la determinación asentada en su mandíbula. Quería respuestas. Las respuestas que sólo podía dar traicionando a Angel.


  Ella finalmente se hartó de esperar y se inclinó para mirarme por debajo de la mesa. —No me iré hasta que me hable.


  Arrugué la nariz, atrapada más de lo que creía, entonces me levanté del regazo de Cookie, preguntándome en el fondo de mi mente cómo se había visto eso. —¡Oh, hola, Sra. Garza! No la vi.


  Después de tomarse un largo momento para cruzar los brazos sobre su pecho, dijo—: Enviaste más dinero este mes.


  —Cierto, um, la finca de su familiar era más grande de lo que habían dicho originalmente.


  —¿Se hizo más grande mágicamente? —Era una mujer impresionante. Incluso a los cincuenta, tenía un cuerpo increíble y el pelo fantástico. Combina eso con su fuerte acento español y su rica voz ronca, y ella era lo que Garrett llamaría un nocaut técnico.


  —Se hizo más grande. Extraño, ¿verdad?


  —Correcto —dijo Cookie, asintiendo—. Totalmente extraño. Esa tía suya era bastante excéntrica.


  —Tío —la corregí.


  —Tío. Tía —dijo, buscando una salvación—. Creo que era un travesti.


  No está mal. No está mal.


  La Sra. Garza se deslizó en el reservado con nosotras. —No estoy aquí para causar problemas, Sra. Davidson.


  Esto no iba a terminar bien. —Llámame Charley —le dije—. Y esta es mi asistente, Cookie.


  Ella la miró parpadeando. —¿Su nombre es Cookie? —le preguntó. Nunca nadie había puesto en duda eso, pero tenía razón. Era un nombre extraño. Y aun así le quedaba a la perfección.


  —Claro que lo es. —Ella le tendió la mano, y la Sra. Garza la estrechó.


  —Soy Evangeline.


  —Oh, lo sabemos —dijo Cookie—. Hacemos un cheque para ti todos…


  —Por lo tanto —le dije, interrumpiéndola antes de que dijera demasiado—, ¿qué te trae por esta zona de la ciudad?


  —Tú. Este dinero. Estetío de tu imaginación[21].


  Bueno, eso estuvo fuera de lugar. —Tengo un par de amigos imaginarios —le dije, corrigiéndola—, pero mi tío es muy real.


  —No,mitío —dijo ella.


  —¿Sabe tu tío que crees que es imaginario?


  Justo cuando pensaba que ella podría estar lo suficientemente frustrada como para salir de la sala, se detuvo y me imploró—: Sólo tengo algunas preguntas. Para él. Para Angel —dijo, pronunciándoloAhn-hell[22].


  —No conozco a nadie llamado Ahn-hell.


  Cookie también negó con la cabeza, completamente desconcertada. Se estaba volviendo muy buena en estas cosas. Por supuesto, ella no mentía. Nunca había visto al pequeño punky, aunque se lo había descrito en varias ocasiones. Cada vez, una expresión deslumbrada aparecía en su cara. A ella le gustaba el chico. A mí también. Generalmente.


  Evangeline alzó la mano. —Ahórratelo. Sé quién eres. Sé lo que puedes hacer.


  Seguí esperando a que el sujeto de nuestra conversación apareciera. Él siempre parecía sentir lo que estaba haciendo su madre. Mientras que yo quería contárselo, para hacerle saber el gran chico que tenía y lo bien que lo estaba haciendo, Angel se mostraba vehementemente en contra, y yo no sabía qué hacer.


  —Charley —dijo, inclinándose hacia mí—, insisto.


  Tal vez si le explicaba por qué no podía decírselo. Pero entonces, eso sería confirmar sus sospechas, y tenía la sensación de que ella era como un pitbull con un Elmo de peluche. De alguna forma no tendría suficiente hasta que todo estuviera abierto, con las entrañas de poliéster por fuera.


  Solo había un lugar en el que Ahn-hell no estaba permitido. —Sígueme —le dije, saliendo rápidamente de la cabina y guiándola al baño de mujeres.


  —¿Está aquí? —preguntó un poco consternada.


  —No, por eso estamos aquí. Él no tiene permitido entrar en el baño de mujeres.


  Ella se quedó inmóvil. Acababa de confirmar todas sus sospechas. Todas sus esperanzas. ¿Quién no querría ser capaz de hablar con un hijo perdido? No me podía imaginar por lo que pasó cuando Angel murió. Él me dijo que ella quedó devastada. Es comprensible. Pero la idea de la agonía que había sufrido se apretaba alrededor de mi pecho mientras veía su rostro. Cada emoción conocida por la humanidad lo cruzaba.


  —Así que, lo que todos dicen de ti es cierto.


  —Yo no iría tan lejos. Todo ese asunto del equipo de ajedrez fue un gran malentendido.


  No le hice gracias. Estaba perdida en sus pensamientos. En sus esperanzas y, en el fondo, en su temor. —Puedes hablar con los muertos.


  —Puedo, pero sólo cuando ellos lo desean, mayormente. Evangeline… —dije, sabiendo que me iba a arrepentir de todo lo que estaba a punto de decir. Angel iba a matarme—. Él no quiere que usted sepa que él es… que está todavía con nosotros.


  Una mano con las uñas impecablemente pintadas cubrió su boca. Se apoyó en el mostrador, claramente con miedo de que sus piernas cedieran. La dejé absorberlo, reflexionar sobre ello, y de otra manera, procesar lo que estaba pasando. Después de un largo rato, dijo—: ¿Por qué…? —Su voz se atascó. Ella tragó saliva y empezó de nuevo—. ¿Por qué no quiere que sepa eso acerca de él?


  —Teme que usted llore su muerte nuevamente.


  —¿Nuevamente? Nunca me detuve. —Después de un momento, preguntó—: ¿Está bien?


  Me contuve, sin querer darle más información de la que debía. —Sí, lo está. Pero como he dicho, está en contra de que le cuente esto. Si se entera se va a enojar mucho conmigo.


  Su barbilla se levantó. —Es mi derecho, Sra. Davidson. Tengo más derecho a saber de él que tú.


  —No, estoy de acuerdo. No soy yo, Evangeline. No sé por qué él…


  Antes de que pudiera terminar, una joven voz masculina se filtró hacia mí, su tono calculador. —No acabas de hacer lo que creo que hiciste.


  Él apareció frente a mí desde los retretes de mujeres. No sabía qué decir. Si hablaba con él, ella sabría que él estaba allí. Corrió hacia mí, absolutamente lívido, y literalmente envolvió una mano alrededor de mi garganta, empujándome contra la pared. El dispensador de toallas golpeó mi espalda con el impacto, pero le permití enojarse conmigo. Tenía derecho. Yo se lo prometí. Le prometí que nunca diría nada. Jamás.


  —No le has dicho acerca de mí.


  Evangeline dijo algo, pero fue ahogado por la sangre corriendo en mis oídos. Él estaba furioso, tan incontrolable.


  Sentí a Reyes, pero él no apareció con su ira furiosa como me preocupaba que hiciera. Se reveló lentamente, metódicamente.


  Peligrosamente.


  No tenía ni idea de lo que le haría a Angel ni quería averiguarlo.


  Colocando mi mano en la suya, que estaba envuelta alrededor de mi garganta, hablé con Angel en voz baja, con dulzura. —Cariño, sé que estás enojado. Pero ella lo descubrió por su cuenta, cariño. Tal y como te dije que haría.


  Reyes se acercó y levanté una mano, rogándole en silencio que no le hiciera daño a Angel.


  Angel lo sintió. Miró a un lado, aplicando una pizca más de presión en mi garganta, y luego me apartó, girándose y dejando que su ira lo consumiera.


  —Estoy bien —dije para apaciguar a Reyes, pero él se quedó justo donde estaba, flotando cerca de forma incorpórea.


  Evangeline observaba con una leve ráfaga de terror creciente dentro de ella.


  Me aferré a mi garganta y negué con la cabeza hacia ella. —Estoy bien. Tragué mal.


  —Por favor, deje de mentirme, Sra. Davidson.


  Bajando la cabeza, respiré hondo varias veces, calmándome, y luego me centré en Angel. Él nunca, en todos los años que habíamos estado juntos, levantó la mano contra mí. Nunca había estado tan cerca.


  El gato estaba fuera de la bolsa y yo ya no iba a fingir lo contrario. Me gustaría tener toda la responsabilidad, pero no sería tratada de esa manera. —¿Por qué estás tan en contra de esto? —le pregunté—. ¿Qué demonios, Angel?


  —¿Mi Ahn-hell? —preguntó Evangeline, la esperanza brillando en sus ojos—. ¿Está aquí?


  —Dile que no —dijo, frunciéndome el ceño—. Dile que él no está aquí. Él nunca ha estado aquí.


  —No voy a hacer eso. Ella ya lo sabe. —Di un paso hacia él—. Es inteligente, cariño, justo como tú me dijiste.


  —Demasiado inteligente —dijo, tensando su mandíbula con resentimiento—. Ella lo descubrirá.


  —¿Que estás aquí? —Puse una mano en su hombro mientras Evangeline ponía las suyas en su corazón.


  La mirada que me dedicó era tan tóxica, tan llena de vehemencia, que mis pulmones se oprimieron bajo el peso de la misma. —Que yo no soy su hijo.


  Era mi turno de estar sorprendida. Él sacó el aliento directo de mis pulmones con esa afirmación. Me quedé inmóvil, tratando de asimilar lo que había dicho. Tratando de entenderlo. —¿De qué estás hablando? —le pregunté al fin—. Entonces, ¿quién eres tú?


  Lo sentí en el momento en el que el pensamiento llegó a su cabeza. Él iba a desaparecer. Podría simplemente convocarlo de regreso, pero no escaparía tan fácilmente. Agarré su brazo antes de que pudiera irse.


  Trató de salir de mis manos, pero me mantuve firme y le pregunté—: ¿De qué estás hablando?


  De repente parecía avergonzado, como si lo hubieran pillado con las manos en la masa. Le tomó mucho tiempo hablar, pero esperé, con cierta impaciencia, negándome a dejarlo soltarse.


  —Mi segundo nombre es Angel. El primer nombre de su hijo era Angel, y ambos teníamos el mismo apellido: Garza. Tomamos esto como una señal de que se suponía que íbamos a ser hermanos. Lo quería más que a nadie. Yo vivía en la casa con todos los otros marginados. —Cuando me miró, eldolor en sus ojos me tragó entera—. Con todos los otros niños cuyos padres no los quieren. La Sra. Garza siempre fue tan amable conmigo. Fingíamos que ella también era mi mamá. Me encantaba estar en su casa. Me encantaba que me mirara como si yo fuera cualquier otro niño. No como a un chico de acogida.—Se dio la vuelta de nuevo—. ¿Cómo crees que me mirará si sabe que yo soy el chico que mató a su hijo?


  A pesar de mi determinación para mantener a raya mis reacciones, me quedé sin aliento. Evangeline quería preguntarme qué estaba pasando, pero sabía lo suficiente como para guardar silencio por el momento.


  —Angel, ¿qué pasó esa noche?


  Se metió las manos en los bolsillos. —Nos metimos en una pelea con un grupo de chicos del barrio por algunas barras de helado. Angel, el otro Angel, quería asustarlos. Robó el auto de su mamá y la pistola que tenía bajo el colchón y nos fuimos a buscarlos. Conduje. Yo era mejor conductor que él. Cuando los encontramos, él comenzó a disparar, pero había niños allí. Niños pequeños. Le dije que se detuviera, pero no quiso. O tal vez no me oyó. Él realmente no trataba de matarlos. Sólo quería asustarlos, pero a mí me preocupaba que le disparara accidentalmente a un niño. Así que choqué el coche a propósito.


  Me acerqué a él y toqué la herida de su pecho. —Se trata de una herida de bala —le dije, tratando de entender. Él me dijo hace años que habían luchado por la pistola y se disparó. Él nunca me dijo que el otro chico también murió. Definitivamente nunca me dijo quién era el otro chico.


  —No. Yo salí volando del coche y aterricé en algo agudo, como barras de refuerzo. Pero Angel también murió. No creí que fuese tan malo. Sólo pensé que el accidente nos heriría algo así. Pero nos maté a ambos. Yo maté a mi hermano.


  —¿Todavía está aquí, como tú?


  —No. Angel cruzó al minuto de morir. Directamente al cielo. Lo vi, y pensé que me iría al infierno por matarlo, pero nunca lo hice. Yo estaba allí. Estaba tan perdido y solo hasta que llegaste tú.


  Me tapé la boca con una mano temblorosa. —Angel.


  —Y entonces pensé que podía compensar a su mamá. Me imaginé, cuando me ofreciste un trabajo, que yo podría ayudarla.


  —Y, ¿todas las tías, tíos y primos de los que me hablaste?


  —Eran de él. No míos. Nunca tuve a nadie. Yo solo quería hacer las paces con ella. Con todos ellos.


  Mi corazón se rompió en mil pedazos diminutos. Murió tratando de hacer lo correcto, y la culpa lo había estado comiendo vivo todo este tiempo. —¿Cuál es tu nombre real?


  —Juan. Juanito Ahn-hell Garza. Angel.


  Lo atraje a mis brazos. Él no quería que lo hiciera. No quería mi perdón. Pero después de un momento, él se derrumbó y lloró en mi cabello, sus hombros temblaban suavemente.
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  Juntos, le dijimos a Evangeline la verdad.


  —Su hijo está en el cielo, donde debe estar —le dije, preocupada de que se resintiera por mi atrevida declaración cuando ella solo había querido hablar con él.


  Pero no se ofendió en lo más mínimo. Su rostro se iluminó después de un momento. —Por favor, dile que yo nunca le eché la culpa. Conocía a mi hijo, Juanito —dijo con los ojos brillantes de emoción—. Nunca te sientas como si hubiera sido culpa tuya. Sabemos lo que hiciste. Sabemos que estabas tratando de hacer lo correcto.


  Angel puso una mano sobre sus ojos.


  —¿Angel? —dije—. ¿Hay algo que quieras decirle?


  —Siempre deseé que ella fuese mi mamá.


  Entregué el mensaje y ella lo recibió llorosa y llena de alegría. —Y yo siempre deseé que fueras mi hijo —dijo.


  Si alguna vez deseé en algún momento que un difunto pudiera tocar a un vivo, era ahora. Ambos podrían usar un abrazo. Hice la mejor siguiente cosa que pude y los atraje a ambos a mis brazos.
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  —Vine aquí por una razón —dijo Angel después de que Evangeline se fue.


  Incluso después de todo, me dio la impresión de que todavía estaba avergonzado. —¿Todavía quieres que te llame Angel? —le pregunté.


  Él asintió. —También me llamaban Angel antes de morir.


  —Vale. ¿Por qué has venido aquí?


  —Me encontré con Marika y su hijo. Están en el Target en Lomas y Eubank, comprando pañales.


  —Oh. —Miré mi reloj—. Está bien, ¿aún están ahí?


  —Sí. Acaban de llegar allí hace unos minutos. Ella tenía que hacer unos recados.


  Los difuntos no siempre tenían un buen sentido del tiempo, así que esperaba que tuviese razón.


  Puse una mano en su mejilla. —Estoy tan orgullosa de ti.


  Él se alejó de mí, incómodo. —¿Por qué lo estarías? Te lo dije, yo maté a mi mejor amigo. Y te mentí durante años.


  —Tú no lo mataste, Angel. Fue un accidente que ocurrió cuando tratabas de hacer lo correcto, si recuerdas. Estoy orgullosa de ti, lo quieras o no.


  —¿Entonces puedo verte desnuda ahora?


  —¿Por qué iba yo a dejar que me veas desnuda ahora?


  —Porque estoy herido por dentro.


  Solté una carcajada. —Vas a estar mucho más herido cuando haya terminado contigo.


  Bajó la cabeza. —Siento haberte mentido.


  —Está bien. También te mentí. Nunca me acosté con Santana. —Carlos Santana era su ídolo, por lo que, naturalmente, yo le había dicho que había tenido relaciones sexuales con él una vez después de un concierto.


  —Oh, ¡eso está tan mal!


  —Amigo, has estado cometiendo fraude de identidad durante más de una década. No me hables acerca de lo que está mal.


  —De ninguna manera. Eso está mal. No puedes solo hablar de Santana como si fuera un pedazo de carne.


  Oh.


  


  


  20


  Traducido por Zafiro


  Corregido por Vanessa Farrow


  


  Debería haberuna fila en todas las tiendas

  para las personas que tienen su mierda junta.


  (Hecho Real)


  


  Corrí al Target y deambulé por el pasillo de los pañales. Ninguna Marika. O, bueno, ninguna mujer con un bebé. Garrett me la describió, pero nunca la había visto. Probablemente ya se habían ido. No tenía ni idea de cómo iba a conseguir el ADN de ambos. El bebé no sería un problema. Podría frotar su biberón mientras mami no miraba. Pero, ¿cómo iba a conseguir el de ella?


  Esto iba a causar problemas; podía decirlo.


  Recorrí toda la tienda tres veces antes de desistir. No quería convocar a Angel en busca de ayuda. Necesitaba un poco de tiempo. Seguramente podía manejar cazar a una madre y a un bebé sin él. O no. Los había perdido, o eso creía. Mientras salía de la tienda, vi a una mujer con cabello rubio oscuro con un bebé en la cafetería de la pequeña tienda. Estaba bebiendo un refresco y leyendo un libro mientras el bebé tomaba un biberón en su silla de paseo.


  Me acerqué y ordené un café, arriesgándome a echar una mirada de vez en cuando por encima de mi hombro. Era una mujer muy bonita, y sin embargo, por alguna razón, no era el tipo de mujer a por la que imaginé que iría Garrett. Sólo se veía como una mamá. Probablemente porque tenía un bebé. Tal vez eso era lo que me derribaba. Imaginar a Swopes en una actitud doméstica era un poco más de lo que mi cerebro podía manejar.


  Se metió un largo mechón de pelo detrás de la oreja mientras me sentaba en una cabina frente a ella. Claramente una mujer de buen gusto, leía un romance histórico. Me encantaban los romances históricos. Y los romances contemporáneos. Y los romances paranormales. Y los romances para jóvenes adultos. Casi cualquier cosa con la palabraromancedelante valía para mí.


  —¿Es bueno? —le pregunté, en referencia a su libro con una inclinación de cabeza cuando me miró.


  —Oh, sí, lo es. —Lo cerró y me ofreció un mejor vistazo.


  —Parece increíble. Me encanta ese género.


  Se volvió hacia su hijo cuando él hizo gorgoritos hacia ella. —A mí también.


  —Y tu bebé es adorable.


  Una sonrisa brillante iluminó su cara. —Gracias.


  Me levanté un par de centímetros para tener una vista mejor del cochecito. Garrett había tenido razón. Su hijo era claramente multirracial. Quería un mejor vistazo de sus ojos y estaba a punto de pedir uno cuando el gerente de la tienda se acercó a ella.


  —Hola, hombrecito —dijo, pretendiendo robar el biberón del niño hasta que se echó a reír. Entonces el hombre se volvió hacia mí, y el parecido con Garrett Swopes era asombroso. Piel oscura. Ojos plateados—. Hola —dijo, inclinando un sombrero invisible antes de besar a Marika en la mejilla y sentarse junto a su familia.
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  Llamé a Garrett en el camino a casa. —Así que, acabo de ver a tu ex y a su adorable bebé. Es evidente que no eres el padre.


  A él no le hizo gracia. —¿Obtuviste las muestras? —preguntó.


  —No, no lo hice. Va a ser un poco difícil pasar y recoger una muestra de la boca de su bebé. Y aún más extraño cuando empiece a recoger una muestra de la suya. ¿Qué voy a decir, Swopes? “¿Perdona mientras tomo una muestra de ADN para mi amigo paranoico?”


  —¿Siquiera lo miraste?


  —Lo hice —le dije—, y estoy de acuerdo. Es multirracial y tiene tus ojos, pero adivina qué.


  —¿Qué?


  —Lo mismo sucede con su novio.


  —¿Qué?


  —Sí. Su novio se parece mucho a ti. Como en, el mismo tono de piel, el mismo color de ojos, los mismos rasgos faciales. ¿Tienes un hermano del que nunca me hablaste?


  —No.


  —Bueno, no sé tú, pero apostaría mi último dólar a que el bebé es de su novio.


  —Charles, no viste la forma en que me miró ese día. Es mío, lo sé.


  Si alguien podía leer a la gente, era Garrett Swopes. —Está bien, ¿y si tienes razón? ¿Entonces qué? Ella tiene claramente una cosa por los hombres con piel oscura y sexys ojos plateados.


  —¿Pero que si hay algo más que eso? —preguntó.


  —¿Cómo qué?


  —No lo sé, pero la forma en que me miró, Charles. Como si estuviera muerta de miedo de que hiciera la conexión. ¿Cómo parece con él?


  —Bien. Quiero decir que parecían cercanos. No sentí ninguna tensión saliendo de ella cuando se acercó. Se veían muy contentos, de hecho.


  —Algo no anda bien. Lo sé. No estás liberada.


  —¿En serio? —Gemí—. ¿Aún tengo que conseguir su ADN?


  —Sí. Y más temprano que tarde. Ahora tengo incluso más curiosidad sobre lo que ocultaba.


  —Tal vez ocultaba el hecho de que te encontró paranoico y delirante.


  —No lo creo. Esa no era la vibra que capté.


  —Te estoy enviando una vibra en estos momentos. ¿Te está llegando?


  —Eso no es amable, Charles —dijo antes de colgar.


  Nunca había tenido que robar el ADN de alguien antes, pero estaba segura de que apestaría en eso. Iba a tener que darme una razón malditamente buena para correr ese riesgo.
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  Antes de que llegara muy cerca de casa, mi teléfono volvió a sonar. Era la agente Carson.


  Le respondí con entusiasmo. —¿Bueno? —le pregunté, esperando una buena noticia.


  —Nos vemos en el motel Crossroads en media hora.


  —¿Qué? ¿La estás reteniendo en ese antro?


  —No, vamos a encontrarte en ese antro. ¿De verdad crees que revelaría la ubicación de la casa de seguridad?


  —Oh, bien. No importa. Estaré allí.


  Cuando llegué al Crossroads, la agente Carson salió de una camioneta estacionada. —Arriesgamos mucho aquí, Davidson. Si Emily no testifica mañana por la mañana, Phillip Brinkman se va.


  —Entiendo —le dije, fingiendo estar trabajando hacia el mismo objetivo, el enjuiciamiento exitoso del novio de Emily.


  Subimos por las escaleras hasta la habitación 217. Carson utilizó la llave. Medio me esperaba un golpe secreto o una contraseña o algo así. No. Sólo usó la llave. Todo era bastante decepcionante.


  Cuando nos sentamos alrededor de la mesa, Emily explicó lo que pasó a través de un mar de interminables lágrimas. Me senté, aturdida, completamente impresionada. La chica podía mentir. Me pregunté si tomó clases de actuación.


  —Se puso tan loco —dijo, sonándose la nariz con un pañuelo—. Creo que olvidó que me encontraba allí. Estaba enojado con uno de sus hombres y lo mató a golpes con una barra de hierro, mientras que sus otros hombres sólo estaban alrededor y miraban. No me malinterpreten. Puedo decir que se sentían muy incómodos, preguntándose si serían los siguientes. Algo salió mal con un cargamento, dijo, y simplemente lo perdió. Nunca lo había… lo había visto así.


  Luché contra el impulso de aplaudir.


  Después de usar cada palabra suplicante en mi repertorio, finalmente convencí a la agente Carson para que me dejara hablar con Emily a solas. No se sentía feliz por eso, y me dio la sensación de que Emily tampoco lo estaba.


  —Mira, Emily, hablé con Phillip. Sé lo que está pasando en realidad.


  No confiaba en mí. Su mirada se precipitó hacia la puerta, hacia los agentes del FBI en el otro lado de la misma, como si se preguntara si estaba preparándola de alguna manera.


  —Dicen que tienen a alguien de mi círculo íntimo y lo mantienen como rehén. Todo el mundo está presente y representado, pero no puedo correr el riesgo.


  —No sabíamos qué más hacer. Lo matarán, Srta. Davidson.


  —Lo sé, cariño. Eres muy valiente por hacer esto. Por poner en riesgo tu vida por tu novio.


  —Lo amo, Charley. Es un idiota, pero es mi idiota. Nunca pensó que llegaría a esto.


  —Lo entiendo, pero si se descubre que mentiste bajo juramento…


  —No estoy preocupada por mí.


  —Bueno, eso nos deja a una de nosotras. ¿Puedes buscar evasivas? —le pregunté—. ¿Puedes aguantar, no testificar mañana, pero no volver atrás? Sólo… —No tenía ni idea de qué decirle.


  —¿Enfermarme? —preguntó—. Porque si estoy enferma, no puedo testificar, ¿no?


  Era perfecto, pero ¿comprarían eso? —Tendría que ser a la vez grave y completamente creíble.


  Una esquina de su boca se torció en una sonrisa. —Confía en mí, será ambos. Tengo un excelente reflejo nauseoso.


  Asentí. Si sus habilidades de vomitar bajo demanda eran algo parecido a sus dotes interpretativas, había dado en el clavo. —Está bien, si piensas que puedes salirte con la tuya, hazlo. Sólo intenta con mucha fuerza no entrar en ese estrado mañana sin retractarte de nada por el momento. Si mi plan funciona, no tendrás que testificar en absoluto, y podremos decirle al FBI que tenías que hacerlo. Trataré de librarte de cualquier cargo.


  —No estoy preocupada por mí —dijo de nuevo, y me di cuenta de lo mucho que amaba a Brinkman—. Puedo manejar cualquier cosa que me lancen. Sólo consigue sacar a Phillip de esto. Lo quiero vivo y bien. Eso es todo lo que importa.


  —Eres una buena persona, Emily.


  Negó con la cabeza. —No, él lo es. Sólo se equivocó, dijo que sí a las personas equivocadas. Pero es una persona muy buena en el interior.


  —Entiendo. La gente equivocada puede ser así de persuasiva.
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  Ahora que Emily me compró algo de tiempo, seguramente podría obtener algún tipo de prueba contra los Mendoza sin ponerla en peligro, o a Phillip Brinkman.


  —¿Encontraste algo en ese caso que te pedí que estudiases? —preguntó la agente Carson mientras me acompañaba hasta Misery.


  No sabía qué decirle. Cuánto revelar, teniendo en cuenta la insistencia de Reyes para que me quedara fuera de eso. —Dijiste que tu padre pensaba que había algo dudoso sobre ese caso.


  —Sí, lo hacía.


  —Creo que tu padre tenía unos instintos increíbles.


  Se detuvo y me dio toda su atención. —¿Qué has descubierto?


  —Todavía estoy trabajando en ello, pero, ¿puedes simplemente comprobar una cosa?


  —Por supuesto.


  —¿Puedes encontrar más información sobre su hijo ahora? ¿Cuándo y dónde lo tuvieron?


  —¿Por qué? —preguntó, frunciendo el ceño con sospecha.


  —No estoy segura. Sólo creo que es muy extraño que no se parezca absolutamente nada a ninguno de ellos.


  —Veré qué puedo averiguar.
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  Aparqué en la calle frente al Crossroads y esperé. La agente Carson salió unos minutos después de que yo, con Emily Michaels rodeada de no menos de tres hombres de traje. Me gustaba que confiara en mí lo suficiente como para dejar que me reuniera con su testigo estrella, sobre todo cuando la vida de la mujer se hallaba en peligro. Pero ahora que vi a Emily, estaba segura de que podía pasar por ella desde la distancia. Sólo necesitaba una peluca rubia y unas gafas de sol realmente grandes.


  De la forma en que yo lo veía, si sacábamos a Emily de la ecuación, si su testimonio ya no era necesario, tanto ella como Phillip estarían a salvo. Pero para hacer eso, tendría que obtener algún tipo de confesión grabada. Algunas pruebas incriminatorias muy firmes que convencieran al fiscal de que no necesitaba el testimonio de Emily, ni necesitaba procesarla por hacer una declaración falsa. Trataba de salvar a Phillip, después de todo. Él estaba dispuesto a ir a prisión por un tiempo muy largo para salir de su vida de crimen. ¿Eso tendría algún peso con el fiscal? ¿Tomaría eso en cuenta a la hora de acusarlo de lavado dinero para una conocida familia mafiosa? Casi seguro que querría que Phillip testificara, y ese era el punto. Simplemente no podía, no sin poner a su ex esposa y a sus hijos en gran peligro. Los jefes del crimen no ven el mundo a través de los mismos ojos que el resto del mundo. Lo veían, y a todos en él, como un medio para un fin, siendo el fin la riqueza y el poder.


  Fui a la recepción del motel y les dije que había perdido mi llave de la habitación 217. Conseguir otra no requirió demasiadas artimañas una vez que les mostré mi licencia de investigador privado. La mayoría de la gente no tenía ni idea de que significaba no casi nada en el gran esquema de las cosas. Ahora sólo necesitaba a Garrett allí para ponerme un micro y tener a Reyes en espera. Cuando Mendoza me contactara, estaría lista.


  Me apresuré a regresar a mi apartamento en busca de suministros y para comenzar la configuración inicial de mi ingenioso plan. Llamé a Cookie en el camino, asegurándome de que se encontraba lista para la segunda fase de dicho plan. Una vez que llegué a mi apartamento, puse la batería de vuelta en mi teléfono regular, me senté en la mesa de la cocina y esperé la llamada de Cookie.
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  Aparqué a Misery al otro lado de la calle del motel Crossroads en una clínica médica y me dirigí hacia la habitación que el FBI había pagado convenientemente para vestirme con un gran suéter, una peluca rubia y gafas de sol oscuras. Si los Mendoza escuchaban cuando Cookie llamó pretendiendo ser la agente especial Carson, o Sack, como la llamé varias veces a lo largo de la conversación, creerían que Emily Michaels se encontraba detenida en la habitación 217.


  Garrett aparecería pronto, vestido con un traje. Interpretaría a mi protector del FBI cuando los hombres de Mendoza se presentaran. Era un papel peligroso, uno que no sólo había aceptado, sino que insistía en interpretar. Pensé que si íbamos a trabajar juntos, probablemente debería acostumbrarse a la idea de mí siendo utilizada como cebo. Simplemente funcionaba muy bien gran parte del tiempo. Reyes no estaba en el restaurante cuando llamé allí, y no contestaba su celular, pero supuse que en cualquier situación en la que me hubiera metido, podría convocarlo en un santiamén. Siempre y cuando no estuviera conmocionada, drogada o sangrando tan profusamente que no pudiera concentrarme. Probablemente le tomaría horas a Mendoza reunir sus fuerzas y ejecutar un plan.


  Acababa de poner el pie en el primer peldaño de la escalera cuando un coche paró en seco detrás de mí. La alarma se disparó y bombeó adrenalina. Era demasiado pronto. Sólo acababa de llamar, y Garrett no se encontraba allí todavía. Pero por supuesto, un hombre se bajó y me animó bastante rudamente para que entrara en el coche con ellos.


  Así era como me encontraba en la parte posterior de un sedán oscuro, preguntándome si pensaban que era Emily o no, y también me preguntaba si en esta situación sería más peligroso ser Emily o simplemente la vieja Charley.


  El plan había sido atraer a los hombres de Mendoza al hotel, capturarlos, y luego lograr que se volvieran en contra de su jefe. Hasta ahora, mi plan no iba precisamente de acuerdo a las especificaciones, pero la esperanza no se pierde. Aún tenía un casi prometido sobrenatural que respondía a la más leve provocación y tenía una afición por seccionar espinas dorsales al que podía llamar si la situación lo requería. Podía hacer esto.


  —Quítate esa ridícula peluca —me dijo un hombre con un pesado acento mexicano. No tenía ni idea de quién era. Mis gafas de sol eran oscuras y las ventanas del sedán habían sido tintadas, de modo que era imposible ver. Pero me di cuenta, ya que los neumáticos chirriaban debajo de mí, que enfrentaba la dirección equivocada.


  Nos encontrábamos en un coche alargado con dos asientos traseros situados uno frente al otro cuando alguien me arrancó la peluca y las gafas. Estuvo muy fuera de lugar. Sólo podía asumir que el hombre sentado frente a mí era el propio Mendoza. Me sorprendió que viniera en persona.


  —Ese fue un buen intento, Srta. Davison —dijo mientras recortaba el extremo de un cigarro.


  Vestía un traje blanco, de corte impecable, y sin embargo no se veía cómodo en absoluto. Era gordo y llevaba el oro suficiente como para requerir un servicio de carro blindado para llevarlo por la ciudad. Era como colonia barata en un multimillonario. No pertenecía. Todo en él gritaba cliché, como si hubiera tomado sus apuntes de las películas de los 80 sobre los señores colombianos de la droga.


  Alisé mi cabello hacia abajo después de que uno de los hombres sentado a cada uno de mis lados casi me arrancara la mitad. Está claro que nunca habían oído hablar de las horquillas. Las introduje en la peluca, pensando que iba a estar allí un rato.


  Mendoza no quería correr ningún riesgo conmigo. Sus dos hombres tenían pistolas atascadas en mi caja torácica, y reconocí una de las pistolas como la que apuntó a mi cabeza. Miré al hombre que la sostenía. Sonrió.


  Tomamos la vía de acceso a la I- 25.


  —Fuiste un verdadero desafío, pero después de todo lo que oí hablar de ti, no esperaba menos.


  —Me siento desafiante —le dije por el simple hecho de ser una listilla. Podía permitirme serlo. Y no me gustaba ser maltratada en contra de mi voluntad. O tener pistolas atascadas en mis costados. Un bache, un apretón por reflejo, y no habría manera de esquivar una bala de un arma tan cerca, no importa lo rápido que pudiera detener el tiempo. Tal vez había llegado el momento de convocar a mi as en la manga. Pero todavía no tenía nada incriminatorio sobre él. Y nunca lo haría. Todo el equipo de grabación había quedado atrás, en la habitación del hotel. Si pudiera llegar a mi teléfono, por lo menos podría grabar nuestra conversación, pero cómo iba a arreglar eso con tonto y más tonto encima de mi culo, no tenía ni idea. Tal vez si señalaba a la ventana y decía:¡Mira! ¡Un pájaro!


  No, eso no me daría tiempo suficiente. Necesitaba una gran distracción. ¿Dónde había un semi fugitivo cuando necesitaba uno? Los tipos malos siempre confesaban todos sus pecados justo antes de matar a los tipos buenos en la televisión, y no tenía forma de grabarlo.


  —Aún —continuó mientras encendía el cigarro.


  Arrugué la nariz. En realidad me encantaba el olor a humo de cigarro, pero no estaba a punto de dejárselo saber.


  —Nos has llevado directamente a ella. Nunca soñé que tuvieras ese tipo de atracción.


  Me quedé quieta. ¿Directamente a ella? ¿De qué hablaba?


  —Debes tener algún tipo de encanto mágico para conseguir que el FBI establezca un encuentro. No pensé que pudiera hacerse.


  El mundo cayó bajo mis pies.


  —No tiene suficiente fe en mí, jefe —dijo el gorila a mi derecha. El que había sostenido la pistola en mi cabeza.


  Aturdida y sin palabras, lo único en que podía pensar era en que tenía que advertir a la agente Carson. Los conduje a una trampa.


  —¿No reaparece la listilla? —preguntó Mendoza—. Y yo que pensaba que era lo tuyo. ¿No me dijiste que era lo suyo? —le preguntó al otro gorila.


  —Es lo suyo. No sabe cuándo cerrar la boca. Creo que la sorprendió.


  —Creo que lo hice —acordó. Sopló una espesa nube de humo.


  Mis ojos se humedecieron, pero no por el humo. ¿Qué hice?


  —Desafortunadamente para ti, habíamos tomado medidas para asegurar que darías todo de ti en esta pequeña misión. Lástima que no fueran necesarias. Ahora tenemos que matar a todos los involucrados.


  Conducíamos hacia el sur y tomamos la salida de Broadway, en dirección a un área industrial despoblada. Después de unos minutos de mi mente corriendo, tratando de encontrar la manera de llegar al teléfono en mi bolso, nos detuvimos en una fábrica cerrada. Tenía tres altos silos cilíndricos y algunas otras dependencias dispersas por los jardines. Nos detuvimos frente a un guardia armado. Había otros dos hombres armados en las sombras del ascensor.


  Mendoza bajó su ventanilla. —¿Dónde está Ricardo?


  —Todos están todavía allí, jefe. No sabíamos qué quería que hiciéramos con ellos.


  ¿Ellos? Mi cabeza hervía de preocupación.


  —Eso funcionará. Dile a Burro que guarde su munición. Quiero ver esto.


  El guardia se rio y habló en español por una radio de mano, diciéndole al hombre en el otro extremo que permaneciera donde estaba.


  Los gorilas me llevaron dentro de un ascensor. Mendoza nos siguió y subimos hasta la parte superior de los almacenes, tomando una serie de escaleras hasta el último nivel. Cuando salimos al techo en forma de cono del silo más grande, me quedé sin aliento y mis rodillas se doblaron debajo de mí. No a causa de la altura o el hecho de que el viento nos empujaba, llevándonos hacia el borde, sino porque tenían a dos personas allí con ellos: Jessica Guinn y Reyes Farrow. Mi Reyes Farrow. Era imposible. ¿Estaba tonteando? ¿Fingiendo para dejar que se lo llevaran?


  Ambos se encontraban cubiertos de su propia sangre. Jessica tenía quemaduras de cuerda en los lados de la boca, y uno de sus ojos se veía de un desagradable morado. Se sentaba en sus rodillas en lo alto de la estructura metálica, las manos atadas a la espalda, el viento sacudiendo su pelo alrededor. El miedo irradiaba de ella con tanta fuerza, que tuve un momento difícil para ver más allá de eso. Aún más que los hombres con armas, incluso más que el hecho de que se encontraba atada y secuestrada, tuve la clara sensación de que la altura la asustaba más. Y se encontraba peligrosamente cerca del borde de una aguda estructura metálica. Una fuerte ráfaga, y caería.


  Reyes se hallaba atado a una escalera de metal que daba a la parte superior del silo. Apenas consciente. Su cabeza colgaba, sus largos brazos y anchos hombros flácidos contra las cuerdas que lo ataban. Mi mente no podía asimilar lo que veía.


  Cuando Mendoza vio la incredulidad en mis ojos, explicó—: Varios de mis chicos estuvieron en la cárcel con él. Saben de lo que es capaz. Mejor aún, saben cómo derribarlo.


  ¿Cómo derribarlo? Incluso yo no sabía cómo derribarlo. ¿Cómo en la tierra?


  —Dardos tranquilizantes —ofreció cuando sólo sacudí la cabeza con incredulidad—. Del tipo hecho para elefantes. —Se acercó a Reyes y levantó su cabeza agarrándolo por el pelo. Mis instintos se resistieron, y sin darme cuenta convoqué a Angel—. Lo que mataría a un hombre normal apenas lo puso de rodillas. Pero fue suficiente para desorientarlo. Otro dardo lo derribó, y aún tomó otro para mantenerlo de esa manera. No sé de lo que está hecho, pero sea lo que sea, puede ser asesinado.


  —No me conoces tan bien como pensabas —le dije a Mendoza—. Jessica y yo no somos amigas. Enemigas sería un término más aplicable.


  Los ojos de Jessica se llenaron con terror absoluto.


  —¿Entonces no te importará cuando la arrojemos del techo?


  Me refrené, temerosa de decir algo. Asustada de arriesgar su vida.


  —¿Qué hago? —preguntó Angel. Sujetó mi brazo, como si pudiera impedir que me hicieran daño.


  Meneé la cabeza. Simplemente no lo sabía, pero lo miré sim importar. —Necesito a Reyes —le dije—. ¿Puedes traerlo de vuelta?


  Le echó un vistazo. —No sé cómo. Está fuera de combate. Lo que sea que le dieron funcionó.


  —Lo necesito, Angel.


  Angel asintió y dio un paso cauteloso hacia él, enfrentando sus propios temores respecto a Reyes en ese instante.


  Después de que Mendoza vio mi interacción con el aire, uno de sus hombres dijo—: Hace eso mucho.


  —Me gustas —dijo Mendoza—. Dejaré que elijas. ¿Cuál muere y cuál vive?


  Mi visión se estrechó y me balanceé en brazos de los gorilas. No importaba a quién escogiera. Iban a matarnos a todos. Si tan sólo pudiera comprar un poco de tiempo. Si Reyes solo saliera de eso.


  Tragué saliva y señalé a Reyes. —Él —dije, mi mano y voz temblorosas.


  Mendoza me lanzó una mirada encantada, levantó un pie calzado, y le dio a Jessica un suave empujón. Apenas tuve tiempo para jadear antes de que cayera por el costado. Me abalancé a por ella, como si pudiera atraparla, pero los gorilas me derribaron y me sujetaron.


  No gritó. Esperaba que gritara, pero sólo hubo silencio. Ni siquiera escuché su caída. Sólo oí el viento azotando a nuestro alrededor, aullando a través de la estructura metálica.


  —Seguro que no estás molesta —dijo Mendoza, la mirada de suficiencia en su rostro era la encarnación del mal—. Eran enemigas, después de todo, ¿no? Pero conseguirás tu deseo. Suéltenlo.


  Traté de ponerme de pie mientras desataban a Reyes, pero todavía me mantenían retenida. Esto no estaba sucediendo. No a Reyes. ¿Podría sobrevivir a la caída? Tenía que ser el equivalente de siete pisos. Sobrevivió a cosas peores. Pero había estado consciente. Capaz de prepararse, para defenderse.


  Antes de que pudiera decir una palabra más, dos de los hombres de Mendoza dejaron caer su lánguida forma por el costado y cayó en silencio ante mi vista.
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  La miseria ama la compañía, lo cual explica mi repentina popularidad.


  (Camiseta)


  


  Vi cuando Reyes cayó, un grito que no pude oír fue arrancado de mi garganta mientras esperaba que él hiciera algo. Que reaccionara. Que se salvara a sí mismo. Era Reyes, después de todo. Él podía hacer algo. Podía volar o desmaterializarse o agarrarse a algo en el camino, como lo hacían en el cine. Pero no hubo nada. Sólo el sonido del viento que aullaba a través del edificio abandonado.


  Angel también estaba en shock. De pie a un lado, mirando por encima, sus ojos muy abiertos.


  —Angel —dije para llamar su atención.


  Se volvió hacia mí, con la boca en una delgada línea de pesar.


  —No. —Sacudí la cabeza hacia él. Era imposible. No había manera.


  —No parezcas tan preocupada —dijo Mendoza—. Puedes unirte a él.


  Hizo una seña a sus hombres, y me arrastraron hacia un lado. Pude ver dos cuerpos, pero no parecían reales. Eran pequeños desde esa vista, como figuras de acción mutiladas. Nada de esto era real.


  Mendoza dijo algo que no comprendí. Nadie podría haber sobrevivido a esa caída. Ni siquiera un ser sobrenatural. Ni siquiera el hijo de Satanás. Yacía allí, inmóvil, y yo no podía asimilarlo. Nada de esto.


  —¿Lista? —Oí por fin.


  Mendoza era el tipo de hombre que disfrutaba matando. Disfrutaba de la falsa sensación de poder que le daba. Pero también disfrutaba de la parte justo antes de la muerte real. El tormento. La burla.


  Lo miré. E hice mi trabajo. Lo juzgué indigno de cruzar hacia el cielo.


  No le gustó la repulsión que vio en mis ojos. Donde él hubo esperado miedo, encontró disgusto. Me dio la vuelta, enfrentándome al borde de nuevo, colocando una mano en mi espalda, y justo antes de que empujara, dijo—: No hay cabos sueltos.


  Di un paso adelante, pero el techo bajo mis pies desapareció. Yo estaba acabada. Me empujó por el costado como le hizo a Jessica. Así como le hizo a Reyes. Y moriríamos juntos.


  En un último acto de rebeldía, me di la vuelta para mirarlos y ondeé una mano por el aire. En esa fracción de segundo entre el sueño y la realidad, había marcado sus almas para el Negociante, un brillante símbolo arcaico estampado en sus pechos. Todos ellos lo tenían.


  Entonces vi a Angel. Me agarró. Cuando me di la vuelta, me solté y él me atrapó por la bota y tiró. Pero no había nada que pudiera hacer. Yo pesaba demasiado. Poco sabía yo que el mierdecilla tenía un plan. Mi pie tropezó con algo. Un aparato de metal que sobresalía desde un costado, y Angel encajó mi pie allí. Pero mi cuerpo siguió cayendo hasta que la cuña me sostuvo. El dolor se disparó por mi pierna y mi tobillo, que muy probable se rompió cuando mi cuerpo se estrelló contra el costado. Mi cráneo se rompió contra un peldaño de metal. Me agarré a él y lo sostuve por mi vida.


  Colgaba cabeza abajo, tratando de orientarme, mirando a la cima del almacén, esperé a que los hombres averiguaran que no me había caído. Tendrían que dispararme si no podían llegar a desenganchar mi pie. Cuando no aparecieron inmediatamente, eché otra larga mirada a la tierra por debajo de mi cuerpo colgante. Reyes no se había movido. Él no había vacilado en absoluto. Una ola de dolor se apoderó de mí, y las lágrimas cayeron por mi rostro mezclándose con la sangre que fluía allí. Miré mi bota, preguntándome si podía moverla un centímetro a la izquierda con el tobillo roto, sólo lo suficiente para desengancharla y terminar el viaje.


  En ese momento, lo único que podía pensar era en lo que sería vivir sin Reyes. No era una vida que yo quisiera, y de repente me di cuenta de cómo y por qué Emily Michaels pudo hacer lo que hizo. Cómo pudo arriesgar su vida para proteger al hombre al que amaba. Incluso la cárcel era mejor que la muerte, perdiendo a los que amamos tan desesperadamente.


  Una agonía que hacía juego con el dolor punzante en mi tobillo me consumía completamente, no podía pensar en nada más que el hecho de que yo no quería ir por la vida sin él. Empujé la barra de metal y traté de liberar mi pie. Nunca fui particularmente suicida, pero nunca había sido consumida por tanto dolor. No emocionalmente, de todos modos.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Angel, mirando por el borde.


  —Ayúdame a quitar mi pie —le dije.


  Él negó con la cabeza y dijo—: Vete a la mierda. —Justo antes de desaparecer. Pequeño imbécil.


  Mis dientes se apretaron cuando el dolor de mi tobillo roto recorrió mi cuerpo como electricidad. En algún lugar en el fondo de mi mente, registré el sonido de la lucha por encima de mí. Sonaron lo que parecían disparos rebotando alrededor antes de que un extraño silencio espeso llenara el aire. Mientras luchaba contra los efectos de la sangre corriendo a mi cabeza y el martilleo del dolor, otro hombre de cabello oscuro me miró desde el borde del edificio. Pero esta vez no era Angel.


  —Reyes —grité, extendiendo la mano hacia él.


  —Lo siento, azúcar —dijo el hombre—. Soy solo yo.


  Parpadeé y traté de concentrarme. El Negociante. ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Lo convoqué cuando marqué las almas de Mendoza y sus hombres? ¿Era eso posible?


  Mostró los dientes y señaló por encima del hombro con un movimiento de cabeza. —Gracias por la comida, sin embargo.


  Se me aflojaron los músculos del estómago y bajé la parte superior del cuerpo para disfrutar de la horrible escena debajo de mí. Reyes seguía inmóvil. El Negociante se agachó y agarró mi pantalón, y en ese momento, sinceramente quería salirme de su control. Consideré patearlo con mi otra pierna para aflojar su agarre, pero frunció el ceño y sacudió la cabeza en señal de advertencia.


  —Uh, uh, uh, te sigo diciendo —dijo él, levantándome como si no pesara nada—, que te necesitamos viva. No hay pensamientos de suicidio sólo porque a ese chucho tuyo lo mataron.


  Mi corazón se contrajo tan rápido y tan fuerte que me sentí como si una mole de roca me hubiera dado un puñetazo en el pecho. Yo no sobreviviría a la fuerza de mi agonía. Incluso saber que aún podría estar conmigo incorpóreamente no ayudó. Yo lo quería a él. Quería a Reyes Alexander Farrow en mis brazos, cálido, sólido y real.


  El Negociante me bajó a la azotea con cuidado, y una sacudida de dolor me atravesó al segundo en que los dedos de mis pies aterrizaron. Mi pierna derecha se derrumbó, y el Negociante apretó con más fuerza para que no me cayera. Me mordí el labio, apartándome de él, y traté de correr hasta la puerta del ascensor, pero no podía soportar mi propio peso. Tropecé antes de dar dos pasos. Me atrapó. Fue entonces cuando me di cuenta de los cuerpos en el techo.


  El comerciante se encogió de hombros. —Creo que después de lanzar a esos dos de la azotea y tratar de lanzarte a ti, se metieron en una discusión y se mataron entre sí. ¿Quién hubiera pensado que iban a hacer una cosa como esa?


  —Funciona para mí —le dije, mirando el cadáver de Mendoza—. Por favor, llévame abajo.


  Él me acunó en sus brazos y me llevó por las escaleras hasta el ascensor.


  Sosteniéndome cerca, dijo—: Necesitamos que vivas, azúcar. No más pensamientos de unirte al chucho, ¿capisce?


  Las palabras del Negociante desataron los sollozos que estaba acumulando, lloré, grité y clamé contra él. Tiró de mí con más fuerza, y sentí verdadera empatía irradiando de él. ¿Quién hubiera pensado que un demonio, un Daeva, podía sentir empatía?


  Cuando llegamos, los hombres de allí también habían muerto. —Pudiste haber marcado sus almas —dijo el Negociante mientras caminaba hacia donde señalé, hasta el cuerpo de Reyes.


  Salí de la bodega del distribuidor y caí al lado Reyes. Él parecía perfecto. Tenía sangre por haber sido golpeado, pero por lo demás, parecía perfecto. Sereno. Sus largas pestañas yacían contra sus mejillas. Sentí su pulso en el cuello. Esperé. Reposicioné mis dedos y esperé de nuevo. Nada.


  —Reyes —dije, instándole a abrir los ojos—. Reyes, por favor.


  El Negociante puso una mano en mi hombro y trató de levantarme. Cubrí su cuerpo con el mío mientras pasaba mis dedos con cuidado sobre su rostro.


  El agarre del Negociante se apretó al mismo tiempo que sentí una presencia. Miré hacia arriba y vi cómo una oscuridad se agrupaba cerca del cuerpo de Reyes. Se levantó y cobró forma hasta parecerse a un humano, pero sus proporciones no estaban del todo bien. Sólo después de que se había formado completamente me di cuenta de que era Reyes, pero sólo en parte. Había salido su lado demoníaco. Era enorme y se alzaba por encima de nosotros, cuando el Negociante se movió entre nosotros.


  Luché con mis rodillas mientras Artemis aparecía a mi lado, sus gruñidos guturales haciendo eco a nuestro alrededor. La abracé cuando el Negociante deslizó lentamente la daga fuera de su bota. Cada vez que él hacía un movimiento, Reyes gruñía, su mirada negra pasaba de mí a Artemis al Negociante. Cada vez que aterrizaba en mí, tomaba todo en mí para contener a Artemis. Ella no lo reconocía, al hombre con el que había estado durmiendo el último par de semanas.


  Tenía toda la belleza agreste de Reyes, sus líneas fluidas y suaves texturas; sólo que sus ojos eran más profundos y más negros, y tenía dientes afilados, como los demonios que había visto. ¿Era esto lo que sucedía cuando su cuerpo físico moría? ¿Era de esto de lo que se trataban todas las advertencias?


  Poco a poco, y con infinito cuidado, el Negociante me pasó el cuchillo. —Mátalo —dijo él, su voz suave y pausada—. O todo el mundo muere. —Se volvió hacia mí—. Él va a destruir el mundo, azúcar. Y todo en él.


  La premonición de Rocket me golpeó con fuerza. Él había dicho que iba a ser la que lo matara. Él me había advertido que no había nada que pudiera hacer para detenerlo, no sin graves consecuencias. ¿Era eso lo que quería decir? ¿El no matarlo significaba la destrucción del mundo?


  Antes de que pudiera pensar en él mucho más tiempo, Reyes golpeó al Negociante lanzándolo a un lado y se abalanzó sobre mí. Reduje el tiempo, conteniendo tanto a Artemisa como al Negociante, que ya estaba cargando hacia Reyes. Me levanté y me maravillé por el Negociante y Artemis. A pesar de que estaba conteniendo el tiempo, ellos todavía estaban moviéndose hacia delante, sus esencias borrosas, eran muy rápidos. Pero yo era más rápida.


  Me acerqué a Reyes, que también era un borrón, y puse una mano en su hermoso rostro. Incluso parte demonio, era impresionante, más oscuro y enigmático que antes. Cuando se sacudió para quitar mi mano y ganó algunos preciosos centímetros, sus dientes abiertos para rasgar mi yugular, puse el cuchillo en su corazón y empujé, casi sin romper la piel.


  Se detuvo. Miró la hoja. Se apartó de mí. Y el reconocimiento brilló en su rostro. El cuchillo ya estaba propagando el veneno que sólo un demonio podía sentir. Una oscuridad se arrastró alrededor del punto de inserción y comenzó a extenderse, pero su atención estaba fija en mí.


  Su lado demoníaco se disolvió, y Reyes volvió a surgir. Se tambaleó hacia atrás y sacudió la cabeza como si estuviera tratando de sacudirse del estupor en el que había estado antes. Dejé que el tiempo siguiera su curso y sostuve a Artemis para que dejara de atacar. El Negociante se dio cuenta de lo que había hecho y también detuvo su avance. Pero cuando el tiempo se recuperó como un tren estrellándose a través de mí, también lo hizo el dolor. Mis rodillas se doblaron, y caí de nuevo sobre el cuerpo de Reyes, sin apartar los ojos de su esencia incorpórea. Cayó de rodillas, negó con la cabeza una vez más, y luego la dejó caer en sus manos, tratando de orientarse.


  —Vuelve a mí —le susurré. Le ordené—. Rey'aziel, vuelve a mí.


  Su mirada saltó a la mía, y él hizo lo que le había pedido. Regresó.


  Entonces estaba delante de mí, pero Artemis no se había calmado. Cuando él me tocó la cara, ella gimió y golpeó la mano de él con su propia nariz. Él le dio una caricia rápida.


  Yo bajé la mirada, mis cejas juntándose con confusión. —Vuelve a mí —le pedí de nuevo.


  Él sonreía cuando miré de nuevo. —Tienes que darme un beso, como en todos tus cuentos de hadas.


  —¿Besarte? —cuestioné.


  —Primero tienes que decir que sí, entonces debes darme un beso.


  Oí las sirenas en la distancia y me pregunté quién había llamado a la policía. —¿Tengo que decir que sí?


  Se sentó a mi lado y asintió.


  —¿Y a qué le estoy diciendo que sí?


  —Es una simple pregunta de sí/no, Holandesa.


  Su proposición. —Me estás chantajeando. —No podía dejar de sentirme horrorizada. Y un poco halagada.


  Él se encogió de hombros. —Si eso es lo que se necesita, está bien.


  Bajé la mirada hacia su rostro, ensangrentado y con moretones, pero seguía siendo tan increíblemente guapo que me dolía el corazón. —Sí —le dije, dándome cuenta de lo tonto que había sido hacerle esperar por la respuesta que siempre había sabido en mi corazón que le daría. Yo no podría vivir sin él. Sería como esperar que un girasol viviera sin el sol. Sin más preámbulos, puse mi boca sobre la de él.


  Él contuvo un suave jadeo debajo de mi boca. Me eché hacia atrás. Su cuerpo incorpóreo estaba de vuelta a donde pertenecía. —Te ves como el cielo —dijo.


  —Eso es raro, porque te ves como el infierno.


  Se echó a reír, y luego hizo una mueca de dolor.


  —¿Estás realmente bien? —le pregunté.


  —Está bien —dijo el Negociante un poco decepcionado.


  Y oí otra voz. Una voz femenina. Una con una distintiva calidad nasal.


  —¿Bien? —preguntó ella, de pie a mi lado y dando golpecitos con sus pies descalzos en el suelo—. ¿Qué vas a hacer al respecto?


  Miré hacia su cuerpo, un miedo consumidor de todo cerniéndose sobre mí. De ninguna manera. De ninguna manera aguantaría a esa bruja para el resto de mi vida.


  —¿Llorar? —pregunté.


  —Estoy muerta, ¿no?


  —Más o menos.


  —Esto es culpa tuya.


  Las sirenas se acercaban. ¿Cómo iba a explicar todo esto?


  —Jessica, mira —dije, intentando apresurarla—, hay que cruzar. No puedo hacer esto contigo.


  —¿Cruzar? ¿A través de ti? —Ella se burló de mí—. Prefiero morir.


  Empecé a señalar lo obvio, pero ella desapareció antes de que consiguiera decir una palabra más. Ser perseguida por una ex mejor amiga que se convirtió en la enemiga número uno era tan apestoso como un Tornado Alley en abril.


  Miré al Negociante. Se puso de pie con los brazos sobre el pecho, su sombrero de copa encaramado a un lado. —El alma del Sr. Joyce —dije, recordándole que todavía nos teníamos que apañar un cierto trato.


  Él levantó primero un hombro, y luego una de las esquinas de la boca, luego el ala de su sombrero en un saludo silencioso. —Es toda tuya.


  El alivio se apoderó de mí, pero fue de corta duración cuando una línea de vehículos oficiales se dirigió hacia nosotros. La agente Carson llegó con otros tres SUVs a la escena. Tenían agujeros de bala cuando giraron bruscamente al detenerse, cubriéndome de polvo. Su acto cuestionable me proporcionó la coartada perfecta para guardar rápidamente el cuchillo, deslizándolo en la bota de mi tobillo no roto antes de que el polvo se asentara alrededor de nosotros.


  Cuando ella salió, desplegué la pierna de mis jeans, y dije—: Lo hiciste totalmente a propósito.


  Sus hombres salieron de los vehículos y ella se apresuró hacia mí mientras Reyes se levantaba con ligereza. Alguien le dijo que se quedara quieto, pero él se puso en pie de todos modos. Tan terco.


  —Carson —dije después de que ella buscara el pulso en la garganta de Jessica.


  No podía mirarla. Había sido una larga, larga caída, y se notaba. Miré a mí alrededor. El Negociante se había ido, por supuesto.


  —Hay más en el tejado —añadí mientras un agente me ayudaba a ponerme de pie. Me equilibré sobre un pie para mantener mi peso fuera del roto. Estaría sano en pocos días. Un yeso sólo me molestaría, así que no dejé que se mostrara el alcance de mis lesiones—. Escuché los disparos después de que me escapé de ellos.


  La agente Carson ladró unas cuantas órdenes, enviando a los hombres en los ascensores antes de darme su atención. —Supongo que tienes una explicación. —Ella me miró, luego a Reyes, luego a mí.


  Saqué el labio inferior entre los dientes y me encogí de hombros. —Todavía estoy trabajando en ello.


  Una gran cantidad de coches de policía llegaron a toda velocidad y llenaron el lugar, luces intermitentes y sirenas centelleando.


  —Bueno, date prisa —dijo ella, ordenando a otro de sus hombres que los guiara—. Hemos estado siguiéndote, preocupados de que algo como esto pudiera suceder.


  Reyes me atrajo contra su costado, tomando expertamente mi peso con hábil despreocupación. —Entonces llegaron tarde —dijo, pareciendo molesto.


  Entonces apareció el tío Bob, igual que lo hizo el capitán, y me pregunté cómo sería tenerlo en nuestro equipo. ¿Sería bueno para Ubie tener a alguien con quien hablar? Solíahablar largo y tendido con mi padre, pero su relación parecía haberse enfriado un poco, para mi desesperación. Tal vez tener al capitán en toda la cosa de los difuntos sería bueno para él.


  Corrió, pero antes de que pudiera decir nada, Reyes me levantó en sus brazos y me llevó hacia la SUV de Ubie. Nadie parecía particularmente alarmado porque pareciera que Reyes acababa de caer siete pisos. Sus ropas lo hicieron, de todos modos. Su piel oscura estaba impecable, sin defectos, y si ese era el resultado de nuestro beso o simplemente su capacidad natural para sanar a la velocidad de la luz, no lo sabía.


  —Asumo que tienes todo lo necesario por el momento —le dijo Reyes a Carson.


  Ella empezó a protestar, pero un vistazo a la expresión decidida en el rostro de Reyes la convenció de lo contrario. —Voy a necesitar las declaraciones de ambos a primera hora.


  —Ella tiene que volver a casa —le dijo Reyes al tío Bob, su tono no admitía ninguna discusión.


  Ubie asintió, le ofreció otra rápida inclinación de cabeza a la agente Carson, y luego se acercó a abrir la puerta para Reyes, que me sentó en el interior con movimientos suaves, sin prisa. Su perfil era tan fuerte, tan increíblemente perfecto, que era difícil no mirar. Me pregunté si alguna vez me acostumbraría a su exquisitez. A su perfección cegadora. Probablemente no.


  —Sí —le dije, repitiendo mi respuesta en caso de que él no me hubiera escuchado la primera vez.


  A pesar del tiempo transcurrido, un encantador conjunto de hoyuelos apareció en las comisuras de su boca. —Ya lo dijiste.


  —Lo sé. Sólo quería asegurarme de que me escucharas.


  —Sólo recuerda esa sensación un momento.


  —¿Por qué? —pregunté con suspicacia.


  Él no respondió. En su lugar, le hizo una seña a Ubie para que se acercara a nosotros.


  —¿Te importaría obstruir la vista? —le pidió Reyes. Las cejas de Ubie se deslizaron con preocupación, por lo que le explicó—: Ella va a comenzar a sanar inmediatamente. Esto tiene que ser ajustado.


  Solté un grito ahogado cuando me di cuenta de que hablaba de mi tobillo. Se sentía envuelto en llamas, pero no era nada que no hubiera sentido antes. Sin embargo, el pensamiento de Reyes ajustándolo me llenó de terror.


  El tío Bob asintió y cambió de posición hasta que su cuerpo bloqueó la vista de los oficiales sobre el terreno.


  Agarré el brazo de Reyes, arañándolo cuando me quitó la bota. Casi me sacó de mi asiento mientras Ubie quitó una de mis manos y la tomó entre las suyas. Después de estudiar mi extremidad inferior, una hazaña que yo no me atreví a hacer, Reyes volvió la vista hacia mí, sus profundos ojos caoba simpáticos cuando dijo—: Muerde.


  El miedo se disparó como una explosión nuclear en mi cabeza. —Tal vez deberíamos…


  Un fuerte estallido resonó en el pequeño espacio, y el dolor que me atravesó provocó un grito lo suficientemente fuerte como para voltear las cabezas de los que nos rodeaban. Los brazos de Reyes me rodearon al instante, y me aferré a él, enterrando un grito en su hombro cuando el dolor, un dolor que se había elevado alto y rápido, ya casi disminuía. Cuando llegó a un nivel lo suficientemente tolerable como para que confiara en mí misma para no gritar de dolor, acomodé mi agarre. Sólo entonces me di cuenta de que el tío Bob aún tenía sujeta mi mano, sus gruesos dedos envolviendo los míos hasta que sólo las puntas eran visibles.
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  En una escala del uno a pisar un lego,

  ¿cuánto dolor sientes?

  (Letrero de hospital)


  


  Dos días después del incidente que sería conocido alrededor del mundo, o al menos en la oficina, como la tragedia del Gran Silo, llegué cojeando a la entrada del correccional de mujeres en Nuevo México, muleta en una mano, expediente del caso en la otra. Cookie se las arregló para enterarse de lo que le sucedió a Miranda. Consiguió una copia del expediente. Donde se explicaba lo que le sucedió, por qué decidió perseguir un tranvía, y lo que sucedió con su abusiva madre.


  Tenía un funeral más tarde, pero esa mañana la guardé para una sola y única mujer: la madre de Miranda. La mujer que abusó de su hija tan severamente que la chica no pudo escapar de las repercusiones mentales incluso muerta.


  Necesitaba saber. Lo que le hizo a su hija era desmesurado. Necesitaba saber si sentía algún remordimiento. Si se haría responsable de lo que había hecho. Si sabía cómo de mal habían afectado sus acciones a su hermosa hija. Si le importaba. Cómo alguien podía hacer tal cosa estaba más allá de mi entendimiento. ¿Hacía falta un sociópata? ¿O simplemente una perra despiadada?


  Moví algunos hilos, más concretamente el que tenía envuelto alrededor del tío Bob, e hice que llamara al centro de detención de mujeres para programar una cita. Les dijo que era una consultora trabajando en un caso del DPA y que necesitaba preguntarle a la sra. Nelms sobre un viejo caso. Lo que explicaría el por qué me encontraba sentada frente a una gran ventanilla de vidrio, esperando a que la madre de Miranda llegara.


  Por suerte, se hallaba en prisión por la muerte de su hija, pero nunca admitió ningún delito. Las transcripciones de la corte decían que había profesado su inocencia incluso después de que un jurado de sus colegas la hubiera condenado. Incluso después de que un juez le hubiera sentenciado a quince años en prisión. Probablemente saldría en libertad condicional en un par de años más. Si fallaba mi prueba, estaría esperando.


  Una mujer gorda entró en la habitación. Me sorprendí. En la foto del informe en el registro del arresto, la señora Nelms lucía dolorosamente delgada, las líneas en su rostro duras y agrietadas como las llanuras de un implacable desierto. Había ganado peso desde entonces, y además se había cortado su horrorosamente descolorido cabello. Ahora lo llevaba corto y no lucía tanto como una adicta al crack sino como la fiel matriarca de una escuela para chicas rusa. Pero tampoco lucía atractiva.


  Se sentó frente a mí, su rostro curioso mientras cogía el teléfono. Hice lo mismo y, queriendo llegar al grano, dije una sola palabra.


  —Miranda.


  Por fuera, parpadeó y esperó a que dijera más. Por dentro, sus defensas se alzaron. Su pulso se aceleró. Sus músculos se tensaron.


  —¿La mató? —continué.


  Presionó sus labios con tanta fuerza que se volvieron de color blanco. Cuando finalmente habló, lo hizo con una vehemencia que no esperaba. —No maté a Miranda.


  Me forcé a permanecer quieta mientras una oleada de shock me atravesaba. No mentía. No totalmente. Pero sabía por el cruce de Miranda que esta mujer había sido horrible y había abusado implacablemente de ella. Comprobé el expediente en mi mente. Habían encontrado el cuerpo de Miranda en las montañas de Sandia, casi directamente bajo el camino del tranvía. Lucía demasiado podrida cuando la encontraron como para que determinaran la causa exacta de la muerte, pero la evidencia apuntaba a una contusión en la cabeza. Tenía dos fisuras en el cráneo. O bien podrían haber causado un hematoma subdural. O podrían haberla matado. También tenía marcas de ataduras en los tobillos y en las muñecas, y múltiples decoloraciones a lo largo de la piel, sugiriendo una masiva cantidad de moretones.


  Lo que ciertamente no era suficiente para condenar a la Sra. Nelms. De hecho, era casi lo opuesto. Cualquiera podría haber secuestrado a Miranda. Cualquiera podría haberla atado y matado. Pero la fiscalía probó que la Sra. Nelms mintió sobre cuánto tiempo había estado desaparecida Miranda. Había informado de que su hija estuvo desaparecida dos semanas antes de que encontraran el cuerpo, pero los forenses dijeron que estuvo en la selva al menos un mes. El que las líneas de tiempo no concordaran combinado con otra evidencia circunstancial, como las múltiples fracturas y las repetidas visitas a urgencias en la corta vida de Miranda, era suficiente para que el jurado la encontrara culpable de un delito menor como poner deliberadamente en peligro a la niña, lo que terminó con la muerte de la menor. La fiscalía, sabiendo que probablemente no podrían conseguir nada más, cerró el caso.


  —No tuve nada que ver con su muerte —añadió. Aunque había una barcada de resentimiento, no tenía ni una pizca de culpa en los ojos. ¿Cómo era posible? Lo sentí en Miranda. Lo sentí cuando cruzó. Esta mujer la mató. Tenía que haberlo hecho.


  Me incliné hacia delante, más determinada que nunca a descubrir lo que le sucedió a Miranda en realidad. —¿Entonces quién lo hizo?


  —¿Este es el por qué vino aquí? ¿Para interrogarme por mi caso? Los guardias dijeron que era por otro caso. Pensé que era por mi hijo.


  —¿Marcus? ¿Está en problemas?


  Me miró fríamente, dejando muy claro que no tenía nada más que decir.


  Quizás era una sociópata, y la razón por la que no sentí ninguna culpa en ella era porque simplemente no la sentía. Pero reaccionó cuando mencioné el nombre de Marcus. Se encogió, el movimiento rápido, casi invisible. Y una oleada de emoción se extendió por ella. No era lo que esperaba. Si no lo supiera mejor, diría que era miedo. El tipo de miedo que se materializaba cuando uno había hecho algo malo y no quería que nadie se enterara. No era que tuviera mucha experiencia en ese área.


  De repente, tenía que estar en otro lugar.


  —Vale —dije, poniendo los codos en el escritorio frente a mí—, puede o no haber sido directamente responsable de la muerte de Miranda, pero de seguro contribuyó. Está en un mejor lugar, un lugar donde monstruos como usted jamás podrán lastimarla de nuevo.


  La Sra. Nelms disciplinó su expresión, rehusándose a decir más. No importaba. Ya tenía lo que vine a buscar. Lo que necesitaba ver. No sentía ningún remordimiento por lo que hizo. Tanto si mató a su hija como si no, era un monstruo, y pensaba asegurarme de que ardiera en el infierno por lo que había hecho.


  Sólo en caso de que alguien se equivocara en el futuro y la enviara en la dirección equivocada después de que muriera, puse una mano en el vidrio, relajé mis músculos, aclaré mi mente y entré a otro plano. Había estado allí antes. Vi el fuego eterno de Reyes desde este plano. Vi las llamas lamer su piel, acariciar cada centímetro de él. Y desde este plano, podía ver la verdadera naturaleza de la mujer sentada frente a mí. Podía ver su alma, fría, oscura y vacía como un gran abismo.


  Moví la mano entre nosotras, rozando con la punta de los dedos la división de vidrio, llenándola con mi esencia y marcando su alma. Mientras permanecía allí, una energía tomó forma en la oscuridad dentro de ella. La había visto antes, en Reyes. No en su alma, sino imprimada en su piel. Era parte del mapa al infierno, una parte de sus tatuajes, y sabía que había enviado el alma de la señora Nelms al lugar correcto.


  Sonreí y hablé a través del auricular, mi tono serio, y de alguna manera, ella sabía que decía la verdad. Podía sentir su aceptación con cada palabra que dejaba mi boca mientras las decía. —Sufrirás en el invierno por un largo, largo tiempo.


  El miedo se extendió en su interior. Lució sorprendida por un momento, luego bajó de golpe el auricular y se levantó para irse. Le ofrecí un rápido guiño y luego hice lo mismo. Tenía lugares en los que estar y gente a la que ver.


  Para el momento en que entré en Misery, llamé a Cookie. —Necesito una dirección —dije cuando respondió—. Marcus Nelms. Necesito saber dónde está ahora mismo.


  


  [image: ]


  Salí de la interestatal 40 en Moriarty, un pequeño pueblo a casi treinta minutos al este de Albuquerque, y me dirigí directamente a la central. Marcus Nelms debía estar en sus tempranos veinte. Cookie dijo que había entrado y salido de prisión desde que tenía doce años por varios delitos, pero principalmente por la posesión de una substancia controlada. Después de unas cuantas vueltas y giros que me llevaron al pequeño aparcamiento de un parque de casas rodantes, me detuve frente a una justo cuando mi teléfono me alertó de un nuevo mensaje. Cookie me envió la fotografía para fichaje más reciente de Marcus. Era un niño lindo que ya tenía una vida dura.


  Salí y caminé a través de las cajas de leche y ambrosías hasta llegar a unas tambaleantes escaleras y, después de arriesgar mi vida, a la puerta delantera. Sin ningún vehículo fuera y ninguna luz en el interior, parecía que no había nadie en casa, pero golpeé de todas formas. Después de mi tercer y más agresivo intento, sentí la molestia a través de las delgadas paredes de papel de la casa rodante unos cuantos segundos antes de que la puerta se entreabriera.


  Un par de ojos oscuros aparecieron en la hendidura. Y no pertenecían a nadie más que al Sr. Marcus Nelms. Le enseñé mi licencia de investigadora privada para parecer más oficial, y luego pregunté—: Sr. Nelms, ¿puedo hablar con usted acerca de un caso en el que estoy trabajando?


  —Estoy ocupado —dijo, su voz profunda y rasposa. Claramente lo había despertado.


  —Marcus —dije, tratando de conectar—, mi nombre es Charley Davidson. Soy una investigadora privada. No estás en ningún problema. Sólo necesito hacerte un par de preguntas rápidas, luego me iré. ¿Puedo entrar?


  Vaciló, luego soltó un ruidoso suspiro y abrió la puerta. Iba sin camisa, los vaqueros caídos en las caderas, revelando el hecho de que iba a comando bajo ellos. Era demasiado delgado, su enfermiza piel mostrando el uso excesivo de drogas, y su cabello no había sido lavado en al menos una semana, aunque no olía mal. Entré en la oscura sala de estar mientras encendía una simple lámpara. Esta iluminó el lugar lo suficiente como para que llegara a un desvencijado sillón reclinable.


  Me tomé un momento para absorber lo que podía, para entenderlo mejor. La frigidez que sentí con su madre no se estaba allí. No era todo cálido y confuso por dentro, pero tampoco era frío. Ni calculador. Era… vulnerable.


  —¿De qué va todo esto? —preguntó mientras abría una bebida energética y tomaba un gran trago. Su manzana de Adán subió y bajó, su falta de grasa haciéndolo fácilmente visible. Se dejó caer en la única otra silla de la habitación, otro desvencijado sillón reclinable, sólo que con un poco más de relleno que el mío. Después de cruzar sus descalzos pies sobre un cajón de leche que usaba como mesita de café, me dio toda su atención.


  —¿Vives con alguien? —pregunté, mirando detrás de mí, sin querer ser atrapada por sorpresa.


  —Por el momento, no. Mi novia me dejó hace un par de semanas. —Me miró por encima de la lata—. Dijo que tenía miedo al compromiso. ¿Te envió Johnny?


  Tomó otro largo trago, por lo que supe que tendría que ir directa al grano. —No sé quién es Johnny, pero quería preguntarte sobre tu madre.


  Dejó de beber, tosió suavemente, y luego dijo—: Esa perra no es mi madre. Viniste al lugar equivocado si piensas que voy a responder cualquier cosa de ella. No la he visto en años, de todas formas.


  Sentía el odio saliendo en oleadas de él, pero también sentía algo más. Dolor. Un espeso y mordaz dolor que quemó la parte trasera de mi garganta cuando respiré. Era eso o tenía un laboratorio en la parte de atrás y estaba respirando gases tóxicos. Lo que apestaría.


  Miró a través de la sucia ventana delantera, frotándose el labio inferior con el pulgar.


  Esperé un latido, dejando que sus emociones se nivelaran, y luego fui a por la yugular. —Dice que no mató a Miranda.


  Lo siguiente que me golpeó se sintió como un puñetazo en el estómago, pero no se movió. Luché contra la urgencia de doblarme; su dolor era demasiado poderoso, demasiado sofocante. Todavía no se movía. Su expresión no había cambiado.


  —Es una mentirosa —fue todo lo que dijo.


  —Te creo. Sólo me preguntaba si podías decirme lo que recuerdas de la época en que Miranda desapareció. En realidad me ayudaría con mi caso.


  —¿Y qué caso sería ese? —preguntó. Volvió su intenso ceño hacia mí—. Está en prisión. ¿Qué más queda?


  —Hacerle justicia a Miranda —dije, pero no hizo ningún bien. Ya estaba bloqueándose, mirándome de arriba abajo como si fuera su próxima comida, incluso aunque sentía muy poco interés emanando de él. Una estrategia para cambiar de tema. Para ponerme en guardia.


  —De nuevo, ¿cuál es tu nombre?


  Me incliné hacia adelante tan poco amenazadoramente como pude y hablé lentamente, midiendo su reacción con cada palabra que decía. —Mi nombre es Charley, y me encantaría que me dijeras lo que recuerdas de tu hermana.


  Hermana. Allí fue cuando su dolor, tan caliente y crudo como si ella hubiera muerto ayer, me golpeó en el pecho de nuevo, y de repente entendí por qué consumía drogas. Aún sangraba tanto dolor, tanta culpa por la muerte de su hermana, que la automedicación era la única forma con la que podía lidiar con ello. Pero había otras formas. Me hice prometer justo entonces que me aseguraría de que las encontrara.


  —Estuvo perdida por un mes antes de que encontraran su cuerpo. ¿Recuerdas lo que sucedió antes de que desapareciera?


  Tomó otro trago y siguió mirando por la ventana, su mandíbula trabajando bajo el peso de la culpa.


  —¿Tu madre la lastimó?


  Resopló ruidosamente antes de fruncirme el ceño, sus ojos brillantes, una expresiva humedad acumulándose en sus profundidades. —¿Qué te hace pensar que voy a decirte algo cuando no le dije ni una mierda a la policía, joder?


  —No soy policía, y estoy en esto sólo por Miranda.


  —Está muerta. No hay ninguna maldita cosa que puedas hacer, ¿vale?


  Su tormento era demasiado duro como para ver más allá de él. Mis propios ojos se humedecían, recordando a la niña asustada en el tranvía, recordando su desesperación, su total desesperanza. Su creencia de que no tenía ningún valor en absoluto. —Eras unos cuantos años mayor que ella —dije—. Tal vez te sientes responsable de alguna forma.


  Una lenta y calculadora sonrisa apareció. Se inclinó hacia delante, cerrando la distancia entre nosotros hasta que su rostro estuvo en mi cabello, su boca en mi oído, y dijo—: Estoy feliz de que esté muerta. —Su respiración se atascó en su pecho, y le tomó un momento continuar—. Desearía que nunca hubiera nacido.


  Tan crueles e inusuales como sonaban sus palabras, tan vehementemente dichas, no significaban lo que me quería hacer creer. No sentía ningún odio saliendo de él. Nada de malicia o desprecio. Sólo sentí una profunda veneración, y una culpa debilitadora y cortante. La cual parecía estar alrededor un montón últimamente.


  Me alejó de él y caminó por el pasillo. Después de darle un momento para recomponerse, lo seguí. Podía sentir el dolor escapando en oleadas de él, así que, sin tocar, abrí la puerta del pequeño baño. Se hallaba en un estado de agonía mientras se salpicaba agua en el rostro. En el lavabo junto a él había una botella de pastillas prescriptivas. De acuerdo a su expediente, había sido suicida por años, y suponía que esas píldoras eran un muy poderoso agente paliativo. Se necesitaba algo poderoso para enmascarar tanto dolor.


  Entré mientras se secaba el rostro. —Marcus —dije tan suave y poco amenazadoramente como podía—, sabes que en realidad no eres el responsable de su muerte, ¿no?


  Me concedió un guiño coqueto. —Por supuesto.


  Abrió la botella, puso dos blancos y grandes analgésicos en su mano, y luego los lanzó en su boca. Tragó, esperó un momento, y luego se hundió en el suelo mientras la culpa lo devoraba. Esa era la razón por la que buscó ayuda en las drogas en primer lugar. De repente, entendí todo a la perfección. Se sentía culpable por no ayudar a su hermana cuando tuvo la oportunidad. La amaba. Podía sentirlo deslizarse a través de él.


  —Por favor, dime que esa perra no va a salir de prisión pronto —dijo.


  Me arrodillé junto a él. Como su hermana, le enseñaron desde una temprana edad que no tenía ningún valor. Ningún valor intrínseco.


  Mi pecho se sentía demasiado apretado mientras me inclinaba hacia él. —¿Puedes decirme lo que sucedió, Marcus?


  —¿Por qué te importa lo que le sucedió? —preguntó—. A nadie le importó. Mi madre sólo reportó su desaparición porque un vecino comenzó a hacer preguntas. Había estado desaparecida por más de dos semanas. —Levantó la mirada hacia mí—. ¿Puedes imaginarlo? Dos jodidas semanas antes de que incluso considerara llamar a la policía.


  —Marcus —dije, poniendo suavemente una palma en su rodilla.


  Tenía la toalla en ambas manos, apretándola hasta que sus nudillos se tornaron blancos. Desenterrar los recuerdos estaba cobrándole su cuota. Tomó la botella del lavabo y la llevó a su boca, tragando al menos una más antes de ponerla a un lado y cubrirse los ojos con una mano. —Fuimos desalojados y vivíamos en la casa de mi tía mientras ella trataba de venderla. Se casó con algún tipo rico de California y dijo que podíamos quedarnos allí hasta que la vendiera.


  Eso explicaba por qué Miranda se hallaba en esa parte de la ciudad. La propiedad donde había sido encontrada era lujosa, y la Sra. Nelms no me parecía de las personas que alguna vez tuvo dinero.


  —Algo no estaba bien —continuó. Su mano se apretó alrededor de la toalla—. Actuaba diferente. Seguía diciendo que quería la casa de su hermana, pero que no podía permitírsela. Entonces este hombre en traje de negocios vino y los escuché hablar. Mi madre iba a comprarnos un seguro de vida. —Bajó la mano para mirarme.


  El baño tenía más luz, y finalmente pude ver el color de sus ojos. Eran de un verde avellanado.


  —Iba a matar a Miranda. Lo sabía. Desde entonces, cada vez que la miraba, tenía esta sonrisa. —Se frotó las mejillas—. No, esta sonrisa de suficiencia. Y comenzó a hablarme de todo lo que íbamos a hacer con la casa. Quería una piscina y un pequeño bar, y una gran televisión. Dijo que si su hermana podía tener cosas lindas, ella también. Entonces una noche vino a nuestra habitación. Nos dijo que nos vistiéramos. Dijo que íbamos a ir al lago. Estábamos a mitad de noche en medio de enero, pero quería que fuéramos al lago. —Su mirada se deslizó más allá de mí—. Iba a matarla.


  Permanecí tan quieta como podía y escuché. Necesitaba contar la historia. La historia de Miranda.


  —Pero no nos vestíamos lo suficientemente rápido, y golpeó a Miranda. Con fuerza. Sólo recuerdo la sangre. Así que me dijo que olvidara lo del lago, que iba a llevarla al hospital, pero sabía que eso también era una mentira. Me llevé a Miranda y salimos por la puerta trasera. Sólo íbamos a escondernos hasta que fuera de mañana, hasta que pudiera conseguir ayuda, pero hacía demasiado frío. No teníamos nuestras chaquetas. Y estaba tan oscuro. Vagamos por un tiempo, tratando de encontrar algún lugar donde abrigarnos cuando comenzó a nevar. Miranda dijo que no podía seguir, así que nos acurrucamos junto a una roca. —Lágrimas frescas se abrieron paso por sus pestañas y se deslizaron por sus hundidas mejillas—. Se durmió en mis brazos y no despertó. —Cubrió su rostro y ahogó los sollozos luchando contra su cerrada garganta—. Traté de cargarla, pero era demasiado pesada. Sólo la dejé allí. Como si no fuera nada. —Finalmente, un sollozó se abrió paso a través de sus esfuerzos, y se cubrió el rostro de nuevo.


  —No —discutí—. Marcus, sólo tenías nueve años. —Tragué más allá del nudo en mi garganta y alargué un brazo para acunar la parte trasera de su cabeza.


  —Finalmente encontré mi camino de regreso a la casa de mi tía al día siguiente. Mamá ni siquiera preguntó dónde estuvimos. —Me lanzó una mirada pasmada—. Ni siquiera preguntó por Miranda. Ni una vez. Los días pasaron, y nunca hablamos de ella.


  Me mordí el labio inferior, preguntándome cuáles eran las probabilidades de que pudiera quitarle el resto de las pastillas. Alzó la botella de nuevo, y me di cuenta de que no tenía la intención de dejar el baño. Nunca.


  —¿Y entonces un vecino preguntó por Miranda? —dije, acercándome.


  —Sí. Ella se dio cuenta de que no podría ocultar la desaparición de Miranda por más tiempo. Tuvo que reportarlo. Allí fue cuando me dijo que mintiera. Que dijera que Miranda se hallaba en su cama la noche anterior y que ya no estaba a la mañana siguiente.


  No me atrevía a culparlo por mentir. Vivía con un monstruo. Claramente temía por su propia vida. Pero en ese momento, temía más por su vida que él. Las drogas estaban teniendo el efecto deseado. Inclinó la cabeza hacia atrás y dejó que lo tragaran por completo.


  Tomé ventaja de la situación y alcancé la botella.


  —Por favor, no —dijo. Parecía cansado. Desgastado—. No lo lograrás. —Una tristeza se asentó sobre él mientras cogía la botella de nuevo—. Está bien. Nadie me extrañará.


  —Estás equivocado.


  Su risa se sintió desesperada en la pequeña habitación. Vacía. —No te preocupes. Este no es algún patético intento para fingir tratar de cometer suicidio sólo para asegurarme de que haya alguien lo suficientemente cerca como para llamar a una ambulancia justo a tiempo. —Alzó la botella y la sacudió para probarme que aún quedaba una—. Esta es mi propia versión de la ruleta rusa.


  —No entiendo.


  —En el centro de una de estas píldoras, y no tengo ni idea de cuál, hay una dosis letal de cianuro. Así que tomo una de vez en cuando.


  Jadeé y le quité la botella para revisar la etiqueta. Oxicodona. Pero no tenía ni idea de si era eso lo que había allí en realidad o no. Levanté la mirada, boquiabierta. No mentía.


  —De la forma en que lo veo, si merezco vivir, no me habré tomado la que tiene la dosis de cianuro. Si no… —Se encogió de hombros e inclinó la cabeza hacia atrás de nuevo.


  Palmeé mis pantalones, pero mi teléfono estaba en mi bolso, en la sala de estar.


  —Deberías irte —dijo, esa triste sonrisa de nuevo en su rostro—. Esto debería de haber sucedido hace mucho.
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  Las malas decisiones crean buenas historias.

  (Camiseta)


  


  Cookie y yo nos quedamos de pie a lo largo de los bordes más alejados de la procesión de un pequeño funeral ataviado en su mejor atuendo de luto. Me alegraba de que hubiera venido conmigo. La capa de dolor que nos rodeaba, el peso opresivo de la misma, hacía que fuera difícil respirar. Y me dolía el tobillo.


  Normalmente, podía cerrar la parte de mí que absorbía la emoción, que la extraía de las personas a mi alrededor como otros extraían la vitamina D del sol. De lo contrario podría ser bombardeada con el drama de cada vida constantemente. Necesitaba energía, pero levantar la pared era casi automático ahora. Lo hacía muy a menudo antes de dejar mi apartamento en las mañanas.


  Pero aquí, en el funeral de una hermosa niña de tres años de edad, donde el amor de sus dos padres todavía permanecía en el aire, mi mecanismo de defensa no funcionaba. Sólo podía esperar que el funeral de Jessica no fuera tan doloroso, ya que tenía que esperar por ese.


  Afortunadamente, no tendría que asistir al funeral de Marcus Nelms esa semana. Llamé al 911, les conté lo del cianuro. Bombearon su estómago, pero de acuerdo con el personal médico, a pesar de que llegaron a tiempo para prevenir una sobredosis de oxicodona, el cianuro lo habría matado independientemente casi instantáneamente. Las autoridades revisaron y el único mezclado con el veneno letal era el único que quedaba en el frasco. Y de repente creí en los milagros.


  Marcus necesitaría muchísima ayuda, y yo planeaba asegurarme de que la recibiera. Ya había hablado con mi amigo Noni Bachicha. Noni se ofreció no sólo a contratarlo en el taller de chapa y pintura, sino también a vigilarlo muy de cerca y hacerme saber cómo le iba. El apoyo de Noni, junto con el asesoramiento gratis del que hablé con mi hermana para que se lo facilitara, me dio esperanzas de que pudiéramos sacar a Marcus del estilo de vida que había estado viviendo y meterlo en cosas más grandes y mejores. Claramente tenía un gran corazón. De verdad se merecía otra oportunidad en la vida. Evidentemente alguien más estuvo de acuerdo.


  Lamentablemente, no a todo el mundo se le concedía un milagro. Me tenía que enfocar en lograr sobrevivir al funeral sin derrumbarme. La emoción que irradiaba de los amigos y los familiares de Isabel Joyce era fuerte. Me llegaba desde todas las direcciones. Me sentí mareada cuando avanzamos en la fila para ofrecer nuestras condolencias a los dos hombres de luto. Los padres de Isabel la amaban tanto, que caminar hacia ellos a través de su dolor era como empujar contra una pared de ladrillo.


  Pareciendo sentir mi angustia, Cookie tomó mi brazo en el suyo y avanzó poco a poco. La gente que asistió abrazaba a los hombres con sincera simpatía, con su pérdida como agujeros en sus pechos. Cookie absorbió por la nariz y tomó la mano del esposo del Sr. Joyce, Paul. Era un hombre alto con un cálido rostro y un firme apretón de manos, que comprobé cuando fue mi turno. Afortunadamente, no preguntó cómo conocíamos a su hermosa hija. Cookie y yo llegamos con una historia de cubierto, pero hasta ahora, no la habíamos tenido que usar.


  —Gracias por venir —dijo, con los ojos enrojecidos aguándosele en el proceso. Podía sentir la sofocante agonía que mantenía a raya. Obligar a salir las palabras, cualquier palabra que salía, era una tortura para él. Sólo quería ir a casa y llorar, y mi corazón dolía en respuesta. Quería decirle que todo el asunto de la ceremonia terminaría pronto, y él y su esposo podrían llorar y sanar, juntos, pero no era el momento ni el lugar. Los amigos de Isabel y su familia habían venido a presentar sus respetos. Para disminuir que se le estaría haciendo una injusticia.


  Cookie apretó mi brazo, y me di cuenta de que todavía sostenía la mano del hombre. Él no pareció notarlo. Luchaba con uñas y dientes para mantenerse en posición vertical. Para evitar desmoronarse en el suelo. El brazo del Sr. Joyce se apretó alrededor de los hombros de su esposo mientras se tomaban un momento para dejar que los sollozos los dominaran.


  Fue entonces cuando el Sr. Joyce se dio cuenta quién se encontraba delante de ellos. Miró a su compañero, la preocupación parpadeando en su expresión antes de posar sus ojos enrojecidos en mí. Tomé su mano, me incliné hacia delante y le susurré—: Estarás con ella de nuevo. Tu alma es toda tuya. No la pierdas de nuevo.


  Cuando traté de echarme para atrás, me abrazó, enterrando su rostro en mi hombro mientras una nueva ronda de sollozos lo asaltaba. Envolví una mano alrededor de su nuca y luché por controlar mis propias emociones. Odiaba los funerales. Odiaba cualquier ritual de pasaje que enfatizara lo fugaces y frágiles que eran nuestras vidas físicamente. Odiaba que los niños murieran. A pesar de saber lo que sabía sobre la vida y más allá de la vida, y la condición momentánea de nuestra existencia en la tierra, lo odiaba. Era mejor en el otro lado. Sabía eso. Me lo habían dicho innumerables difuntos, pero sin embargo, odiaba esta parte.


  Y sólo para que conste, decirles a los vivos que sus seres amados se encontraban en un lugar mejor raramente ayudaba. Nada ayudaba además del tiempo, aun en ese momento, el pronóstico a largo plazo era dudoso. La mayoría se recuperaba. Muchos no. No realmente. No por completo.
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  Después del funeral, tenía una misión más que ejecutar antes de que me pudiera tomar la tarde libre para poner en alto mi palpitante tobillo. Sentí que un baño caliente de burbujas se había atrasado mucho tiempo. Eso combinado con un poco de luz de las velas, con una copa de vino espumoso, y un prometido en la vida real llamado Reyes, y podría tener una maravillosa noche. Sólo que el prometido llamado Reyes todavía se recuperaba de su caída. No tenía ni idea de cómo de extenso era el daño cuando me quedé dormida en el momento en que llegamos a casa, pero tenerlo tan cerca de mí, su calor impregnando las sábanas, envolviéndome en un calor celestial y sanador, me envió a un profundo sueño. Se había ido cuando me desperté esa mañana, su olor de recién duchado bañaba el área, haciéndome anhelar al menos un vistazo de él, pero ya iba tarde para el funeral, así que no tuve la oportunidad de ir al bar antes de irme.


  Y verlo tendría que esperar un poco más de tiempo. Estacioné a Misery enfrente de la casa de Rocket. El manicomio abandonado había sido limpiado, los terrenos despejados, y una nueva valla metálica brillante bordeaba todo el área. Saqué la llave y miré a Cookie.


  —¿Estás lista para esto? —le pregunté. Nunca había conocido a Rocket o a su hermana, Blue. Ni tampoco había sido presentada a la hermana del oficial Taft, Rebecca, o Tarta de Fresa, como me gustaba llamarla, más que todo debido a que murió en una pijama de Tarta de Fresa, pero en parte debido a que llamarla Tarta de Fresa era más seguro que llamarla por la diversidad de otros nombres que surgían cada vez que la veía. Era una niña difícil. Y tenía problemas.


  Cookie miraba el edificio con los ojos abiertos como platos. Asintió, luego se giró hacia mí, mordiéndose el labio inferior, sus nervios la traicionaban. —Vas a tener que interpretar.


  —Lo prometo —le dije.


  Después de dirigirnos hacia la puerta cerrada con llave y los candados en la entrada principal, entramos con cautela. Cookie fue cautelosa porque no era muy aficionada a los manicomios abandonados. Especialmente los encantados. Yo fui cautelosa porque la última vez que vi a Rocket, no fui muy amable con él. Me dijo que Reyes iba a morir. No me lo tomé muy bien. De hecho, fue un punto bastante bajo en mi vida, si se pudiera medir los puntos bajos por cuántas veces amenazaba con despedazar a una niña de cinco años, específicamente a la hermana de Rocket, Blue.


  Me encogí cuando pensé en ello. Cookie lo notó mientras cojeaba a su lado. Mientras el exterior había sido limpiado y mantenido a la perfección, el interior todavía se encontraba en un estado de ruina caótica. Pedazos de yeso derruidos abarrotaban el suelo, junto con la basura y otra parafernalia que había sido dejada a lo largo de los años. Muchos fiesteros habían celebrado la vida aquí. Junto con los garabatos y grabados de Rocket había todo tipo de evidencias de cuántas veces se había irrumpido en el lugar. La pintura en aerosol en las paredes. Latas de cerveza y de refresco vacías. De vez en cuando un condón usado, lo cual me provocaba un reflejo de arcadas cada vez que veía uno. Este lugar necesitaba una buena limpieza.


  —¿Alguna vez ha estado molesto contigo? —preguntó Cookie, refiriéndose a cómo había dejado las cosas con Rocket.


  —No, pero debería estarlo ahora. Si no lo está, me sentiré peor de lo que ya me siento.


  —Entonces te mereces su ira, ¿eso es lo que estás diciendo?


  —Sip.


  Antes de que pudiera argumentar, una joven y aguda voz hizo eco a través de los pasillos. Me estremecí ante el sonido. Tenía una cierta calidad del tipo uñas arañando una pizarra de las que no se encuentran todos los días.


  —¿Dónde, en la verde tierra de Dios, has estado? —Tarta de Fresa apareció ante mí con su largo cabello colgando enmarañado alrededor de su hermoso rostro. Su pijama se había ensuciado cuando se ahogó, pero todavía era rosado, lindo y dulce. A diferencia de, por ejemplo, Tarta de Fresa.


  Vacilé. Había estado allí durante mi momento bajo, y no sabía si seguía molesta conmigo o no. Los difuntos podían guardar rencor como nadie.


  —Hola, niña —dije a último momento.


  En mi periferia, Cookie miraba hacia donde me encontraba, a pesar de que sabía que no podía ver a la hermosa niña parada en nuestro camino. Era una buena persona y mucho más útil que una muleta. De esta manera podía apoyar mi peso en ella y no tener que preocuparme por arrastrar una gran pieza de metal. Y Cookie finalmente vería el lugar de Rocket. Así todos ganaban.


  —¿Bueno? —preguntó Tarta de Fresa—. ¿Dónde has estado? Él está muy molesto.


  —¿Está molesto conmigo?


  Cruzó sus pequeños brazos sobre su pecho. —No se detendrá, y tiene trabajo que hacer. Está bastante retrasado.


  El trabajo de Rocket, si se le podía llamar así, era tallar en las paredes de yeso del manicomio los nombres de todos aquellos que mueren, lo cual contribuía en gran medida a su desintegración y deterioro. Miles y miles de nombres se alineaban casi en cada centímetro en el interior del manicomio, un hecho que Cookie acababa de notar. Dio un giro lento, captando la decoración. Tuve que cambiar la posición de mi mano sobre sus brazos y sus hombros para mantener mi equilibro mientras giraba. Fue bastante incómodo cuando me agarré de una de sus chicas, pero a ella no pareció importarle.


  —Este lugar es increíble —dijo.


  —¿Verdad que sí?


  —Es tan espeluznante, y también genial al mismo tiempo.


  —¿Cierto?


  Tarta de Fresa colocó sus puños en sus delgadas caderas. —¿Y bien? —repitió.


  Cuando Cookie tomó mi brazo en el suyo de nuevo, me centré en Tarta de Fresa. —¿No detendrá qué, cariño?


  Su mentón se levantó un poco. —No te lo puedo decir.


  Me empezaba a acostumbrar a esta seductora criatura, tanto como odiaba admitirlo, y le pregunté—: Entonces, ¿me lo puedes mostrar?


  Levantó un hombro y su atención revoloteó hacia Cookie como si acababa de notarla. —¿Quién es esa?


  —Oh, lo siento. Esta es Cookie. Cookie, esta es…


  —¿Su nombre es Cookie?


  —Sí, y no es de buena educación interrumpir.


  Las esquinas de sus ojos se arrugaron mientras estudiaba a mi mejor amiga. —Me agrada.


  —También me agrada. ¿Me puedes mostrar lo que ha estado haciendo Rocket?


  Después de otro encogimiento de hombros, Tarta de Fresa lideró el camino, haciéndole a Cookie pregunta tras pregunta. Sostuve una linterna e hice de intérprete mientras caminábamos a través de los peligrosos pasillos. En el momento en que encontramos a Rocket, Tarta de Fresa sabía todo lo que tenía que saber de Cookie, incluyendo el hecho de que tenía una hija. Tarta de Fresa inmediatamente quiso conocerla y me hizo prometer traerla a verlos.


  Doblamos otra esquina, la cual guiaba hacia la enfermería, y encontramos a Rocket parado contra una pared, escribiendo otro nombre en ella. Rocket era como una versión humana de Pillsbury Doughboy. Se alzaba un sólido metro por encima de mi cabeza cuando nos parábamos cara a cara, y tenía ojos amables e inquisitivos que nunca registraban lo que sucedía a su alrededor.


  —Está muy atrasado —repitió Tarta de Fresa, señalando hacia la pared que había estado tallando. Pero no me preocupaba por los nombres en su lista. Me preocupaba por él. Por cómo había dejado las cosas entre nosotros. No lo culparía si nunca me hablaba de nuevo. Al menos Reyes había comprado este lugar para mí, así podía mantener a Rocket y a su hermana seguros aquí. Aunque era incorpóreo, el daño que le hizo a la propiedad fue bastante corpóreo. Si alguna vez derribaban este lugar, no sabía a dónde irían.


  —¿Rocket? —dije, avanzando hacia él. Se detuvo y miró al suelo antes de continuar con lo que hacía. Sostenía una pieza de vidrio roto en su mano izquierda, anotando en la pared con ella hasta que su tallado se parecía a una letra del alfabeto, sólo que no del nuestro, no en español. No presté mucha atención cuando miré alrededor en busca de una señal de su hermana. Me había tomado años obtener un vistazo de ella, y le había dado un susto de muerte —por así decirlo— durante mi última visita. Probablemente nunca la volvería a ver.


  A pesar de que estaba muy consciente de mi presencia, continuó trabajando.


  Solté el brazo de Cookie y me acerqué. —Rocket, estoy muy arrepentida por cómo me comporté. No tenía derecho a molestarme contigo o a amenazar a tu hermana. No tengo ninguna excusa.


  —Está bien, Srta. Charlotte —dijo, manteniendo su mirada desviada—. Pero él no debería estar aquí.


  Hablaba de Reyes. —Murió ayer —dije—. Y regresó. ¿Fue por eso que escribiste su nombre en la pared?


  —Está muy atrasado. Las personas están cruzando hacia el otro lado, y no está escribiendo sus nombres.


  —Tarta de Fresa, está trabajando como loco. ¿Ves todos esos nombres? —le pregunté, señalando la obra de arte de Rocket.


  —No —dijo, poniéndose más frustrada—. Esas no son personas que han muerto. Esas son personas que van a morir.


  Parpadeé en comprensión. Nos encontrábamos en la habitación que él había estado guardando. La única habitación que, hasta recientemente, tenía paredes inmaculadas. Sin un tallado en ellas. Ni un solo nombre había sido marcado en su superficie. Él me dijo una vez que guardaba estas paredes para el fin del mundo. Para cuando Reyes acabara con el mundo si seguía manteniéndolo aquí en la tierra con nosotros. Me dijo que el que él estuviera aquí rompía las reglas. Iba en contra del orden natural de las cosas.


  Rocket habló por encima de su hombro—: Le dije que no lo trajera de regreso, Srta. Charlotte.


  Me alejé de él para una mejor visión. Tarta de Fresa tenía razón. Todos estos eran nombres nuevos, todos eran tallados nuevos. —No lo entiendo —le dije.


  Por fin dejó de hacer garabatos y se giró hacia mí. Cuando habló, sus palabras fueron un simple susurro haciendo eco en la habitación—: Se lo dije, no se supone que esté aquí. Está rompiendo las reglas. —Puso un dedo índice en su boca como si me callara—. No se rompen las reglas, Srta. Charlotte.


  —¿Quiénes son estas personas, Rocket? —le pregunté, acercándome para pasar mis dedos a lo largo de las líneas irregulares.


  —Son las personas que van a irse pronto.


  Negué con la cabeza. —No lo entiendo.


  —No lo mató. Se suponía que lo matara. No fue culpa suya, pero se suponía que lo hiciera. Ahora todos ellos se irán.


  —¿Cuántas personas se irán?


  Su boca se apretó mientras escaneaba su trabajo. —Todos ellos.


  —Esto no puede suceder, Rocket.


  —Rompió las reglas, Srta. Charlotte. Lo trajo de vuelta.


  —Pura mierda —dije, molestándome con Rocket nuevamente.

  Él dio un cauteloso paso hacia atrás mientras yo respiraba hondo, intentando aferrarme a cada onza de calma que podía reunir. —Lo siento, cariño. Es sólo que no lo entiendo. ¿Cómo se supone que Reyes cause la muerte de todas estas personas?


  —No cómo —dijo, volviendo a su antiguo modo de espera—. No cuándo, sólo quien.


  Sólo me podía decir quién moría. No cómo, cuándo ni por qué. Sólo quién.


  —No se rompen las reglas —dijo con voz temblorosa.


  Entrecerré los parpados, los fragmentos de ira que se ceñían a lo largo de los bordes de mi psique cortaban a través de la barrera que había puesto y se deslizaban silenciosamente dentro. —Yo hago las reglas, Rocket. ¿Cómo se supone que Reyes cause la muerte de… —Miré alrededor—… miles de personas?


  —No miles, Srta. Charlotte. Siete billones doscientos cuarenta y ocho millones seiscientos veinte mil ciento trece.


  Aturdida, negué con la cabeza. —¿Cómo? —repetí a través de mis dientes, que ahora estaban unidos—. Eso es todo el mundo en la tierra y eso no es posible. ¿Cómo?


  Frunció el ceño y bajó la mirada, pensativo. —O una.


  —¿Qué? —dije, parpadeando.


  —O una. Si una muere, todo el mundo vive.


  —¿Quién, Rocket? ¿Reyes?


  —No, Srta. Charlotte. No esta vez.


  —Espera, yo cambié el destino, ¿verdad? Traje a Reyes de vuelta. ¿Pero ahora alguien más tiene que morir? —Cuando asintió, le pregunté—: ¿Quién?


  Habíamos estado aquí antes, y no terminaba bien. Rocket no me lo quería decir, pero había perdido un poco de su inocencia desde nuestro último encuentro. Ahora sabía que no debía contenerse.


  Tragó saliva y susurró, la palabra como un papel quebradizo en el aire, delgado y tan frágil que tenía miedo de que se desintegrara antes de que llegara a mí. Pero no lo hizo. Repercutió en mi mente como el sonido de un trueno.


  Me miró, con los ojos redondos, y dijo de nuevo—: Usted, Srta. Charlotte.


  Y allí estaba.
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  ¡Más cafeína!


  ¡Tengo vidas que arruinar!


  (Camiseta)


  


  Reyes y yo nos acostamos en nuestras respectivas camas, nuestros rostros a centímetros de distancia, nuestras respiraciones encontrándose en el medio, acariciándose. Aunque era pasada medianoche, él acababa de ducharse y olía a limpio, su rico olor terroso bajo el jabón de sándalo que usó. Su cabello, aun ligeramente húmedo, enroscado en su mejilla y alrededor de su oreja.


  No le saqué mucho más a Rocket, pero si teníaque morir para salvar al mundo, que así sea. El momento sería un problema, pero planeaba disfrutar cada segundo que me quedaba con mi prometido.


  —¿Quieres venir a mi casa? —le pregunté.


  El brillo en sus ojos bailaba con humor. —No sé —dijo—. Vives tan lejos.


  Chillé cuando extendió la mano y me deslizó bajo su longitud, acariciando mi estómago con la boca al pasar, encendiendo mi piel con cada beso. Besé su estómago también antes de voltearme y acurrucarme a su lado.


  Nos acomodamos en su lado de la cama. El suyo era mucho más cómodo que el mío, de todos modos. No tenía ni idea de lo diferente que me sentiría después de dormir en un buen colchón. Podría acostumbrarme completamente a eso.


  Tenía este regalo increíble para vivir en negación. Hasta que muriera, iba a vivir cada día como si tuviera un millón más después de ese último. Y eso empezaba aquí y ahora.


  —Si alguna vez nos divorciamos —dije en su cuello mientras dejaba un sendero de besos sobre sus puntos de pulsación—,voy a quitarte cada colchón que tengas. Advertencia justa. Puede que desees considerar un acuerdo prenupcial.


  —¿Estás pensando en divorciarte de mí?


  —No por el momento, pero estoy enamorada de algunas estrellas de cine por las que aún mantengola esperanza. Si alguno de ellos llama, serás cosa del ayer.


  —Sabes, es triste cómo muchas estrellas de cine mueren inesperadamente.


  Jadeé y me levanté, así podía mirarlo boquiabierta. —¿Matarías a mis amores?


  —Sólo a los que coqueteen contigo.


  —Está bien. —Puse los ojos en blanco—. Le diré a Brad que deje de llamar. Él está casado, por amor de Dios.


  —Eso sería inteligente. —Mordisqueó el lóbulo de mi oreja, causando que un cosquilleo se disparara a través de mí.


  Quité un mechón de cabello de sus ojos. —Me compraste un nuevo Jeep —le dije, notando que ella había estado haciéndolo mucho mejor que antes de mi pleito con el Señor Loco de Remate de hace dos semanas.


  —Tenía la esperanza de que no lo notarías.


  —Me lo imaginé.


  —Noni hizo lo mejor que pudo, pero conducirla sin reemplazar completamente el chasis habría sido peligroso. Habría costado más, y todavía habrías tenido problemas a largo plazo.


  Entendí. —Gracias. Todavía es Misery. Puedo sentir su espíritu.


  Me acarició la cabeza como lo haría uno cuando está consolando a un niño. —Cualquier cosa que te ayude a dormir por la noche, Holandesa.


  Me hizo reír, pero aún tenía que ser castigado por su insolencia, así que le mordí el hombro. Con fuerza. Aspiró una bocanada de aire y rodó sobre mí. Quitándome el pelo de los ojos, dijo—: Sabes, dicen que los que conocen el nombre real del ángel de la muerte poseen poder sobre él. O, en este caso, ella.


  Recobré la seriedad, de repente más interesada en la conversación que en sus deliciosos hombros. —¿Dicen eso? —le pregunté, preguntándome a que se referiría con nombrereal.


  —Sí.


  —¿Y sabes mi nombre real?


  Apoyó la cabeza en un codo y me miró. —Sí, lo sé. Lo escuché susurrado en la voz de todos los ángeles en el cielo cuando te enviaron.


  —¿Y? —pregunté, ilusionada. Sabía muy poco acerca de esa parte de mí.


  —No se suponía que lo supieras hasta que pasaras.


  —¿Pasara? ¿Cómo, a mejor vida? —le pregunté, sorprendida. Eso podría ser mucho más pronto de lo que cualquiera de nosotros había esperado.


  —Sí. Cuando te conviertascompletamente en el ángel de la muerte.


  —Pero lo sabes ahora, ¿verdad? Tú podrías decírmelo.


  Bajó la cabeza. —No estoy seguro qué haría el saberlo. Como dije, hay un poder detrás de eso.


  —¿Cómo puede algo tan arbitrario como un nombre tener poder?


  —Tu nombre real es cualquier cosa menos arbitrario. Sólo recuerda algo, Holandesa. No eres de este mundo. Nunca lo serás. Tu existencia humana es sólo un microsegundo en tu vida. Un estado de ser necesario para que crecieras en este plano. Al principio, pensé que era por eso que mi padre quería que te esperara. No puedes capturar un ángel de la muerte a menos que puedas atrapar uno en forma humana. Simplemente no hay manera de atrapar un portal de otra manera. Es como tratar de agarrar humo.


  —Tú lo dijiste, al principio.


  —Sí. Estoy con Swopes. Creo que Lucifer nos mintió a mí y a él. Creo que hay más que eso; sólo que no sé el qué. De cualquier manera,aún tienes un trabajo esperándote después de que tu ser corporal deje de existir. Un trabajo que durará siglos.


  —¿Y saber mi nombre me hará más poderosa? —le pregunté, perpleja.


  —Sí. Es parte de tu transformación. Y puesto que tu familia es tan poderosa, tú incluso más aún, no puedo imaginar lo que haría el saberlo.


  —Entonces, ¿por qué me estás diciendo esto ahora? —le pregunté. Había estado rogándole por este tipo de información durante meses.


  —Te lo debo —dijo, prosaico.


  —¿En serio? Genial. ¿Y por qué me lo debes?


  La seriedad en sus ojos me golpeó con fuerza. —Porque dijiste que sí.


  Parpadeé sorprendida. —¿Crees que porque accedí a casarme contigo me lo debes?


  —No te das cuenta de lo que eso significa. Eres literalmente de la realeza, nacida del rey y la reina de tu especie. El que tú te cases conmigo será como que una princesa amada se case con un chico de la calle.


  Me reí disimuladamente, pero su expresión seguía siendo grave.


  —Pero, de nuevo, eres más especial que cualquiera de tu especie. Más poderosa. Estoy empezando a entender que tienes un propósito mucho mayor de lo que alguna vez comprendí. Nuestro matrimonio… digamos que tu celestial, por falta de una palabra mejor, familia no lo aprobaría.


  —Me encantaría saber más acerca de ellos —presioné. Cuando quedó claro que no iba a sacarle nada más importante, lo presioné sobre la suya—. ¿Qué hay de tu familia? ¿Alguna vez vas a tratar de contactarlos? Todavía creo que les gustaría saber que estás vivo y bien.


  —Quizá. Al igual que les gustaría a tus padres.


  Me levanté sobre mis codos. —¿Qué quieres decir?


  —Su sacrificio fue uno grande. Una vez que uno de los suyos es enviado, pierden todo contacto hasta que muere la forma física del ángel de la muerte. No tienen ni idea de lo que estás haciendo, cómo ha sido tu vida.


  —Guau. Nuestros padres son más similares de lo que pensaba. ¿Te acuerdas de tu nacimiento? —le pregunté de la nada. Siempre me había preguntado cómo llegó al mundo, tanto en el reino de lo sobrenatural, cuando fue creado por su padre paria, como aquí en la tierra.


  —El recuerdo de mi existencia humana no es como el tuyo. Recuerdo partes y piezas.


  —¿Qué hay de tu creación? ¿Cuándo Lucifer te creó?


  Se recostó y apoyó un brazo en su frente. —Esolo recuerdo bien.


  —¿Me puedes contar sobre eso? —le pregunté, apoyando la barbilla en su hombro. Me acercó más a su lado.


  —Recuerdo el dolor de la creación —dijo, sus pensamientos muy lejos—. El calor del fuego. El color de mi piel mientras esta ardía, mientras el músculo y el tendón bajo ella se formaban y solidificaban. Recuerdo al ser que me creó —mi padre, por así decirlo— y desde el momento que tomé mi primer aliento, supe que él no amaba lo que había creado. Tenía oscuras maquinaciones. Tenía un plan, y yo era una gran parte de él. Pero primero tenía que probarme. Y así comenzaron las pruebas. —Volvió a mí y me besó la punta de la nariz—. Mi infancia no fue cosa de cuentos de hadas.


  —Me encantaría oírte hablar de eso.


  —Entonces vas a estar decepcionada. No te lo puedo contar.


  —¿Por qué?


  —Todo el amor que tienes por mí en tu corazón se desvanecería.


  —Reyes…


  —Holandesa —dijo, interrumpiéndome—. Por favor, no me pidas eso. Es una oscuridad que no puedo compartir. Te perdería para siempre, y siempre te he querido a ti. Eres literalmente la luz en mi oscuridad, la redención de mi pasado. Esperé siglos para que pudieras nacer en la tierra, para ser capaz de disfrutar de tu resplandor. Eres como una fuerza gravitacional que me atrae más cerca cada vez que respiras.


  Me quedé bastante aturdida.


  —Imagina un lienzo bañado completamente en negro. Sólo negro. No hay forma. Sin otro propósito que traer oscuridad. Entonces es salpicado por un blanco brillante. Añade algunos rojos y azules, algunos amarillos y verdes. De repente tiene significado. Tiene una razón para existir. Eso es lo que le has hecho a mi mundo. Me trajiste un propósito. Luz y color para llenar el vacío del olvido. Sin ti, sólo hayoscuridad.


  Lo acerqué y lo besé en el cuello. Pasó sus dedos por mi cabello.


  —Ese será mi regalo para ti el día de nuestra boda.


  Me levanté y lo miré con una expresión interrogante.


  —El nombre que capté en el aire cuando estabas siendo traída a este mundo. Todos los ángeles lo susurraban, todos y cada uno, pero sólo una vez. Se les prohíbe mencionarlo de nuevo hasta tu muerte. Entonces un ángel tendrá el honor de decírtelo a ti y sólo a ti. Lo he mantenido seguro, encerrado bajo llave. Será mi regalo para ti el día de nuestra boda. El poder detrás de él es inmenso. La luz que posee.


  —Yo… no sé qué decir.


  —Creo que deberíamos trabajar juntos.


  —¿Qué?


  Sus ojos brillaban con diversión. —Con los Doce que están viniendo, he decidido contratar un gerente para el bar y trabajar contigo a tiempo completo.


  —Um.


  —Lo sé —dijo, revolviéndome el cabello—. Tu gratitud es todo lo que necesito.


  —Reyes…


  —Sin discusión. No es seguro que te deje sola nunca más. Si trabajamos juntos, ¿quién lo cuestionará?


  Guau, mis colaboradores se multiplicaban como conejos con Viagra. Supongo que podría aceptar tres socios: la tía Lil, Garrett y Reyes.


  ¡Podríamos ser los Cuatro Temibles!


  O no.


  —Pero tengo una pregunta —dijo, acariciando mi cabeza contra su pecho para hacerme saber que entendía lo agradecida que estaba porque se dignara a trabajar conmigo. Un chico humilde y agradable.


  Me reí bajo su brazo juguetón y le dije—: ¿Sólo una?


  —Por ahora. ¿Por qué un cuchador?


  Me tomó un momento recordar mi respuesta a la pregunta del utensilio que le hice anteriormente. —Porque —dije, sorprendida porque preguntaba—, los cuchadores son multitareas. Lucen modestos, pero cumplen un objetivo poderoso. Al igual que una navaja suiza, sólo que no es tan útil.


  —Ah —dijo, asintiendo en comprensión.


  —Y es una palabra tan genial. ¿Quién puede resistirse a una buena cuchadorista?


  Se rio, y estaba a punto de darme un beso, cuando alguien golpeó la puerta. Alguien loco, al parecer. ¿Quién se atrevería a interrumpir al hijo de Satanás?


  Bueno, aparte de mí.


  Me eché por encima la bata de Reyes y corrí a su puerta. Una vez allí, encontré a un Garrett Swopes preocupado, pero llamaba a mi puerta.


  En el momento en que me vio, salió disparado hacia delante, empujándome para entrar. —Me equivoqué —dijo, y me entregó una pila de papeles—. Siento lo de la hora, pero estaba equivocado acerca de todo.


  Claramente, necesitaba ser consolado. Y era la mujer para el trabajo. —Swopes. Todos nos equivocamos en algún momento de nuestras vidas. ¿Puedes decir calentadores desteñidos? Yo solía vivir por esas cosas. Fue un tiempo oscuro para mí.


  Su golpeteó despertó a Cookie. Le señalé el interior, también, tratando de no reírme de su cabello. O el hecho de que tenía puesta una máscara de barro mineral verde. Estaba bastante segura de que olvidó ese hecho.


  Entró arrastrando los pies adormilada, sus brillantes pantalones de color rosa metidos entre sus nalgas. Olvidaría esa información también.


  Cuando Garrett se dio lavuelta, observó su apariencia y decidió no reaccionar. Sabía que me gustaba por una razón. Pero sólo eso. No hay necesidad de volverse loco.


  Reyes salió luego, pero no reaccionó al ver asus invitados antes de dirigirse a la cocina. Puso café, sabiendo quela hora tardía no importaría para Cookie y yo, y sacó dos cervezas mientras yo miraba los papeles que Garrett me entregó. Reyes captó la rutina y la tomó como un hombre. Dios, lo amaba.


  —¿Te equivocaste? —le preguntó a Garrett.


  Garrett asintió, su expresión grave mientras nos miraba a nosotros dos.


  Levanté la vista de los papeles. —Ya nos dijiste todo esto —dije—. Son las profecías del tipo von Holstein.


  —No, A. von Holstein es el traductor. Tenía mucho que vadear a través de las profecías escritas en una lengua muertayen código. No lo culpo por entender algo mal. Malinterpreté su interpretación. Tu nuevo amigo, el Negociante, ha venido muy bien.


  —Eso es bueno. —Me hundí en el sofá de Reyes junto a Cookie. Ella bostezó, y me di cuenta de que debía de haber tenido una larga noche con el tío Bob. Así que no iba a ir allí. Sólo podía esperar que se hubiera puesto la máscaradespuésde la última copa.


  Garrett se paseaba por el piso, absorto en sus pensamientos, tomando sorbos periódicos de la cerveza que Reyes le dio.


  Reyes se sentó en el reposabrazos a mi lado. —El café en dos minutos. Ahora, ¿qué entendiste mal esta vez? —preguntó Garrett, fastidiándolo sólo un poco.


  Le di un codazo a mi prometido, y luego dije—: Swopes, siéntate.


  —Se trata de ti, la hija —dijo, su agitación creciendo—. Al principio el Dr. von Holstein y yo pensábamos que eras la hija a lo largo de las profecías. Todas las profecías. Que tú tenías que enfrentarte a Lucifer.


  —Está bien —le dije, tratando de no babear cuando el olor a café preparándose se apoderó de mis sentidos como el agua bautismal. Podría enfrentar al padre de Reyes. Tenía que morir pronto, de todos modos.


  —Pero hay dos —continuó—, dos referencias distintas. Dos períodos de tiempo distintos.


  —Me estoy mareando —dijo Cookie mientras lo observaba pasearse. Se frotó la frente y la miré desde mi periferia cuando la comprensión la iluminó. Bajó la mano lentamente, su expresión cambiando de una agotada pero interesada a una de horror absoluto. Se sentó conmocionada unos segundos, luego se levantó lentamente, mirando hacia el baño de Reyes.


  Tomó cada molécula de autocontrol que poseía no reírme. No de una manera mala. Bueno, algo mala. No estaba riéndome mucho de ella, sino con ella. Sólo en el interior, porque no quería ser malintencionada.


  Antes de que diera dos pasos en esa dirección, otro golpeteo sonó en la puerta. Nuestros ojos se encontraron y nuestros pensamientos se fusionaron. Amber se encontraba sola. ¿Ella despertó y se asustó?


  Ambas saltamos hacia la puerta, pero Reyes nos ganó. Jodidos seres sobrenaturales.


  Pero cuando abrió la puerta, un grupo de monjas se encontraba de pie ante él. Lo que era inusual, especialmente considerando la hora.


  —¿Está la iglesia recolectando ahora puerta a puerta? —pregunté mientras cojeaba hacia delante para pararme al lado de mi hombre. Mis amigas abstinentes se hallaban vestidas con bastante normalidad, los velos en la cabeza era lo único que revelaba que eran monjas. Se apartaron para dejar a un par de ellas entrar, revelando el hecho de que prácticamente cargaban a una de mis mejores amigas, la hermana Mary Elizabeth. Se hallaba casi inerte en sus brazos, su frente brillante con una fina capa de sudor, sus ojos con párpados caídos, con la mirada distante.


  Me apresuré hacia delante para ayudar. Garrett hizo lo mismo, y arrastramos a la hermana al interior del apartamento de Reyes. Una vez que todo el mundo se encontraba dentro, Reyes cerró la puerta detrás de nosotros. La hermana Mary Elizabeth cayó de rodillas, se agarró la cabeza y gimoteó, insistiendo en que eran demasiados. Considerablemente demasiados.


  —Ha estado así durante un par de horas —dijo la madre superiora, su comportamiento mucho menos intimidante de lo habitual en el vestido simple y el velo corto. Se arrodilló junto a nosotros.


  Otra habló entonces. Una tal hermana Teresa, si no me equivocaba. —Ella gritaba al principio.


  —Sí —acordó la madre superiora, acariciando el cabello de Mary Elizabeth. Era la primera vez que lo veía descubierto, y era más corto de lo que pensé que sería. Con un simple corte sobre los hombros, claramente había visto días mejores. Colgaba en mechones enredados, como si acabara de despertar y hubiera estado dándole tirones mientras dormía. Los puñados gruesos enredados en sus dedos confirmaron esa sospecha.


  Otra habló después, una a la que no conocía. —Ha estado gimiendo de dolor y diciendo que todos hablaban a la vez.


  —¿Los ángeles? —le pregunté, atrayendo la cabeza de Mary Elizabeth a mi pecho. Se tranquilizó al instante, pero se quedó en posición fetal, meciéndose contra mí.


  —Sí —dijo la madre superiora—. De acuerdo con la Hermana Mary Elizabeth, algo los tiene muy molestos.


  —¿Qué? —preguntó Cookie, con la cara verde impactada—. ¿Qué podría molestar a los ángeles así?


  Antes de que cualquiera de ellas pudiera responder, Mary Elizabeth se quedó inmóvil. Se estiró y se levantó. La ayudé, y Reyes me ayudó a ayudarla, ya que mi tobillo se encontraba aún delicado. La tomé por los hombros y traté de llevar su mirada aterrorizada a la mía.


  Cuando por fin se enfocó, su expresión cambió de aterrorizada a una impactada por tristeza. Acunó mi mejilla en su mano, y luego bajó la vista.


  —Charley —dijo al fin, con una voz suave, llena de miedo—, ¿qué has hecho?


  —¿Qué? —Eché un vistazo a las otras monjas, pero parecían tan confundidas como yo—. ¿Qué hice?


  Se dejó caer de rodillas y puso ambas manos sobre mi abdomen antes de reenfocarse en mí. Tomó una mano para cubrir su boca mientras miraba de mí a Reyes, y luego de vuelta otra vez. —¿Qué has hecho? —repitió, sus palabras amortiguadas.


  Y entonces comprendí. Me toqué el abdomen y lo supe. En un instante, como un relámpago, lo supe. Lo sentí. Una pequeña chispa al principio. Un calor. Un resplandor en mis regiones inferiores que brotó y me llenó con una alegría inexplicable. Un ardor inimaginable. Una devoción incondicional.


  Reyes fue el primero en captarlo. Dio un paso adelante, su expresión tan impactada como la de Mary Elizabeth, y puso su mano en mi abdomen, cubriendo tanto la mano de la hermana como la mía a la vez. Sentí un pulso, una oleada, como un saludo de una nueva vida, mientras su cuerpo se conectaba con el mío.


  Miré a Garrett. También lo sabía. —La hija —dijo, con la voz llena de asombro. Lo sabía. Las profecías acerca de la hija de la luz eran sobre mí. Pero las que hablaban sobre la hija,sólola hija, bueno, las que habían estado hablando sobre… bajé la mirada a mi abdomen. Acunándolo como si la sostuviera ya. Reyes emitía una combinación de felicidad y desconcierto.


  Entonces sentí otra presencia. Otra… admiradora del momento. No nos encontrábamos solos. Reyes se tensó, sintiendo la presencia, también. Afuera, en el callejón, sentí al Negociante, casi podía verlo sonreír en la oscuridad mientras todos empezábamos a entender. Pero él ya lo sabía. Él siempre lo había sabido.


  En efecto, ¿qué había hecho?


  


  


  Reyes


  Traducido por CrisCras


  Corregido por Aimetz Volkov


  


  Me quité la ropa y me metí en la cama, tratando de no dejar que este último desarrollo respecto a todas las cosas de Charley Davidson me molestara. No ayudó. Me preocupaba, y no había mucho en todo el infierno que pudiera hacer al respecto. Ella nunca escucharía. Tenía que darme cuenta de eso. Y, lo cierto es, que su obstinación era parte de su encanto. Desafortunadamente, ese encanto iba a conseguir matarla algún día. Haría todo lo que hubiera en mi poder para no permitir que eso sucediera, pero cuando ignoraba mis consejos en todo momento, hacía mi objetivo más y más difícil de alcanzar.


  Y pagó el precio. Mierda, pagó el precio. Con todo por lo que había pasado, uno pensaría que al menos intentaría evitar las situaciones que amenazaran su vida. Oí sus gritos en la noche. Sentí el temor que la recorrió cuando sus sueños se volvieron oscuros. Penetró la pared que había entre nosotros como sombras afiladas como cuchillos que cortaban hasta el hueso.


  Mi ira se alzó una vez más con el pensamiento. Tragué saliva de nuevo. Holandesa parecía preocuparse más por los demás que por ella misma —y en un grado incomprensible. Iba contra todo lo que yo sabía sobre los ángeles de la muerte. No se preocupaban por los humanos. Hacían su trabajo y seguían adelante con sus días.


  Holandesa era diferente, única, y no pude evitar el orgullo que se hinchó dentro de mí con ese conocimiento. Si tuviera alguna idea de lo que era capaz, probablemente yo estaría en muchos problemas. No se debía jugar con los ángeles de la muerte. Ella descubriría eso algún día.


  La sentí arrastrarse sobre su colchón. Nuestras camas prácticamente hacían tope la una contra la otra, y la pared entre nosotros se estaba volviendo aburrida. Tendría que hacer algo al respecto pronto. Aun así, sentirla tan cerca, incluso con una pared entre nosotros, era como un bálsamo. Calmaba los mares siempre turbios dentro de mí. Iluminaba la oscuridad que moraba en mi interior. No podía tener suficiente de ella. Nunca podría tener suficiente de ella. Incluso mientras crecía, soñaba con ella constantemente. Si hubiera sabido que no era solo un producto de mi imaginación, la habría buscado en carne y hueso antes de lo que lo hice. En cambio, la visitaba en sus sueños. Su energía, su viveza y su alma deslumbrantemente brillante, me atraían hacia ella cada vez que cerraba los ojos. En su mayor parte, mantuve la distancia. Solo me daría a conocer si ella estaba en algún tipo de peligro, lo cual parecía suceder mucho.


  Pero hubo momentos mientras crecía, en mis horas más oscuras y solitarias, cuando el dolor de mi crianza se hacía insoportable, en los que la buscaría. Era la única razón por la que aún estaba vivo. Sin ella allí para iluminar mi camino, habría estado perdido desde hace décadas. Habría tomado mi propia vida, sin duda, muy posiblemente la vida de otros tantos por el camino. Esa era la simple verdad.


  La sentí entonces. La sentí cruzar la barrera entre nosotros, sondeando, buscando. Me tensé, preguntándome qué estaba haciendo. Había sido herida hacía un par de semanas, y había prometido darle su espacio y tiempo para sanar. Tal vez estaba mejor. A juzgar por lo que sentía que irradiaba de ella ahora, mucho mejor.


  La sensación de su presencia se hizo más fuerte. Estaba tratando de llegar con su mente, jugando a un juego en el cual yo era un maestro. No pude evitar sentirme divertido y enviar mi propia esencia como respuesta. Dejé mi cuerpo físico y me deslicé a través de la pared como si no estuviera allí.


  Tenía su palma contra ella, intentando llegar a mí, tocarme como estaba tocándola ahora a ella. No me materialicé. En cambio, empecé en su muñeca y me abrí camino hacia abajo, deslizando las puntas de mis dedos a lo largo de su brazo, a través de su mejilla, descendiendo por su cuello, hasta que me acosté encima de ella. Contuvo el aliento, su pecho alzándose suavemente con la acción, estimulándome hasta mi núcleo. Ahuequé un pecho en mi mano, su plenitud suave y tentadora. Gimió debajo de mí, se retorció de placer mientras la fricción hacía que me endureciera contra ella. Era honestamente la cosa de Dios más sexy que había visto jamás, y había visto mucho.


  Pero se detuvo. Abrió los ojos, sus profundidades doradas brillando como el agua a la luz de la luna, y concentradas, luchando contra mí mentalmente, luchando para invertir nuestras posiciones. Yo era siempre el que dejaba mi cuerpo físico y venía a ella. Ganaba el mismo placer estando con ella tanto incorpórea como corpóreamente. Pero el pensamiento de ella haciendo lo mismo me causó una sacudida de placer en la base de mi polla. La sangre se apresuró hacia esa zona en general con la rapidez de un rayo en el momento en el que la sentí frotarse sobre mí.


  Envió su esencia hacia fuera, dejando que el calor de su energía mental explorara mi cuerpo. Nunca nadie me había tocado de esa manera. Su esencia era cálida y suave como la seda. Probó cada centímetro de mí, pasando los dedos sobre mi abdomen, luego —casi tímidamente— alrededor de mi polla. Apreté los dientes, curvando las manos en las sábanas cuando sentí su boca deslizarse sobre mí, rodeando mi erección. Sus labios se deslizaron hacia abajo, sus dientes vagaron sobre la piel sensible de allí. Pero ella quería más. Podía sentirlo. Solo podía permitirle llegar así de cerca. Así de profundo. Algo más, y ella podría ver cosas que no quería que viera.


  Así que la detuve. Alcé una barrera para limitar sus exploraciones a esos lugares visibles a simple vista. Por otra parte, era Holandesa con quien estaba tratando, la más poderosa de su especie nacida en un milenio. Agudizó su contacto, pasó sus uñas sobre mi piel, las dejó clavarse en mi carne. Me tragué una maldición.


  —Holandesa —dije en voz alta en advertencia, pero no había lucha contra ella. Era demasiado poderosa, y atravesó mi barrera en un rápido ataque.


  El calor penetró el músculo y el hueso y estalló dentro de mí. Una sensación que no había sentido nunca antes se extendió a través de cada centímetro. Era caliente, como lava, y ardía de adentro hacia afuera, corriendo a lo largo de mis terminaciones nerviosas. Separó mis piernas y se apretó contra mí, y el placer que se disparó a través de mí casi me saca de la cama.


  Nuestras energías colisionaron, la fricción se afiló, haciendo que mi hambre se hiciera más fuerte con cada latido de su pulso. Mientras me acariciaba, yo la acaricié. Sentí su energía engullir mi polla en movimientos largos y poderosos hasta que la empujé hacia abajo e hice lo mismo con ella. Sentí su clímax crecer como un mar en su interior, agitándose y girando. La besé y chupé, y empujé dentro de ella tan fuerte y rápido que se deshizo en una cascada de luces brillantes. En el momento en el que se vino, también exploté. Solo que no estaba realmente dentro de ella. En realidad no estaba encima de ella, y me vine en mi estómago, mi mandíbula apretada, mis músculos convulsionando con cada espasmo de placer.


  Cuando el orgasmo se calmó, lancé un brazo sobre mi rostro y escuché el sonido de mi propia respiración dificultosa. Esa fue una de las cosas más increíbles que me habían sucedido jamás.


  La alcancé de nuevo, el enigma que era conocido en todo el universo como la hija de la luz. —Ven a dormir conmigo —dije.


  No respondió, pero podía oír sus suaves suspiros mientras jadeaba en su almohada. Me levanté de la cama para limpiarme. Podía sentirla estudiándome. Sonreí. Siguió observando hasta que volví a meterme en la cama. Con el agotamiento asaltándome rápidamente, repetí—: Ven a dormir conmigo.


  No estaba seguro de si ella respondió o no. Aparentemente, me quedé dormido como follaba generalmente —rápido y con fuerza—, porque no recuerdo nada más hasta que me desperté con una abrumadora sensación de pánico que venía del apartamento de Charley.


  
    A veces escribo “tomar café” en mi lista de pendientes
  


  


  
    sólo para sentir que he logrado algo.
  


  


  
    —ACTUALIZACIÓN DE ESTADO
  


  


  


  


  
    Llegué a casa justo después de la puesta de sol, sosteniendo el título de mi alma en una mano y un mocha latte en la otra. Seguramente Reyes vería el lado bueno de eso. Lo del alma. ¿Cómo podía enojarse de que hubiera ido a ver al Negociante? Escogí no pensar demasiado en Reyes o su ira mientras lo buscaba. Después de comprobar su casa y la mía, y todo lo demás, me dirigí a mi oficina y finalmente lo encontré afuera en el callejón entre el bar y el edificio de apartamentos, con sus piernas asomándose por debajo la parte delantera del más dulce auto negro de alta potencia que jamás había visto. Reduje mi ritmo para disfrutar la obra de arte ante mí. Entonces, revisé el coche. El emblema en el costado decía que era un ‘Cuda. Fuese lo que fuera, ella derritió mis rodillas hasta impactarse. Ella era impresionante, y decidí justo en ese momento que me convertiría en lesbiana.
  


  


  
    —¿Es tuya? —le pregunté mientras caminaba. Él trabajaba con su motor, que estaba suficientemente limpio para comer en él, lo suficientemente brillantes para aplicarse maquillaje, y lo suficientemente grande para hacer temblar la tierra, estaba segura.
  


  


  
    Un suave trueno retumbó en la distancia. Miré las nubes que se desplegaron, sus inquietante color gris contra el oscuro cielo.
  


  


  
    Volviendo a enfocarme en Sr. Pantalones Enojados, me incliné sobre el motor para ver lo que estaba haciendo. Tenía una de esas luces colgantes, y pude ver una porción de su rostro mientras trabajaba bajo el auto. Me ignoró y siguió ajustando algo. Algo que sólo podía esperar que en realidad necesitara ajustarse, porque él estaba de verdad metido en eso. Su calor distintivo se colaba y me rodeaba. Puse los codos en una brillante parte y apoyé la barbilla en mis manos acunadas.
  


  


  
    —¿Vas a estar enojado por mucho tiempo? —le pregunté.
  


  


  
    Ajustó de nuevo, rehusándose a encontrar mi mirada, así que vagué con la mirada sobre la parte delantera del coche a sus piernas abiertas, delgadas y poderosas, sus estrechas caderas elaboradas a la perfección, y su cintura de roca, ondulada y tensa. Su camiseta se había subido para revelar varios centímetros de delicias sobre sus vaqueros, y mi boca se hizo agua en respuesta.
  


  


  
    —¿Por cuál parte estás enojado? —pregunté, dándome cuenta que él podía estar enojado por cualquier número de cosas. Tendía a acumular puntos en la lista de mierda.
  


  


  
    Por fin habló, arrastrando mi atención de nuevo a él. —Estás investigando lo que piensas que fue mi secuestro.
  


  


  
    ¿Por eso era que se enojó? Espera, ¿acaba de decir… —¿Lo que pienso que fue tu secuestro? Te refieres a que, ¿el bebé que fue secuestrado de los Fosters no eras tú?
  


  


  
    Bajó el trinquete y agarró otro, una herramienta igualmente premonitoria. —Sí, era yo, pero difícilmente fui secuestrado.
  


  


  
    Me incliné más cerca de él, intentando verlo tras el motor. —¿A qué te refieres? —Mis pensamientos se precipitaban entre sí mientras revisaba el caso en mi cabeza—. No lo entiendo. ¿No fuiste secuestrado?
  


  


  
    —No esa vez. —El auto bajó con la presión que puso en ella.
  


  


  
    —Reyes, por favor explícate. ¿Fuiste secuestrado de los Fosters o no?
  


  


  
    —No importa lo que te diga. Tomarás esa información y harás lo que quieras con ella. Nunca piensas en las consecuencias de tus actos.
  


  


  
    —Estás tan equivocado. —Me apoyé con las rodillas y me incliné para mirarlo bajo el auto. Sus bíceps se tensaban contra la delgada tela de su camiseta mientras trabajaba—. Eso es todo lo que considero. Hago lo que puedo para ayudar…
  


  


  
    —A extraños —dijo, girando la llave tan fuerte que el auto se hundió de nuevo—. Personas a las que no conoces. No piensas en las personas que estás más cerca a ti. Lo que tus acciones pueden hacerles a ellos.
  


  


  
    Estaba horrorizada de que incluso él dijera tal cosa. —¿Piensas que no me preocupo de mi familia? ¿Mis amigos?
  


  


  
    —Creo que te preocupas por demasiados. Te extiendes demasiado. Tomas demasiado, demasiado riesgo, y posiblemente no puedes ganar.
  


  


  
    Él estaba cambiando el tema a propósito, trayendo un viejo argumento para animarme a dejar el rastro de su secuestro. —Reyes, ¿fuiste secuestrado de tu familia biológica o no?
  


  


  
    Respirando con dificultad, bajó la llave y finalmente me miró, sus ojos brillando en la luz artificial. —Sí. Lo fui.
  


  


  
    —Entonces, ¿los Fosters son tu familia biológica. La familia que escogiste para nacer en la tierra?
  


  


  
    —No. —Volvió a trabajar, y apreté los labios, luchando por paciencia.
  


  


  
    —Entonces, el hijo de los Fosters fue secuestrado, pero no fuiste tú.
  


  


  
    Entrecerró los ojos mientras luchaba con el coche. —Equivocada. Y equivocada.
  


  


  
    Me encontré hipnotizada por sus acciones por un momento. Las sombras entre sus músculos cambiaba cada vez que los flexionaba. —Está bien, entonces, si este el día al revés, el h de los Fosters no fue secuestrado y… —Me esforcé en pensar en cómo lo pondría—… y eras tú. Tú eras el niño de los Fosters.
  


  


  
    —Más cerca.
  


  


  
    Me tiré a la acera tan dramáticamente como pude sin incurrir en una lesión. —Oh, Dios mío. Te daré un millón de dólares si simplemente me dices.
  


  


  
    Examinó la llave que sostenía. —No tienes un millón de dólares.
  


  


  
    —Bien —dije, rodando hasta quedar de espaldas y palmear mis bolsillos. Saqué lo que tenía: tres dólares, algo de cambio, y un caramelo de sandía. —Te daré tres dólares, cincuenta y dos centavos y un caramelo.
  


  


  
    Su boca se suavizó mientras me daba toda su atención. —Iba a decir que no, pero ya que lanzaste el caramelo. —Se deslizó de debajo del coche y se puso de pie antes de ayudarme a hacer lo mismo—. Si te digo, ¿me prometerás algo?
  


  


  
    —Te daré un baile sensual. En tu regazo —dije, sacudiendo mi cabello.
  


  


  
    —Trato. No fui secuestrado de los Fosters.
  


  


  
    Me sacudí el trasero, pero lo dejé cuando él continuó.
  


  


  
    —Los Fosters fueron lo que me secuestraron.
  


  


  
    Mientras me quedaba ahí sorprendida ante él, levantó la luz y cerró el capó de su coche. Si bien esto no era para nada como las veces que había intentado que se abriera sobre su infancia con Earl Walker, el monstruo que lo crió, podía decir que no quería hablar especialmente sobre esta parte de su vida tampoco. Se limpió las manos con un trapo, ignorando por completo el hecho de que él estaba cubierto de suciedad y aceite. Definía la palabra sexy.
  


  


  
    Me acerqué a él, puse una mano en su brazo para conseguir su atención. Y, bueno, sólo tocar su brazo, porque maldición. —¿Puedes explicarme? No lo entiendo.
  


  


  
    Estudió el trapo mientras hablaba. —No soy un ángel de la muerte. No puedo recordar todo desde mi nacimiento como tú. Pero de lo que he podido reunir, la Sra. Foster me secuestró de un área de descanso en Carolina del Norte.
  


  


  
    —¿Carolina del Norte? —pregunté, tomada por sorpresa.
  


  


  
    Asintió. —Creo que fue un crimen de oportunidad. Ella simplemente descubrió que no podía tener hijos. Ella y su esposo manejaban a casa todavía de una cita de otro doctor. El coche de mi madre se sobrecalentó. Se estacionó en un área de descanso, y ya que dormía en la parte trasera, abrió la puerta para comprobarme y cubrirme con una manta. Ella olvidó volver a cerrarla. La Sra. Foster estuvo mirando todo desde su auto mientras su esposo utilizaba las instalaciones. Lo tomó como una señal de Dios que yo debía ser suyo. Cualquier madre que dejara a su hijo solo así… ella no podía creer que una madre tan indigna de un hijo pudiera tener uno mientras que ella no. Como mi madre biológica estaba tras el capó, llenando el depósito de agua, la Sra. Foster caminó, abrió la puerta, y me tomó. Todo sucedió demasiado rápido. Mi madre caminó alrededor para comprobarme de nuevo, y yo me había ido.
  


  


  
    Él hablaba como si lo hubiera leído de un reporte policial. —Pero entonces, ¿lo sabes? ¿Sabes quiénes son tus padres biológicos?
  


  


  
    —Sí. A medida que fui creciendo, empecé a recordar más y más. La mayoría no vino a mí hasta que estuve en prisión, pero lentamente recordé sus nombres. Eso fue todo. Eso fue todo lo que vino a mí.
  


  


  
    —Entonces, ¿cómo conectaste todo?
  


  


  
    —Hackeé la base de datos del FBI y leí los reportes.
  


  


  
    —¿Hackeaste al FBI desde prisión? —Cuando simplemente levantó una arrogante ceja, menee la cabeza, atónita. Se me olvidaba lo bueno que era en esas cosas—. ¿Qué sucedió después de eso? Si la Sra. Foster te secuestró, ¿por qué luego dio la vuelta y… y, qué? ¿Hubo alguien más que te secuestró? —Luché para entender—. Eso no tiene sentido.
  


  


  
    —Era uno de esos casos en dónde todo seguía yendo mal. Después de que la Sra. Foster me llevó, convenció a su esposo de que era lo que debía ser. Pero, difícilmente podía aparecer con un niño de tres meses. Así que dejaron el estado, se movieron un poco hasta que terminaron en Albuquerque, lo que era extraño en todo otro nivel.
  


  


  
    —¿Por qué?
  


  


  
    —Porque mis padres biológicos se suponía que se mudaron aquí. Era el por qué los elegí. Entonces, después de que fui secuestrado, terminé aquí de todos modos.
  


  


  
    Me incliné contra el grueso poste de luz. —Eso no puede ser una coincidencia. ¿Qué sucedió después?
  


  


  
    —Los Fosters estuvieron aquí por un tiempo. Conocieron a los vecinos. Se unieron a una iglesia. Empezaron a hacer amigos. Pero la familia del Sr. Foster empezó a sospechar. Ellos querían verlo. Nunca les gustó su esposa y estaban preocupados de que ella fuera peligrosa, así que planearon un viaje de visita. Y ya que los Fosters de pronto tenían a un hijo de la edad exacta del niño secuestrado de su estado, se dieron cuenta que serían atrapados. Así que, me vendieron.
  


  


  
    —Ellos simplemente… ¿van y te venden? ¿Al igual que en eBay?
  


  


  
    —Esa es una pieza del rompecabezas que no he descubierto bien aún. Tal vez el Sr. Foster conoció a alguien que los ayudó. ¿Quién sabe? De todos modos, creo que el plan era sólo venderme y acabar con el asunto, pero una vecina vio a un hombre de aspecto sospechoso salir por la puerta trasera conmigo. Pensó que estaba siendo secuestrado, así que llamó a la policía. Ellos aparecieron, los Fosters entraron en pánico y dijeron, sí, su bebé había desaparecido, y el resto es historia.
  


  


  
    —Reyes, esto es una locura. ¿Qué hay de la familia del Sr. Foster? ¿Ellos no se enteraron de que él también tenía a un misterioso niño secuestrado?
  


  


  
    —Lo creas o no, nunca llegó a ellos. Los niños son secuestrados todo el tiempo. ¿Cuántos has visto, especialmente a través del país? Incluso hoy, durante la era de la información, difícilmente vemos alguna vez los rostros de los niños perdidos. ¿Sabías que hay cerca de dos mil personas reportadas cada día como perdidas? ¿Cuántas ves en las noticas?
  


  


  
    —Aún así —dije, completamente sorprendida—, ¿cómo los policías no hicieron la conexión? Tenías las marcas, el mapa de las puertas del infierno en tu piel.
  


  


  
    —Sí, pero cuando nací, eran muy claras. Tan claras, que eran imposibles de ver al ojo humano. Se volvieron más oscuras a medida que me hacía mayor. Para el tiempo que los Fosters me vendieron, parecían una muy ligera marca de nacimiento. Nada como lo son ahora.
  


  


  
    Me senté en una caja mientras las primeras gotas de lluvia caían del cielo. —Esto es simplemente una locura. Los Fosters parecían tan buenos en el papel y en sus entrevistas. —Sacudí un dedo índice, recordando lo que Sack había dicho—. El Agente Carson dijo que su padre tenía un mal presentimiento de todo el caso, como si algo más estuviera pasando que no podía entender.
  


  


  
    —Suena como si fuera un buen agente.
  


  


  
    —¿Ibas a terminar aquí de todos modos? Así, ¿creceríamos juntos e iríamos a la misma escuela?
  


  


  
    Empacó las herramientas que había sacado y miró hacia el cielo. Las gotas de lluvia dejaban pequeños riachuelos en su rostro y brazos. —Mi padre biológico iba a ser transferido a Albuquerque. Pero después de que fui secuestrado, decidieron permanecer en Carolina del Norte y esperar que la policía me encontrara. Nunca se fueron.
  


  


  
    Me puse de pie de un salto. —¿Todavía están ahí?
  


  


  
    —Sí.
  


  


  
    —¿Has vuelto a ellos, Reyes? —Me acerqué más cuando me miró—. ¿Les has dicho quién eres?
  


  


  
    La expresión que me dio me detuvo en seco. —¿Por qué haría eso?
  


  


  
    —¿Por qué harías… —me detuve, estupefacta de que él tuviera que preguntar—. Reyes, ellos deben saber que estás bien. Ellos tienen el derecho a saber eso.
  


  


  
    —Tienen el derecho a vivir sus vidas felices y sin enterarse.
  


  


  
    No podía creer nada de eso. —¿Por qué los ibas a dejar en la oscuridad por todos estos años?
  


  


  
    El calor de su cólera calentó las frías gotas de lluvia cuando cayeron suavemente en la tierra. —Ellos no son mis padres reales, Holandesa. Sabes eso.
  


  


  
    —Pero, tú los escogiste.
  


  


  
    —Escogí a la mujer para que fuera un recipiente, eso es todo.
  


  


  
    Había más que eso. Podía sentir la mezcla de emociones arremolinándose dentro de él. Podía sentir la ira y el resentimiento y la duda. —Eso no es del todo cierto —le dije.
  


  


  
    Sus emociones era demasiado fuertes para bloquearlas, y eso lo enfureció incluso más.
  


  


  
    Se apartó de mí para recoger la caja de herramientas, pero lo detuve, tomé su mano en la mía, la llevé a mi rostro para acariciarlo. —Reyes, tienes que decirles. Tienes que aliviar su dolor. Su incertidumbre.
  


  


  
    Las gotas de lluvia caían de sus imposiblemente largas pestañas, sus oscuros ojos brillando debajo de ellas. —¿Por qué me querrían, Holandesa? ¿Qué les haría saber mi verdadera identidad?
  


  


  
    Aunque estaba completamente en desacuerdo, quería convencerlo de que se abriera. Que les dijera. El resto podía venir después. —No tienes que decirles lo que eres.
  


  


  
    —No me refiero a eso. —Se apartó de mí—. he pasado los últimos diez años en prisión.
  


  


  
    Di un paso más, obligándolo a enfrentarme. —Por un crimen que no cometiste.
  


  


  
    —Todavía tengo el hedor de la prisión en mí. Los internos son diferentes. Actúan diferente. Sus habilidades sociales no están exactamente a la altura. Lo sabrían.
  


  


  
    —Por favor, dime que está bromeando.
  


  


  
    —No. —Agarró mi brazo, su comportamiento cambiando un poco. —Y no quiero que les cuentes, tampoco. Esta es mi vida, Holandesa. No quiero que interfieras, ¿entiendes?
  


  


  
    No importaba cuando quisiera, tenía que respetar eso. Si no quería conocer a sus padres biológicos, no podía forzar el asunto. Él tenía todo el derecho a su privacidad, pero el pensar en ellos aún sufriendo después de todos estos años, todavía sin saber lo que había sucedido a su bebé, rompía mi corazón. Había mucho que decir a favor del desenlace. Dejarlo como estaba era como dejar una herida abierta, bueno, abierta. Seguramente había una forma de bordear sus deseos, de tan sólo hacerles saber que su hijo estaba a salvo y bien, —muy bien, de hecho, sin dar su identidad.
  


  


  
    —Prométemelo —dijo, tomando posesión de mi otro hombro.
  


  


  
    Antes de que pudiera hacer esa promesa, otra idea me golpeó. —Oh, Dios mío, ¿qué pasa con el otro hijo que tienen ahora? ¿Los Fosters? ¿Es siquiera realmente de ellos?
  


  


  
    —No tengo idea. —Soltó mis hombros y se cruzó de brazos—. Tengo la sensación que él también fue secuestrado, ya que rubio y ellos son de cabello oscuro.
  


  


  
    —Santa mierda en el pan bendito. Esto es tan malo. Tienen que ser detenido.
  


  


  
    —¿Esta es tu forma de escapar de mi promesa a que mantendrás esa pequeña nariz fuera de esto?
  


  


  
    —¿Qué? ¿Yo? Vaya, mira esta lluvia.
  


  


  
    —Holandesa —dijo, su profunda y sexy voz toda profunda y, bueno, sexy. La suave lluvia había moldeado su camiseta una vez blanca en él como si estuviera hecha a la medida de la extensión de sus hombros, a la estreches de su cintura—. Podrías lamentar verme así.
  


  


  
    Mi mirada saltó de regreso a su rostro. No ayudó. —Nunca podría arrepentirme de mirarte.
  


  


  
    Frunció el ceño como si no entendiera. —¿Por qué? —preguntó, completamente serio.
  


  


  
    Y estaba perdida. Salté a sus brazos, casi literalmente, y presioné mi boca en la suya. Él lucho contra una sonrisa por un momento, devolviendo mi beso entusiastamente, para luego apoyarme contra su auto. Una mano al instante buscó el peso de Peligro. La persuadió agasajándola con un pulgar. Su boca, tan caliente contra la mía, salió a succionar su ccresta y sólo entonces me di cuenta de que había desabotonado mi camisa y liberado tanto a Peligro como a Will de sus confines.
  


  


  
    El hecho de que estuvieran afuera ni siquiera lo registraron. El sofocante calor de su beso me envolvió mientras chupaba a Peligro. Ella se tensó bajo sus cuidados, endureciéndose tan rápido, que casi grité. La sacudida de éxtasis fue abrumadora. Él cambió a Will y luego volvió de nuevo, ofreciéndoles a ambos la misma cantidad de atención. Cada vez que se arrastraba una rosada cresta, sentía un cortante bocado de excitación atravesarme. Lo miré mientras amasaba y succionaba, su exquisita boca hermosa contra mi pálida carne. Pero fueron sus dientes rozando sus endurecidos picos que fue mi perdición. En una rápida ráfaga, el aguijón agridulce del orgasmo se disparó a través de mí, chocando como fuego y hielo durante un huracán.
  


  


  
    Un grito no podía dejar de salir de mi garganta. Jamás. Jamás en mi vida había experimentado un clímax de tal manera. Jadee de completo asombro cuando el orgasmo pulsó a través de mí como una cascada de placer. Decayó poco a poco, dejándome temblando a su paso, y sin embargo quería más. Siempre más cuando venía de Reyes Alexander Farrow.
  


  


  
    Su boca descendió a la mía y envolví los brazos alrededor de su cabeza mientras me recostaba hacia atrás, dejándose sobre el capó de su auto. Antes de que él pudiera levantarse, me extendí y acaricié la erección que sus pantalones apenas podían contener. Inhaló una bocanada de aire, el aire se agitó de repente frío contra mis labios, causando otra ola de crudo deseo tensándose en mí. Antes de saberlo, él me quitó los pantalones. Cómo se las arregló para hacer eso sin que me diera cuenta me sorprendió, pero yacía en su auto, medio desnuda, jadeando y agotada cuando, sin la más mínima pizca de fanfarria, entró en mí en una larga embestida.
  


  


  
    Lo sujeté y agarré a mí, el fuerte repunte de necesidad borrando mi autocontrol una vez más. Se quedó allí, enterrado dentro de mí, permitiendo a mi cuerpo ajustarse a la plenitud de su erección hasta que agarré puñados de cabello, mordí su hombro, y empujé mis caderas contras las de él, forzándolo a ir incluso más profundo.
  


  


  
    Gruñó contra mi oído, envolvió un brazo bajo una rodilla, y se impulsó en mí una y otra vez con rápidos y cortas explosiones, engatusando el calor en mi abdomen a hincharse, girar y agitarse, construyéndose con cada embestida al igual que la presión de un volcán de lava a punto de hacer erupción. Mis pezones aún estaban sensibles. Se rozaban contra su pecho con cada empuje, haciendo su parte para lanzarme al borde una vez más.
  


  


  
    Los músculos en los poderosos hombros de Reyes se flexionaban bajo la presión de sus esfuerzos. Su respiración se hacía entrecortada, más y más laboriosa a medida que me forzaba todavía bajo su agarre férreo. Clavé las uñas en su carne, instándolo a ir más rápido, rogándole que no se detuviera. A nunca detenerse. Su expresión era una de agonía cuando se tragó su propia necesidad para obligarme a alcanzar otro clímax explosivo. Enterré la cara en el hueco de su cuello mientras la fiebre dentro de mí se elevaba y quemaba como una marea creciente estrellándose contra una presa. Reyes volvió a gruñir cuando su propio clímax lo estremeció. Tembló contra mí, su angustia tan poderosa como la mía, al igual que intoxicante. Se aferró a mí con tanta fuerza, que era casi doloroso y sirvió solo para enviar la cresta de mi orgasmo aún más alto. La monté, deleitándome en el regocijo que me inundaba el cuerpo y el alma hasta que muy suavemente fluyó, disipándose completamente en el lapso de varios segundos.
  


  


  
    La respiración de Reyes se enlenteció, así como la lluvia. Tocaba un suave y melódico patrón contra el ‘Cuda mientras yacíamos ahí, miembros enredados, ropas torcidas. Lo poco que teníamos, al menos. Se inclinó y me besó, largo, duro y profundo, como si me diera las gracias. Como si reforzara el hecho de que me necesitaba tanto como yo a él.
  


  


  
    Cuando se levantó, pasé las puntas de mis dedos por su mejilla y susurré—: Eso fue algo increíble.
  


  


  
    Sus dientes brillaron en la oscuridad. —Tú eres algo increíble.
  


  


  
    Lo aceptaría. Estaba totalmente ocupada mirando sus ojos cuando escuché un repiqueteo. Se registró en alguna parte en el fondo de mi mente, pero no terminaba de llegar a ser un pensamiento consciente hasta que escuché el sonido de nuevo.
  


  


  
    —Ese es mi teléfono —le dije.
  


  


  
    Me ayudó a bajar del capó y me mantuvo agarrada hasta que recuperé mi equilibrio. Me tomó un momento localizar mis pantalones, pero una vez que lo hice, saqué mi teléfono del bolsillo, recé para que la lluvia no lo hubiera arruinado, y revisé los mensajes. Un insulto que no podía repetir en público se esparcía en la pantalla. Grité, cubriéndome la boca con una mano, luego dije a través de mis dedos—: ¡Me olvidé de Tío Bob!
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    Traducido por Marie.Ang
  


  


  


  


  
    A veces escribo “tomar café” en mi lista de pendientes
  


  


  
    sólo para sentir que he logrado algo.
  


  


  
    —ACTUALIZACIÓN DE ESTADO
  


  


  


  


  
    Llegué a casa justo después de la puesta de sol, sosteniendo el título de mi alma en una mano y un mocha latte en la otra. Seguramente Reyes vería el lado bueno de eso. Lo del alma. ¿Cómo podía enojarse de que hubiera ido a ver al Negociante? Escogí no pensar demasiado en Reyes o su ira mientras lo buscaba. Después de comprobar su casa y la mía, y todo lo demás, me dirigí a mi oficina y finalmente lo encontré afuera en el callejón entre el bar y el edificio de apartamentos, con sus piernas asomándose por debajo la parte delantera del más dulce auto negro de alta potencia que jamás había visto. Reduje mi ritmo para disfrutar la obra de arte ante mí. Entonces, revisé el coche. El emblema en el costado decía que era un ‘Cuda. Fuese lo que fuera, ella derritió mis rodillas hasta impactarse. Ella era impresionante, y decidí justo en ese momento que me convertiría en lesbiana.
  


  


  
    —¿Es tuya? —le pregunté mientras caminaba. Él trabajaba con su motor, que estaba suficientemente limpio para comer en él, lo suficientemente brillantes para aplicarse maquillaje, y lo suficientemente grande para hacer temblar la tierra, estaba segura.
  


  


  
    Un suave trueno retumbó en la distancia. Miré las nubes que se desplegaron, sus inquietante color gris contra el oscuro cielo.
  


  


  
    Volviendo a enfocarme en Sr. Pantalones Enojados, me incliné sobre el motor para ver lo que estaba haciendo. Tenía una de esas luces colgantes, y pude ver una porción de su rostro mientras trabajaba bajo el auto. Me ignoró y siguió ajustando algo. Algo que sólo podía esperar que en realidad necesitara ajustarse, porque él estaba de verdad metido en eso. Su calor distintivo se colaba y me rodeaba. Puse los codos en una brillante parte y apoyé la barbilla en mis manos acunadas.
  


  


  
    —¿Vas a estar enojado por mucho tiempo? —le pregunté.
  


  


  
    Ajustó de nuevo, rehusándose a encontrar mi mirada, así que vagué con la mirada sobre la parte delantera del coche a sus piernas abiertas, delgadas y poderosas, sus estrechas caderas elaboradas a la perfección, y su cintura de roca, ondulada y tensa. Su camiseta se había subido para revelar varios centímetros de delicias sobre sus vaqueros, y mi boca se hizo agua en respuesta.
  


  


  
    —¿Por cuál parte estás enojado? —pregunté, dándome cuenta que él podía estar enojado por cualquier número de cosas. Tendía a acumular puntos en la lista de mierda.
  


  


  
    Por fin habló, arrastrando mi atención de nuevo a él. —Estás investigando lo que piensas que fue mi secuestro.
  


  


  
    ¿Por eso era que se enojó? Espera, ¿acaba de decir… —¿Lo que pienso que fue tu secuestro? Te refieres a que, ¿el bebé que fue secuestrado de los Fosters no eras tú?
  


  


  
    Bajó el trinquete y agarró otro, una herramienta igualmente premonitoria. —Sí, era yo, pero difícilmente fui secuestrado.
  


  


  
    Me incliné más cerca de él, intentando verlo tras el motor. —¿A qué te refieres? —Mis pensamientos se precipitaban entre sí mientras revisaba el caso en mi cabeza—. No lo entiendo. ¿No fuiste secuestrado?
  


  


  
    —No esa vez. —El auto bajó con la presión que puso en ella.
  


  


  
    —Reyes, por favor explícate. ¿Fuiste secuestrado de los Fosters o no?
  


  


  
    —No importa lo que te diga. Tomarás esa información y harás lo que quieras con ella. Nunca piensas en las consecuencias de tus actos.
  


  


  
    —Estás tan equivocado. —Me apoyé con las rodillas y me incliné para mirarlo bajo el auto. Sus bíceps se tensaban contra la delgada tela de su camiseta mientras trabajaba—. Eso es todo lo que considero. Hago lo que puedo para ayudar…
  


  


  
    —A extraños —dijo, girando la llave tan fuerte que el auto se hundió de nuevo—. Personas a las que no conoces. No piensas en las personas que estás más cerca a ti. Lo que tus acciones pueden hacerles a ellos.
  


  


  
    Estaba horrorizada de que incluso él dijera tal cosa. —¿Piensas que no me preocupo de mi familia? ¿Mis amigos?
  


  


  
    —Creo que te preocupas por demasiados. Te extiendes demasiado. Tomas demasiado, demasiado riesgo, y posiblemente no puedes ganar.
  


  


  
    Él estaba cambiando el tema a propósito, trayendo un viejo argumento para animarme a dejar el rastro de su secuestro. —Reyes, ¿fuiste secuestrado de tu familia biológica o no?
  


  


  
    Respirando con dificultad, bajó la llave y finalmente me miró, sus ojos brillando en la luz artificial. —Sí. Lo fui.
  


  


  
    —Entonces, ¿los Fosters son tu familia biológica. La familia que escogiste para nacer en la tierra?
  


  


  
    —No. —Volvió a trabajar, y apreté los labios, luchando por paciencia.
  


  


  
    —Entonces, el hijo de los Fosters fue secuestrado, pero no fuiste tú.
  


  


  
    Entrecerró los ojos mientras luchaba con el coche. —Equivocada. Y equivocada.
  


  


  
    Me encontré hipnotizada por sus acciones por un momento. Las sombras entre sus músculos cambiaba cada vez que los flexionaba. —Está bien, entonces, si este el día al revés, el h de los Fosters no fue secuestrado y… —Me esforcé en pensar en cómo lo pondría—… y eras tú. Tú eras el niño de los Fosters.
  


  


  
    —Más cerca.
  


  


  
    Me tiré a la acera tan dramáticamente como pude sin incurrir en una lesión. —Oh, Dios mío. Te daré un millón de dólares si simplemente me dices.
  


  


  
    Examinó la llave que sostenía. —No tienes un millón de dólares.
  


  


  
    —Bien —dije, rodando hasta quedar de espaldas y palmear mis bolsillos. Saqué lo que tenía: tres dólares, algo de cambio, y un caramelo de sandía. —Te daré tres dólares, cincuenta y dos centavos y un caramelo.
  


  


  
    Su boca se suavizó mientras me daba toda su atención. —Iba a decir que no, pero ya que lanzaste el caramelo. —Se deslizó de debajo del coche y se puso de pie antes de ayudarme a hacer lo mismo—. Si te digo, ¿me prometerás algo?
  


  


  
    —Te daré un baile sensual. En tu regazo —dije, sacudiendo mi cabello.
  


  


  
    —Trato. No fui secuestrado de los Fosters.
  


  


  
    Me sacudí el trasero, pero lo dejé cuando él continuó.
  


  


  
    —Los Fosters fueron lo que me secuestraron.
  


  


  
    Mientras me quedaba ahí sorprendida ante él, levantó la luz y cerró el capó de su coche. Si bien esto no era para nada como las veces que había intentado que se abriera sobre su infancia con Earl Walker, el monstruo que lo crió, podía decir que no quería hablar especialmente sobre esta parte de su vida tampoco. Se limpió las manos con un trapo, ignorando por completo el hecho de que él estaba cubierto de suciedad y aceite. Definía la palabra sexy.
  


  


  
    Me acerqué a él, puse una mano en su brazo para conseguir su atención. Y, bueno, sólo tocar su brazo, porque maldición. —¿Puedes explicarme? No lo entiendo.
  


  


  
    Estudió el trapo mientras hablaba. —No soy un ángel de la muerte. No puedo recordar todo desde mi nacimiento como tú. Pero de lo que he podido reunir, la Sra. Foster me secuestró de un área de descanso en Carolina del Norte.
  


  


  
    —¿Carolina del Norte? —pregunté, tomada por sorpresa.
  


  


  
    Asintió. —Creo que fue un crimen de oportunidad. Ella simplemente descubrió que no podía tener hijos. Ella y su esposo manejaban a casa todavía de una cita de otro doctor. El coche de mi madre se sobrecalentó. Se estacionó en un área de descanso, y ya que dormía en la parte trasera, abrió la puerta para comprobarme y cubrirme con una manta. Ella olvidó volver a cerrarla. La Sra. Foster estuvo mirando todo desde su auto mientras su esposo utilizaba las instalaciones. Lo tomó como una señal de Dios que yo debía ser suyo. Cualquier madre que dejara a su hijo solo así… ella no podía creer que una madre tan indigna de un hijo pudiera tener uno mientras que ella no. Como mi madre biológica estaba tras el capó, llenando el depósito de agua, la Sra. Foster caminó, abrió la puerta, y me tomó. Todo sucedió demasiado rápido. Mi madre caminó alrededor para comprobarme de nuevo, y yo me había ido.
  


  


  
    Él hablaba como si lo hubiera leído de un reporte policial. —Pero entonces, ¿lo sabes? ¿Sabes quiénes son tus padres biológicos?
  


  


  
    —Sí. A medida que fui creciendo, empecé a recordar más y más. La mayoría no vino a mí hasta que estuve en prisión, pero lentamente recordé sus nombres. Eso fue todo. Eso fue todo lo que vino a mí.
  


  


  
    —Entonces, ¿cómo conectaste todo?
  


  


  
    —Hackeé la base de datos del FBI y leí los reportes.
  


  


  
    —¿Hackeaste al FBI desde prisión? —Cuando simplemente levantó una arrogante ceja, menee la cabeza, atónita. Se me olvidaba lo bueno que era en esas cosas—. ¿Qué sucedió después de eso? Si la Sra. Foster te secuestró, ¿por qué luego dio la vuelta y… y, qué? ¿Hubo alguien más que te secuestró? —Luché para entender—. Eso no tiene sentido.
  


  


  
    —Era uno de esos casos en dónde todo seguía yendo mal. Después de que la Sra. Foster me llevó, convenció a su esposo de que era lo que debía ser. Pero, difícilmente podía aparecer con un niño de tres meses. Así que dejaron el estado, se movieron un poco hasta que terminaron en Albuquerque, lo que era extraño en todo otro nivel.
  


  


  
    —¿Por qué?
  


  


  
    —Porque mis padres biológicos se suponía que se mudaron aquí. Era el por qué los elegí. Entonces, después de que fui secuestrado, terminé aquí de todos modos.
  


  


  
    Me incliné contra el grueso poste de luz. —Eso no puede ser una coincidencia. ¿Qué sucedió después?
  


  


  
    —Los Fosters estuvieron aquí por un tiempo. Conocieron a los vecinos. Se unieron a una iglesia. Empezaron a hacer amigos. Pero la familia del Sr. Foster empezó a sospechar. Ellos querían verlo. Nunca les gustó su esposa y estaban preocupados de que ella fuera peligrosa, así que planearon un viaje de visita. Y ya que los Fosters de pronto tenían a un hijo de la edad exacta del niño secuestrado de su estado, se dieron cuenta que serían atrapados. Así que, me vendieron.
  


  


  
    —Ellos simplemente… ¿van y te venden? ¿Al igual que en eBay?
  


  


  
    —Esa es una pieza del rompecabezas que no he descubierto bien aún. Tal vez el Sr. Foster conoció a alguien que los ayudó. ¿Quién sabe? De todos modos, creo que el plan era sólo venderme y acabar con el asunto, pero una vecina vio a un hombre de aspecto sospechoso salir por la puerta trasera conmigo. Pensó que estaba siendo secuestrado, así que llamó a la policía. Ellos aparecieron, los Fosters entraron en pánico y dijeron, sí, su bebé había desaparecido, y el resto es historia.
  


  


  
    —Reyes, esto es una locura. ¿Qué hay de la familia del Sr. Foster? ¿Ellos no se enteraron de que él también tenía a un misterioso niño secuestrado?
  


  


  
    —Lo creas o no, nunca llegó a ellos. Los niños son secuestrados todo el tiempo. ¿Cuántos has visto, especialmente a través del país? Incluso hoy, durante la era de la información, difícilmente vemos alguna vez los rostros de los niños perdidos. ¿Sabías que hay cerca de dos mil personas reportadas cada día como perdidas? ¿Cuántas ves en las noticas?
  


  


  
    —Aún así —dije, completamente sorprendida—, ¿cómo los policías no hicieron la conexión? Tenías las marcas, el mapa de las puertas del infierno en tu piel.
  


  


  
    —Sí, pero cuando nací, eran muy claras. Tan claras, que eran imposibles de ver al ojo humano. Se volvieron más oscuras a medida que me hacía mayor. Para el tiempo que los Fosters me vendieron, parecían una muy ligera marca de nacimiento. Nada como lo son ahora.
  


  


  
    Me senté en una caja mientras las primeras gotas de lluvia caían del cielo. —Esto es simplemente una locura. Los Fosters parecían tan buenos en el papel y en sus entrevistas. —Sacudí un dedo índice, recordando lo que Sack había dicho—. El Agente Carson dijo que su padre tenía un mal presentimiento de todo el caso, como si algo más estuviera pasando que no podía entender.
  


  


  
    —Suena como si fuera un buen agente.
  


  


  
    —¿Ibas a terminar aquí de todos modos? Así, ¿creceríamos juntos e iríamos a la misma escuela?
  


  


  
    Empacó las herramientas que había sacado y miró hacia el cielo. Las gotas de lluvia dejaban pequeños riachuelos en su rostro y brazos. —Mi padre biológico iba a ser transferido a Albuquerque. Pero después de que fui secuestrado, decidieron permanecer en Carolina del Norte y esperar que la policía me encontrara. Nunca se fueron.
  


  


  
    Me puse de pie de un salto. —¿Todavía están ahí?
  


  


  
    —Sí.
  


  


  
    —¿Has vuelto a ellos, Reyes? —Me acerqué más cuando me miró—. ¿Les has dicho quién eres?
  


  


  
    La expresión que me dio me detuvo en seco. —¿Por qué haría eso?
  


  


  
    —¿Por qué harías… —me detuve, estupefacta de que él tuviera que preguntar—. Reyes, ellos deben saber que estás bien. Ellos tienen el derecho a saber eso.
  


  


  
    —Tienen el derecho a vivir sus vidas felices y sin enterarse.
  


  


  
    No podía creer nada de eso. —¿Por qué los ibas a dejar en la oscuridad por todos estos años?
  


  


  
    El calor de su cólera calentó las frías gotas de lluvia cuando cayeron suavemente en la tierra. —Ellos no son mis padres reales, Holandesa. Sabes eso.
  


  


  
    —Pero, tú los escogiste.
  


  


  
    —Escogí a la mujer para que fuera un recipiente, eso es todo.
  


  


  
    Había más que eso. Podía sentir la mezcla de emociones arremolinándose dentro de él. Podía sentir la ira y el resentimiento y la duda. —Eso no es del todo cierto —le dije.
  


  


  
    Sus emociones era demasiado fuertes para bloquearlas, y eso lo enfureció incluso más.
  


  


  
    Se apartó de mí para recoger la caja de herramientas, pero lo detuve, tomé su mano en la mía, la llevé a mi rostro para acariciarlo. —Reyes, tienes que decirles. Tienes que aliviar su dolor. Su incertidumbre.
  


  


  
    Las gotas de lluvia caían de sus imposiblemente largas pestañas, sus oscuros ojos brillando debajo de ellas. —¿Por qué me querrían, Holandesa? ¿Qué les haría saber mi verdadera identidad?
  


  


  
    Aunque estaba completamente en desacuerdo, quería convencerlo de que se abriera. Que les dijera. El resto podía venir después. —No tienes que decirles lo que eres.
  


  


  
    —No me refiero a eso. —Se apartó de mí—. he pasado los últimos diez años en prisión.
  


  


  
    Di un paso más, obligándolo a enfrentarme. —Por un crimen que no cometiste.
  


  


  
    —Todavía tengo el hedor de la prisión en mí. Los internos son diferentes. Actúan diferente. Sus habilidades sociales no están exactamente a la altura. Lo sabrían.
  


  


  
    —Por favor, dime que está bromeando.
  


  


  
    —No. —Agarró mi brazo, su comportamiento cambiando un poco. —Y no quiero que les cuentes, tampoco. Esta es mi vida, Holandesa. No quiero que interfieras, ¿entiendes?
  


  


  
    No importaba cuando quisiera, tenía que respetar eso. Si no quería conocer a sus padres biológicos, no podía forzar el asunto. Él tenía todo el derecho a su privacidad, pero el pensar en ellos aún sufriendo después de todos estos años, todavía sin saber lo que había sucedido a su bebé, rompía mi corazón. Había mucho que decir a favor del desenlace. Dejarlo como estaba era como dejar una herida abierta, bueno, abierta. Seguramente había una forma de bordear sus deseos, de tan sólo hacerles saber que su hijo estaba a salvo y bien, —muy bien, de hecho, sin dar su identidad.
  


  


  
    —Prométemelo —dijo, tomando posesión de mi otro hombro.
  


  


  
    Antes de que pudiera hacer esa promesa, otra idea me golpeó. —Oh, Dios mío, ¿qué pasa con el otro hijo que tienen ahora? ¿Los Fosters? ¿Es siquiera realmente de ellos?
  


  


  
    —No tengo idea. —Soltó mis hombros y se cruzó de brazos—. Tengo la sensación que él también fue secuestrado, ya que rubio y ellos son de cabello oscuro.
  


  


  
    —Santa mierda en el pan bendito. Esto es tan malo. Tienen que ser detenido.
  


  


  
    —¿Esta es tu forma de escapar de mi promesa a que mantendrás esa pequeña nariz fuera de esto?
  


  


  
    —¿Qué? ¿Yo? Vaya, mira esta lluvia.
  


  


  
    —Holandesa —dijo, su profunda y sexy voz toda profunda y, bueno, sexy. La suave lluvia había moldeado su camiseta una vez blanca en él como si estuviera hecha a la medida de la extensión de sus hombros, a la estreches de su cintura—. Podrías lamentar verme así.
  


  


  
    Mi mirada saltó de regreso a su rostro. No ayudó. —Nunca podría arrepentirme de mirarte.
  


  


  
    Frunció el ceño como si no entendiera. —¿Por qué? —preguntó, completamente serio.
  


  


  
    Y estaba perdida. Salté a sus brazos, casi literalmente, y presioné mi boca en la suya. Él lucho contra una sonrisa por un momento, devolviendo mi beso entusiastamente, para luego apoyarme contra su auto. Una mano al instante buscó el peso de Peligro. La persuadió agasajándola con un pulgar. Su boca, tan caliente contra la mía, salió a succionar su ccresta y sólo entonces me di cuenta de que había desabotonado mi camisa y liberado tanto a Peligro como a Will de sus confines.
  


  


  
    El hecho de que estuvieran afuera ni siquiera lo registraron. El sofocante calor de su beso me envolvió mientras chupaba a Peligro. Ella se tensó bajo sus cuidados, endureciéndose tan rápido, que casi grité. La sacudida de éxtasis fue abrumadora. Él cambió a Will y luego volvió de nuevo, ofreciéndoles a ambos la misma cantidad de atención. Cada vez que se arrastraba una rosada cresta, sentía un cortante bocado de excitación atravesarme. Lo miré mientras amasaba y succionaba, su exquisita boca hermosa contra mi pálida carne. Pero fueron sus dientes rozando sus endurecidos picos que fue mi perdición. En una rápida ráfaga, el aguijón agridulce del orgasmo se disparó a través de mí, chocando como fuego y hielo durante un huracán.
  


  


  
    Un grito no podía dejar de salir de mi garganta. Jamás. Jamás en mi vida había experimentado un clímax de tal manera. Jadee de completo asombro cuando el orgasmo pulsó a través de mí como una cascada de placer. Decayó poco a poco, dejándome temblando a su paso, y sin embargo quería más. Siempre más cuando venía de Reyes Alexander Farrow.
  


  


  
    Su boca descendió a la mía y envolví los brazos alrededor de su cabeza mientras me recostaba hacia atrás, dejándose sobre el capó de su auto. Antes de que él pudiera levantarse, me extendí y acaricié la erección que sus pantalones apenas podían contener. Inhaló una bocanada de aire, el aire se agitó de repente frío contra mis labios, causando otra ola de crudo deseo tensándose en mí. Antes de saberlo, él me quitó los pantalones. Cómo se las arregló para hacer eso sin que me diera cuenta me sorprendió, pero yacía en su auto, medio desnuda, jadeando y agotada cuando, sin la más mínima pizca de fanfarria, entró en mí en una larga embestida.
  


  


  
    Lo sujeté y agarré a mí, el fuerte repunte de necesidad borrando mi autocontrol una vez más. Se quedó allí, enterrado dentro de mí, permitiendo a mi cuerpo ajustarse a la plenitud de su erección hasta que agarré puñados de cabello, mordí su hombro, y empujé mis caderas contras las de él, forzándolo a ir incluso más profundo.
  


  


  
    Gruñó contra mi oído, envolvió un brazo bajo una rodilla, y se impulsó en mí una y otra vez con rápidos y cortas explosiones, engatusando el calor en mi abdomen a hincharse, girar y agitarse, construyéndose con cada embestida al igual que la presión de un volcán de lava a punto de hacer erupción. Mis pezones aún estaban sensibles. Se rozaban contra su pecho con cada empuje, haciendo su parte para lanzarme al borde una vez más.
  


  


  
    Los músculos en los poderosos hombros de Reyes se flexionaban bajo la presión de sus esfuerzos. Su respiración se hacía entrecortada, más y más laboriosa a medida que me forzaba todavía bajo su agarre férreo. Clavé las uñas en su carne, instándolo a ir más rápido, rogándole que no se detuviera. A nunca detenerse. Su expresión era una de agonía cuando se tragó su propia necesidad para obligarme a alcanzar otro clímax explosivo. Enterré la cara en el hueco de su cuello mientras la fiebre dentro de mí se elevaba y quemaba como una marea creciente estrellándose contra una presa. Reyes volvió a gruñir cuando su propio clímax lo estremeció. Tembló contra mí, su angustia tan poderosa como la mía, al igual que intoxicante. Se aferró a mí con tanta fuerza, que era casi doloroso y sirvió solo para enviar la cresta de mi orgasmo aún más alto. La monté, deleitándome en el regocijo que me inundaba el cuerpo y el alma hasta que muy suavemente fluyó, disipándose completamente en el lapso de varios segundos.
  


  


  
    La respiración de Reyes se enlenteció, así como la lluvia. Tocaba un suave y melódico patrón contra el ‘Cuda mientras yacíamos ahí, miembros enredados, ropas torcidas. Lo poco que teníamos, al menos. Se inclinó y me besó, largo, duro y profundo, como si me diera las gracias. Como si reforzara el hecho de que me necesitaba tanto como yo a él.
  


  


  
    Cuando se levantó, pasé las puntas de mis dedos por su mejilla y susurré—: Eso fue algo increíble.
  


  


  
    Sus dientes brillaron en la oscuridad. —Tú eres algo increíble.
  


  


  
    Lo aceptaría. Estaba totalmente ocupada mirando sus ojos cuando escuché un repiqueteo. Se registró en alguna parte en el fondo de mi mente, pero no terminaba de llegar a ser un pensamiento consciente hasta que escuché el sonido de nuevo.
  


  


  
    —Ese es mi teléfono —le dije.
  


  


  
    Me ayudó a bajar del capó y me mantuvo agarrada hasta que recuperé mi equilibrio. Me tomó un momento localizar mis pantalones, pero una vez que lo hice, saqué mi teléfono del bolsillo, recé para que la lluvia no lo hubiera arruinado, y revisé los mensajes. Un insulto que no podía repetir en público se esparcía en la pantalla. Grité, cubriéndome la boca con una mano, luego dije a través de mis dedos—: ¡Me olvidé de Tío Bob!
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  Séptima tumba y ningún cuerpo
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  Doce. Doce de las bestias más mortales forjadas jamás en los fuegos del infierno han escapado y entrado en nuestro plano, y no quieren nada más que desgarrar la yugular de Charley Davidson y servirle su cuerpo destrozado y sin vida a Satán para cenar. Así que ahí está eso. Pero Charley tiene más en su plato que una turba de perros infernales irritables. Por un lado, su padre ha desaparecido, y cuánto más vuelve sobre sus últimos pasos, más aprende sobre la investigación que estaba llevando a cabo por su cuenta, una que hace que Charley se cuestione todo lo ha sabido alguna vez sobre él. Añade a eso una ex mejor amiga que está persiguiéndola día y noche, una ola de suicidios que ha desconcertado a las autoridades, y un prometido para caerse muerta que ha atraído la atención de una celebridad local, y Charley no está teniendo la mejor semana de su vida.


  Un poco al norte del infierno, un salto, un bote y un brinco más allá del reino de la eternidad, hay un pequeño lugar llamado Tierra, y Charley Davidson, ángel de la muerte extraordinaria, está determinada a hacer todo lo que hay en su poder para protegerlo.


  Estamos perdidos.
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  Darynda Jones es una autora estadounidense de novelas de suspense paranormal romántico.


  Con su primera novela, Primera tumba a la derecha (First grave on the right, 2011), ganó el Premio Golden Heart 2009 a la Mejor Novela Romántica Paranormal. Animada por el éxito, decidió ponerse en manos de un agente y firmó un contrato con una prestigiosa editorial estadounidense. Desde su publicación en 2011, Primera tumba a la derecha ha recibido excelentes críticas por parte del sector y sus derechos se han vendido a varios países. Sus respectivas continuaciones, Segunda tumba a la izquierda (Second grave on the left, 2011), Tercera tumba todo recto (Third grave dead ahead, 2012), y Fourth grave beneath my feet (2012), no han hecho sino confirmar su talento como narradora de un nuevo género romántico cargado de humor, misterio y mucha pasión. Darynda vive con su marido y sus hijos en Nuevo México.


  Sitio web oficial: http://www.darynda.com/


  


  

  


  [1]Test de personalidad que relaciona imágenes con sus posibles significados.


  [2] Uno de los estadios de las ligas mayores de béisbol, localizado en la ciudad de Chicago.


  [3] Cubierto con forma de cuchara a la que se agregan los dientes de un tenedor.


  [4]Así es la vida.


  [5]Disestablishment: Separación del Estado. En español no tiene traducción lógica coherente con lo que pregunta Charley.


  [6]En español en el original.


  [7]En español en el original.


  [8] En el original: I’m hitting the shower, que en su sentido literal es Golpearé la ducha.


  [9] Heifer también se utiliza para nombrar a las vacas jóvenes y a las personas con sobrepeso.


  [10] Muff Diver, juego de palabras. Además de pronunciarse parecido a Muffy, se usa para referirse al sexo oral practicado a una mujer.


  [11] J. Edgar Hoover: Fundador del actual FBI.


  [12] En español en el original.


  [13] Es un juego de palabras entre baza, asset en inglés, y ass, idiota.


  [14]En español en el original.


  [15] En español en el original.


  [16] En español en el original.


  [17] En español en el original.


  [18] En español en el original.


  [19]Español original.


  [20]Español original


  [21]Español original


  [22]AhnHell es una pronunciación equivalente a Angel.
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